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A n u n c i a m o s  e n  e s t a  s e c c i ó n  t o d o s  J o s  p e r i ó d i c o s  e s p a ñ o l e s  v  e x t r a n i e r o s  d e  c u v a  
p u b l i c a c i ó n  t e n e m o s  n o t i c i a  y  h a n  e s t a b l e c i d o  c a m b i o  c o n  n u e s t r a  R e v i s t a .
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Periódico Espiritista que se publica m ensualm enlc en cuadernos 
de 32 páginas con cubiertas de color, buen papel y  esm erada im pre­
sión.

Precio en Espaíla, 5 pesetas al año. E n el E xtranjero y U ltram ar, 
10 pesetas.

La suscrición em pieza en enero y  concluye en diciembre.
Se s u s p e n d e r á  e l  e n v í o  d e  l a  R e v i s t a  a  l o s  q u e  a n t e s  d e l  15 d e  e n e r o ,  

n o  r e n u e v e n  e l  a b o n o  ó  n o  d o n  a v i s o  d e  q u e r e r  c o n t i n u a r .
Desde cualquier pueblo, por pequeño que sea, pueden pedirse sus- 

criciones directam ente, rem itiendo sellos de correos al DIRECTOR DE 
LA REVÍSTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS; Barcelona. Los giros y 
letras, á  favor del mismo.

No se contesta la  correspondencia que no traiga sello p a ra  la con­
testación.

Las librerías y  centros de suscriciones, quedan autorizados p a ra  re­
cibir abonos con las m ism as condiciones que á  los suscritores abonán­
doseles el 10 por 100.

L a  R e v i s t a  se ocupa de todo lo que está m ás en relación con la psi­
cología m oderna, en consonancia con los adelantos de la ciencia; de 
las m anifestaciones y  enseñanzas de los Espíritus, de la moral Cristia­
na  m ás perfecta, de la inm ortalidad del alm a, de la naturaleza del 
hom bre y  su porvenir, de la historia del Espiritism o antiguo y  m o -' 
dernOj etc., etc., etc.

Los Espiritistas españoles m ás distinguidos y  los m ism os Espíritus, 
como colaboradores, contribuyen á  que en esta publicación se traten 
los asuntos m ás trascendentales y  altam ente íilosóflcos y científlcos, 
con lo que nuestros abonados adem ás de ponerse al corriente de los 
adelantos do la ciencia m oderna, pueden contar cada año con un libro 
de los m ás útiles, digno de figurar en la librería de un espiritista.

El periódico que, como el que ofrecemos, lleva tantos años de publi­
cación sin interrupción de ninguna clase, no necesita m ás recom enda­
ción.

D ir e c c ió n  : S r. D ir e c t o r  d e  l a  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s

Gran depósito de R evistas de años anteriores desde 1872, y  libros 
espiritistas, publicados por la R e v i s t a ,  calle de Trafalgar, núm ero 55, 
bajo. Almacén de papel y Fábrica  de libros rayados de don Manuel 
Soler, en donde se reciben tam bién suscriciones á  la R e v i s t a .
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L ib ro s  d e  la  D ire c c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o

COLECCIONES DE LA «REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS» de los años 
an teriores.—U n tom o cada ano .—R ústica , 5 pías.

FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA—EL LIBRO DE LOS E SPÍR ITU S, porlÍARDEC,— 
Traducción de la  ú ltim a edición francesa.—U n tom o 8 .» m ayor, 3 ptas.

LIBRO DE LOS MEDIUMS, po r Kabdec.—Id., id ., 3 p tas.—En prensa.
EL EVANGELIO SECÓN EL ESPIRITISMO, p o r  K a r d ec .-U n  tom o 8.« m ay o r 3 p ta s .
EL CIELO Y EL INFIERNO Ó LA JUSTICIA DIVINA,—Edición nueva en  p rensa.
EL GÉNESIS, LOS MILAGROS Y LAS PROFECÍAS, por Kardec .—N ueva edición 

en prensa.
¿QUÉ ES EL ESPIRITISM O?—La edición m ás com pleta, po r Ka r d ec , 50 cts. de  pía.
CARACTERES DE LA REVELACIÓN E S P IR IT IS T A .-25 cents, de pta.
DICTADOS DE ULTRATUMBA, d e  N avarro  y  Mu r il l o .— 1 p ta . 50 cén ts .
COLECCIÓN DE ORACIONES ESPIRITISTAS.—N ueva edición m ejorada, 1 pta.
MELODÍA DEL ESPÍRITU  DE ISER N .—50 cénts. de pta.
CELESTE, n o v e la  esp iritis ta  p o r  L osada .— 2 p tas. 25 cén ts.
ENSAYO DE UN CUADRO SINÓPTICO PARA LA UNIDAD RELIGIOSA.—25 cén­

tim os de  pta.
LEILA, Ó PRUEBAS DE UN ESPÍRITU , 1 .“ y 2 .“ parte .—3 ptas. 50 cénts.
CATECISMO ESPIRITISTA, de  Mr . T urgk .— Óbra recom endada para  los q u e  asis­

ten  á los cen tros espiritistas.—50 cénts.
LECCIONES DE ESPIRITISMO PARA LOS NINOS, 25 céntim os.
EL ESPIRITISMO ES LA MORAL: 1 p ta . 50 cénts.

E dicio n es  económicas d e  lo s  l ib r o s  fu n d a m en ta les  d e l  E spir itism o  p o r  ICardeg

EL LIBRO DE LOS ESPÍRITUS. — EL LIBRO D E'LO S MEDIUMS. — EL EVAN­
GELIO.—EL CIELO Y EL INFIERNO.— EL GÉNESIS.— OBRAS POSTUMAS. 
Á razón de  u n a  pese ta  cada uno de  estos títulos. Edición últim a m uy corregida, 
bien encuadernados los seis lib ros en un  tom o Ptas. 7 ’50.

EL CATOLICISMO ANTES DEL CRISTO, de T orres  S o la n o t .— 3 ptas. 
TINIEBLAS Y LUZ, de N ava rro  Mo r il l o ,—2 ptas.
CONTBA LAS CORRIDAS DE TOROS, del m ism o, 1 pta.
EL ESPIRITISMO ES LA MORAL: 1 p ta . 50 cénts.

S i se  qu ieren  los lib ros encuadernados, se aum entará  el valor de lo que cueste 
la encuadernación.

Todos los gastos que ocasionen los envíos, serán  de cuenta  do los q u e  hagan  los 
pedidos.

AI rem itir las notas de  los p ed id o s , deberá m anifestarse e l conducto po r ol cual 
deben hacerse  los envíos.

No se  responde en  n ingún  caso de  la pérd ida do ios paquetes, u n a  vez en trega­
dos á  la dependencia conductora.

Los pagos deben hacerse  al contado.
Los pedidos que vengan  de  las A m éricas deberán  ind icar casa ó corresponsal en 

Barcelona q u e  responda del valor de las fa c tu ra .
Los descuentos se harán  según  la im portancia de los pedidos.

Todas la s  o b ras en v e n ta  se  h a lla rán  en  la  D irección y  A dm in istración  d e este  periódico 
y  g ran d es dep ósitos d e la s  m ism as en la  calle  de T ra fa lg a r , 5 5, A lm acén de papel y  fáb rica  
d e  lib ro s ra y a d o s  d e D. M anuel So ler.
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El E v a n g e lio  p ro g re s iv o , HI.—Los Y o g u is  d e la  In d ia .—El E sp íritu  de V erd ad .—So lid ari-  
dad y  F ratern id ad .“ C ap u llos y  tam b as (p oesía).—El E sp iritism o  juzgad o  por lo s  
sab io s, p o r  lo s  p o lítico s, por lo s  litera to s  y  p o r lo s  p re stid ig ita d o re s .—D os h ijos 
(poesía),—A lgu n as o b servac io n es sobre  e l m ovim iento  social.—Crónica.

L a D irección , A dm in istración  y  R edacción  de e s ta  R e v is ta , a l em pe­
zar s u s  ta rea s del nuevo año, saluda cordieilm ente á  tod os su s  co leg a s  
y  abonados.

E L  E V A N G E L IO  P R O G R E S I V O  C )

I I I

H em os dicho que hay  textos oscuros del Evangelio no  poseyendo la  clave de 
su in terpretación . Pero  la  oscuridad á veces puede provenir, aparte  de su eleva­
ción, de q u e  se  h a  in terp re tado  m al el pensam iento  de Je sú s , do que se  hicieron 
m alas traducciones, de q u e  nosotros no  alcanzam os lo suficiente, y quién sabe 
si de  a lgún  desliz del cajista de  im prenta ó del corrector de  pruebas, adem ás de 
las otras causas que dejam os apuntadas en el articulo an terio r. Los orientalistas 
m oderaos se quejan de  las pésim as traducciones de los docum entos antiguos. 
Sea como quiera , el buen  juicio nos dice q u e  la hum ildad y  la  fe no pueden  en 
absoluto h acer callar el ejercicio de la  razón, y en ta l sentido la  ciencia y la 
critica tien en  su  derecho para  analizar todo docum ento histórico y  em itir su 
opinión. Sin esto, ¿qué se ria  del progreso? ¿n i cómo se  habría de cum plir.lo  que 
dice San Pablo de q u e  Dios había m uchas veces y  de m uchas m aneras?  P ues 
bien; una de las m aneras m odernas del lenguaje divino es el racionalism o y el 
libre-pensam iento, que el Espiritism o pone de  acuerdo con la unidad, autoritaria  
de la  enseñanza colectiva de los espíritus.

Veamos, desordenadam ente, algunos textos para explicarlos, y dem ostrar que 
la le tra  prim itiva no  pu ed e  tomar.se en  su sentido vu lgar y literal, pu es  en  m u­

chas ocasiones hay u n  sentido doble y figurado in tencional, q u e  en cierra  profun-

(1) V é ase  la  H ü v i s t a  o n te r io r .



das enseñanzas, ú tiles para  abatir el orgullo de los sabios, á qu ien  Dios oculta a 

veces los m isterios que descubre & los sencillos.
L a  iiiGUEBA SECA. E u . E l  Evcingelio según  el E sp ir itism o , capitulo X IX , pá­

rrafos 8 , 9 , 1 0  y sigu ien tes, está  la explicación m ás racional de  estos textos, tra ­
tada  la ’ cüesüón  con adm irable delicadeza, y  educando debidam ente á los m é­
dium s que tra tan  con ligereza ios asuntos m ás. espinosos, y que req u ie ren  el 
criterio  colectivo y la  confirm ación un iversal en sus in terpretaciones. Conviene 
an te  todo advertir, que an tes de proseguir la  lec tu ra  de  n u es tra s  opiniones p a r­
ticu lares en  cada cuestión, será  conveniente em paparse b ien  y m editar la  lec tu ­
ra  do las citas á que nos referim os, ya del Evangelio prim itivo, ya  de las obras 
fundam entales del Espiritism o. Escribim os bajo esa base para  ah o rra r tiem po de 
copias, y  po r suponer fundadam ente q u e  todo b u en  espiritista  posee dichas obras 
necesarias á su  regeneración  y progreso . C ontinuem os el asunto . Estos textos 
deben ser de lenguaje figurado y no  literal. No parece verosím il que Jesús m al­
dijese u n  árbol porque no ten ía  fruto en la  estación q u e  no correspondía, fam - 
poco es verosím il que se  tom ase al p ié  de la  le tra  el m andar á los m ontes levan­
tarse  y a rro jar al m ar, pues se sabe que los m ontes no obedecen tan  sencillam ente, 
sin que con esto pretendam os am inorar el poder de fu e rza s  ocultas, como luégo 
direm os hablando de  otros textos. Aquí hay, pues, u n a  enseñanza in ten c io n a l úq 
trascendencia , dada en sentido parabólico, y adecuada á las in teligencias á quien 

se  dirigía, revistiéndola de la autoridad del protagonista del suceso, A síin te rp re - 
tada, es sencilla, candorosa, y  sublim e, y  de profundidad filosófica. P ero  aún 
pódem os ir  m ás adelante y adm itir q u e  en efecto se  m aldijo literalm ente la  h i­

guera, po r no ten e r higos fuera  de  su tiem po, y que al dia siguiente se había 
secado y  la savia se hab la  re tirado  de su  circulación. ¿H ay posibilidad de explicar 
esto , sino recurriendo  á la acción m agnética poderosa, á las propiedades v irtua­
les  do los fluidos y  las energías de la  voluntad , m ediante leyes adecuadas, que 
h asta  ahora  sólo el E spiritism o h a  comenzado á estud iar?  Siendo en  todo caso 
la  in tención  de Jesús dem ostrar el poder de la  fe, ya se tom en los textos literales 
ó figurados, siem pre resu lta rá  que no hay  explicación racional fuera  de las doc­

trinas espiritistas ú  o tras idénticas, que serán  u n a  m ism a cosa. V em os, pues, 
que los tex tos m ás difíciles, aparecen  claros en  el Espiritism o, y la  Ciencia y Cri­
tica m ás exigentes pueden  acep tarlo s, De esto resu lta  la arm onía del Evangelio y 
la Ciencia, y que Evangelio y Espiritism o son u n a  m ism a. Pasem os á otro punto.

Y ESTAS SEÑALES SEGUIRÁN Á LOS QUE CREYEREN!
« En m i nom bre echarán fuera dem onios; hab larán  nuevas len g u as; qu itaran  

serpientes; y  s i b e b ie r e n  cosa m o r t íf e r a , no  l e s  d a ñ a r á : sobre  los enferm os 
pondrán  sus m anos y  sanarán.» ¡San  Marcos, cap. X V I, vers. 17, 18.)

P a ra  lo s  in ic iad o s  e n  la s  a d m ira b le s  o b ras  d e  K a rd e c , n ad a  d e  p a rticu la r  

o frecen  lo s  m é d iu m s cu ra n d e ro s , n i la s  o b sesio n es c u ra d a s  p o r  la  a u to rid ad  m o­



ral y el desalojarnienlo de los m alos Üiiidos, n i aiin el hab lar en  lengua extran­
je ra . F uera  de este  campo nos parece difícil que u n  creyente pueda vulgarizar la 
propaganda, si trata de u n ir la práctica á la teoría para convencer al racionalis­
mo. Poro el espiritista  necesita algo más que la fe no razonada, y p o r esto se 
hace preciso extrem ar las situaciones, ir  derechos al exam en de  la verdad , que 
nunca puede tem er el análisis, segura  de salir de él m ás brillan te  y poderosa.

Los casos de «serpientes» son necesariam ente raros, y en tran  en la  teoría 
general de la m edium nidad curativa. Tal fué el caso de San Pablo por la  p ica­
dura  de la víbora en  la isla Melita á  donde a rribaron  después de u n  naufragio. 
Véanse las explicaciones científicas de casos de  enferm edad en las obras de Kar- 
dec, p rincipalm ente en  E l Libro de los m édium s.

Extrem em os ahora lo de beb er cosa m ortífera sin que dañe á  todo el que 
crea. N ecesitam os otro artículo.

(Continuará.)
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LOS YOGUIS DE LA INDIA
I

UN ARTÍCULO DE «LE TEMPS»

El im p o rta n te  y  d isc re to  periód ico  francés Le Tem ps h a  p u b licad o  e l s ig u ien te  
a rticu lo , rep ro d u c id o  p o r  L e Sp iritism e, d e  d o n d e  lo trad u c im o s, c re y en d o  qu e  

lo  v e rá n  co n  g u sto  los le c to re s  d e  la  R ev ist a , y  p a ra  so m e te r  á  su  ju ic io  la s  co n ­
s id e rac io n es  q u e  n o s h a  su g e rid o  e l a r ticu lo , q u e  d ice  a s i :

a En el m om ento en que acaba de abrirse en  P arís una clínica m ás ó m enos 
seria de m agnetism o, cuando M. F eré , en la  Salpétriére, y  M. B ernheim , en 
N ancy, prosiguen  su s  m aravillosas investigaciones sobre  el hipnotism o, dan ten ­
taciones de reco rdar los m ilagros quo verifican en la Ind ia , desde tiem po inm e­
m orial, osos extraños ascetas llam ados fakires ó yoguis. M. JacoIIiot ha  referido, 
con m enos escepticism o quizá del q u e  hub iera  sido preciso , algunos de los expe­
rim entos q u e  ha  presenciado en Pondic^iery. Conócense por o tros v iajeros, y 
recien tem ente  p o r las cartas del na tu ralista  liccckel, las suertes más familiares 
de los Cagliostros indos, ta les  como la evocación de apariciones conocidas; la 
germ inación instan tánea , á la v ista  de los espectadores, de un  grano plantado en 
tie rra  recogida de un  jard ín , y que produce, en  pocos m inutos, u n  florido arbus­
to  ; la suspensión del p restid ig itador á  algunos p iés de a ltu ra  sobre  el suelo, sin 
punto  de apoyo aparen te , etc.

o llace algún tiem po, un  doctor de Viena, M. E . Sierke, precedido en  esta  vía 
po r el fisiólogo alem án P r e y e r , - d e l  cual BI. Soury acaba de Iraducir u n a  obra ,—



se ha  ocupado de u n a  de las  más singulares facultades que poseen  algunos de 
esos ía ld res, la de sim ular u n a  suspensión com pleta de todas las funciones vi a 
les, de  dejarse e n te rra r  du ran te  u n  lapso de  tiem po m uy largo y  resucitar des­

pués. M. P rey er llam a & esto  la  anabiosis de los fakires.
«Respecto de ta les  hechos y de la preparación á  que se  som eten los yoguis 

p ara  afrontar los peligros de u n a  inhum ación p rem atura , hay descripciones m uy 
detalladas y dignas de fe, hechas po r el doctor austríaco H om gberger, que du­

ran te  m ucho tiem po h a  sido m édico particu la r del ra jah  de Labore, R un je t Sing, 
y  de s ir  Claudio W ade, m inistro  residen te  inglés en aquella ciudad. H e aquí como 

resum e el doctor S ierke esas noticias en  u n  periódico vienés.
«El yogui q u e  qu iere  p rep ararse  á se r  en terrado  vivo se  construye u n a  especie 

de celda á c ierta  profundidad del te rreno , com pletam ente privada de aire y  de 
luz con una estrecha  en trada  que se c ierra  con  tie rra  arcillosa cuando el asceta 
ha  penetrado  en  su retiro . E l suelo de  esa celda es u n a  capa blanda form ada con 
algodón cardado y  pieles de carnero . E l solitario se  encierra  allí y perm anece 
acostado, prim ero po r poco tiem po, después du ran te  algunas horas y por fin días 
en teros hasta  hab ituarse  á pasar sin  aire fresco. U niendo ejercicios religiosos a
e s e  t r a t a m i e n t o  fisico, p asa  su  tiem po en  m editaciones sobre la divinidad, o en

rec ita r el rosario brahm ánico hasta  que llega á pronunciar seis mil syladas próxi­
m am ente en doce horas. Se acostum bra tam bién  á perm anecer con la  cabeza ha­

cia abajo y  los p iés en alto, ó á re to rcer su s  m iem bros en  toda  especie de  postu­

ra s  anorm ales.
«Después v ienen  los ejercicios de  respiración, g racias á los cuales los fakires 

llegan á  re te n e r el aliento cinco m inutos, después diez, vein tiuno , cuaren ta  y tre s  
y hasta  ochenta y cuatro. A prenden tam bién á trag a r considerables cantidades de 

a ire  y hacerlas volver á sub ir á la  boca. En fin, practican  en el m úsculo  que une 
la  cara in te rna  de la  lengua á la  m andíbula inferior u n a  s e n e  de  vein ticuatro  pe­
queñas incisiones, hech a  cada u n a  con el in tervalo  de una sem ana, q u e  perm iten  
á aquel órgano doblarse com pletam ente hacia arriba  y tap ar con la  p un ta  la  aber­

tu ra  de  la laringe. P a ra  ob tener e s te  resu ltado , la  lengua es un tada  con aceites 

astringen tes y  som etida á m aceraciones sucesivas.
«Aparte de esos ejercicios especiales, el yogui observa las reglak de  su  casta, 

se abstiene de todo alim ento anim al y de todo com ercio carnal. Adem ás, se lim ­
pia de una m anera m uy original el estóm ago, tragando en  m uchas veces una 
larga y delgada banda de lienzo, y sacándola después por la  boca. U na vez verifi­
cados estos ejercicios, el yogui está  dispuesto á  in ten tar la  aven tu ra  entrando  en

la  tum ba. .
«El m ás hábil de  esos ascetas era  un  ta l H arides, cuyo re tra to  dibujó el doc­

to r H onigberger, y que se hizo en te rra r m uchas veces en  su  vida. H e aquí su 

procedim iento .
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»E1 dia fijado, y  en presencia do la co rte  y dcl pueblo, se  sen taba con las 
p iernas cruzadas sobre un sudario ó sábana de hilo, la cara vuelta  liacia oriente. 
Fija la vista en la p un ta  de su nariz, al cabo de algunos instan tes se  producía la 
catalepsia m agnética, cerrábansele los ojos y sus m iem bros se  ponían rígidos. 
Entonces acudían los sirv ientes del yogui y  le tapaban  las narices con tapones de 
lienzo im pregnados de ce ra ; se envolvía su cuerpo en  el sudario, anudándolo 
encim a de  la cabeza como un  sa c o ; sellábase el nudo con el sello del ra jab , y se 
colocaba el cuerpo en u n a  caja do m adera, igualm ente sellada.

oDicha caja era  depositada en u n a  cueva de  las dim ensiones de aquella, y q u e  
por lo tanto la ocupaba po r com pleto. Sellábase tam bién la p u erta , se tabicaba 
después, y  esa tum ba e ra  vigilada po r guard ianes de  dia y  de noche. Adem ás, 
m illares de indos piadosos la rodeaban constan tem ente p a ra  santificarse po r la 
proxim idad de  un  hom bre que creían  era amado po r Braliraa. Cuando llega el 
tiem po convenido para  la  exhum ación, cl rajah y su corte  van á la tum ba, y he  
aquí lo que pasa, según el doctor H onigberger:

nEl ra jab , dice aquél, hizo q u ita r la  tie rra  arcillosa que tapaba la puerta , y 
reconoció su  sello intacto. A bierta la tum ba, que era  una especie de  n icho, á  tres  
piés bajo tie rra , e.staba ocupada po r una caja do cuatro  piés de largo por tre s  de 
ancho, que tam bién te n ía  intacto el sello. El fakir estaba dentro , envuelto en  su 
sudario, y el doctor pudo observar que la te la  se hallaba cubierta de m oho, como 
el lienzo expuesto á la  hum edad. Los sirv ien tes del yogui lo sacaron de la  caja y 
dejándolo sobre la  tapa, echaron agua caliente po r la sábana cfue envolvía al 
desenterrado , hacia la  p arte  de la  cabeza.

»E1 doctor pidió que se le perm itiese exam inar el cuerpo del fakir an tes de 
que se procediese á volverle á la  vida. Tenia los brazos y las p iernas encogidos y 
rígidos, la cabeza apoyada sobre el hom bro , y  no se  notaba e l pulso n i en  los 
brazo.s, n i en  las sienes, n i en  la  región del corazón. Todo el cuerpo estaba frío, 
excepto la cabeza, po r la  cual acababan de derram ar el agua caliente.

»Los sirv ientes habían comenzado á  lavar el cuerpo y  friccionaban los m iem ­
bros. Después se puso sobre e l cráneo del yogui una capa de pasta  de  trigo  m uy 
caliente y se  repitió  esta aplicación; quitaron  en seguida de las narices y los oídos 
los tapones im pregnados de ce ra ; y  po r fin uno de  los sirv ientes abrió  con un 
cuchillo la boca del fakir, q u e  perm anecía aun  inanim ado, y volvió á  colocarle la 
lengua en su posición norm al. F ué  preciso su jetarla  u n  ra to , porque la  p un ta  se 
encorvaba po r sí m ism a hacia la p arte  posterio r de la boca. F ro ta ro n  después los 
párpados del asceta con g rasa  y so los levantaron ; el ojo estaba vidrioso. Á la 
torcera aplicación de la pasta  caliente sobre la cabeza, el cuerpo del fakir se  es­
trem eció , las narices se  ensancharon, e l pulso latió débilm ente y los m iem bros 
adquirieron algún calor. El sirv iente puso un  poco de m anteca d erre tida , sobre



la  lengua del fakir, cuyos ojos adquirieron de repen te  su brillo, líab ia  vuelto á la  

vida, y  viendo al rajali, le dijo; «¿Me crees ahora?»
»Todo esto hab ía  durado u n a  m edia hora , y  pasado otro espacio igual de 

tiem po, el fakir, aunque débil todavía, pero revestido  con u n  rico tra je  de honor, 
y  adornado con u n  collar de perlas y con brazaletes de oro, presid ia en  la  m esa 
real. H abía perm anecido bajo tie rra  seis sem anas. En o tra  ocasión, el mismo 
rajah  hizo e n te rra r  á este yogui én una fosa á dos m etros de p ro fund idad ; cerró­
se  la tu rab a  á cal y  canto, echóse encim a tie rra  vegetal y se sem bró de cebada ; 
el fakir perm aneció en terrado  duran te  cuatro m eses, y no por eso dejó de re su ­

citar.
»La ciencia m oderna no puede explicar b ien  estos hechos, pero  es indudable 

que los fakires se  hipnotizan an tes de dejarse inhum ar. •
»Por otra parto , hay  en nuestros hospitales ejem plos de letargías absolutas 

que du ran  m uchos m eses. Pero  ¿cóm o explicar que u n  sér hum ano—duran te  un  
largo período de tiem po, y au n  después de haber reducido al m ínim um  sus fun­
ciones v ita les—pase absolutam ente sin aire , sin alim ento y sin bebida? ¿Debe 

arlraitirse que los indos h an  llegado á  suspender completamente  la  v ida sin des­
tru irla , y  á res tau rarla  después, como se hace en nuestros laboratorios con las 

ro tíferas, ó como lo propone M. Edm undo About en u n a  de sus esp irituales no­
velas ? Tan tem erario  sería  afirm arlo, como negar los hechos relatados an terior­
m en te , p o r la  ún ica razón de que no podem os explicarlos todavía. La ciencia, 

m oderna es m ás científica que eso.»
H asta aquí el artículo de L e Temps, reproducido po r el periódico de donde lo 

hem os traducido , N otem os prim eram ente, que los diarios de gran  circulación, 
refractarios an tes á ocuparse de esta  clase de asuntos, les consagran hoy con 
frecuencia extenso espacio, y  congratulém onos al v er que tam bién llam an la 
atención (siqu iera  sea aun  con alguna m eticulosidad y abordando m ás bien  de 
soslayo que de fren te  las cuestiones) de algunas em inencias cientiricas y b asta  
de las Academ ias, p red ispuestas generalm ente en contra de  todo lo nuevo y de 

todo aquello que no ha  recibido su dogm ática sanción, como sucede con el Mag­

netism o y  sobre todo con el Espiritism o.
E l articu lista  de  Le Tem ps, que parece qu iere  escatim ar la  seriedad  á la clí­

n ica  de  M agnetismo rec ien tem ente  establecida en P aris y  que ha  de  contribu ir 
m ucho al esclarecim iento de problem as oscuros para  la psicología, la  fisiología y 
la m edicina, reconoce que son m aravillosas las  investigaciones que hoy se hacen 
sobre  el hipnotism o, nom bre em pleado para  disfrazar ciertos fenóm enos de orden 
m agnetológico y e sp ir ita ; califica de m ilagros los hechos producidos po r los faki­
re s  de  la India, y  juzga apasionado á Jacolliot, sin duda p o rque  al re fe rir aquellos 
hechos, se  atrevió á ocuparse del Espiritism o, dando este nom bre á uno de .sus 

populares lib ros orientalistas, Le Spiriiism e dans le Monde.
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No puede ponerse en duda la realidad ele los fenóm enos producidos po r los 
fakires, porque los atestiguan lodos los viajeros que han  visitado la  India, sean 
católicos, p ro testan tes ó racionalistas; y  en sana critica tam poco pueden consi­
derarse aquellos fenóm enos como suertes de prestidigitación, pues revelan algo 

m ás que la destreza ó habilidad de un  escam oteador. En efecto, juegan  allí im­
portan te  papel el m agnetism o, el sonam bulism o y  el Espiritism o, - conocido y 
practicado p o r lo que se  refiere  al fenóm eno, en la antigua Ind ia , como lo de­
m uestra  el Libro de los P itris  ó Espíritus.

E l  Vizoondr  de  T o r r es-S o la n o t .

-  7 —

E L  ESPIRITU  DE VERDAD

Profundo silencio reinaba en la  ciudad. Rato hacia q u e  e l reloj de la  vieja to ­
rre  había dado con acom pasado son doce v ibran tes cam panadas y los m ortales 
buscaban, en los brazos reparadores de Morfeo, el descanso de las cotidianas ta ­
reas ; sin em bargo, no todos dorm ían. V elaba el enferm o cuyo estado patológico 
ahuyentaba el sueño de su s  párpados ; velaba la  m adre cuidando á su tierno hiji- 
l o ; velaba el agiotista contando su s  cau d a le s ; velaba el libertino  en  inm undos 
lupanares y velaba el m uy ilustre  y m uy sabio barón  de W ilhem , cuyo espíritu  
estaba  atorm entado po r u n a  sed inm ensa de  sab e r; había arrancado su s  secretos 
á la ciencia, su s  revelaciones á la naturaleza, su vida toda había transcurrido  en ­
tre  experim entos y  pergam inos, pero su alm a ansiosa no estaba satisfecha. É l no 
había sentido las dichas inefables del am or, de la familia, ni saboreado los goces 
dulces de la a m is ta d ; él no había visto nunca espejos en el agua, n i perlas en el 
rocío, ni arm onía en  el v iento, n i sonrisas en la au ro ra , n i m elancolía en la no­
che ; para  él no había m ás q u e  m atem áticas y círculos y figuras geo m étricas; J a  
luna  e ra  u n  astro  m uerto , la tie rra  una esfera donde se agitaban seres más ó m e ­
nos instintivos 6  in teligentes según la  com posición do su  m ateria ; para  el sabio 
barón  no había m ás verdad q u e  ia que se sujetaba á los núm eros, y  sin  em bargo 
una voz in te rna  !e g ritaba que existían otras verdades cuya dem ostración num é­
rica no era  posible, y ese  pensam iento que surg ía  de lo m ás íntim o de  su co n ­
ciencia no  le  dejaba reposo y le  am argaba sus estudios y po r m om entos le  hacía 
desfallecer y o tras veces, las m ás, le  im pelía á  rebuscar con avidez las verdades 
e ternas é infinitas que no cabían en su  débil cerebro; y W ilhem  ansioso, deses-



pcrado, revolvía el vasto cúm ulo de los conocim ientos hum anos sin llegar nunca 

á  satisfacer aquel callado y continuo grito de  su senlimienLo.
La estancia donde el sabio pasaba tan  largas horas correspondía perfectam en­

te  al estado de  su espíritu , sin ser indigna de  los blasones que su m orador os­
ten tab a  : los m uebles altos, ricos, incóm odos y extravagantes denotaban rem ota 
an tig ü ed ad ; pesadas colgaduras tapizaban las paredes que m edio se escondían 
detrás de m ultitud  de p in tu ras, cuadros de familia que daban testim onio de no­
b le  abolengo : unos habían m anejado las arm as, o tros hab ían  servido á  las le tras 
y  allí yacían inm óviles con su  faja ó con su  to g a ; m ujeres herm osas, n inos son­
rien tes prestaban  variedad á aquella galería y e ran  m udos testigos de  los desve­
los del sabio. En el suelo de  la  habitación veíanse m ontones de libros al lado de 
m ontones de  conchas y de  s ü e x ; papeles de m úsica serv ían  de alfom bra á in stru ­
m entos de física, m ientras q u e  los aparatos de quím ica se tocaban con arrollados 
pergam inos y  estos á  su  vez con feas calaveras, las  cuales estaban m uy ufanas al 
lado de alguna tragedia  griega. E ra  aquello , en fin, u n  aposento parecido al gotico 
y  abovedado recin to  donde el doctor Fausto  pasó los m ejores años de su vida. El 
barón  m ism o no ofrecía grave disonancia con el héroe  del inm ortal Goethe. Sen­
tado en su pup itre  con la  cabeza en tre  las  m anos, cual si ella de  po r sí no pudie­
ra  con e l peso de  su sabiduría, con su  lustrosa calva, su  negro  ropaje , el cuerpo 
en ju to , tan  enjuto como e l alm a que lo anim aba, todo daba á conocer enW ilhem  
cl sabio de desm esurada am bición que estudia para  elevarse sobre todos los de­
m ás u n  esp íritu  á  quien falta la fe. F ijaba u n a  m irada p en e tran te  en  e l libro que 
le ía ’ y á  derecha  y  á izquierda volvía las ho jas con febril im paciencia, releyendo 
lo q u e  había concluido, com parando, tom ando notas, y en  este trabajo  le  so r­
prendió la  rosada a u ro ra ; m as é l no hizo caso de su alegre llegada y  continuó su 
e s tu d io ; brilló  luégo el sol con todo su esp lendor y el barón  no apagó su lám pa­
ra  se-^uia e s tu d ian d o ; y  las som bras extendieron su negro  m anto po r toda la 
ciudad pero e l noble  no se acostó. U na sed infinita como los celos devoraba todo 
su  sér.’E ra  cuestión de v ida ó de m u e r te : se  tra taba  de  saber si Dios existía ind i­
v idualm ente ó form ando unidad con el u n iv e rso ; e ra  preciso averiguar si el 
hom bre era  u n a  dualidad, y , dado caso de que lo fuera, q u é  e ra  de  su alm a cuan-
d c l a  m ateria  se descom ponía. ¡ Graves problem as estos I E l noble sen tía  arder 

su  cab eza ; sus exhaustas tuerzas no le  perm itían ya  com binar las ideas, y  triste  
Y  apesadum brado levantó su m acilento rostro  y  paseó u n a  m irada inquieta  por la 
estancia. ; Oh D ios! exclamó con desaliento. ¿Q uién puede conocer la  verdad “? 
Fiió entonces los ojos en  los objetos que le  ro d eab an ; éstos tom aban fantástico 
aspecto en la im aginación sobreexcitada de  W ilhera  : las calaveras parecían  bu r- 
larse de é l ; sus antepasados le  m iraban  con ceñudo sem blante, los ninos reían , 
las dam as lo contem plaban con cierto  sentim iento  de  lástim a. El sabio se  puso 
d e  p ié y  con  voz ronca así apostrofó los cu ad ro s : «No os bu rlé is , no , ele m i am ar-
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gura. Si ios lazos de familia, si e! constan te  culto  que he  tribu tado  á  la ciencia, 
si roí deseo inm enso de conocer la verdad son algo para  vosotros, venid y  decid­
m e po r qué huye an te  raí la psicología toda, por qué no se m e aparece Dios como 
se apareció á  Cristo y á Moisés. ¿ E ran estos m ás sabios que yo ? Y vosotros, san ­
g re  que fu iste is m í sangre, herm anos de m i corazón, nobles antepasados míos 
¿ qué hacé is?  ¿V ibra aíin vuestro  pensam iento , os habéis confundido con el todo 
u n iversa l; v u estra  inteligencia sirve hoy á otras inteligencias, como vuestra m a­
teria  form a el com puesto de otra m a te r ia ; tenéis conciencia de  vuestro  sér, pen­
sáis, sentís, queréis ? R esponded. ¿ Por qué calláis ? Nada. Silencio sepulcral si­
guió á estas palabras. W ilhem  se dejó caer en  el ve tusto  sillón, y cubriéndose el 
rostro  con las m anos tuvo ganas de l lo ra r ; pero  las lágrim as no e ran  com pañe­
ras de aquella  férrea  voluntad y  asi se  quedó m editabundo, divagando.
. De p ronto  la  sala se  ilum inó, y con los ojos cerrados el barón  vio cuánto so- 

lia v er con los ojos abiertos. Más aún . U na cabeza de  apóstol, estudio de un  pin­
tor, fué desprendiéndose de su dorado m arco ; á m edida q u e  iba abandonando la 
pared , el cuerpo se le  d ib u jab a ; una vez com pleto paróse delan te  de W ilh e m ; & 
esta figura siguió la de  una m endiga, capricho tam bién de u n  d ibujante, y  des­
p ués la de u n  poeta  y  después la de u n a  hechicera  y  luego apareció Savonarola 
y B runo y Lulio y  tan tas o tras que el barón  ya no las conocía. Á pesar de  los 
harapos de  algunos y de la pobreza de todos lo.s citados pei’sonajes, había en su 
actitud no sé  qué nobleza y  en  su fisonomía no sé qué resp landor que inspiraban 
sim patía y veneración. ¿Q uién  so is?  preguntó  W ilhem  atónito an te  aquella m u­
chedum bre. El Espíritu  de V erdad, contestaron todos á una. V erdad, repitió  el 
eco ; verdad, dijeron los dem ás; verdad , sonrieron las d am as; verdad , afirm aron 
las huecas órbitas de las ca lav eras; ¿ v e rd a d ?  m urm uró  el barón . S í ,  respondió 
la  falange de e sp ír itu s , nosotros som os la verdad , la vida, el camino que condu­
ce al cielo, nosotros somos la  verdad  científica, la verdad filosófica, la verdad 
m oral. Nosotros, pobres, hum ildes y despreciados hem os sido las u rnas precio­
sas donde Dios ha  depositado el conocim iento de  sus leyes. Ya lo sa b é is : Cristo 
lo dijo : estas cosas h an  sido negadas á los g randes y á  los sabios y concedidas á 
los hum ildes y á los pequeños. En el arca san ta  de n u estro  pensam iento guarda­
mos las ideas lum inosas que á todos, sin excepción, h an  de red im ir. No las  co­

m unicam os ab iertam ente  porque u n a  de las p rim eras condiciones para  adquirir 
cosa alguna en  el campo extensísim o de la verdad , es el tra b a jo ; nosotros sólo 
auxiliamos con n u es tra  inspiración y  au n  & m enudo la  vem os rechazada po r el 
demonio del orgullo y las pasiones que él apadrina. La verdad absoluta sólo p er­
tenece á Dios ; la verdad relativa á todos puede pertenecer, pero  la m ala volun­
tad, la  peor fe, el in te rés, el sistem a y  otros m il incidentes la excluyen de  vues­
tros d o m in ios; p o r eso decía Jesús que sólo los hum ildes podían com prender sus 
enseñanzas. Y sino ¿ q u é  es lo que sabes tú  después de  haber estudiado tanto .



„ „ é  rm lo has sacado do lo s  desvelos, do to s  alanos d Nada. En pnn .o  á psieolo- 

gla nn  ignoranle im edo darte  lecoionos ; h a s  pretendido  elevarte poi eim 
Í ; °  ,  has ealdo al leudo, n tn ,  al fondo f té .  hom bre de progrese te  has coim- 
“ e V - . . e  de . 1  m ism o) en  rém ora de la  m a ro h . asoandente e la hnm an - 

dad Tus predeeesores se hu rlaron  de la  astronom ía, del vapor, del Nuevo- 
do tu  hoy, falso sabio, echas u n a  m irada desdeñosa sobre el Espiritism o porque 
e s i  L n c la 's ’s  prdcUea, y  yeso tres. sodsm s, sdlo eoltivais las ciencias de 
b rón  Sin em bargo, hay en  t i  n n  buen  deseo de conocer la  verdad , la nobleza, 
riqueza h a n  ahogado tan  san ta  inspiración, pero esta noche te  has confesado 
v l c i d o ,  hum illado, im poten te, y  por eso venim os d 1 1  y te  dooimos que lod 

verdad m oral e s t i  contenida en el S e rm ín  de la  M ontaña y ted a  e ten e i. en  el 
Evangelio No te  asom bres. Las sencillas palabras da Cristo, su s  ae os m isni . ,  
sn  m isión toda  en trañan  n n  estudio profundísim o de las c e n c ía s  m as im portan­
te s  E sta aserción ha  sido desoonocida b asta  ahora, m as no  po r haber perm ane- 
eido ivnorada resu lta  m onos verdadera y ya em pieaa á b rilla r con refolgent 
espleiidor. N osotros som os los encargados de propag.arla. En estos tiem pos e 
p iosan 4 enmpUrse aquellas profecías del R eden to r i v u estro s ancianos tend rán  
fisio n es vuestros hijos sueños y yo derram aré de  m i espirito  sobre ted a  carne y 

os m andaré tam bién  el E sp íritu  do verdad . N i ésto, n i ol
u n a  oorsonalidad ; lejos do ahi. Tan san ta  m isión la  llenan  u n a  falange eapir 
tu s  eneargados de  cum plir y  hace r cum plir la  e terna  voluntad  del P ad re , la anal 
e ,  de que todos sus h ijos sean  altam ente felices, y  asi acudim os do qu iera  vem os
h n o n o s  deseos i inspiram os al sabio y al a rtis ta . lortaleeem os el desm ayado re-

form ador y hacem os b rilla r la  esperansa an te  el filántropo perseguido, y onando 
“ a h a  Ilum inado el camino de la  m oral, año os anim am os para  reeo rre r o,
p u e s  no  to d o s  lo s  q u e  co n o cen  la s  cosas tie n e n  a lien to  sn fio ien te  p a ra  llev arla s

al te rreno  practico. | D esgraciados de vosotros si en  la  lucha eonslanle de la  vid 
no os guarceiese el osondo e n tra - te r fe tre l  ¡cuan len to  se ria  o desenvolvim iento 

d e  ciertas ideas si únicam ente lo debieseis 4 vosotros m ism os I
E l E sp ir ito  d e  v e rd a d  e s tá  ta m b ié n  en c a rn ad o  en  la  t i e r r a : lo  so n  to d o s  aqne- 

, l „ s  q u e  h a n  tra b a ja d o  e n  el m e jo ram ien to  s o c ia l;  h o y  d ra  .e n e ts  m fim t le  

e llos p u e s  la s  e s tre lla s  de l cielo  h a n  eaidn so b re  v u es tro  p la n e ta  y  ao4 y  y
p o r  i o  q u ie ra  su rg e n  e sp lr lln s  q u e  s o l a  o so n rid ad  y e n  e l o lv íde  se  a p h c a n  p a ra  

d e m o stra r  eu 4n b e l lo  e s  e l re in o  d e  la  te  razonada, c u á n  d u lc e  e l goce 
p e ra n za . S u fren  y  trab a jan  e n  silenc io  ; b e n d ig á m o s le s ; ellos te n d rá n  sn  reeo m -

' T t e  sabio W ilhem , te  p regun tas por q u é  las verdades sublim es sen patrlnro- 
n ie  de io s  pequeños, por qué Cristo e s e o g i O  4  l o s  pescadores y por q u e  .odas 

e sa , ideas suelen  nacer on el p n eb lo l E ste os m u ,  lógico. A parte de que no tie ­
nen  orgollo de sn naeirniento, n i de sn  sabiduría, cosas am bas m uy favorables
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para  juzgar con clesapásionamienlo, d io s  que son las víctim as cíe la luimaniclácl, 
lian de  afanarse en buscar lodo aquello q u e  puedo redim irlos. El quo no sufre, 
no ansia  m edicina ; pero el enferm o, el afligido, el esclavizado desea consuelo y 
salvación, por eso los grandes problem as de la  vida suelen  resolverlos los que 
peor p arte  tienen  en  ella. De esta ta rea  penosa, á la vista del m undo m anantial 
inagotable de  felicidad para  el individuo, no está excluido n a d ie ; en  ella pueden  
•tomar p arte  los sabios y los aristócratas. ¿ Quieres, pues, noble W illiem , conocer 

la  verdadera sab iduría?  D esciende de  las pom posas regiones de  ia ciencia hum a­
na, á las vulgarísim as si b ien  m al in terp re tadas enseñanzas del Crucificado. Nos­
otros estarem os á  tu  lado, á raudales recib irás nuestra  inspiración, y cuando to r­
nos a la  m orada de  do has venido com prenderás que el juicio del m undo era 
falaz, erróneo y pasajero, m as el ju icio  de tu  conciencia te  ab rirá  las puertas de 
las regiones donde b rillan  en am able consorcio el am or, la ciencia y  la solida­
ridad.

Callaron las v o ces : su arm onía hab ía  penetrado  en cl corazón del m uy noble 
barón de  W ilhcm  ; levantó Ins o jo s ; la  visión había desaparecido ; pero  bañaban 
ia atm ósfera dulces fluidos com unicando á Lodos paz celestial. La aurora  m anda­
ba  otra vez dorados reflejos, el sabio apagó la  luz, saludó el nuevo dia, adm iróse 
de hallar en  él bellezas que nunca había encontrado; dedicóse desde entonces al 
estud io  del Espiritism o y fué calm ada su sed in llnita de ciencia. AI vcjr tal cam ­
bio, el m undo le llam ó loco ; sus com pañeros le  tuv ieron  lástim a ; pero él conti­
nuó im pertérrito  en  m edio de  la  b u rla  sarcástica de todos y fué u n a  de las tantas 
u rnas donde se  encierra  la sublim e epopeya de las religiones, ei cristianism o, 
an torcha que ilum ina el alm a y no.s conduce á Dios por la  caridad y por la 
ciencia.

Ma t il d e  R a s .
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SOLIDARIDAD Y  FR A T E R N ID A D

DISCURSO i j O E  N O  p u d o  s e r  i . e i d o  l a  ú l t i m a  v e l a d a  q u e  crledró l a  Sociedad d e

S O C O R R O S  M U T U O S  D E  J e S Ú S  D E  N A Z A R E T ,  P O R  F A L T A  D E  T I E .M P O

I

En la  noche del 21 de  D iciem bre de 1844 se reun ieron  en  una desm antelada 
tienda del callejón dcl Sapo, en  la pequeña  villa de  R ochdale, condado de Lan- 
castre, veintiocho pobres tejedores de  franela acosados por las necesidades; que



se  h a b ía n  p ro p u esto  re g e n e ra r  p o r  «í m ism os su  s itu ac ió n  m o ra l y  económ ica. 

E ra n  ta n  p o b res , q u e  d e sp u é s  d e  v e in tid ó s  esfuerzos d e  co tizaciones, sólo h ab ían  

reu n id o  el im p o rte  d e u n  saco  d e  h a r in a ;  p e ro  no  p o r  e s to  se  ac o b a rd a ro n  los 
acc ion istas lilip u tie n ses . E ra n  lo s  p re d e s tin a d o s , p e rm íta se n o s  e s ta  frase  e n  ob ­

se q u io  m e re c id o  á  su  capac idad  y su s  h e ro ísm o s , p a ra  v e rifica r la  In au g u rac ió n  
d e l  N uevo  M undo E co n ó m ic o ; p u e s  acallando  la s  d ife ren c ia s  d e  su s  op in io n es, 

q u e  se  co m p o n ían  d e  sw ed em b o rg ian o s , so c ia listas, ow en is tas , co o p e rad o res , 

c a r tis ta s  y te c to ta lle rs  ó im p u g n a d o res-d e  la s  b eb id as  a lco h ó lica s , su p ie ro n  re a ­

lizar u n  se g u ro  ensayo  d e  u n ió n  fra te rn a l, d irig ido  á  u n  p u n to  co n c re to  d e  la  

reg e n e ra c ió n  ind iv id u al y  social, p u n to  q u e  h a  sido  p a ra  lo fu tu ro  u n  c e n tro  d e  

a tra cc ió n  p a ra  la  so lid arid ad  y e n sa n c h e  d e  lo s  esfuerzos.
El proyecto de nuestros héroes había sido objeto en  la  villa de todas las b u r­

las y pullas de los desocupados y  los in c réd u lo s ; y aun , habiendo circulado por 
las fábricas la noticia, era  do tem er alguna escena bufa, p rim er arm a m ortífera 
que se  em plea para  sofocar e l nacim iento de  los g randes p ro g re so s ; pues desde 
el anochecer do aquel m em orable dia rondaban la  calle algunos pájaros de m al

agüero. ,
Los cooperadores en  agraz celebraron consejo en  la  trastienda , y hubo una

acalorada discusión sobre la  decisión de ab rir  ó no al público el store 6  alm acén 
do aprovisionam iento ; pu es adem ás de  la  harina  se  había ya enriquecido, p revia­

m en te , con tabaco y  otros artículos de  p rim era  necesidad ; po r m ás que su valor , 
to ta l fuese proporcional al de los capitalistas fundadores. En m edio de estas d is­
cusiones uno de ellos se levantó de im proviso, echó abajo las  tab las del viejo 
m ostrador, descorrió  los pestillos de la  p u erta  principal, y  en  dos m inutos quedo 
la tienda ilum inada con u n a d é b illu z  am arillenta, que lanzaba sus destellos sobre 
los estantes vacíos. S uceder esto  y  asom ar por la  p u erta  una káfila de doffers ó 
m uchachos que trabajan  en las filaturas, fueron  cosas in stan tán eas..,. ¡Qué risas.

] q u é  tenaz curiosidad para  hacerse  cargo del in te r io r  ................................................
D espués, á chillidos en coro, p ro rru m p ie ro n : i¡¡ Los viejos tejedores II! ¡i| Los 

capitaíisías Y se  alejaron á todo correr, llevando po r la  villa la  noticia, que 

cundió con la  velocidad del rayo. Más ta rd e , el callejón del Sapo era u n a  proce­
sión de solitarios transeún tes, q u e  acortaban el paso al cruzar po r la  tienda, o de

g ru p o s  q u e  a p a re n ta b a n  ir  á  su s  n e g o c io s ................................................................................
'  Los cooperadores habían triunfado, y  no e ra  ya posible re troceder en  la  em ­

p resa .........................................................................................................

E sta  fué la  A pertu ra  oficial que tuvo la  R egeneración Moral y Económ ica del

p laneta , hecha po r los hum ildes.
D espués v in ie ro n  el re p a rto  d e  lo s  b enefic io s , e l v en c im ien to  d e  la s  c ris is  

p rom ov idas p o r  la  c a re s tía  de l a lgodón , e l m olino  h a r in e ro , e l g a b in e te  d e  le c tu ­
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ra , la bihliotoca, cl socorro m utuo p a ra  los en tierros, la escuela, la g ran  casa 
social, los g randes alm acenes, los alm anaques, periódicos y libros de propaganda, 
los congresos anuales basta  el 17, el alm acén cen tra l de M anchéster, las su cu r­
sales, las fábricas accionarias del ahorro  obrero en Oldham, las fábricas de Lei- 
céster, la  unión  fraternal con los Trades-U nions, la  adhesión de  los cientiñcos, el 
apoyo del gobierno , el ensanche prodigioso de  negocios, el barco de vapor para 
los aprovisionam ientos cooperativos, los libros de Holyoake, el h istoriador de la 
Cooperación, los grandes proyectos, el ensanche de la Federación, el abrazo 
amistoso de Ligas A grarias, M utualistas, Cooperades y T rades, y  la conversión 
de los veintiocho te jedores en un  ejército de  602,000 propagandistas de hechos y 
cifras financieras sólo en  el Reino Unido.

Las bu rlas de los doffers, los prim eros recelos políticos, la m ala fe patronal, 
las envidias de los com erciantes, las raquíticas censuras de filósofos, las p reven­
ciones religiosas del anglicanism o, las criticas m iopes de  econom istas, los des­
contentos surgidos en su  propio seno  todo se esU'elló con tra  la  firmeza de  los
tejedores, hoy convertidos en  grandes capitalistas sus herederos. Las m ontañas 
de obstáculos cayeron hechas polvo an te  la p ráctica  resuelta  de  los cooperadores, 
cim entada sobre la roca indestructib le  do lo m ás bello  que nos enseñó el R eden­
to r de los h o m b re s :

a Amaos y  ayudaos  l o s  unos á  los o tr o s . »

No citarem os m ás ejem plos sobre el poder fecundo de la Asociación y la Soli­
daridad en sus m últiples m anifestaciones; y pasam os al exam en de los principios 
m orales, que constituye su  savia de v id a ; porque sin regeneración  m oral no hay 
Cooperación n i M utualidad; asi como sin  éstas no  hay  Educación, ni H ábitos, ni 
base de  constitución para  las Reform as y  Progresos sociales, el O rden y la  Paz.
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II

El cim iento está  en las leyes m orales conocidas, sentidas y practicadas. El p ri­
m er código de ellas está  en  el Evangelio ; el segundo en el Espiritism o, am plia­
ción de la  m oral de Jesús. Investiguem os á  grandes rasgos, ín terin  otros más 
com petentes y  con m ás autoridad vengan  á poner en  el platillo de la balanza el 
peso decisivo de sus teorías.

Las leyes, principios fundam entales de la sociabilidad hum ana, y form ulas de 
fra tern idad , su rgen  á cada paso en el Evangelio.

En p ru eb a , consúltese para  estos p u n to s ;



Mateo, V II, 12 ; Mateo, XXII, 37 al 40 ; JLiau.X IIÍ, 34 y 3 5 ; Rom anos X III, 10;
G ála tas, V ,  1 4 ; H e b r e o s ,  X I I I ,  l ; I . " P e d r o ,  I I ,  1 7 ;M a teo , V I ,  3. . . • •

El Seguro á los inválidos y enferm os y el trabajar pava b astarse  á sí m ism o, 
están  e n : Hechos, XX, 33 al 35 ; I.^ Corintios, IV, 12 ; H echos, XVIII, 3 ; II." Te- 

sa l., III, 8  al 1 0 ; IL^^Tesal., III, 11 y 12 ; Santiago, II, 45 y 1 6 ; I .“ Ju an , III,

17 y 18..............................................................................................................................................
Los gérm enes de los Jurados de A rbitraje, Cajas de  prev isión , Socorros Mu­

tuos, Servicios M utuos, Cooperación ó M utualidad, aparecen  en : I." Epis. de 
Ju an , IV, in te g ro ; R om anos, XII, 1 0 ; Juan , X líl, 34 y 3o; Ju an , XV, 12 y 17, 
Juan , XIV, 15 ; R o m .,X IÍ, 10 y 15; R om ,, XV, 2, 7 y  14 ; Colosenses, III, 3 y 13; 

L= Corintios, X, 24 y 33; II." Corintios, VIII, 13 al 15; Gálatas, V, 13; G álatas, VI,
2; Efesios, IV, 32; F ilipenses, II , 4; I." Tesal. IV, 18; I." Tosal, V, 11; H ebreos, III, 
13 ; H ebreos, X, 2 4 ; H ebreos, X II, 1 4 ; Santiago, IV, 11 y V, 9 ;  I.» P ed ro , IV, 9.

La Solidaridad genera l. D esigualdad de funciones, División del trabajo  según 

aptitudes, capacidades y vocación, y  asociación lib re  están  e n : XII in tegro  á  los 
R o m an o s; XII y XIII ín tegros de la  p rim era  á los C orin tios; XIV integro á ios 
R om anos; I.= Corintios, I , 14 al 1 6 ; I,'' Corintios, VII, 17 y 2 4 ; Efesios, IV, 7

al 17.......................................................................................................... .......
E l Perfeccionam iento de m ateria  y esp ír itu ; la R egeneración p e rso n a l; las 

Coslumhres nuevas; el Triunfo del E sp íritu  de Verdad  q u e  ha  de restab lecer las 
cosas y com pletar la enseñanza ; e l Advenim iento del Reino de Arm oivia; la Li­
b ertad  ; la V erdad y la  Ju s tic ia ; el D esin te rés; e l concepto de  la  p ro p ied ad ; los 
Bienes m ancom unados ; la  Igualdad de D erechos; la condenación de a b u so s ; allí 
e s tán  en el Evangelio brillando con vividos reflejos. Omitimos estas citas en obse­

quio á la  brevedad.
La condenación del individualism o egoísta allá  aparece en  el capítulo VIII,

vers. 34 y 35 de S. Mateo.
Las bases del Crédito popular, y de los M ontes de P iedad claras aparecen  en ; 

M ateo, V, 42 ; Lucas, IH , 11 ; Lucas. VI, 29, 30 y  35 ; Rom anos, .KIII, 7 y 8 . . .
« Dad al que p id a ; no lo re h u sé is ; p restad  no esperando nada  de e llo ; pagad 

lo que debáis..: E ste es el Crédito  uúblico en  su  p rim era  sem illa.
i. Venid en pos de m í ; tom ad v u estra  cruz..: E ste es ol germ en de  la  a b n eg a ­

c ió n , fuente de paz y de b ienes.
« Amad al prójim o como á vosotros m ism os y á Dios sobre  todas las co sas ; la

Caridad es toda  la ley»: Estas son  las fórm ulas de  toda sociabilidad.
«Sobrellevad los enferm os ; sostened á las viudas »: E ste es el deber bacía los 

débiles, que sólo puede se r  seguro y  eficaz socializando los esfuerzos con  institur

clones perm anentes.
.. N inguno busque su propio b ien  solam ente, sino cada uno el de los dem as; 

sobrellevaos las cargas m u tu am en te ; ex h o rtao s ; consolaos ; se rv io s ; hospedaos
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los unos á los o tro s » : E ste e! M uluallsmo y la R epú b lic a  Co o peh a tiv a  ; ésta es 
la solución A ib itra jista  que ha  de suprim ir los pleitos.

«Cada uno ande en  su lib e rtad y  en  su  vocación  »: E sta es la  au ro ra  dcl nuevo 

dia social.
En cada página del Evangelio se destacan las verdades divinas de la  S olida­

r id a d  y la F r a t e r n id a d , brú ju las seguras que m arcan el derro tero  de  la H um a­
nidad en su  navegación por el m ar de los destinos. Vengam os ahora á la condr- 
m ación por las O bras fundam entales del Espiritism o, donde todos los progresos 
m odernos encuen tran  su raíz y  su ley. Asi como el Evangelio prim itivo fué y es 
el sentim iento, el sacrificio, la abnegación, la libertad , la  iniciación y el albor de 
LO MORAL INFINITO, el « DAR ANTES QUE RECIBIR » ; esto mismo hcm os do encon­
tra r  en  el Espiritism o difundido po r E l E sp íritu  de Verdad, si lo estudiam os con 
detenim iento y nos ponem os en condiciones adecuadas para  com prenderlo. Y de­
cimos esto últim o, porque no basta  la inteligencia para  apreciar el sentido m oral 
po r si sola, se  necesita  un  progreso paralelo de las dem ás facultades y el ejercicio 
de diversos esfuerzos á  m ás de los de la  razón.

He aquí una p arte  del p rogram a de reform as de la  doctrina espiritista, con los 
cuales harem os otro articulo , pero repitiendo mil veces que estos bosquejos son 
incom pletísim os y que es preciso m ed itar en  las teorías y  profundizar en  sus con­
secuencias. N osotros vam os á tocar m uy pocos puntos salteados, y  sólo llam ar la 
atención sobre la  im portancia trascendental del Espiritism o.

III

Mutu alida d  contra  l a  m iser ia  po r  in ic ia tiv a  p r iv a d a  ó p o l ít ic a , p a r a  e s ­

t a b l e c e r  UN SEGURO Á FAVOR DE LOS ANCIANOS INUTILIZADOS DEL TRABAJO, 

VIUDAS, NIÑOS HUÉRFANOS Y ABANDONADOS, QUE CAREZCAN DE RECURSOS Y NO 

PUEDAN TRABAJAR.

«El m ejor m edio de hon rar á Dios es aliviar á los pobres y afligidos.»— Libro  
de los E sp iriíus, párrafo 073.

«Debe asegurarse  la existencia á los que no puedan  trabajar, sin dejar su vida 
á m erced de  la casualidad y de la  b uena  voluntad. Debe p roveerse  ú la  subsis­
tenc ia  del débil sin hum illarle .»—Id em , párrafo 8 8 8 .

«El hom bre tiene  derecho al descanso en la  vejez, porque sólo está  obligado 
según su s  fuerzas.» - I d e m ,  párrafo 685.

«El fuerte ha  de trabajar para el débil, y d fulla de familia, la sociedad  ha  de 
liacer sus veces. E sta os la  ley de caridad .»—/den?, párrafo 085................................
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I n stitu cio n es  d e  pr e v is ió n  y  de  o r d en , educación , organ ización , c a ja s  de  

AHORRO, SOCORROS MUTUOS, ETC.

<,No basta  decir al hom bre que ha  de trabajar, sino qne tam bién  es preciso 
que el que cifi'a la existencia en su  trabajo  encuentro  ocupación, lo cual no su­

cede siem pre.»
«Cuando la  suspensión del trabajo  se generaliza, tom a las proporciones de

un a  calam idad como la m iseria.»
«La ciencia económ ica busca  el remed.io en el equilibrio de la  producm ón y 

el consum o; pero  este equilibrio, aun  suponiendo que sea posible, ten d rá  siem ­
p re  in term itencias, du ran te  cuyos in tervalos no deja de  ten e r necesidad  de  vivir 
el obrero. Hay u n  elem ento  con el cual no  se h a  contado bastan te , y  sm  el cual 
la  ciencia económ ica no pasa de se r  u n a  teo ría .'E s le  elem ento es la  ed u ca c ió n , 

no la  in telectual, sino la  m oral, y tam poco la  educación m oral que ensenan los 
libros, sino la que consiste en  e l a r te  d e  fo r m a r  e l  c a r á c ter , la  educación 
que da c ostum bres ; porque la  educación es el conjunto de costumbres a d q u ir i­
das. Cuando se piensa en  la  m asa de  individuos lanzados d iariam ente al to rren te  
de la población sin freno y sin principios y en tregados á .sus propios instintos,
; h ay  q u e  adm irarse de sus desastrosas consecuencias? Cuando se conozca, com ­
prenda y  practique aquel a rte , el h o m b r e  l l e v a r á  á  la  sociedad costum bres de 

ORDEN y  PREVISIÓN para  si y  los suyos, de  r e s p e to  á  l o  r e s p e t a b l e ,  costum ­
b re s  q u e  le  perm itirán  pasar m enos penosam ente los m alos días inevitables. E l  
DESORDEN y  LA IMPREVISIÓN SON DOS CÁNCERES, qUC SÓlO Ulia educaClón BIEN 

ENTENDIDA puede curar; ESTE ES EL PUNTO DE PARTIDA, e l elem ento real 
de  b ienestar, l a  p r e n d a  de SEGURIDAD PARA T O D O S.»-L riiro  de los Espiri^

tus, párrafo 685.
P erm ítase  una observación al copista;
A llan-Kardec aparece en  este párrafo como un  gigante. Sobre este  punto pue­

de  escrib irse  un  b u en  libro, com batiendo á granel u topias.

R e b a ja  d e  h o r a s  e n  e l  tr a b a jo  ex c esiv o  d e  lo s  d e p e n d ie n t e s .

«El d escan so  es l e y  n a tu ra l... R epara  las fuerzas del cuerpo ... Deja libertad

á la  inteligencia para  que se e l e v e .» - i i 6ro  de los E sp íritus, párrafo 682.
«Es u n a  acción  m ala  im p o n e r trabajo excesivo.,. E l q u e  tien e  m ando y hace

esto , es responsable porque viola la  ley de D io s .» -Id e m , párrafos 684 y 273.
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P ropiedad

«Sólo es legitim a la propiedad q u e  ha  sido adquirida sin perjuicio de otro.» 
—Lib. E sp ., pár. 814. Evangelio según el EspiH tism o, p a r. 10, cap. XVI.

«El hom bre es solo usufructuario  de los b ienes... el adm in istrador... el depo­
sitario, el g e ren te ... Nada pertenece al hom bre en  la tie rra ... no es propietario  
sino depositario ...»—Evangelio según el E spiritism o, capítulo XVI, párrafos 10, 

13 y 14.
«Lo m eritorio  es resistir á  ia tentación de los excesos y  al goce de  lo inútil; 

dism inuir lo necesario  para d ar á los que no  tienen  bastan te .»—Lib. Esp., pá ­

rrafo 720.
«Los hom bres se h a n  de p re s ta r mutuo  a po y o .» —Libro de los E sp íritus, p á­

rrafos 717-707, etc.
«Todos tienen  derecho á u sa r de  los b ienes de  la  tie rra .» —Id em , p á r. 711.
«Los que viven á expensas do las privaciones do otros, explotan en su  p ro v e­

cho los beneficios de la  civilización.» —Lib. E sp ., pár. 717.

T ipo s  d e  pe r fe c c ió n  in d iv id u a l .

«Jesús es el Upo de perfección m oral.»—Lib. E sp ., pár. 625.
«Para el tipo del homdre d e  b ie n , véanse  Libro de los E sp íritus, párrafos 918- 

919 y siguientes, y E l  Evangelio según el E spiritism o, cap. XVII, pár. 3.

I V

S olid a r id a d  y  perfec c io n a m ien to  social

«Es preciso reform ar los vicios de organización social, basándose  en  cosas 
graves, y  no en  utopias que re trasan  en  vez de  adelan tar.»—Libro de los E sp ír i­
tus, p á r. 707. (R ecuérdese lo dicho sobre Instituciones de  P revisión y O rden.)

«El am or es toda la ley .»—Lib. E sp ., pár, 647.
«Los lazos sociales son de ley  n a tu ra l... Es preciso am arse como herm anos.» 

— Idem , p á r. 774.
«Es preciso  el contacto de los hom bres, porque no tenem os todas las facul­

tades y  debem os com pletarnos m utuam ente.»—Id em , pár. 768.
aCon la justic ia  serem os herm anos.»—Idem , p ár. 743.............................................



Es preciso m editar y estudiar mucho los párrafos siguientes del Libro de los 
E sp irüus, jun tam ente  con todos sus com entarios ele le tra  m enuda:

804 al 817 y 913 al 918, relativos á Organización social, D istribución de tareas, 
Desarrollo de  ap titudes, ote. Son la continuidad de la  Solidaridad que exponía 
san  Pablo en los capítulos XII y  otros, de su s  Epístolas á los rom anos y corintios.

743-876, sobre Ju s tic ia :
788-789, P rogreso  de  los pueblos:
793, Ideal de u n a  verdadera  civilización:
794 al 803, Leyes hum anas é Influencia del Espiritismo;

817-823, Em ancipación de la  m u je r ;
831-832, Colonizaciones;
842, Tipo de doctrina como norm a de v id a :
825 y siguientes, L ib e rta d :
833 y sigu ien tes, L ibertad do pensar y de conciencia.
Sobre Advenim iento del Reinado de paz y prosperidad á  la T ierra  como ley 

de su  D estino, m uchos tex tos disem inados po r todas partes de las Obras funda­

m entales.
Como cuadro sublim e de la  Solidaridad Universal, y del que debe se r  un  re­

flejo la  Sociedad te rre s tre , véase el capitulo III de E l Cielo y E l Infierno, sobre 

todo á p a rtir  del párrafo 1 2  basta  su conclusión........................................................
H e dado disem inados y  en  desorden estos apuntes.
Los lec to res que no hayan estudiado el Espiritism o y se  propongan investigar 

en él las fuentes de R e g e n e r a c ió n  I n d iv id u a l  y  S ocia l , pueden  acudir á  las 
Obras de A llan-Kardcc donde encon trarán  lo que desean , si no les ciegan las pa­
siones de  la envidia, los celos, la  im paciencia, el odio, la am bición, el egoísm o , 

el orgullo  y dem ás calam idades que como u n  contagio genera l á todos nos al­
canzan en m ás ó m enos extensión, y q u e  son las causas de los D esórdenes so ­
ciales y de la  desdicha de todos. Si, pues, hem os de cu ra r las enferm edades so­
ciales, que no son cosa distin ta de las de  nosotros m ism os, hay que em pezar  por 
ir  todos trabajando poco á  poco para  dejar ese pesado bagaje que nos m aniata, y 
ayudándonos m utuam ente  en  esta penosa labor. De este  modo fundarem os algo 
sólido, y  sabrem os conservar y engrandecer las  conquistas que vayam os reali­

zando.
No hay en  el m undo una idea m ás revolucionaria que la abnegación y  el sa­

crificio; estas dos palabras encierran  toda la  Sabiduría hum ana, según  dice tan 

acertadam ente el Espiritism o.
¿Q ué base  de  g aran tía  para  su  consolidación puede te n e r  cualquier idea en 

m anos del que la  desconoce, ó no la sien te, ó no hizo trabajar sobre ella p a ra  su 
adquisición ó la  práctica del program a que encierra?  ¿No es u n a  u topia poner en
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un  trabajo cualquiera al que lo ignora, y ped irle  después lindezas y perfeccio­
n es?  Esto es un  delirio, que el buen  sentido rechaza.

Hay que em pezar po r educarnos en  la  práctica m utualista , en  las libres em an­
cipaciones, en  el ejem plo de lo mismo á  que aspiram os. De este m odo llegare­
m os á la R e pú b l ic a  Co o per a tiv a  y á un  Sistem a de  Organización  g e n e r a l  de  
MUTUALIDAD, en  que cum plam os el bello idea! de;

«Todos p a ra  uno y  uno p a ra  todos.» '

Fórm ula en  que condensa el Espiritism o su s aspiraciones sociales; sin  poner lí­
m ites al perfeccionam iento, an tes abriendo las puertas al progreso indefinido; y 
sin apadrinar n ingún  sistem a como el único y  el m ejor, sino dejando á  cada libre 
agrupación su libertad  organizadora, á im pulsos de la  sabia naturaleza, y  según 
cada cual com prenda las leyes m orales.

Pero es preciso facilitar á  la naturaleza su acción; EDUCAR como lo entiende 
K ardec; y  esto  a r t e  difícil sólo se consigue con el progreso m oral, que nos pide 
á  todos estudio y  m utuo sacrificio, que es la m anera de m archar «H a c ia  Dios 
POR LA Ca r id a d  y  l a  Cie n c ia ,»
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V

La inspiración viene á nosotros á  to rren te s ; pero cuando llegam os á  la p rác­
tica, en tra  lo difícil. Dejemos toda  consideración general y teórica y  vengam os 
ahora á la familia espiritista.

Nos pasa lo que á los te jedo res de  R ochdale; no es posible re troceder. Como 
ellos hem os sufrido ya los silbidos y voces de los doffers de  pulpito y de club, de 
academ ia y de  periódico, y  po r tan to  ha  pasado el p rim er chubasco. Más aú n  ; 
hem os obtenido b en efic io s  ; los hem os saboreado: y estam os de plano en el fi­
lón de  la  m ina. ¿A bandonarem os filón y  riquezas obtenidos, cuando divisam os 
lo que viene  y lo que desciende, y  lo que nos anuncian  m illares de m iradas que 
desde a rrib a  nos contem plan dándonos ejem plo de trabajo en  la H eredad? ¿Aban­
donarem os á nuestros jefes, cuya influencia sentim os, conm oviéndonos sólo al 
escrib ir su  nom bre?  ¿ Crearem os el aislam iento  en  torno n u estro ?  ¿P ara  esto se  
nos ha  instru ido  con perseveran te  paciencia por los lapidarios de nuestro  pesado 
barro? ¡A h!,., perm itidm e, queridos amigos, q u e  os confie un  secreto del cora­
zón, que os describa u n a  influencia de las fuerzas vivas que obran  sobre nos­
otros y  nos envuelven: ese secreto consiste en  una poderosa firm eza de fe racio­
nal eii los g randes destinos hum anos, q u e  han de h a c e r cesar el dolor exagerado



de la tie rra , si los hom bres nos proponem os con decisión cum plir nuestros de­
beres. Solo asi puedo responder ú la  se rie  de  p reguntas, que so han  form ulado 
en  m i conciencia. H ay cosas y  situaciones psicológicas, que son inexplicables, 
como e ihn  inexplicables an te s  las fuerzas enérgicas que a rrastraban  á los m ár­
tire s  al Circo, ó á  la H oguera, para  hacer triunfar e l am or cristiano. El corazón 
del hom bre es u n  m undo oculto  Pasaron el Circo, las  Prisiones, los Torm en­

tos, los A zotes, el Vilipendio, la M iseria, el F uego  por todo esto hem os pasa­
d o  hem os puesto  el cim iento ¿N o pondrem os las corn isas, el para-rayos
y la v e le ta?  ¿N o os conm ovéis....? D ispensadm e. No soy yo quien  escribe.
Me dictan. Conozco la autoridad de qu ien  habla p o r el anonadam iento que m e 
produce en el conjunto de todas m is facultades. Es nuestro  m aestro  K ardec que 
m e pone convulso con raudales de  infinito sen tim iento ........................................
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Dad treguas.
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H em os hecho m uy poco en  la  solidaridad.
Dejamos pasar en  proyecto los m ejores pensam ientos sobre tan  in teresan te  

asun to . L as Escuelas Laicas van despacio. M adrid anda solitario, y sostenido por 
los heróicos esfuerzos de unos pocos herm anos. E l periódico g ra tis  ha  quedado 
en  el aire , aunque irrem isib lem ente  bajará  á  tie rra , porque los espiritistas no 

h a n  de  hacer m enos que la  Sociedad Bíblica.
S in apoyo general n u estro  quedaron  las fam ilias de M arti y del Paso. ¿V en­

drán  después las nuestras, los de cada uno 9 ¿ P red icando solidaridad, nos queda­
rem os en  la  insolidaridad?  Aquí se nos puede aplicar, sobre todo d los que 

escribim os m ucho, aquello  del Evangelio á los fariseos.
Confesemos ingenuam ente los propios e rro res , para  p rocu rar enm endarlos, y 

em pezar v ida nueva.
M ientras im item os al m odelo de Sociedad de Socorros M utuos Jesús de Nuza- 

ret, que h an  sabido fundar nuestros herm anos b arce loneses; y m ientras llegan 

á ser hechos los buenos proyectos q u e  abriga el Vizconde y  que el cólera ha 
re tra sad o , aprovechem os las ocasiones que se p resen ten  para  enm endarnos. Y 

ah o ra  se  p resen ta  u n a  de verdadero  in te ré s : la  S u sc rició n  M a n u el  G onzález 

SoRiANO que de seguro no h a  de quedar desierta , porque colaborarán en ella in­
defectiblem ente nue.stros herm anos de Cuba y las A m éricas del Centro y del 
.Sur; y  los D irectores de la  p rensa  esp iritista  de arabos continentes se  apresura­
rá n  á  ab rir  listas de óbolos con este  objeto, como ya las tienen  ab iertas E l Crite­
rio de M adrid y L a  R e v is t a  presen te , y se p roponen hace r lo propio nuestros 
herm anos de  Cádiz, Zaragoza, H uesca, Lérida, T arrasa, Gracia, A licante, Alcalá 

la R eal, Sevilla y otros contros donde se p ropaga la  sem illa espiritista.
P o rque la  Suscrició n  González tien e  diversos objetos :



1 .” Cum plir e l deber de  adhesión hacia su  familia y dem ostrar con hechos 
lo que p red icam o s;

2.° E jercitarnos en la  solidaridad, hasta  que llegue el día de fundar institu ­
ciones de iniciativa privada con carác ter de  m utualidad espiritista  perm anen te :

3.° H acer u n  esfuerzo, como indica FÁ Criterio, p ara  publicar las obras de 
González á precio re d u c id o :

4.° H onrar como m erece  la m em oria de un incansable apóstol de la doctri­
na, aunque su espíritu  nos obligue d dejar esto para lo últim o, pero  lo cual ten e­
mos derecho de no om itir los que en su vida te rrena  nos vim os honrados con su 
am istad ......

Manuel  N ava rro  Mo r il l o .
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CAPULLOS Y TUMBAS

[ f á b u l a  m e d i a n í m i c a )

En las hojas de  m orera, 
que de albergue les servían, 
varias larvas discutían 
en tre  si y  á su m anera.

Decían u n a s : que el sér 
que la luz llega á m irar, 
nunca puede perecer 
n i puede retrogradar.

Á lo cual la mayoría 
apellidaba locura 
m onstruosa, pues concluía 
del capullo en  la  estrechura.

Y, según ellas, jam ás 
vióse sa lir de su seno, 
de som bra y  m isterios lleno, 
m ás que hedores po r dem ás

infectos; y en ta l barullo 
acordaron que la  vida 
se d iese por concluida 
al en tra r en  el capullo,

Una q u e  diz que tenía 
de  sabia en tre  todas nom bre, 
de este  m odo les decía 
á las la rvas: «No os asom bre

lo que voy á proponer, 
pues po r m edios naturales 
podrem os al fin saber 
si som os ó no inm ortales.

Cojamos esos capullos
y  observem os qué sucede »
Unas le in te rrum pen : «Puede....»  
Pero  a tu rden  los m urm ullos.
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E n  e l ca lo r d e l d eb a te  
se  ab ro  u n  capu llo , y  h e rm o sa  

su s  d o radas a las  b a te  

u n a  b e lla  m arip o sa .

Y tr a s  aq u e lla  dos, tr e s  

y  cu a tro  y  c ien  y  u n  m illón 

b ro ta n  d e  aq u e llo s  d esp u és  

en  p o ética  confusión .

Y e n tre  su  su av e  a le teo , 

m ie n tra s  lib a n  en  la s  flo res 

a rom as em b riag ad o res , 

aque l au d ito rio  ateo

se  b u r la  d e  ta l lo cu ra  

co n  sa rcásticos  d ic te r io s : 

¿ q u é  sa b e  la  la rv a  o scu ra  

d e  ta n  p ro fu n d o s  m is te rio s?

Cual la larva, el se r  hum ano, 

á  p esa r de su s  desvelos,
¿q u é  sabia de ese arcano 
q u e  hoy le revelan  los cielos?

Caos, dudas, som bras densas,

oscureciendo su m ente, 
llenaban su  altiva frente 
de cada vez m ás intensas.

H asta que el Espiritism o 
con su s  vividos fulgores 
llevó la  luz al abismo 
de  su s eludas y  tem ores.

Y entonces á la  luz pura 
de su an torcha despedida, 
alzó su fren te  abatida

á la sideral altura,

Y á sus bellos arreboles, 
en  los abism os profundos 
po r m iles contó los m undos 
y po r m illones los soles.

Y al echar de  m enos alas 
con qué rem ontar su  vuelo 

hasta  perderse  en el cielo 
cubierto  de e téreas galas,

oyó una voz, voz de  arcángel 
que le  d ijo :— «No te  asom bre; 
m as sabe que es sólo el hom bre 
la crisálida del ángel.»

M édium  M . G im ono.

EL ESPIRITISM O JUZGADO
PO R LOS SABIOS:

D espués de cuatro  años de  estud io , no digo y a : esto es posible; sino, esto es.

YV i l l i a m  C r o o k e s ,

D e la  S o c ied ad  m a te m á tic a  de  L o n d res , 
in v e n to r  d e l ra d ió m e tro , a u to r  d e l d e s ­
c u b rim ie n to  d e l c u a r to  e s ta d o  do la  m a ­
te r ia .



No vacilo en  afinnar que aquel que declara los fenóm enos mccliansmicos 
contrarios á la ciencia, no sabe  lo que se  dice.

Camilo  F la m m a r ió n ,
A stró n o m o .

Los hechos espiritistas no  pueden  explicarse por la im postura, la casualidad ó 
el error.

D e  Morgan ,
P re s id e n te  de  In S o c ied ad  m o tem ó tic n  de 

• L o n d res ,

Los fenóm enos espiritistas son de  toda  evidencia.
Va r l e y ,

In g en ie ro  je fa  de  Ins lín e a s  te le g rá f ic o s  de 
la  G ra n  B re ta ñ a , m iem b ro  du la  S o c ie d a d  
re a l  de  L o n d re s .

Si sacam os las últim as conclusiones del Espiritism o, el m undo se cu ra rá  rad i­
calm ente de su m aterialism o.

Du P b e l ,
F ilósofo ,

H e adquirido la  p rueba cierta  de un  m undo trascendente  é invisible que p u e ­
do e n tra r  en relaciones con la  hum anidad.

F .  Z O L L N E R , 
A stró n o m o  (nleinnn), co iT csponso l do la  

A cad em ia  f ran c e sa .

Yo e ra  u n  m aterialista tan  com pleto y tan  convencido, q u e  no podía haber 
lugar en mi m ente  para una existencia espiritual n i para ningún o tro  agente en 
el universo m ás que la  m ateria  y i a  fuerza. Los hechos, sin em bargo, son cosas 
incon testab les; y  los hechos m e vencieron.

A l fr e d o  R u s e l l  W a l l a c e ,
D e la  S o ciedad  re a l  de  L o n d res .
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POR LOS PO LITICO S:

Evitar el fenóm eno espiritista , hacerle bancarro ta  do la atención, es hacer 
bancarro ta  á la verdad.

Víctor  H ugo .

Digo que creo en el Espiritism o y sé  lo q u e  digo.
N a po leó n  III .

Todo hace prever que, en un  porven ir quizá próxim o, Alian K ardec será  teni­
do como uno de los reform adores dcl siglo x ix .

Ma u r ic io  L a  Ch a t r e .

E sta religión de la  razón y de la  ciencia se  llam a E spiritism o.

Ga r ib a l d i,



PO R LOS LITERATOS;

Yo creo en  los espíritus golpeadores de Am érica atestiguados po r catorce m il

A u g u s t o  V a c q u e b i e ,
D ire c to r  del R a p p e l .

Me he re ído  como todo e l m undo del Espiritism o; pero lo que tom aba por 
la  risa  de  Voltaire, no era sino la  risa  del idiota, m ucho m ás com ún q u e  el pri-

Ttiprn
E U G . B o n n e n i e r e ,

D e la  Socioflud de  G e n s  d e  L e t tr e s -

Es preciso reconocer que la  h ipótesis esp iritista ha  tom ado la delan tera  á  los 

ojos de la inm ensa m ayoría de los hom bres in teligentes y  de bu en a  fe.
C a r l o s  L o m o n ,

A u to r  de  J e a n  D a c ie r .

El Espiritism o está frondoso como un  bosque sobre las ru inas del m aterialism o

V IC T O R  M e u n i e r ,
D el B o p p e l .

A tacar la fe de los Crookes, de los Zollner y de los W allace e s  fácil; pero es 

m enos cómodo elevarse á su nivel.
A q u i l e s  P o i n c e l o t ,

C o n fe ren c ian te .

PO R LOS PRESTIDIGITADORES;

E s im posible que el azar ó la  destreza puedan  producir efectos tan  m aravi-

R o b e b t  H o u d i n .

Declaro abso lu tam ente im posible la im itación de los fenóm enos espiritistas 

por el a r te  del prestidigitador.
^  ^  S. B e l l a c i i i n t ,

P re s tid ig ilu d o r  de  la  c o r te  de  B erlín .
(T r. de  L a  P e n s é e  L ib r e .
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DO S H IJO S (b

(DE VÍCTOR HUGO)

M adres, si en  honda am argura 

el hijo perdido os deja, 
llo rad , llo rad ; v u es tra  queja 
escucha Dios en la  altura.

Él bajo su  guarda  tom a 

al pajarillo perdido, 
y á veces al m ism o nido 
vuelve la m ism a paloma.

(1¡ E l títu lo  fru n ce s  do  e s ta  su b lim e  p o e s ía  es  i c  r o e e n a n t ,  q u e  no  t ie n e  e q u iv a len te  en  c a s te l la n o . 
A l p ié  de  1a le tr a  e s ;  e l  q u e  e a e lo e  á  o e n ir .  (N o ta  d e  un  lec to r.)
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Allá en  la  senda escondida 
de la eternidad, acaso 
da el que m uere  el p rim er paso 
para volver á la  vida.

Tenia u n a  m adre, cuánto 
en la  v ida am bicionaba: 
un  m arido que la  am aba 
y u n  hijo que e ra  su encanto.

Con celestial com placencia, 
para velarlos m ejor, 
jun to  al lecho del am or 
colocó el de la inocencia.

Eila, con santo cariño, 
casi nunca se  dormía, 
y  su aliento contenía 
para  escuchar el del niño.

Si su cariño al llorar 
no contenía su llanto 
llam ándole cielo, encanto, 
su b ien , su ángel tu telar,

con indecible contento 
con el pecho lo acallaba: 
parecía  q u e  le daba 
el alm a con el susten to .

Y á la tie rna  cria tura  
adorm ecía á los sones 

de m onótonas canciones 
llenas de am ante ternura.

Besarle los piés quería, 
nunca quietos los hallaba, 
por cada beso que daba

m uchos golpes i-ecibia.

Ni envidiada, n i envidiosa, 
en  aquel santo  p lacer, 
vivió la san ta  m ujer 

com pletam ente dichosa.

La angelical c ria tu ra  
u n  d ia  infausto m urió ; 
la pobre m adre se vio 

con un pié en la sepultura .

Tuvo después otro niño 
con honda pena, al pensar 
que el segundo iba á robar 
al que m urió su  cariño.

Pensaba que desde el cielo 
aquel ángel exclam aba:
«¡Ayl m i m adre no m e amaba, 
que halla  á su pena  consuelo.

Ya rom pe los tie rnos lazos 
con que su alm a unió á la  m ía ; 
yo duerm o enTa tum ba fría 

y el o tro  duerm e en  sus brazos.»

Su am or con el uno esquivo 
buscó en  el o tro  su puerto , 

y llorando po r el m uerto 
casi aborrecía al vivo.

U na vez ju n to  á la  fosa 
del hijo  m uerto lloraba,
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y  Cerca e l o tro  acosaba 

u n a  b la n ca  m ariposti.

Medio loca se atrevió 

á mover la losa dura; 
revolvió la sepultura  
y  sólo tierra  encontró.

Entonces, fu era  de si, 
gyHÓ ¿ E n  dónde está m i h i j o l »

(D el M a d r id  C ó m ico .)

y  el que jugaba , le dijo 
corriendo á  su  lado :—vA qvi.fi

Dios bajo  su  g u a rd a  tom a 

a l p a jarillo  p e rd id o , 
y  ú v eco s al m ism o  nido 

v u e lv e  la  m ism a  palom a.

J . E s t r e m e b a

A LG UNA S O B SER V A C IO N ES Á  N U E ST R O S LECTO R ES
S O B R E  F L

MOVIMIENTO SOCIAL C )

« La n u ev a  g e n e ra c ió n  m a rc h a rá , p u e s , á  la  rea lizac ió n  d e  to d as la s  ideas 

h u m a n ita ria s  com patib les  co n  e l g rad o  do ad e la n tam ien to  á  q u e  h ay a  llegado . 

E l E sp iritism o , q u e  asp ira  a l m ism o  fin  y rea liza  su s  m ira s , se  e n c o n tra rá  con 

e lla  en  e l  mismo t ie m p o . L os h o m b re s  d e l p ro g re so  e n c o n tra rá n  e n  la s  id eas  esp i­

r itis ta s  u n  p o r te n tís im o  a u x i l ia r ; y  e l E sp iritism o  e n  lo s  h o m b re s , n u ev o s  e sp íri­

tu s  d isp u e sto s  á  ad o p ta rla s . E n  ta l e s tad o  d e  cosas, ¿ q u é  p o d rá n  h a c e r  lo s  q u e

q u ie ra n  c o n tra ria r la s? »
«N o  e s  el E sp iritism o  e l qu e  c re a  y  d e te rm in a  la  ren o v ació n  soc ia l, es la  m a­

d u re z  d é la  h u m a n id ad  la  q u e  h a c e  d e  e s ta  ren o v a c ió n  u n a  n ec es id ad  im p erio sa . 
C o n  s u  p o te n c ia  m oraU zadora, con su s  te n d e n c ia s  p ro g re s iv a s , co n  la  am p litu d  

d e  su s  m ira s , co n  la  g e n e ra lid a d  d e  la s  c u e s tio n e s  q u e  ab raza , e l E sp ir itism o  es 
m ás ap to  q u e  cu a lq u ie ra  o tra  d o c trin a  p a ra  se c u n d a r  e l m ov im ien to  re g e n e ra d o r , 
y  p o r  eso e s  co n tem p o rán eo  á  e s te  m o v im ie n to .- ( A i ía n  K ardec.— E l Genests, 

Los Milagros y  Las Predicciones, capitulo X V U I, párra fos  22 y  23.)»
L as ideas tra n sc r ita s  p u e d e n  ju s tifica r en  p a r te  lo s  p ro p ó sito s  d e  d a r  e n  e s ta  

R e v ist a  no tic ias  h e te ro g é n e a s  ó m isce lán eas su c in ta s  c o n c e rn ie n te s  á  d iversos 

p ro g re so s , p o r m ás q u e  e l c a rá c te r  d o m in a n te  d e l E sp iritism o  se a  m o ra l y  p sico ­

lóg ico ; p u e s  á  la  vez se  ro za  n ec e sa r ia m e n te  co n  la s  c u e s tio n es  económ icas, filo-

(1)
T rn b n jo  <¡ua em p e za rá  á  p u b lic a rs e  e n  F e b re ro .



sóflcas y artísticas, y en general con lóelas las ram as ele la  econom ía social. Por 
otra parte , sii divisa es la to lerancia para  todas las opiniones c5 la  práctica del 
libre-pensam iento, sin  el cual no tendrían  m anifestación las  diversas aptitudes á 
que aluden el párrafo 812 y otros del Libro de los E sp íritus. Y adem ás, los idea­
les del Espiritism o son de  ta l modo amplios, por la naturaleza especial de la 
constitución de sus doctrinas, que n inguna escuela, por m ucho que corra , la ha  
de ade lan ta r; y  por tan to  está  en su in terés dem ostrar que tiene  soluciones posi­
tivas para  todos los problem as, en grado superio r á los de cualqu ier exclusivismo 
po r elevado que sea. Lejos, puqs, de reh u ir com paraciones n i de rechazar cosas 
progresivas, aceptam os con júbilo  cuánto pueda con tribu ir al esclarecim iento de 

les m ás am plios cam inos que los espiritistas pretendem os poseer, Ínterin  no se 
dem uestre  cosa en contrario , una vez que no som os los únicos distribuidores de 
la luz. Decimos esto para  que no se juzgue nuestra  to lerancia to rcidam ente por 
algún juicio precipitado que no p en e tre  el fondo de  las cuestiones, y  á la vez 
para cooperar, si es posible, al perfeccionam iento de la  forma que han  de  llevar 
estas noticias q u e  se inician hoy en n u estra  R e v ist a . Es posible que en  las del 
bienio 1884-85, tom adas sin propósito  trascenden te, no  sea posible in troducir 
m ás reform a que la de castigar con la supresión lo superfluo y lo q u e  m ás se 
aleje de  parentesco con el Espiritism o; pero  para  lo sucesivo opinam os que podría 
ceñ irse  la reseñ a  á lo de relaciones m ás ín tim as con el Espiritism o; sim plificarse 
y ordenarse por cuestiones; sacarse del te rren o  de m eras noticias y pasar al de 
hechos históricos, dando al trabajo el sello de  im parcialiJad  q u e  deben revestir 
todos ios estudios de Critica y  de  líis to ria , siquiera sean breves como lo exigen 
los tiem pos. E l desin terés, p ied ra  de toque de  la  confraternidad social, es condi­
ción p rec isa  de la  verdad y la justicia. El cosmopolitismo de las ideas y la  am pli­
tu d  de m iras q u e  abrazan á todas las clases sociales, sin  distinción de tra jes, len­
guas ó costum bres, es u n a  necesidad en  las propagandas regeneran tes. Lo dem ás 
es sectario, estrecho , pequeño, raquítico , exclusivista, antagónico y  pobre. En 
una revista espiritista , deben resp landecer siem pre la  consecuencia de conduc­
ta, la  persecución constante do e s tre c h a rá  todos bajo la  red  del am or m utuo sin 
divisiones de opiniones de  lo no-fundam ental.

B ien  co m p ren d em o s q u e  tie n e  su s  d ificu ltades a b r ir  u n a  n u ev a  secc ió n  en  

u n a  re v is ta , q u e  se  o cu p e  co n  esp ec ia lid ad  d e  co m en ta r  el m ov im ien to  soc ia l de 

los h e c h o s , q u e  s e  a ju s te n  á  lo s  cap ítu lo s  d e  L a s  L ey es  Mo r a les  d e  q u e  t ra ta  el 

Libro de los espíritus, co n  m ás ó m en o s perfección ; p e ro  ta m b ié n  c re em o s q u e  el 

trab a jo  p o d ría  te n e r  c a rá c te r  cien tífico , oyendo la s  o p in io n es q u e  se  d ig n a ra n  h a c e r  

n u es tro s  ilu s tra d o s  le c to re s  p a ra  co o p e ra r  a l m e jo r éxito ; y  h a s ta  p o d ría  m ed itim - 

nizarse, lab o ran d o  en  é l co n  la  ay u d a  d e  n u e s tro s  g u ia s , u n a  vez q u e  se  p u e d e  

ce ñ ir a l vasto  p ro g ra m a  d e  n u e s tra  d o c trin a , en  e l a su n to  del ju ic io  c ritico  d e  los 
h ech o s sociale.s.
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Hay campo en  el Espiritism o, sobrado, para  los estudios históricos, críticos, 

religiosos, filosóficos, civiles, políticos ó sociológicos, sin salirse de nuestro  c r i ­
terio  y de n u estro s fines. Lo que el au to r de las noticias del M o v i m i e n t o  S o c i a l  

ha hecho  po r m ero estim ulo de ilu strar en tre ten iendo , y  sm  m ás propósitos que 
com placer por m isceláneas anónim as, in ten te  de darle form a m ás adecuaba para 
lo de 1886 inclusive en  a d e la n te ; propóngase ceñirlo al criterio  esp iritis ta ; haga 
po r ejecutar su  trabajo  bajo la  inspiración, que puede a traer u n  b u en  deseo y 
noble em peño; y creem os q u e  bajo estas condiciones y  la  eficaz opim on de  b u e ­

nos am igos, podrem os dejar en  la R e v i s t a  u n  carácter perm anente , u n a  nueva 
sección del m ás alto in te rés, á p a rtir desde hoy en q u e  la atm osfera m oral de 
n u estra  patria  deja p re sen tir  los albores de  días de  m ás libertad . Así verem os
cóm o s e  p r o p a g a n  i d e a s  espiritistas a l a  a ltu ra  de  los m ayores ad e lan to s ; y  los 
q u e  s e  e m p e ñ a n  e n  no le e r  nuestros libros, irán  convenciéndose que el E spiri­

tism o posee la  clave de todas las dificultades del progreso, y tiene  soluciones
eficaces para  todos los problem as sociales.

No se olvide que los espiritistas somos adversarios acérrim os de  todo secta­
rism o y que nuestras to lerancias no  p resuponen  de n ingún  m odo la  solidaridad 
c o n  t o d o  l o  que p ueda  pecar en aquel sentido por ignorancia, descuido pasión 

ó ligereza. Olmos á  todos y  todo lo pasam os po r el crisol y tam iz del c u tc u o  

espiritista , aceptando ó rechazando lo que nos parece.

J ti
I r  . 1  
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CHORICA

l i

De nuestro  apreciable colega La R ep iM ica , periódico de M adrid, tom árnoslas 

dos siguientes noticias:

«EL ALMA V I S I B L E .— H istoria ó leyenda, verdad  ó fábula, realidad  viviente 
ó c r e a c i ó n  im aginaria, creem os del caso com unicar á  los lectores el invento de 

u n  sabio de  Chicago, Mr. H ow ard, qu ien  asegu ra  haber descubierto  y v isto  el 

alm a hum ana por m edio de ciertos procedim ientos científicos.
«El referido sabio no es n ingún  hereje , n i m ucho m enos es lo c o ; al contrario , 

e s  u n  b u e n  cristiano, cree en  la existencia del alm a y que ésta  forma parte  de 

nuestro  cuerpo , del cual es reproducción  exacta aunque vaporosa.
sD esde hace  m ucho tiem po llam ábale la  atención el q u e  un  amigo suyo a 

qu ien  se  le habia am putado el antebrazo derecho cuando la  g u e rra  separatista,

If  ̂. 
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se quejase ú m enudo de  vivos dolores en  la m ano ausen te , é indicase con la otra 
el lugar ideal en  q u e  radicaban aquellos dolores.

«A fortunadam ente, Mr. H ow ard es inventor de un m icroscopio de ta l fuerza, 
que con él se perciben  m icrorganism os en el aire m ás puro.

«O curriósele u n  día la idea de aplicarlo á su  amigo, y  al efecto suplicó á ésto 
que colocase la m ano im aginaria sobre u n a  hoja de  papel blanco.

aHizolo asi el amigo m anco, y jcuál no se ría  la  so rp resa  del sabio cuando, al 
m ira r por los cristales, descubrió u n a  m ano de form a im palpable, poro en te ra ­
m en te  visible, cuyos dedos se movían y crispaban, acusando la  im paciencia é 
incredulidad de su  antiguo dueño.

«Tem eroso de haber caído en  alucinación, Mr. Ilow ard  rogó á su  amigo que 
m irase, y  h e  aquí que el segundo observador prorrum pió en  u n  grito  de espanto 

al reconocer su m iem bro perdido.
«Haced in tención  — le  dijo aquel— y poned toda vuestra  fuerza de voluntad 

en ello, y  procurad  trazar u n a  frase cualquiera con los dedos de esa m ano fan­

tasm a.
»E1 te rro r de  am bos am igos llegó al colmo cuando pudieron lee r  sin esfuerzo 

alguno estas dos palabras: «¿Q uién sabe?» que se  dibujaban sobre la hoja al 
modo de esas ráfagas sutiles que en la superficie de u n  cristal deposita e l aliento.

«Tales son  los hechos en que se fú n d a la  prodigiosa invención de Mr. Howard, 
quien como se ve h a  descubierto  que el alm a es, como si dijéram os, u n a  yuxta­
posición de la som bra sobre el cuerpo m aterial que la  produce.

»Si non e vero...»

«LA ÚLTIMA «NOUVEAUTÉ DE PA R ÍS».— Es el Espiritism o. En todas las 

clases sociales se ha  puesto  á la m oda, y no hay casa regu lar donde no dancen 
las m esas. H asta  la  fecha reíase P a ris  en tero  de los adeptos de Alian K ardec, y 
brom eaba de lo lindo á costa de los inocentes q u e  vein te  años h á  tom aron po r lo 
serio ta les co sa s ; hoy la  gran  ciudad se  h a  echado al cuello la estola del cate­
cúm eno.

»Ei núm ero de iniciados es inm enso y existe ya  en tre  ellos u n a  nueva m aso­
nería . R econócense por m edio de signos m isteriosos y no operan sino en  secreto 
y en medio de correligionarios.

»Por de pronto , h an  em pezado á publicar seis revistas profesionales, am en de 
las que an tes habla, T itú lanse: E l Eco de la tum ba, Revista de Espiritism o, La  
Vida P ó sh m a , E l  A n tim ateria listu , La L u z  y L a  Comunicación entre vivos y  

muertos.
»Los principales redacto res son e.spjritus, dignos de toda consideración, pues 

se concretan  á dai' buenos consejos y ú confirm ar (que no hace poca falta) las e s ­

peranzas de la  vida fu tura.
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«Algunos do esos esp íritus, á qu ienes con el respeto  debido podríam os deno­
m inar eslimados colegas, tienen  nom bres conocidos ya en la p rensa  como los de 
cualesquiera otros period istas notables.

»En L a  L u z, sobre  todo, gozan de envidiable reputación  las firm as de los re­
dactores incorpóreos Víctor, Esor, Marceld, Had y Esteke.

»No nos sorprende, dado el carácter de los tiem pos, la exacerbación de  tal 
m anía.

«Es cosa co rrien te  no c reer en Dios y c ree r  en b ru jas» .

R especto á  «El a lm a  visible», nosotros tam bién decim os «si non e vero...»  
porque aunque todas las noches durm iendo veam os alm as de am igos, y aunque 
los esp íritus sean visibles para los racdium s v identes, on los casos de  apariciones 
tangibles, y  en o tras fo rm as; en el caso actual, nos parece  que debían ser am bos 
operantes poderosos m édium s videntes y de efectos físicos, p a ra  que el fenómeno 
tuv iese  lu g a r; y en  ta l caso e l in term ediario  del m icroscopio‘era  inú til. P o r otra 
parte , hem os leído algo relacionado con esto ó m uy  parecido, y vem os quo se 
a lteran  los nom bres y los hech o s; po r lo tanto , consideram os la cosa como una 
filfa , ín terin  no se  nos corroboren los hechos por autoridades m ás com petentes 
q u e  los re la tos de gacetillas hum orísticas............................................................................

En cuanto á Ja Nouveauté de P aris, donde los inocentes se  h an  ochado al 
cuello la  estola del catecúm eno, form ando nueva m asonería, que opera en  secre ­
to y se  en tiende po r signos m isteriosos, exacerbando la  m anía de  c ree r  en brujas; 
nos parece una apreciación dem asiado ligera, tra tándose  do una doctrina en la 
que se declara la aparición de  .seis revistas técnicas sobre las que habla, y cuyos 
adepto.? se dice q u e  son  en  «número inmenso».

Si nuestros am igos federales, redactores de L a  República, se  tom aran  el tra ­
bajo de estud ia r el E spiritism o y Jas profundas cuestiones sociales quo en traña  

su  filosofía; asuntos que, po r lo visto, se ñ a n  escapado h asta  el p resen te  á la lince 
penetración de nuestro  apreciable colega, verían  que son de  todo punto  gratu itas 
su s  bufonadas de los signos m isteriosos, iniciaciones m asónicas, estolas y  b ru je ­
rías, cosas que no  existen m ás q u e  en la  cabeza de los q u e  hablan  á ciegas de 
Espiritism o. Según eso: ¿son tam bién brujei’ías las sugestiones del hypnotism o y 
todos los hechos análogos de la  H istoria?  P or o tra  parte , ¿ e s tán  de m oda en 
estos tiem pos los ritualism os y signos de la  F rancm asonería, y las cábalas m iste­
riosas de los clubs dem ocráticos coaligables, y no podrían estarlo  las sesiones 
secretas del Espiritism o, caso de que quiera tenerlas?  ¿D ónde dejam os entonces 
la dem ocracia y la  libertad?  ¿O es censurab le  en unos, lo que es digno de ap lau­
so en otro.s? ¿Cuándo van á  concluir las leyes del em budo si tam bién  los federa­
les las acaric ian? .....  El Espiritism o pide críticas .serias porque él es quien
viene á d ar cl golpe de gracia á todos los em baucam ientos, y á dem ostrar á los
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sabios, que, aunque ellos crean  que nada oculta la N aturaleza á  su s  ta len tos, to ­
davía puede haber fuerzas psíquicas cuyas leyes m erezcan la atención de su s  estu­
dios. Rogam os á nuestra  herm ana República  que sea m ás ju s ta  con nosotros los 
espiritistas en o tra  ocasión; y reciba de todos m odos las gracias po r la  p arte  de 
propaganda con que contribuye, pu es el resto  de clarificación de alam bique lo 
harem os nosotros.

.  Mr. Ju les LLegeois, profesor de la F acultad  de D erecho en  Nancy, y au tor 
de una bella  Mem oria  titu lad a ; «La sugestión hypnótica en sus relaciones con el 
Derecho civil y  el Derecho crim inal»  (en 8 .“ de 70 páginas.—P arís  1884.—E ditor, 
A lphonse P icard), acaba de  h acer no tab les experiencias sobre sugestiones de 
hypnotisino, po r in term edio  del teléfono, y  á  distancia de unos 1,500 m etros. S i­
tuado en u n  extrem o, ha  transm itido el sueño hypnótico d u n a  joven  situada en la 
otra extrem idad haciéndola obrar á su voluntad . Si las experiencias se coníii-man, 
y se agrandan  los ensayos en  las d istancias telefónicas, en el pbonógrafo, etc., 
pronto vam os á v er ensayos m agnéticos en tre  P a rís  y  R om a, L ondres ó Berlín. 
Com unicarem os d n uestro s lectores las noticias q u e  lleguen  á  nosotros.

, ‘ , La Exposición de  cuadros del p in to r ruso  V erschagrine, en  Viena, ha  
dado lugar á un  incidente  objeto de la conversación do la sociedad de Viena, 
E n tre  los cuadros expuestos hay uno q u e  rep resen ta  la  Santa Fam ilia. La m anera 
como está  concebido el lienzo h a  dado lu g a r á algunas críticas, y el cardenal 
G anglbaner, arzobispo de Viena, h a  pedido al a rch iduque Carlos-Luís, presiden te  
dcl círculo artístico , que haga re tira r  el cuadro.

Sobre este lienzo se ve al Cristo adolescente estudiando las escritu ras  y ro­
deado de su familia. San José trabajando con un  cepillo sobre un  banco de car­
pintero , y la  V irgen, m eciendo sobre su s  rodillas un  niño recién  nacido, m ientras 
que otros m uchachos, de am bos sexos, herm anos de Cristo, se  persiguen  uno tra s  
otro alrededor de ellos, en u n  establo en  el que los pollos picotean el grano. 
Lo que sobre todo ha  escandalizado al arzobispo es la nota por la cual el catálogo 
de esta Exposición explica el cuadro. l i e  aquí en efecto lo que dice Mr. Verscha- 
g rinc, en contradicción con  el dogm a católico que no  adm ite que la  V irgen tu ­
viera otros hijos;

« Según los evangelios, Cristo tenía cuatro herm anos, Santiago, Joseph, Sim ón 
y Judas, así como m uchas herm anas casadas u lteriorm ente en  N azaret. (San 
Marcos, c. 13, vv. 55 y 5 6 ; San Marcos, c. G, v. 3 y San Juan , c. 2, v . 12), Santia­
go se conservó soltero, pero  Judas y ios otros dos herm anos se casaron (San Pablo, 
p rim era epístola á los Corintios). A dem ás, se sabe que aú n  en el ú ltim o siglo, 
había m uchas familias israelitas q u e  se  envanecían de se r  los descendientes di­
rectos de San José y Santa M aría».

El p in to r ruso no h a  accedido al ruego dcl a rch iduque, y h a  declarado q u en o  
accedería sino d la fuerza. Sin em bargo, después do m uchas conferencias, se  liice
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q u e  el p in tor ha  consentido que quitaran  el cuadro  de la Exposición. (Le Messa-

ger de 1." de E nero de  1886).
E l consejo m unicipal do P arís  acaba de  autorizar la construcción de un

horno  crem atorio.
/ .  L a N ueva A lianza , periódico m ensual de estudios psicológicos y m oral 

cris'tiana, se  publica en Cienfuegos (Cuba), dirección calle de Colón, 58. Hemos 
recibido el segundo núm ero  de este apreciable herm ano, que es uno de los pocos 
q u e  se  d istinguen repartiéndose gratis p a ra  todos. D eseam os a nuestro  generoso 

colega m uchos lectores y larga vida.
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^ n s T X J i s r c i o s

Los ESPIBITISTAS CONTESTANDO Á UN FOLLETO DEL PBRO. D. BERNARDO Ve R- 
Gits, Cu r a  E cónomo d e  S a n  Ca r lo s  d e  l a  I U b it a . - 2  rea les  franco d ep o rte . Se 

h an  tirado u n  corto núm ero  de ejem plares. En ven ta  en  casa de D. M anuel Soler, 

Trafalgar, 55, bajos, F ábrica de libros rayados, Barcelona.
C oncha.—H istoria  de u n a  librepensadora, po r M atilde R as.— V éndese á ti rs.

e l  e j e m p l a r :  T r a f a l g a r ,  5 5 ,  B a r c e l o n a .

E l  Materia lism o  y  e l  E s p ir it is m o ; Diálogos po r D. M anuel González Soria- 
6  rs .? -Irap ren ta  de T orren ts, Triunfo, 4, San M artin de Provensals.

E l  E s p i r i t i s m o  E S  L A  M o r a l : 6  r s .
no, á

A . V I S O

Hemos suspendido el envió de la R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han renovado ol abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni
tenem os seguridad de su existencia.

El que reciba nuestro periódico y  no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin ab rir, poniendo sólo; vuelva  
á  su destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea  dificil rem itir el im porte de la 
suscrición, b asta rá  que lo avisen a  esta Dirección: L auria , 81, 2.

EstnláGciiiiiunto lipográlico-aóitoHal de D.vniel Coin'iszu v C.» Aubíaa-Marcli, 05 y 07,



Febrero de 1 8 8 6 , Niim. 2 .

R E V I S T A
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SU M A R IO

El E v a n g e lio  p ro g re s iv o .—L o s Y o g u is  de la  India ( eo n tia u a c ió n ).—El ex-jesu íta  P . C uf- 
c i.—A m or E s p ir ilis la .—El esp íritu  do González Gori'aho.—S ím ile s  p in to resco s dO 
A llan -K ardec.— M ovim iento so cia l.—C orrespon dencia ,—Crónica.

E L  E V A N G E L I O  P R O G R E S I V O
IV

El no dañar una bebida m ortífera en tra  tam bién en  la  teoría de  la  m ed ium ni' 
dad curativa, en la de  los efectos m aravillosos del m agnetism o, en cl poder íiui- 
dico de 1a oración, en  la  acción de  los esp íritus sobre ios hom bres. Todo esto es 
una m ism a teoría: esp íritus y fluidos en sus d iversas m anifestaciones. Pero  no 
es la explicación teórica de algún hecho aislado  lo q u e  se pide; hem os de  ser 
m ás exigentes.

Sobre la m esa tenem os u n  vaso de ácido prúsico  para bcberlo  sin  q u e  nos 
dañe, y dem ostrar experim entalm entc la fe sincera  q u e  tenem os en el poder re li­
gioso. ¿Lo beberíam os?

La sana razón nos dice que Dios tiene establecidas su s  leyes, y q u e  lo q u e  de 
ellas conocem os nos advierte que no  bebam os.

Veamos, pues, cómo so arm oniza esto con lo otro.
Los m ism os apóstoles no pudieron cu ra r á u n  endem oniado y fué preciso 

traerlo  á  Jesús, cl cual lo sanó.
Hoy m ism o vem os q u e  no son generales las facultades diversas m edianím icas. 

Por m ucho que lo queram os y lo pidam os, no lodos los hom bres se  elevan en el 
aire, n i todos escriben  m ecánicam ente, ni todos ven los esp íritus en  estado de 
vigilia. Es, pues, necesario saber q u erer y sab er pedir. Es necesaria  la m oral con 
la ciencia. Las prom esas hechas al que p ide sinceram ente  no pueden significar 
la anulación de leyes fijas, porque cnloijcps Dios estaría  som etido á  n u estra  vo­
luntad  antojadiza, y quién sabe si m uchas veces pediríam os ló inconveniente ó 
lo injusto. (Véase el cap. XXVií de E l Evajigelio según el Espiritism o.)
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Son necesarias condiciones especiales para  que tengan  lugar ciertos fenóm e­
nos. El Espiritism o estudia estos fenóm enos, las c ircunstancias en que se  verifi­
can y las leyes que los presiden , deduciendo lo q u e  es posible y lo que no lo es. 
E stos juicios de n ingún  modo anulan n i quitan  valor á las acciones m agnéticas y 
espirituales. Al contrario , las robustecen  en lo posible, despojándolas de la parte  
de fanatism o que las perjudica. ¿Q uién pu ed e  poner lím ite á  las fuerzas de la 

N aturaleza?
¿Q uién puede decir de a q u í rio p a sa rá s , á la potencialidad de las fuerzas ocul­

tas , individuales y  colectivas?
¿Q uién  puede n e g a r la  asom brosa energía de fluidos nuevos y las m il com bi­

naciones que rec iben?  La teo ría  del m ovim iento de u n a  m esa, de un  lápiz, de 
u n a  silla, a g ra n d a d a , nos lleva po r el colectivismo de fuerzas asociadas á la 
racionalidad y  posibilidad de lo que se crea m ás grande: pero  de esto no se de­
duce que fenóm enos de tan ta  trascendencia  tengan  lugar á cada paso sin objeto 

g rande, n i que estén  á voluntad de cualquiera que todo lo ignore.
Lo m ism o podem os decir de las acciones curativas. Si los m édicos carnales 

saben la v irtualidad  de c iertos antídotos contra los venenos para  q u e  no dañen, 
claro es q u e  el que crea en  la ciencia y pida su ayuda quedará ileso. ¿Y no hab rá  
m édicos espirituales, que posean mil antídotos, y que conozcan m ejor que nos­
o tros las leyes de  la Naturaleza? ¿Cuál se rá  el lim ite de sus conocim ientos y de su 
p o d e r?  No lo sabem os: pero la razón dice que la serie  progresiva nos hace c re ­
yen tes  sinceros. Pero  de todo esto no se sigue que nos arrojem os de un  balcón 
p a ra  que los ángeles nos cojan en e l aire , ni que nos bebam os el veneno para  
que Jos m édicos esp irituales nos salven del peligro que hem os buscado.

Estos fenóm enos tendrán  lugar cuando haya oportunidad para  q u e  se  efec­
tú en , y necesidad de ellos, á juicio de las altas inteligencias, q u e  sabrán  com bi­
n ar las c ircu n sta n cia s  favorables para  su producción, y buscar las n a tu ra leza s  

adecuadas al efecto.
Los m agnetizadores convierten  las propiedades del agua, los curanderos m e- 

dianim icos realizan o tros fenóm enos; de m odo quo no hay lim ite  para los hechos; 
pero  la experiencia dice que no todas las naturalezas se hallan en  condiciones  de 
reproducirlos como cosa g en era l  y  profusam ente, ahorrándonos el estudio de  la 
N aturaleza y  del M undo m oral. N a d a  decim os á  los q u e in te r p re ta n  estos tex tos en  

sen tido  esp ir itu a l.  E sta in terp retación  no basta  cuando los hechos fís icos  acusan 

leyes nuevas.
Las prom esas de  Je sú s  de  q u e  nada dañará al que crea, y cuánto se  pida 

orando se obtendrá, en lo que se refiere á los fen ó m en o s físicos, deben en tender­
se  á  nuestro  juicio m e d i a n í m i c a m e n t e , para dem ostrar el poder grandísim o de 
la  fe y de la  voluntad actuando m agnéticam ente sobre la naturaleza. P o r eso 
a ñ a d e ; el que cree  en  m í h a rá  las cosas q u e  yo hago y  aún m ayores. Es cierto,
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pero  im ilando sus energías m orales, sus virtudes, que dan A la voluntad un po­
d er asom broso. Se tra ta  ele la  fe del corazón, de la  fe que am a, y  sigue al Maes­
tro , y guarda  su s m andam ientos. P o r eso llam a generación infiel y  to rcida ó 
incrédula , cuando vio que sus discípulos no curaron  al lunático, y  les rep ite  la 
enseñanza de que la  fe tran sp o rta  las m ontañas, y que cierto linaje de dem onios 
no  sale sino por oración y ayuno, esto es, por la v irtud  y la  santidad, po r la espi­
ritualidad y la fe del corazón el poder de Dios.

El Evangelio es cómo un arm azón de partes  que se  com pletan, y no podem os 
ju zg ar una aisladam ente sin contar con las o tras, pues todas tienden  á la educa­
ción m últip le de n u estra  naturaleza.

Un ejemplo aclarani la explicación de lo que nos ocupa, y el considerar que 
el lenguaje radical era  propio de  raza y de  tiempo.
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V

Si un  ingeniero profesor p rom ete  á  su s  discípulos que con el estudio de las 
m atem áticas y  de la física realizarán  mil m aravillas, y con su  fe en  el poder h u ­
m ano horadarán  las m ontañas, allanarán los valles, cruzarán los rios ó transpor­
ta rán  enorm es convoyes, dicho ingeniero les d irá  la verdad.

Pero, se ria  una in terpretación  torcida de esta prom esa el que un  rústico  dedu­
je ra  de ella que bastaba su deseo, sin saber le e r  ni escrib ir y sin salir de su 
cortijo, para  poseer toda aquella sab iduría  y realizar aquellos prodigios.

Clai'o es que tiene el camino abierto , lo m ism o que todos los hom bres, para 
llegar á lo deseado, pero se necesita  ponerse ei\ condiciones adecuadas para  conse­
guirlo, El referido obrero del cortijo no puede ob tener los resultados que obten­
d rá  el m édico m agnetizador ó el m édium  filosófico.

En cambio podrá ser un  m édium  inconsciente m ecánico, en  el caso do que lo 
sea. Asim ism o, la distancia q u e  m edia en tre  el obrero  y el m édico, podem os 
suponerla en tre  el médico y el espíritu , y en tre  el espíritu y  otro m ás alto, y así 
sucesivam ente; con lo cual vendrem os racionalm ente á no poner lim ites á los 
hechos, pero  sí á d e term inar por el estudio com parado y  la universalidad de  los 
fenóm enos, lo posible y racional, de  lo que de ja  de  serlo.

El Espiritism o viene, pues, á fortalecer Jas enseñanzas evangélicas, á darles 
una base segura y racional, á explicarlas y am pliarlas, sacándolas del dominio 

de la  fe sencilla para  som eterlas al dominio de ia fe filosófica. Bajo la base de 
que cada tiem po necesitó  su alim ento adecuado, y de que nadie hay infalible ni 
nadie conoce el térm ino de la verdad divina, es preciso ponerse de acuerdo para 
no difundir con el carácter d,e verdades religiosas lo que puede ser e rro r, no por 
o tra  cosa, sino por los m edios á que se quiera aplicar. El obrero del cortijo puede
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llegar ú las obras del ángel, iiuUidablem entc, poro es preciso saber cómo y de 
tjiié m anera, ó de lo contrario  so siem bra la incredulidad cuando ciertos hechos, 
reales en sentido lim itado y aparen tes en sentido amplio de achialidad, v ienen  á 
decir lo contrario  que las palabras. N i un  solo creyen te  en tre  m iles, b eb erá  el 
vaso de  c icu ta  po r su  fe en  el m ilagro ; y hará  b ien  si no posee la v irtualidad que 
sirva  do antídoto , proporcionada po r los m édicos m undanos ó u ltram undanos. Y 
cuando estos ú ltim os lo determ inen , ó aconsejen la  p rueba en  casos especiales, 
no se  seguirá  de  esto que indiferentem ente deban hacerlo  todos los hom bres sin

las precauciones convenientes.
Se sabe que la  potencia m agnética está  en  razón de  la potencia de  ia volun­

tad; luego si la  voluntad es débil, no se  podrá hace r lo que se  qu iera , al paso 

que se  m ultip licarán las fuerzas redoblando las onergiaS'inorales.
Asi se explican las verdades de  Jesús y las debilidades de los hom bres y sus 

im potencias, arm onizándose la  fe con la ciencia, que es tam bién una revelación 
divina atendible. Pasem os á  otro pun to , sin  olvidar tiem pos y discípulos.

«N ada h a y  e n c u b ie rto , q u e  no h a y a  d e  se r  m a n ife s ta d o ; n i ocu lto , q u e  no 

h a y a  d e  sab erse .»  Mateo, J ,  20 .—Marcos, IV , 22..
E ste texto no puede tom arse en absoluto. Lo dijo Jesús á propósito de las per­

secuciones de  sus discípulos, y  para  aconsejarlos después que pred icaran  á la 
luz dcl día lo que habían  oído. Véanse los versículos an terio res y posteriores,

La referencia se  en tiende al desenlace de triunfo quo tend ría  su doctrina pol­

la  difusión de  la  luz y penetración sucesiva á las m asas, aunque algunas cosas 
e ran  po r de  pronto  del dom inio exclusivo de los iniciados ó de los que San Pablo 
llam aba santos. La luz se da oportunam ente . P o r eso decía San Ju an  que espe­
raba  hablar boca á  boca. De m anera  que e s te  texto no p uede  serv ir de fuerza 
para  am pliar inconsideradam ente  la fe  ciega, tan  ap ta para  q u e  so propague el 
fanatism o ó se explote la credulidad po r bastardos in tereses de  diverso género. 
A l i a n  K ardec juzga es ta  proposición con m otivo de  com batir u n  falso sistem a, 

en el párrafo n." 44 del Libro de los m édium s, y d ic e : « E sta proposición es evi­
dentem ente falsa, porque hay «na porción de  cosas que el hom bre no puedo ni 
debe sab e r; m uy p resuntuoso  seria el que p re tend iese  p en e tra r todos los secre ­
tos de Dios.» Los discípulos añadim os que olprogreso  inde/inido pone una b a rre ­
ra  insuperab le  al sen tido  absoluto de la  proposición. Es lo m ism o que dice Kar­

dec con otras palabras.
Q uedém onos, p u es, con su sentido relativo, q u e  es racional; ó adm itam os que 

es estilo especial de San Mateo, lenguaje adecuado á su tiem po, ó transm isión 

h istórica im perfecta.
Á otro punto.
«No acabará  esta  generación hasta  que se  cum pla to 'lo  esto.»
Léase detenidam ente el párrafo 131, cap. I del lAbro de los espírihis, y nos



adm irará la, explicación de Kardec y su m esura  en  estos asuntos, haciendo resal­
ta r e l hecho histórico de la inlerpretación progresiva  de las escritu ras, según 
adelantan  los conocim ientos hum anos. Conviene no olvidar nunca aquello de que 
Dios habló m uchas veces y  de m uchas m aneras. Y en efecto, al niño y al cam pe­
sino no se les habla como al filósofo. El texto que tra tam os aquí está  en  San  

Mateo, X X IV , 29 al 35.
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LOS YOGUIS DE LA INDIA (')
I I

UN CAPÍTU LO  D E JACOLLIO T

Antes de  continuar las consideraciones que nos sugirió el artícu lo  de Le  
Temps traducido en  la prim era parto  de este estudio , y en  confirm ación do la 
ú ltim a de nu estras  aseveraciones, vam os ú rep roducir el capitulo YI de  la  segun­

da parte  del libro de Jacolliot Le Spiritism e dans le Mánde.

« P S IC O L O G ÍA  D E L  L IB R O  D E  L O S P IT R IS

íL as lecciones dcl gu rú  superior (2 ) al iniciado que acaba de  e n tra r  en  el te r ­
cer grado do su orden, com ienzan por los aforism os siguientes;

«La prim era de  todas las ciencias es la  dcl hom bre; el hom bre es el alm a, el 
cuerpo no es m ás que u n  m edio de com unicación con 1 a m ateria te r re s tre ;  el 
estudio del alm a conduce al conocim iento de todas las fuerzas visibles é invisi­

b les de la na tu ra leza, al del g ran  Todo.
«Sentado esto, el viejo iniciado descubre á sus oyentes, en un  lenguaje m a­

jestuoso y poético, los m isterios del alma.
»E1 alm a ó el yo es una realidad que se m anifiesta por m edio deTcnóm enos 

de que es causa, cuyos fenóm enos son revelados al hom bre po r esa luz in terior 

que los lib ros santos llam an ahancara, conciencia.
«La ahancara  es un  hecho universal que poseen todos los se res  dotados de 

v ida, y  que alcanza u n  grado superior en el hom bre. Esa luz soberana ilum ina al 

Yo y  le sirve de  gula.

(1) V é a s a  la  R e v i s t o  tlel m e s  a n t e r io r .
.1(2) E l  p r o f e s o r  q u e  e n s e ñ o  á l n .d é c a < l a s a g r n t l ü .  ó  g r u p o  d e  d ie z  b ru l im n n c s  t,u o  s e  p r e p a r a n  p a r a

e! t e r c e r  g r a d o  d e  ín ic io c id n .



oAl pasar, según la expresión del divino Manú, de la p lan ta  donde vejeta y 
parece dorm itar, á  ios anim ales y  al hom bre, la a h a n ca ra  se desprende poco á 
poco de la m ateria, la dom ina, la m anda, basta  Ja transform ación suprem a que 
da  al alm a su  libertad  y  la perm ite  continuar en el infinito sus evoluciones p ro ­
gresivas.

sD csprendida de sus lazos el alm a, no perm anece agena ü la tie rra  en que ba 
vivido; continúa siendo u n a  rueda activa del g ran  Todo, y como dice el inm ortal 
leg islador:

« Los  esp íritus de los antepasados acom pañan en estado invisible ú los brah- 
»m ancs invitados al sraddha (cerem onia funeraria) bajo una form a aérea, les 
«siguen y se colocan á su lado cuando se  sientan.»  (M anú, lib. l í l .)

»A. m edida que cl alm a se aproxim a á su últim a transform ación, adquiere  fa­
cu ltades infinitas, y llega á no tenor por g u rú , m ás q u e  á los p itfis ó espíritus 
que le han ¡irecedido en los m undos superiores. P or m edio del fluido puro  (oga- 

sa), cl alm a en tra  en com unicación con los esp íritus, recibe lecciones de ellos, y, 
según sus m éritos, adquiere  la facultad clchacer m over las fuerzas secretas de la 
naturaleza.

aDcspués de  esta exposición de principios, el gurú  com ienza su segunda lec­
ción, declarando quo po r m edio de la lógica sola se  puede llegar á conocer bien  
el alm a y el cuerpo.

sLa lógica es el conjunto de leyes con ayuda de las c u a le s , dirigiendo bien 
su esp íritu , se puede llegar al conocim iento perfecto;

»1.° Del alm a;
«1." De la  razón;
»3.» De ia in teligencia;
vI a  D elju ic io ;
»8 .“ De la actividad;
»9.° De la privación;

BÍO.o Del fruto de  las acciones;
» l'i.°  De la p en a ;
»12.“ Del su frim ien to ;
»13.° Del rescate;

De la transm igración ó m ctem psicosi-s;
»15.® Del c u e rp o ;

»'16.‘’ De los órganos de la sensación;'
»17." De los objetos de los sentidos.

»Los diversos m edios em pleados po r la lógica para llegar al conocim iento de 

la verdad, se estudian después en  diez y se is  lecciones que tienen  los títulos 
s ig u ien tes :



» !.“ La p ru eb a ;
»2.“ Lo que hay  que estud iar y probar, es decir, la c a u s a ;

))3.» La duda.cienlifica;

»4." El m o tivo ;
o5.° El ejem plo;
«e.» La verdad d em ostrada ;
»7.“ El silogism o;
»8 .® La dem ostración po r el absurdo;
»9.“ L a determ inación del ob je to ;

8lO.“ La te s is ;
sil.®  La con tro v ersia ;
b12.“ La ob jec ión ;
»13.® Los argum entos viciosos;

»14." La p e rv e rs ió n ;
»15.° La fu tilidad;
»16.® La refutación.
»No hay necesidad de h acer no tar cuán considerable es la  herencia  que la 

filosofía de la Grecia y de la Europa m oderna ha  recibido de los indos; n i hay 
por qué insistir sobre cada uno de  esos puntos cuya sim ple enunciación es 
suficiente para com prender los üesarrollos de que son  capaces; basta  decir que 
h an  sido tratados con m ano m aestra por los antiguos filósofos de  las orillas dcl 

G anges, que.pasaban  toda la v ida.en  esas elevadas especulaciones.
»La p rueba en  genera l se hace de cuatro m aneras: P o r percepción, por in­

ducción; po r com paración, y  por testim onio.
»La inducción se divide á su vez: En an teceden te  q u e  separa  el efecto de la 

causa; en  consiguiente q u e  deduce la causa del efecto; y en  análogo, que va de 

los sem ejantes conocidos, á los sem ejantes desconocidos.
aDespués de haber analizado el alm a y el cuerpo , exam inándolos bajo  todas 

su s  m anifestaciones en  el crisol de la lógica, el Libro de los P itris , po r la boca 

del g u rú , enseña la  lista  de sus facultades y  cualidades.
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»FACULTADES DEL ALMA

si.® Sensibilidad; 
»2.' In teligencia; 
»3.° Voluntad.

»PACULTADES DE LA INTELIGENCIA

»1.“ Conciencia (Órgano de  percepción interna); 

»2.® Sentidos (órgano de percepción externa);
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«S." M em oria;
«4.'’ Im aginación ;
oS." Razón (órgano de las nociones absolutas ó axiom as.) ■
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« C U A L ID A D E S  D E L  C U E R P O
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«1 .°
«2 .®

»3.“
»4.°
v.r; o

El color (la vista);
El sabor (el gusto);
E l olor (el olfato);
Los sentidos del oído y del ta c to ;

»5.° El núm ero ;
«6 .° La can tidad ;
»7.“ La ind iv idualidad ;
»8 ." La conjunción;
»9.“ La d isyunción ;

«lo.** La p rio rid ad ;
«il.® La p o ste rio rid ad ;
«12.® La gravedad ó p e sa n te z ;
«13.® La fluidez;
«14.° La v iscosidad;

«15.® El sonido.
«No teniendo nada de  m ateria l cuánto procede del a lm a, n ingún  estudio, por 

profundo que sea, puede hacer caer bajo los sentidos las facultades que em anan 

de la  ahancara  (luz in terior) y del agasa (fluido puro), y de  ah í se sigue q u e  el 
objeto final de  la ciencia debe ser lib ra r lo m ás pronto posible al esp íritu  de  las 
trabas m ateriales, de las pasiones y de todas las m alas influencias que se oponen 
á que alcance las esferas celestes, pobladas de seres aéreos llegados al térm ino 

de  sus transm igraciones.
«El cuerpo , p o r el contrario , com puesto ún icam ente de m oléculas m ateriales, 

se  disgrega y vuelve á la tie rra .
nSi el alm a no os digna aíin de  recib ir ese cuerpo ñuidico de que hab la  Manú, 

e s tá  obligada á volver á com enzar una nueva serie  de transm igraciones en este 
m undo, hasta  que llegue al grado de perfección obligatoria, para  abandonar por 

siem pre la  forma hum ana.
«El gu rú  term ina  el exam en del alm a y  de sus facultades, p o r el estudio de la 

razón.

»La creencia en los p itris  es la creencia formal en los esp íritus c[ue se  m ani­

fiestan y dirigen á los h o m b res.«
A unque no se conocen todos los m isterios de ia iniciación brahm áinca, y

. fÜ
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aunque.el actual fakir puede decirse que es al antiguo yogui lo que él em pírico 
al científico, lo que el ciego.y supersticioso creyente  ó fanático sectario  es a l ini­
ciado en  las razones y los m isterios ele u n a  creencia; basta  io expuesto en el ca­
pitulo de  Le S p irü ü m e  dans le Monde, que hem os reproducido, para com prender 
que al tra ta rse  de los fenóm enos producidos por los yoguis, hay que considerar­
los algo m is  que como juegos ó suertes de prestid ig itación, pu es responden á 
leyes aún  no conocidas po r la ciencia y q u e  el Espiritism o m oderno comienza á 
esbozar en cl estudio ,experim ental de los hechos producidos por los m édium s, 
qu e  no  son o tra  cosa que el resultado de n u estra  com unicación con los Espí­
ritus.

Ese e.stuilio nos lleva al descubrim iento de algunas fuerzas de la  naturaleza 
no  observadas hasta  ahora sino en  el oscuro cam po de la Magia y en  el poco 
debatido te rren o  de las llam adas ciencias ocultas, quo dieron lugar á prácticas 
absurdas y á supersticiones sin  cuento.

Ahora b ien , casi todos los viajeros que han  visto  los hechos producidos por 
los fakires, calificándolos de suertes de  prestidigitación unos, y de m ilagros 
otros, y sin que nadie, que sepam os, los haya som etido á la experim entación 
cienlifioa; casi todos los viajeros han  dejado de fijarse en que los fakires no se 
atribuyen ningún poder em anado de  sí m ism os, ni responden  de la producción 
de los fenóm enos, sino que siem pre los atribuyen  á los P ilris  ó E.spiritus, y 
confian el éxito al poder de la evocación.

N osotros vem os g rande analogía en tre  aquellos hechos (que no hem os p re­
senciado) y los no m enos ex traordinarios y so rp renden tes q u e  se producen  por 
nuestros m édium s de efectos físicos, de aportes y de m aterializaciones; y sin que 
neguem os que en tre  los fakires pueda haber algún jug lar, como en tre  los m é­
dium s se desliza algún prestid ig itador sim ulando los verdaderos fenóm enos, no 
cesarem os de llam ar la atención de los hom bres de ciencia respeclo al estudio 
de esos hechos q u e  h a  do llevarnos al conocim iento de  ignoradas leyes y de im ­
portan tes fuerzas de la naturaleza.

E l  v i z c o n d e  d e  T o b r e s - S o l a n o t .

E L  E X -JE SU IT A  P. CURCI

Desde los prim eros años de la  publicación de n u estra  R e v i s t a , conocem os 
al ex-jesuita P . Curci po r sus escritos contra el Espiritism o y los espiritLstas. 
Este sacerdote sinceram ente católico, defendía el p.ipado con toda la conciencia
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de un  hom bre convencido, y publicó en La C iviíta  Cattohca, organO de los je su í­
tas en Rom a, E l  E spiritism o m oderno, de cuyo libro bizo u n a  traducción La  
Ilustración popu lar económica, periódico neo que se publica en Valencia. No 
harem os aqu i m ás h istoria  sobre este  libro, puesto  que confesando el au tor que 
todos los fenóm enos del Espiritism o m oderno son verdad y h ech u ra  del diablo, 
fué refutado victoriosam ente en n u es tra  R e v is ta  (1), y en ella encontrarán  nues­
tro s lectores su s  porm enores m ás in teresan tes, porm enores que h an  favorecido 

la  propaganda de  nu estras  ideas de  u n  m odo asom broso.
S in em bargo, los periódicos católicos de todos los países no se dieron punto  

de reposo para can tar las glorias del libro del P . Curci, suponiendo que con él 
habían recibido los espiritistas el golpe de g racia , considerándose m uerto  para  
s iem pre el E spiritism o. E sta falta de prudencia y buen sentido de la  p rensa  cató­
lica, nos obligó á poner un  suelto , porque o tra  cosa no m erecia tan ta  candi­

dez (2 ), que reproducim os á  continuación.
« E l P . C uhci,—Asi se  llam a el reverendo  de la  Compañía de Jesús, au tor de 

»la obra titu lada E l E sp iñ lism o  en  el m undo  modei'no, q u e  tan to  ensalza E l L a ­
ctigo a licantino , sin  duda porque no h a  leído los artículos de n u estra  R e v is ta  

»de Setiem bre y O ctubre últim os sobre el m ism o asunto .
«Mucho debem os al P . Curci, pues con alguna m aestría  en sus evoluciones, 

«aunque con m uchas contradicciones, se  ha colocado en  su verdadero  te rreno , 
«esto es: detrás del diablo, colgándole á é s te  todos los m ilagros del Espiritism o. 
«Y como la  opinión del P . Curci se h a  generalizado en tre  ios rom anistas, como 

«asi lo h an  m anifestado ex-cátedra  y en todas p artes , el diablo, q u e  es m uy estra- 
«tégico, se  encargará  de darles el golpe de gracia. P rep áren se  los espiritistas á

« rec ib irlo s  dispersos.»
Esto decíam os hace catorce años y esto sucede todos los d ías. Los católicos 

de bu en a  fe, en  v ista  de los acontecim ientos y de los ejem plos constantes de  la 
separación de R om a católica de  su s hom bres mús em inentes, v ienen  á engrosar 
los grupos esp iritis tas, y  por últim o el m ism o P. Curci está  con noso tros. A con­
tinuación  extractam os unos artículos que traducim os de  la R evue de P a n s  (3).

La Revue de Paris  de Mayo de 1884, en tre  o tras cosas sobre el mismo asunto 
y  á  propósito  del libro de! ex-jesuíta  P . Curci, con el titu lo  de  Vaticano regio,

tarlo  (gusano roedor) dice lo s ig u ie n te :
«Es un  verdadero  acontecim iento en  la  Iglesia que serv irá  para  purificarla 

g radualm ente de las mancha.? que se  ha  echado encim a duran te  los ú ltim bs trece 
siglos; es u n a  verdadera  requ isito ria  con tra  el sistem a Rom ano, y  este  hecho m e
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¡1) A ñ o l 8 7 2 ,p á g .  202 y :i3 0 .

(2) E l  m is m o  a ñ o , p d g . 268,

(3) M oyo 84, ju lio  85 y en o ro  86.



coiifirma en m is ideas de la necesidad de q u e  se entienda tam bién con los hom ­
b res  de buena fe.

»Se necesitan verdaderos im pulsos de la  P rovidencia para  obligar á un sacer­
dote casi octogenario, que vivió como jesu íta  du ran te  m edio siglo, á sacudir la 

capa de plom o, levantarse  con tra  los fariseos y decirles; Vosotros sois el m a l!  
Vosotros no sois la Ig lesia ! Vosotros la habéis d isfrazado, la hacéis desconocida! 
bo os denuncio a l Cristianism o entero!

"En fin, ya veo cada vez m ás claro que la P rovidencia guía las cosas po r el 
m ejor cam ino; m ien tras que, por un lado, u n a  ciencia que p re tende se r  infalible 
enseña á neg ar el alm a y á Dios, se mofa de toda ciencia psicológica esp iritua­
lista, y por otro la vipja intolerancia, tam bién infalible, de  la corteza (Vécorce) de 
la Iglesia, m aldice lo m ism o á los m aterialistas y  á los ateos que á los espiritis­
tas; nosotros vem os sobre todo esto, cómo el E spiritism o m archa adelante, no 
sin las m iserias inevitables á la pobre naturaleza hum ana, pero con un  objeto 
bien determ inado y  su dirección asegurada por el m undo invisible. Vemos de 
una m anera sostenida su rg ir en la Iglesia las voces de  verdaderos inspirados que 
la am onestan con valor para hacer que vuelva á  los verdaderos principios cris­
tianos quo el E.spiriLismo explicará, desarro llará  y aclarará con el esp íritu  de 
verdad: todos estos hechos concu rren  á ilum inar las alm as y prepararlas para la 
unificación palingenésica como lo quería Cristo.—D alm aze.»

EL P . M. CURCI Y EL VATICANO (1)

B rillan te  fenómeno psicológico,

Anegado en am argo llanto y bien  convencido que no obraba bajo la influencia 
do ilusiones funestas, el P . Curci partió para  F lorencia, llevando en la cabeza la 
concepción de un  libro que creia escrib ir en dos m eses y publicarlo  en  los pri- 
ro s  dias de Agosto: pero á  causa de un  incidente  que vam os á referir faltó poco 
para que todo fracasase. A ntes de dejar á Rom a, hobia com unicado el objeto de 
su viaje á algunas d istinguidas personas sabias y piadosas, q u e  lo aprobaron  p er­
fectam ente.

Desde que se  supo que el P . Curci debía publicar u n  libró, esto tom ó las p ro ­
porciones de u n  acontecim iento , y apenas había escrito  algunas páginas, cuando 
uno de los principales periódicos rom anos lanzó un  artículo en  el que se decía 
que el P . Curci se había rebelado contra la  Iglesia y  con tra  el papado (ribellato 
alia Chiesa e dal P apaj, v ituperando con severidad las m ezquindades de los car­
denales, e tc ., e tc .; esto provocó u n  diluvio de cartas anónim as ó firm adas, en las 
cuales se le  exhortaba y se le  suplicaba q u e ' no diera este  g ran  escándalo á la 
Iglesia.
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(i) H e o u e  S p i n t e ,  J u lio  1885 y E n o ro  1888.



1 I

i

d e  este  m odo por todas partes y tem iendo sublevar los esp íritus, aban­

dono su p ro ,e e to . naeieudo publiear eu u u  periódico
habla soñado escrib ir el libro  que se  le atribula, y se  entregaba gtae

disipar la tu rbación  q u e  le causaba esta  lucha oculta con ol Vaticano 

quiso tra ta r otro asunto d iferente del prim ero tocante  i  las oncshoues e .en tiao  , 

y  con toda su yoluntad  se entregó i  este  u ñ e ro  Irabajo; P” ‘‘
l i m e r a  yes en  su  vida, un  fenóm eno psieolOgioo que le  espantaba p o r su  nove­
dad- su m em oria se rebelaba i  tra ta r  otro asunto que el que halna abandona
á  p e s a r  de s u s  esfuerzos para  trabajar un  asunto cientlOoo, su  prim era  idea

presen taba  sola con exelusiOu de toda o tra ; él Sé obstinaba
°a tuerza luyisiblé, y borroneó al p rim er capitulo dé su segundo proyecto o„  aula 
pona y  despropósito , que 4 la p rim era  lec to ra  no luyo 4mmo de continua, y .o ra-

pió las cuartillas.
Quiso vencer y fué vencido. _
S u  prim er asun to , m adurado desde largo tiem po, l l e n a b a  s u  espíritu  y solo

q u ería  v er la luz, parecido á la flor que quiere abrirse  bajo  los efluvios de la  pi 
m avcra: pensaba eu él con p lacer, y  el titu lo  de su  lib re  E l escándalo en el 
Vaticano, estaba b ien  hecho para  sacudir el yugo de las conciencias, porque l a- 
m aba la atención sobre el g rave escándalo que hacia que se  atribuyese al 

hum ano todo lo q u e  es de esencia divina y que no es o tra  cosa que idolatría .
H ace ya cuatro  siglos que este escándalo dura , y después de haber contribui­

do tan  poderosam ente á orear el g ran  cism a del siglo kvi, es tam bién la  causa 
ooT m estros dias de otro cism a m enos ruidoso, cuyas consecuencias son tam bién

^ '" " p t r ^ ia c e r  b rilla r má.s la  verdad, es m enester a rranear la  m áscara á los u sur­

padores del poder divino, los que hacen  de esa usurpación u n  trafico indigno 
p a ra  p rocu rar su provecho y poseer su b ien esta r posible en  la tierra , á expensas

de la ignorancia y  de  los fanáticos. _
H ubiera podido poner el P . Curci en  la  cabecera  de su  libro  este  epigra e. 

Ecce quem  adorastil (he aquí el q u e  tú  adoraste) á fm de hacer v er la  luz á los 

buenos cristianos indignam ente engañados hasta  nuestros días.
E ste venerab le  sacerdote , rechazando todo pensam iento de orgullo y de pro- 

sunción, no p re ten d e  es ta r insp irado; y posee, dice, la paz del corazón bien  
inapreciable, y encuen tra  en  todas las cosas la m ano de Dios; creencia que feliz­

m ente  ha  adoptado para  defender la  causa y el honor de  la  Iglesia En esta  con 
vicción h a  vuelto  á tom ar su obra que ha  te rm in ad o , con u n a  rapidez asom brosa, 
á  despecho de toda clase de obstáculos m ateriales q u e  la  Iglesia le ha  suscita o.

¡Cuántos esfuerzos ha  tenido q u e h a c e r  este  venerab le  sacerdote para  rom - 

p e r  con ciertas doctrinas que le im pedían profundizar, á m enos de ser pormcioso
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y crim inal, con las  ideas que lo habían  inculcado cuando en tró  en el sacerdocio 

y le hacían c reer que todo era  e rro r y decepción fuera de  ellas 1
Filó ciego, pudo se r  hasta fanático, pero no m intió porque creía como m u­

chas gen tes creen  aún. Inspirado y guiado po r el esp íritu  de Lam ennais, se cuenta 
ya para siem pre e n tre  la g ran  familia espiritista. Es u n  desconocido cuya p erso ­
nalidad se descubre en plena luz de la verdad; su  libro im portan te es una etapa 

hacia la fu tu ra  religión universal.
1 Ah I 1 cómo da gracias á Dios po r haberse  salvado del te rro r de la curia y por 

h aber descorrido el velo del escándalo del V aticano !
É l ha  tenido ol valor que no tienen  m uchos otros sacerdotes; pero conoce, al 

m ism o tiem po, que hay  inconvenientes insuperab les en  la vida so c ia l; las  situa­
ciones oficiales, los lazos de  familia, las relaciones am istosas, son o tros tantos 
obstáculos que pueden  detener á cualquiera que se a trev iera  á m anifestar su  opb 

nión.
P or lo tan to , ha  dedicado su libro particu larm ente  á los jóvenes clórigos y á 

los creyen tes sinceros, con la idea de  ser útil á oslas dos ciases de la  sociedad. 
Se felicita anticipadam ente del resultado que espera, por la  distinción que esta­
blece en tre  el reinado del Vaticano, obra exclusivam ente hum ana, y la  Iglesia, 
es decir, la  m oral evangélica que se qu iere  confundir, sin tom ar en  cuenta  las 

pasiones y las disidencias q u e  pueden  re su lta r; esta  confusión descansa sobre 
sofismas y sutilezas capciosas, para  conceder al Papa el poder de Aquel que todo 

lo ha  creado y q u e  to d a  lo puede.
El P . Curci hace el proceso de estos hom bres refractarios á  la ley  de  Dios, ley 

prom ulgada sobre el m onte Sinai en estos té rm in o s : «N o tend ré is  otros dioses 

extraños delante de  m í.—No haréis im agen tallada ni ninguna figura de todo lo 
que está arriba en  el Cielo n i bajo en  la tie rra .—No tom aréis el Santo nom bre 

del Señor vuestro  Dios.»
Todo lo contrario  de esta  ley  divina ten em o s; u n a  religión ex terior adornada 

de  e s ta tu a s ; en ella todo se  ha hecho para  la vista, y nada para  el e sp ír itu ; es 
m enester tam bién tom ar en cuen ta  el esplendor vanidoso de  los ropajes, con 

m itras y tiaras prestadas al culto pagano, m ientras que Cristo no tuvo m ás que 

un  sayal y las sandalias I
La in tención bien  m arcada, es deslum brar para  dom inar las alm as. N ingún 

escrúpulo  los im pide desnatu ralizar el esp íritu  sublim e del Cristianism o, explolor 
p or cálculo ó hipocresía, substituyendo la  ru tin a  y la  costum bre á la  razón.

P ara  com pletar el conjunto de e s te  plan  h a  sido preciso constru ir fastuosos 
edificios. El prim ero el Vaticano, denom inación del cual nos da  la  etim ología.

Según Varrón {lib. re ru m  d iv inarum ), la palabra Vaticano, tiene  su origen 

en V agitanus, divinidad que presid ia á los vagidos de los recién  nacidos. El tem ­
plo en el cual ella hacia sus o rac io n es, está situado e n tre  colinas m uy cerca  de
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Tibor y concluye en el m onte Janiculo. E sta etim ología está confirm ada por San 
A gustín  en casi todas sus ediciones. Se encuen tra  en Juvenal: yaficanus mons,' 
en T ác ito : Vaticana ValUs. Según m uchos h istoriadores y todos los diccionarios 

latinos, Vaticanus s ign ifica : Dios que preside á la palabra.
Sobro u n a  de estas hum ildes colinas fué en donde se expusieron á la venera­

ción de los fieles las reliquias de San P edro , el principe de los apóstoles. En él, 
se  elevó el p rim er tem plo católico, al lado se  construyó la m orada de los papas 
confortablem ente arreg lada  por los num erosos fam iliares y los cortesanos de to ­
dos órdenes y  n o m b re s ; duques, m arqueses, condes, que fueron el sostén  del 
poder tem poral por las innum erables relaciones de sus poderosas familias. En 
un a  ala del palacio se  encuen tra  la  Curia en  la quo se  hace la justic ia  en nom bre 
del papa-rey , y es considerada por los m ás em inentes ju risconsultos como la m ás 

g rande violación del derecho.
E sta investidura  de m agistrados fué sancionada, como regalo, por el em pera­

dor C onstantino cuando, po r razón de estado, unió in tim am ente el cristianism o 

con el paganism o, con  el culto  de las reliquias y de los ídolos. Singular m esco­
lanza de lo sagrado con lo profanol ¡Increíble degradación in telectual en  los c ris­

tianos de aquella época 1
No tocarem os uno de  los puntos m ás delicados del libro del P . Curci: el N e­

potism o, que hizo olvidar la doctrina de Cristo, para sustitu irla  con el am or á las 
riquezas que el Vaticano quiso p rocurarse  por todos los m edios posibles {uno  
dei p u n ii p iü  delicati del m ió  libro : il Nepotismo ne ll uso delle richezze).

Tenem os el deber de rechazar esta  religión q u e  nos rep resen ta  a! Papa como 
estando por sobre la creación hum ana y por consecuencia infalible, esta religión 
que explota el m ás vil sentim iento hum ano : él m iedo á las llam as eternas, que 
nos obliga á creer, bajo el espeso velo de las supersticiones y del fanatism o, que 
existe u n  tirano celeste capaz de  castigar con torm entos sin fin el olvido de un  
instan te , y que en  lugar de u n ir d los hijos de Dios, los d iv id e ; en  lugar de exci­
ta r  al am or de  sus herm anos, esta  religión en tretiene y sanciona la  irritación en ­
tr e  los sectarios de o tros cultos, los cuales so condenan recíprocam ente como 

m alditos 1
Espiritistas, como el sabio y venerable P . Curci, nosotros som os de esta  re li­

gión que tiene  po r m áxim a: «F uera  de la  Caridad, no hay  salvación; de esta 
religión q u e  nos hace com prender al g rande arqu itecto  an te el cual nos inclina­
m os, como inaccesible á  nuestros sentidos, pero constan tem ente en  nosotros y 
fuera  de nosotros de acuerdo con nuestra  razón y con la ciencia que nos lo ha 
revelado en  e l estudio de  las obras adm irables de la naturaleza. -  C a p i t a i n e  

R o b a g l i a .»
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A preciam os estos hechos tan  iraportan tes com o los m ejores fenóm enos espi­
ritistas, los que debieran llam ar la atención de los curiosos que andan de centro 
en centro  buscando p ruebas. Los espiritistas no son seres privilegiados (aun refi­
riéndonos á los que sean dignos de este  nom bre) para  las g randes m anifestacio­
nes de las influencias ex tra te rrestres  y  fuerzas p síq u icas; las palom as m ensajeras 
de la buena nueva se  c iernen  sobre las cabezas de los hijos de Dios, sin distin­
ción de creencias, para  conducir á los hom bres de buena voluntad  al concierto 
universal de  nuestra  regeneración , y dichosos los llam ados sí m erecen  ser esco­

gidos como el ex-jesuíta P . Curci.
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AM OR ESPIRITISTA

En un  articulo titulado «Amor cristiano» y  publicado en esta  R evísta  en 
Mayo del pasado año, dijimos que Cristo bab ia  predicado el am or puro  po r exce­
lencia, m as que este sentim iento infinitam ente arm ónico, símbolo de paz y garan­
tía  de  felicidad, no habia sillo com prendido. D em ostrado po r Jesús con parábolas 
ex trañas, frases de doble sentido y  acciones aparen tem ente  faltas de lógica, no 
e ra  posible apreciar el exacto valor de aquella  palabra tan  veríd ica en  sus labios: 
¡Amor! Los cristianos tom aron la le tra  po r e! esp íritu  y pensaron  am ar á Dios 
tribu tándole  un culto m ucho m ás rico, m ucho m ás ostentoso que el practicado 
p or o tras relig iones. Juzgóse tam bién al Creador sé r  tan  exclusivista y ta n  estre­
cho, que para  am arle se renunció  á  todo am or te r re n a l, y asi ¡a m adre abandonó 
á  sus hijos, el herm ano huyó dei herm ano, el esposo se separó  de la  esposa, y el 
hogar quedó tris te , frío, desierto  y apagado. Y sin em bargo, ¿eran  éstas las 
teorías del Crucificado? En m anera  alguna. N ada estaba m ás lejos de la  verdad . 

Veámoslo.
Todas las enseñanzas de Cristo van envueltas en  u n  perfum e de fraternidad 

que cautiva á  los m ism os incrédulos. Según él, hem os de am ar á Dios con toda 
la  fuerza de  nuestro  corazón, con todas las fuerzas de n u estra  inteligencia, con 
toda nuestra  alm a, y al prójim o como á nosotros m ism os. Ahí, añade Cristo, 
están tocia la  ley  y los profetas. P o r lo dem ás no nos da m odo detallado sobre la 
m anera de adorar á nuestro  P ad re  co m ú n ; proscribe  las fórm ulas, condena en 
este punto  las n im iedades de los fariseos y se expresa m uy explícitam ente en 
estas breves p a lab ra s : á Dios se le  ha  de adorar en esp íritu  y en verdad . Estas 
frases y alguna q u e  otra lanzadas en el Serm ón de  la M ontaña y en su peregrina­
ción por la tierra , trazan  com pletam ente n u estra  línea  de conducta den tro  del 
cum plim iento dol am or. Ya hem os visto en el artículo an terio r cómo todo ello se
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iiitorpreíó torcUlam ente, que funestos resuUaclos dió, cómo la lium anidad cris­

tiana  so encauzó después, y cómo liemos llegado á estos tiem pos donde cam ­
pea la filantropía y en  casos aislados brilla  la caridad. Los hom bres han  realizado 
en la ciencia notorios adelantos y cl cultivo de la razón ha  traído consigo la  edu­
cación del sen tido  m oral, En m edio de la asom brosa agitación en quo vivimos, á 
pesar de la violencia de nuestras pasiones que aún inventa ú tiles para  la guerra, 
á despecho de la envidia, del orgullo y del egoísm o que tienen  establecido en 
este  m undo im perio soberano, esta  generación ha  dado herm osos ejem plos de 
fraternidad universal; las inundaciones, los te rrem otos, el cólera, han conmovido 
los corazones; cada cual ha  sentido lástim a profunda an te  tam añas desgracias, y 
á  su alivio han  contribuido cl oro del opulento banquero  y ol óbolo del m o­
desto trabajador. Más aún . Naciones lejanas han  parUcipadcTdc nuestros dolores 
cual si fueran  herm anas nuestras, y deponiendo antiguos rencores se han  apresu­
rado á dem ostrar que an tes que todo ten ían  hum anidad. ¡Bellas tendencias hacia 

el cosmopolitismo!
De todo lo ocurrido se deduce que la ten  en las conciencias gérm enes de am or 

como no los hubo  en lejanos tiem pos. B ien conocieron otros siglos ham bres y 
g u e rra s  y peste; pero en  ninguna su e rte  de  calam idad lució ese espíritu  de c a n ­
dad que tan to  ha  cam peado en  las desdichas m odernas, la io r ia  al siglo XIX que 

ha  sabido am ar; m ucho le  será  perdonado en  la  h istoria  y an te  Dios!
. Mas aun reconociendo un  progreso grandísim o en el am or de  la  familia y en 

el am or un iversal ¿esta acorde nuestra  conducta con las enseñanzas del M aestro, 
arriba citadas? D esgraciadam ente no. Practicam os como un as lejanas som bras 
de  ellas, nada  m ás. Pero  hay algo que nos hace esperar su cum plim iento en 
tiem pos no m uy tardanos y es: por una p arte  los adelantos en todo género  de 

n u estra  época, y po r o tra  e l advenim iento del Espiritism o.
Hay esp íritus adelantados, en e s te  p laneta, que aun  ignorando hasta  el nom ­

b re  quizá de n u estra  herm osa creencia, se hallan poseídos do las m as nobles 
aspiraciones respecto  al b ien  de la hum anidad. E stos tules obran po r la rectitud  
de su conciencia, la cual les d icta que es preciso hacer el bien po r el b ien  m ism o. 
O tros se a lienen  al Evangelio y éstos son los que van  m ás encam inados, pues 
q u e  en  él se  hallan contenidas todas las leyes m orales y  toda  verdad cicnlifica. 
La in terp retación  de  las teorías de Cristo es progresiva, asi lo entendem os los 
esp iritistas. Cuando n u estra  razón yacía ofuscada porque estábam os en la infan­
cia de  la hum anidad, ¿cóm o habíam os de  desen trañar el e sp íritu , la esencia, lo 
verdadero  de ia m isión de  Cristo? Y adem ás ¿ qué ciencias h u b ieran  corroborado 
nuestra  fe? ¿ Dónde estaban el m agnetism o, la ciencia de los cielos y la  de la  Ho­
rra , dónde se encontraba ese cúm ulo de conocim ientos q u e  nos enseña hoy las 

idas y venidas del alm a, su s  relaciones cxLra-lerrestrcs, su progreso , e tc ., ele.?



Creer todo esto sin  punto  de  apoyo, sin dem ostración alguna, hubiese  sido tan 

ciego como c reer lo contrario  sin prueba alguna tam bién.
De todo esto se  desprende que el Evangelio no podía se r  com prendido antes 

de la  época p resen te , y no siendo com prendido el Evangelio tam poco la  ley de 
am or que en  él se  en c ie rra ; hoy todo nos lo explica c laram ente el Espiritism o; 
para  todo tiene  solución. D em ostrándonos q u e  Dios es infinito nos da a en tender 
que no puede ser sensib le  á cuántas fórm ulas, á cuánta  pom pa y á cuánta  osten ­
tación se  desp lega en  su  honor. Q uerer ú Dios cou todas las fuerzas de la in te ­
ligencia, qu iere  decir sin duda que todas nuestras facultades in telectuales deben 
ponerse en  actividad, trabajar y estudiar; asi descubrirem os nuevas arm onías en 
ol universo y nuevas m aravillas en la tie rra ; asi nos acercarem os al H acedor de 
cuánto existe, lo com prenderem os y le am arem os.. El ignoran te  q u e  nada ha  vis­
to , que no sabe n i la  explicación de los m ás sencillos fenóm enos m eteorológicos, 
ese no podrá am ar á D ios; lejos de  c reerle  Dios de  bondad, se lo im aginara ira ­
cundo, vengativo, y para apaciguar su cólera volverá cl rostro  á o rien te  y á 
occidente, doblará la rodilla, encenderá  velas, según la religión á  que pertenez­
ca; mas aquél cuya instrucción  le ha  perm itido adm irar la sab iduría  infinita por 
do quiera, aquél, s in  p ostrarse  do hinojos, exclam ará; Oh Dios m ío, cuán grande 
eres, tu  poder rae  -confunde, tu  creación m e anonada, tu  m isericordia m e  con­
m ueve. T ú, P ad re  celestial, velas con solicito cuidado esos m undos gigantes 
donde las hum anidades se agitan y te  adoran , y el hum ilde pólipo y la  m icroscó­
pica p lan ta  que ocultos en el pantano ejercen  acción poderosísim a en  la extruc- 
tu ra  de  los planetas. Todo lo tuyo está  sabiam ente p rev isto  y ordenado; tú  quie­
res, Señor, que todos seam os felices, y para  darnos el m érito  de nuestra  propia 
o b r a  n o s  h a s  creado ignoran tes y sencillos. ¡Guau bueno oros! Tu am or bacía 

nosotros os infinito, oh p iedadsuprem a; yo lo veo. Dios mío, en  todas partes: me 
has dado inteligencia para  com prenderte  y. corazón para  am arte . Yo no puedo 
llegar hasta  tí, yo no puedo expresarte  cuánto siento; pero tú . P ad re  am orosí­
simo, lees m i pensam iento , y  n i u n a  de m is lágrim as, ni uno de m is suspiros te  
es desconocido. Yo te  am o, pues, Dios de  bondad, yo te  amo como el niño am a á 
la m adre que le dio sér, como el peregrino am aba su  T ierra  santa; y como á  cada 
grado  de potencia ondulatoria corresponde un  sonido, como á cada vibración 
corresponde un  color, as í cada una do tus m aravillas re su en a  en  m i conciencia, 
y proclam an tu  nom bre los cielos y los m ares, y todo lo guardo escrito  en el arca 

san ta  de m i inteligencia para  bendecirte  y  am arte sin  cesar I
Este, aunque expresado eu  loscos térm inos, es el am or que todo verdadero 

f i ló s o f o  r i n d e  á  D i o s .  Este am or h a d e  verse reflejado adem ás en nuestros h er­

m anos; no b asta  la com pasión; la lim osna es deficiente, la filantropía no acaba 
de  cum plir cl objeto; os preciso que sepam os devolver b ien  po r m al, q u e  seamos 
perfectos como Cristo, y que al igual suyo sepam os ped ir p erdón  por aquellos
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quo nos calum nian. Esto es duro, dificultoso y no se  h ace ; pero es el am or espi­
ritista  cuya im agen nos.hem os propuesto trazar en  este  artículo . El am or predi? 
cado po r Cristo prescinde de sexos y de m eras p ersona lidades; él es la m ás alta 
concepción.de la m oral y consiste  em iquo .todos indistin tam ente  tengam os parto  
en el banquete  de la  vida, al cual se nos n iega hoy hasta  el d e rech o ; es preciso 
que la bandera  enarbolada po r los políticos con e l noble lem a de igualdad,, lib er­
tad^ fraternidad sea una verdad, no una irrisión  como es en  nuestros días; en­
tonces la  felicidad reinará  en nuestro  m u n d o y  .no derram arem os esas lágrim as 
que Si consuelan  el alm a tam bién encienden .en el pecho u n  deseo de  ven­

ganza.
Largo tiem po creyeron  los hom bres que, era  m enester renunciar al m undo 

para am ar á Dios; hoy sabem os que, m uy al contrario , se  nos hace preciso  llevar 
la cruz del m undo; que no se  ejercitan  nuestras v irtudes n i en la celda, ni e n  la 
soledad; que debem os vivir en  sociedad para cultivar la conciencia y ensayarnos 

en  ese am or do Dios y  dcl prójim o, 'Cuyos efectos h a n  de  ser obras que m ejoren 
n u es tra  condición y preparen  á  la hum anidad el re ino  de  Dios sobre la tierra . 

Tal es el am or cristiano in terpretado  po r el Espiritism o.
, . Matilde- R a s .

— 50 —

EL ESPIRITU  DE GONZÁLEZ SORIANO

Vino la. noche, y en sU; negro abism o 
tapizado de innúm eras, estrellas, 
dilató m is sentidos, y mi. vista 
extendí por. do qu ier, vaga é inquieta.

En apacible sueño sum ergida 
descansaba la  gran  N aturaleza, 
y pl soplo de la  b risa  tem blorosa 
sem ejaba al quejido del que sueña.

¡ Soñaba la N atural ¿E n  qué soñaba? 
¿N adie hab rá  que su sueño,lo com prenda? 
¡ Soñara en Dios, instigación y causa 
(le la gigante vida á q u e  d e sp ie rta !



E e  esa-vida que os vida de !o eterno , 
de cuanto el Alma del Creador alienta, 

vida del infinito, y do los orbes 
m otor po ten te  de grandiosa fuerza.

V er in ten té  lo que cl Misterio oculta 
an te  la venda de m¡ vista, espesa; 
m iré  hacia arriba, y contem plé los cielos; 
m iré  hacia abajo, y m e encontré  en la tierra .

Y entonces parecióm e cómo m i alm a 
huyó fugaz del cuerpo, vil m iseria, 
y , sub iendo ... subiendo en  los abism os, 
atravesó volando las esferas.

Creció entonces su afán, pues ora lib re ; 
dejóse a trás sistem as y  sistem as, 
cansóse al fin, y al rep legar sus alas, 
volvióse en  pos con sin igual tristeza.

«¿D o estoy?»  se dijo, y en aquel m om ento, 

un  alm a atravesó tan  cerca de  ella, 
que, en su s  brazos cayendo con em puje, 
in tentó  confundirse con su esencia.

«¿Q uién eres?  » m e pregunta., y al instan te 
m i tem eraria  alm a lo c o n te s ta :
« Un triste  s iv que anhela po r el fnego 
de esta  luz que te  envuelve y que m e alienta.»

Entonces vi ce rnerse  en la herm osura 
de  una m ansión sagrada, de  allí cerca, 
g randes legiones de brillan tes seres, 
bellos como mi p u ra  com pañera...

La sensación m e em barga; resplandores 

de mágico color m is ojos ciegan, 
quiero  hab lar, indago y estoy solo, 
solo y cercado de qu ietud  trem enda...
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o ¡ Vuel ve á la  lucha, v u e lv e ! » tronó un  eco, 
y entonces Üescendi en  Veloz óarrera, 
y  contem plé á m is piés la  inerte  m asa 

del crisol de m is culpas, como m uerta.

Vino después el dia, sus fulgores 
esparciendo en re d o r ; lu d a  la  e s fe ra ; ’ ' 
dilaté mis sentidos, y m i vista 
ya  sólo contem pló tu rb ia  m ateria ...

A u r e l i o  R. G a r g í a -T 'a h e ñ o .

SÍM ILES PINTORESCOS DE ALLAN KARDEC 
FRAGMENTOS COPIADOS DE LA S OBRAS FUNDAMENTALES

—Hay m uchas m anifestaciones del fluido, como las hay de la electricidad, 

la luz, el sonido, el calor ó el m agnetism o.
—Asi como no son m ilag ro s :
El globo lleno de  gases, que asc ien d e :
El com eta, que a rranca  de la n u b e  cl ra y o :
La nave, de  vapor, q u e  su rca  e l m a r :
El telégram a, que reco rre  500 leguas en  pocos m inutos:
La locom otora, q u e  salva m ontañas y p rec ip ic io s;
El telescopio , q u e  descubre lejanos m undos:
El m icroscopio, que encuen tra  la  v ida oculta  en los m u sg o s :

La m áquina q u e  im prim e;
Ó los recreos de la  física experim ental:
Tampoco son m ilagros los fenóm enos dol elem ento  espiritual.

—Si el vapor a rrastra  las m asas enorm es:
La pólvora, la dinam ita y otras sustancias, gaseillcadas, levantan  las ro c a s ;

La electricidad rom pe los árboles, ó sirve de m otor:

E l aire derriba los ed ific ios:
Ó los gases m ás rarificados.y los. fluidos im pondeitibles son los m ás poderosos 

m otores de la  industria : . r.. ‘
¿ Qué hay de extraño en  que el Huido del perisp iritu  sirva de fuerza dinám ica,



se  expansione ó se c o n d e s e ,  haga de agente  m agnético, m odifique las prop ie­
dades de la  m ateria, pueda ven ir á  ser visible ó tangible, ó á p roducir efectos

te rapéq ticos?  Los h e c h q s , s e  i m p o n e n ............

- A s i  como e l vapor e s  invisible cuando está  rarificado, y se .hace visible 

cuando está  condensado en  la  nube, ó tangible si se  transform a en  lluvia, nieve, 
granizo, h ielo , escarcJia.ó ro c ío ; asi e l periesp íritu , ó  en v o ltu ra .d e  las ahnas 

puede ser invisible, visible y tangible según sus m odificaciones y nnestraé  con­

diciones sensitivas y perceptivas.
-C u a n d o  u n a  m esa, ü.oírn objeto, flota en el espacio sin punto  de apoyo, el 

espíritu  lo p ene tra  de u n a  especie de atm ósfera fluídica que neutraliza el efecto 
de la  gravitación, como lo hace con un  globo e l  a ire  rarificado, ó e l gas de que 
se llena. Guando se  clava al suelo, la pono e n  caso análogo al de la  cam pana neu­
m á t i c a  bajo l a  cual se  h a  verificado el vacio. •

—Si el diam ante, q u e  es el cuerpo m ás duro , pu ed e  volaülizarse, reducién­
dose á gas im palpable: ¿ n o  podrá haber in teligencias en  escala infirnta do\ 
universo , que .puedan  hacer invisible lo visible y vice-versa, conociendo las leyes

naturales necesarias al efecto ?
- C o m o  l o s  hom bres operan sobre los gases, los esp íritu s operan-sobre los 

fluidos: los dirigen, com binan, condensan, esparcen , tes dan form as, caracteres, 
p ropiedades ó colores, en  el g ran  ta líe r del universo, que es el laboratorio  de  la

v ida esp irituá l.....
—El recuerdo  e s  como un  cuadro  que se refleja en cl pensam iento.
- E l  encarnado ve  confusam ente como á. través de u n  v e lo ; como los ojos

d e l cuerpo en tre  la  niebla.
—Las predicciones del porvenir son com o los avisos de un  hom bre colocado

en la c im a  d e  u n a  a l t a  m ontaña, ó sobre u n a  elevada.atalaya, q u e  divisa un  ex­

tenso panoram a.
- L a  tie rra  es como u n  vaso de donde so exhala un  hum o espeso , q u e  re  va

vo lv iendo  m enos denso á m edida que se eleva. ,

—Los peces viven en e l  agua: las aves en  el a i r e ; los cuadrúpedos en  la  tie ­
r ra ;  los esp íritus en  el fluido e téreo . Las alm as son las aves m ensajeras en el 
oceéano infinito d e  los m undos, n idos de reposo en  sus em igraciones.

—Los fluidos esp irituales de la tie rra  son  com o.las capas inferiores de la  a t­

m ósfera. , 1 1 1
- L o s  efeotos.de los fluidos están  en  razón de su  pureza: son como el alcohol

rectificado ó m ezclado. _
—El periesp íritu  del alm a que encarna, obra com o un  reactivo  quím ico, a trae

hacia si las m oléculas asim ilables á su naturaleza.
- E l  espíritu  ve  á trav és  de la m ateria, com o la luz del sol a traviesa e l cristal,

ó los cuerpos diáfanos.
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—El pcriespífitu  es como una esponja que se em papa de los fluidos en que 
se sum erge.

—El pensam iento obra sobre los fluidos como los sonidos en el aire . Hay on­
dulaciones Iluídicas é irradiaciones del pensam iento  que se cruzan sin confun­
dirse, como en el a ire  hay  ondas y rayos sonoros de d iversas intensidades.

—U na asam blea es una orquesta, ó un  coro de pensam ientos, en que cada 
uno de los m iem bros produce su nota. R esu lta  una m ultitud  de  co rrien tes do 
efluvios fluídicos, de que cada cual recibe la im presión p o r el sentido espiritual, 
como en  un  coro do m úsica, cada cual recibe la im presión por el sentido del 
oído.

—Los esp íritus m alos son como las m oscas atraídas fi los focos do corrupción, 
Si esta  desaparece, las m oscas se alejan.

—E levar una m esa, ó u n a  p e rso n a ; transpo rtar u n  ob jeto ; lanzarlo ; hace r 
visible una figura; hacer audible un  son ido ; p roducir u n a  escritu ra , un  a rro ­
bam iento, ó cualquier o tro  h ech o , son fenóm enos que obedecen á  u n a  m is m a  

l e y ; á  saber; cl espíritu  encarnado, ó desencarnado ,-obrando so b re 'su s  fluidos 
propios ó extraños, por sí, ó en  m utua  com binación; y dando m odificaciones di­
versas á los fluidos: en  u n a  palabra, el espíritu  y eí periesjnrüu , que abren  á la 
ciencia un  campo infinito inexplorado lleno de m agnificencia con el Magnetismo 
y  e l Espiritism o, necesarios á todas las ram as de la Econom ía social.

—El jugo  de la vid ofrece una com paración m ateria l de los d iferen tes grados 
de la purificación del alm a. Contiene el licor llamado esp íritu  de vino ó alcohol, 
pero debilitado po r una m ultitud  de m aterias extrañas que alteran  su esencia, y 
no se  obtiene su pureza absoluta sino después do m uchas destilaciones, en cada 
una de las cuales se de.sprende alguna im pureza.

El alam bique es"el cuerpo, en que ha  do e n tra r  para  p u rificarse ; las m aterias 
extrañas vienen á se r  como el perisp írilu , cl cual se  purifica á m edida que el e s ­
p íritu  se aproxim a á la  perfección.

—La cepa de vid es em blem a del trabajo del Creador.
La cepa es el cuerpo : el licor el espíritu  : el alm a, ó esp íritu  unido íi la m ate­

ria  es el grano.

—El orgullo y ia am bición son un velo corrido an te  los celestes destellos, una 
barrera  en tre  Dios y e l hom bre.

—El Espiritism o es la base dol nuevo edificio que so levanta.
—El hom bre es como el in sec to : p rim ero  h uevecillo ; luégo la rv a ; después 

crisálida; po r últim o, be lla  m ariposa ele preciosos m atices, que resucita  de su 
tum ba y se  lanza lib re  al espacio en tre  flores, perfum es y las doradas tin tas de la 
luz en las florestas.

— Como cl m olusco dol fondo de  los m ares, no tien e  idea de la vida de los 
h o m b re s ; ni el acaro invisible quo m ora en la  cu tícu la  do una hoja, nada sabe de
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lo q u e  pasa  en su ho ja, en  su árbol, en  su bosque, ó en su con tinen te  asi so ­
mos los hom bros respecto al universo , los acaros ele ia 'pequeña  hoja.

—La escala espiritista y los m adras  de .m cdium nidades,-resum en  todos los 

principios de la  doctrina. Pónganse constantemenLe á la  v ista  en las sesiones. 
Ellos conducirán 'e l EspiritisTtro-rstrverdSdsríTCaTntno.-Sócraíes.

—La p resencia  de personas antipáticas producen  en el alm a el mismo efecto

del contacto de la m ano en la  sensitiva. '■
- L a s  pasiones son como un  caballo, que es ú til cuando está gobernado ; pero

peligroso, cuando es ól cl que gobierna.
Son,palancas que duplican,las fuerzas; pcyq cllas^ dirigen, nos ap\asLan. La 

abnegación de si m ismo es el medio eficaz deV om batir el pred'ominio de la n a tu ­

raleza corporal.
—El esp íritu  e rran te  no tiene  y a  velo, está como fuera de la  brum a.
—Cuando los soldados están form ados, ya no Se toca diana para  dispertarlos. 
—El fenóm eno de aportes es como u n a  corriente eléctrica, obrando sobre el 

carbón y  pí'oduciendo una hoguera , es decir, u n a  fuerza única.
- . .L o s  m édium s con sus cualidades, influyen en la  form a del, pensam iento 

dictado po r los esp íritus. Sucede como cuando m iram os los-objetos con anicojos

de diversos m atices, verdes, azules ó encalmados.»
« Los m édium s son como las vasijas llenas de líquidos de colores transparen ­

te s  q u e  se  ven  en  los m ostradores de los farm acéuticos: los espíritus son luces

que ilum inan pun tos de v ista m orales, filosóficos ó in ternos, ú trav és de los m é­
dium s azules, verdes ó encarnados,... como los rayos lum inosos á trav és  de p ris­

m as m ás ó m enos bien  tallados ...,»
«Los espíritus som os como los com positores de m úsica, que sólo tenem os á 

m ano m i piano, u n  violín, u n a  flauta, un bajo, ó un  silbato de  d o s.cu arto s .» -  

Erasto y  Timoteo.
- « C u a n d o  los esp íritus querem os dictar una com unicación, obram os sobre 

el m édium  como el em pleado del telégrafo sobre  su  aparato, es d ec ir; de la  m is­
m a m anera  que el tac-tac del telégrafo designa á  distancia de m illares de leguas, 
sobre u n a  tira  de  papel, los signos reproducto res del despacho, de la m ism a m a­
nera  nosotros tam bién com unicam os al través de-.distancias inconm ensurables, 

que separan  el m undo visible del invisible, el m undo m ateria l dcl inm aterial, lo 
que nosotros querem os enseñaron  por m edio del aparato m edianim ico.» — 

Erasto.
—El esp íritu  es como un  aereonauta, que se eleva poco á poco en  los aires. 

Cuando toca á tie rra  ve un  pequeño c ircu lo ; á m edida que se eleva, aparece á  un

núm ero  infinito de  personas.
«El esp íritu  superio r puede rad ia r como la  luz dcl sol, m an ifestarseá  m uchas

personas y  en  m uchas partes á  la vez.»—C/iannin</.
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— L os e s tu d io s  de l E sp iritism o  son  com o los cu rso s  de l es tu d ia n te : no  se  p asa  

á  u n o s  s in  se r  ap ro b ad o  e n  e l an te rio r .
— L as m a las  d o c trin as  so n  la s  m alas y e rb a s  de l cam po  d e l a lm a.

— 5(í —

MOVIMIENTO SOCIAL
BIENIO DE 1884-85 {‘)

EST-A.IDOS-*CJ3SriDOS Ü E  .A-IMIÉEIOA.

LA C R ISIS  O B R E R A

En el raes de Julio de 18 8 4  aparecieron unos 5o,0 0 0  hom bres sin trabajo en New- 
York, casi todos pertenecientes á ía Unión Central del Trabajo, vasta Federación 
que cuenta sobre 1 0 0 , 0 0 0  miembros, y es una de las raás im portantes de las ligas 
americanas, juntam ente con la de Brookiyn, que tiene 5o,ooo federados, y otras aná­
logas á que da lugar la rápida organización obrera trasatlántica. Lo situación obrera 
en otros puntos no era más halagüeña.

Á consecuencia de que una Compañía metalúrgica de Cincinati obligaba á los 
obreros á votar d su gusto so pena de suspender el trabajo, había cierta inquietud en 
los ánimos.

En Chicago los obreros se organizaron; y los mineros del Ohío, hicieron lo pro- 
,pio en bandos armados.

E n  la últim a semana de Diciembre de 1 8 8 4  la huelga de mineros en HockingV a- 
'lley (Ohío), se convirtió en el centro de una agitación revolucionaria, que se genera­
lizó d cuatro Estados, interviniendo la fuerza armada, lo cual dió lugar á la refriega 
de M urray City, donde murieron unos 5o ó 5o hombres. Algunos órganos de la pren­
sa estuvieron provocativos contra los obreros...

Á fines del citado año de 1 8 8 4  había en la República Norte-Americana, 8 4  perió­
dicos socialistas y af ines; de ellos eran 5 d ia rio s; 1 0  tenían una tirada de 1 2 8 , 0 0 0  

ejem plares; uno se publicaba en inglés y alem án; otro en alemán, inglés y bohemio. 
Una gran parte de estos órganos se inclina hacia las doctrinas moderadas ; quieren 
reconstituir la sociedad sobre la base de los derechos del T rab a jo , y sostienen la 
teoría de la nacional^ación del suelo, y de que es imposible la armonía del capital y 
del trabajo según el régimen industrial existente, haciéndose precisa la Asociación 
moral y científica.

La organización obrera avanzó bastante en el año citado.
Unos \5o,ooo K nights o j Labonr (ó Caballeros del Trabajo), se convirtieron al so­

cialismo ; y en diversos puntos se estrecharon los vínculos de las Federaciones.
Los sistemas de descomposición social presentan en América caracteres análogos

( í )  V ú n s e  la B i i v i s t a  a n t e r io r ,  p á g .  28 .



•á los  de  E u r o p a : d e c r e d m k n t o  de  s a la r i o s ; reg lam en tos  d egrad antes  de  a lgunas  fá ­

b ricas  ; d o m in a c ió n  cap ita lis ta  ; d e sp o jo  im pune de  la  colect iv id ad  s o c ia l ;  d ictad ura  

de  ne g o c io s  de las  C o m p a ñ ía s  de fe rro -ca rr i le s  ; c o rru p c ió n  de la  política, y  asp ira­

c io nes  o b re ra s  á  in terven ir  en la  g est ió n  eco nó m ica ,  exponiendo sus d erec ho s  con 

m á s  ó m eno s  u rb a n id a d ,  según las  c ircunstancias .

S e  c re e  que a m e n a z a  una  revo luc ió n  industria l  p o r  la  tirantez de  re la c io n es  entre 

el cap ita l  y  el t rab a jo .  L a s  cau sas  principa les  á  q u e  se a tr ib u y e ,  son las  s ig u ie n te s : la 

constante  a p l ic a c ió n  de n u e va s  m áquinas  y  fu erzas  ; la in m ensa  y  só lida  co n ce n tra ­

ción de c a p i t a le s ; la fo rm ación  diaria  de nuevas  c o r p o r a c io n e s ; ¡o s  s in d ic a t o s ; los 

m onop ol ios  en to d o s  los ram o s de los  n e g o c io s ; el d esarro l lo  co n sid erab le  en el e m ­

p leo  de  m ujeres  y  n iños  en las  fábricas  y  en  m uchas  industrias  ; la  im p o s ib i l id ad  de  

los  p eq u eñ o s  p a tro n o s  de  m antenerse  en lo s  ra n g o s  de  je fes  de ind ustr ias  ó ¿ ^ c o ­

m e rc io s  ; la  rap id ez  de la poses ió n  del dominii)  del Oeste, p o r  lo s  l e y e s  de l  c u l t iv o ; 

la  in vas ión  sin fin del p a p e l-m o n e d a ;  l a  m od ificac ión  del G o b ie rn o  en u^ a  m o n s tru o ­

sa agenc ia  f inan c iera .  T o d o  esto exige  la  ven id a  de  una ép o ca  que h a ga  urgente  la 

Completa t ra n sfo rm a c ió n  de l  s is tem a in dustr ia l .  L o s  t ra b a ja d o re s  in g leses  han su fr i­

do  last im osam ente  la  in va s ió n  de la  m ecán ica ,  y  la s  cosas ,  a l l í  c o m o  en to d a  E u r o ­

p a ,  m arc h an  ráp id am ente  al a b ism o . E n  los  E s t a d o s - U n id o s  to d a v ía  m a rc h a n  m ás 

de priesa  hacia  una  cr is is  que ob ligará  á la so c ied ad ,  t le  g ra d o  ó p o r  fu erza ,  á buscar 

a lgú n  m edio  de sa lud . E l  ob rero  em igrante , q u e  desem b arq ue  en cu a lq u ier  pun to  de 

los  E s ta d o s - U n id o s ,  p od rá  d ec ir  q u e  ha c a m b ia d o  de  c lim a, ó l o c a l id a d ;  p e ro  esté 

seguro  que h a l la rá  lo  q u e  d e ja  en E u r o p a  : el d e te o to r  dcl sue lo , el p restam ista  á  in­

tereses  usurar ios ,  el p ro pie tar io  y  c l  p a tró n  in d u s t r i a l : en  to d as  p artes ,  en  g r a n d e  ó 

en p e q u e ñ o ,  el feudalismo financiero.
M ac G u ire ,  secre tar io  g en era l  de La Fraternidad de los carpinteros y  ebanistas de 

América, escribe  a l  p eriód ico  La Justicia d e L o n d re s ,  c o n  fe c h a  20 de D ic ie m b re  

de 1884, y  d ice  lo s igu ie n te :

« Y o  creo  que la  ún ica  esp era n z a  de los  t ra b a ja d o re s  e s tá  e n  la  re o rg a n iz a c ió n  de 

la  so c ie d a d  so b re  una  b a se  científ ica b a jo  e l  pun to  d e  v is ta  eco n ó m ico  y  polít ico . 

U na tal m odificación  so c ia l  se rá  prec ip itad a  a q u í y  a llá  p o r  el in fa lib le  instinto de 

los  cap ita l is tas ,  q u e  van  tra n sfo rm a n d o  lo s  m é to d o s  de  p ro d u c c ió n  y  c a m b io  con  

ve n ta ja  de sus  e x c lu s ivo s  in tereses  ego ístas ,  m atand o de  h a m b re  á los  tra b a ja d o re s ,  

m inando á las  c lases  m ed ias ,  que a rro ja n  de  este m o d o  e n  nuestros  ra n g o s ,  donde 

aum entan  la  c o m p eten c ia  p ara  lo s  em p le o s ,  h a c ien d o  s u fr i r  to d o  jo  pos ib le  p a r a p r o -  

lo n g a r  la  d u rac ión  del d ia  de jo rn a l ,  em p le a r  á  p rec io  red u cid o  la s  m ujeres  y los 

n iños , y  susc itar  la  co n c u rre n c ia  despreciativa  entre los  t ra b a ja d o re s  de  to d o s  ¡os 

puntos de l  g lo b o .

«Aquí, en A m é r ic a ,  nuestro  co m b ate  es  h e r c ú l e o : no so tro s  h a ce m o s  frente  á  las 

d isens iones  o ca s io n a d a s  p o r  la  d ivers idad  de  n ac io na lid ad es  y  de  lengu as ,  d isen s io ­

nes exc itadas  p o r  los  cap ita lis tas  y  sus  a l iad o s  á fin de m antener á  lo s  o b re ro s  en 

g u e r ra  los  u n o s  contra  los  o tros.  S in  e m b a rg o ,  la o rgan izac ió n  de  las  c lases  la b o r io ­

sas  se co n so l id a  m ás y m ás ca d a  d ía  b a jo  la  p res ió n  d e  m iserias  pers istentes .

» E n  H o e k in g  V a l le y  (Ohío), los  m ineros  d esped idos  de  las  exp lotac iones  p o r  no
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h a b er  con sentid o  a b a n d o n a r  su derecho  de a so c ia rse ,  continúan la res istenc ia .  De 

4 ,0 0 0  h o m b re s  desped idos  h ace  siete m eses, no pued en  con tarse  que h a y a n  vu e lto

al tra b a jo  p legánd o se  á las  con d ic iones  im puestas .
„ L a s  T r a d c s -U n io n s  de A m é r ic a  p ro veen  de  sub sid io s  á las  v íct im as  del m o v i­

m ien to , y  to d as  las  energías  se concentran  para  l le g a r  á ve n c e r  a l  S in d icato  de  los  

c a m in o s  de  h ie r ro  y m in as ,  del que todos los  m ie m b ro s  están co a liga d o s  p a ra  la  de­

rrota  de nuestros h e rm a n o s  de H o c id ng  Y a l le y .
. L o s  capita listas  m ism o s  a firm an h a b e r  y a  p erd id o  m ás de  4 .0 0 0 ,0 00  de do llars

(20.000,000 de fr.) en  esta lucha.
. T a l  e s  l a  a n a r q u í a  d e  n u e s t r o  p r e s e n t e  e s t a d o  s o c ia l ,  q u e  e s to s  p r o p i e t a r i o s  de

m inas  prefieren p e rd e r  en p o c o  t iem po más de veinte  m il lones  de f ran co s ,  q u e  ser 

justos h ac ia  los  trab a jad o res .  P e r o  estas  luchas  m ism as c o n d u cirán  m ás pronto a l  día 

del reconocim iento  del d erec h o  del trab a jo ,  y  f inalm ente á la  re d e n c ió n  de to d as  las

c lases  la b o r io sa s . .
F.n i 885  e l  e s t a d o  d e  c o s a s  fué e m p e o r a n d o .

E l  soc ia l ism o am ericano  estrechó los  v ín cu lo s  con  e l  de E u r o p a ,  y  a p o y ó  e l  m o v i­

m iento  ob rero  en A le m a n ia ,  F ra n c ia ,  é Ir land a principa lm ente .

E n  C in c in at i ,  dond e en .8 8 4  h ub o  un  gran  m ecting in ic iado  p o r  el Socia lis le  L a ­

bor P a r i r  (P art id o  O brero  So cia lis ta) ,  a l  cual  as ist ieron  unos  3 ,000 o y e n te s ,  y  cuyo 

local de  ce lebrac ión  estaba a d o rn a d o  con carte les  sign if icativos dond e se le ían  N a a o -  

,rali^ació,i del suelo  y  otros detalles  de l  p ro g ra m a , este an o  h u b o  un C o n g re so  ob rero  

p o r  el estilo de l  q u e  antes se h a b ía  c e le b ra d o  en B a lt im o re .
L a  o rgan izac ió n  de S o c ie d a d e s  de  C aballeros del T ra b a jo  h a  ¡do en aum ento . 

S ó lo  en R ic h e m o n d  (Virginia), h a y  d iez  so c ie d a d es  de h o m b re s  de color .

Y  se  e x p l i c a  f á c i lm e n te  la  s o l i d a r i d a d  o b r e r a  a n t e  la  c r is is  i n d u s t r i a l .

D e 272  fáb r icas  de  a lgo d ó n  se h a n  ce rra d o  3 é,

D e  187 d e  l a n a ,  c e s a n  e s t e  a ñ o  5 5 .
L a s  hilaturas de lana de  N u e va -In g la te rra  h a n  d esp ed id o  2 1 ,0 0 0  o b rero s .

E n  e l  co n d ad o  de  L o w e l ,  en  M assachussets ,  se e m p le a n  2 ,3 o o  o b re ro s  m eno s  que

el a ñ o  ú ltim o. • , , ■
E n  e l  E s t a d o  de  N e w - Y o r k  h a y  .4 ,000  o b re ro s  d eso cu p ad o s .  E n  cas i to d as  las  in ­

du str ias  han b a ja d o  los  sa lar io s  de un  20 á u n  25 p o r  too. L o s  in m igrantes ,  lo  m ism o

que en 188 4 ,  h a l l a n  a l l í  l o  qu e  d e ja n  en E u r o p a .

D e 1 4 1 7  fábricas  de la p ro v in c ia  de  Ontario  en el C a n a d á ,  se  han  ce rra d o  7 2 ,  las

c u a l e s  h a n  desp ed id o  3 ,089 obrero s.

E s t e  a ñ o  ( i 885), t r a b a j a n  2 ,4 7 0  o b r e r o s  m e n o s  q u e  c l  p a s a d o  e n  d i c h a  p r o v i n c i a .  

A u n q u e  e l  C a n a d á  p e r t e n e c e  á l a s  p o s e s i o n e s  in g le s a s  d e l  n o r t e  d e  A m é r ic a ,  n o s  

p a r e c e  c o n v e n i e n t e  i n c l u i r  a lg u n a s ,d o  s u s  n o t i c i a s  e n g lo b a d a s  c o n  l a s  d e  l o s  E s t a d o s -  

U n i d o s  u n a  v e z  q u e  p a r a  l o s  e f e c to s  d e  la  c r is is  o b r e r a  y  d e  l a  i n m i g r a c i ó n  s o n  u n a  

m i s m a  c o s a ,  y  n o  p a r e c e  n e c e s a r io  f o r m a r  c a p í tu lo  e s p e c ia l  p a r a  d i c h o  t e r r i t o r i o .

L o s  c o m i e n z o s  d e l  a ñ o  i 885 f u e r o n  t e r r i b l e s  p a r a  lo s  o b r e r o s ,  a  ) u z g a r  p o r  los  

d e t a l l e s  q u e  v i n i e r o n  á  E u r o p a  á  f ines  d e  M a r z o .  E n  D e f i a n c e ,  O h ío ,  l o s  h a m b r i e n t o s  

a m e n a z a b a n  p o r  su  d e s n u d e z ;  lo s  g re v is ta s  d e l  v a l le  H o c l u n g ,  d e  q u e  y a  n o s  h e m o s
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ocupado, hacían lo propio; en Chicago, 3 , 0 0 0  socialistas se organizaron militarmente, 
en Cincinati i,5oo anarquistas recorrieron las calles al son de tambor, con bandera 
negra y roja, y con divisas incendiarias; en New-Jcrsey hubo una miseria horrorosa, 
las familias obreras estaban sin ropas, sin muebles y sin alimentos, mujeres y niños 
pedían limosna; en New-York, Pensilvania, Ohío y Kentucky, había muchos obreros 
desocupados; pues según los datos estadísticos publicados por el Bradstreet ascien­
den á 35o,0 0 0  los obreros sin trabajo.

E l  mal consiste  en un s istem a eco n ó m ico  v ic io so ,  que fa lsea  io s  e n g ra n a je s  de la 

a ct iv idad ; retrae  el cap ita l  de  la  c ircu lac ió n :  la p ro d u cc ió n  cre c e  y  aca p a ra ;  las  bocas  

ob reras  no c o n su m e n ;  y  viene desastre  sobro desastre.

h a  C á m a ra  de C o m e rc io  de  N e w - Y o rk  a c o n se ja  ofic ia lm ente quo-no se em igre , 

p o rqu e  4 5 ,0 0 0  fam ilias , co m p u estas  de 180 ,00 0  p e rso n a s  se h a l lan  en la  ac tualidad  á 

cargo  de la M unic ipa lidad  de N e w - Y o r k ; la  m iseria  en el in terior  es t e r r ib l e ; y  e m i­

g ra r  p o r  ah o ra  á la  A m érica  de l  N o rte  es  ir á la  po b reza .  E l  cónsu l g en era l  de A u s-  

t r ia -H u n g r la  en N e w - Y o r k  dice lo  m ism o á su gobierno.

Á  tal estado h a  l leg ad o  la  cuestión  o b rera ,  q u e  l la m a  seriam en te  la  atención  de 

to d a  p e rso n a  sensata .  E l  o b ispo  de  P o tte r  de  N e w - Y o r k  ha invitado al  c le ro  á tener 

una  co n feren c ia  re lativa  a los males gigantescos inferidos d los trabajadores por el 
régimen industrial actual, donde los obreros están á  merced de los patronos.

L a s  antiguas T ra d e s -U n io n s  am e rica n a s  se t ran sfo rm an  en c u erp o s  socia l istas.

T a l  vez se c re a  q u e  el elem ento o b re ro  am e rica n o  es p o r  co m p leto  anarq u ista ;  

p ero  no es  así. L o s  que co n o zcan  una fiarte de  las  nu m ero sas  escue las  soc ia l is tas ,  

q u e  bullen en P ar ís ,  y  las  d iferencias  q u e  las  d ist inguen, p o d rá n  fo rm a rse  una  idea 

de lo  q u e  su ce d e  en A m é r ic a .

E n  p ru eba  de que lo s  o b re ro s  n o r te -a m er ic a n o s  so n  en g en era l  in stru id os  c ita re ­

m os a lgunos h e c h o s  de bulto.

L a s  d o ctr in as  del F a m ilis to r lo  de  G ü ira  encu entran  al l í  eco.

D iv erso s  p er ió d ic o s  las  h a n  p r o p a g a d o ; ta les  c o m o  L e Courrier des Etats-Unis; 
Harper's tnagasine, q u e  se p u b lica  s im u ltáneam ente  en In g la terra  y  A m é ric a  ; D aily  
alta California, de bastante  c i r c u la c ió n ;  en H am ilto n ,  I l l in o is ,  se  h a n  p ro n u n ciad o  

d isc u rso s ;  y  para  a b re v ia r ,  re m it im o s  a l  lector  á lo  q u e  d ig am o s  en La Emancipa­
ción de la M ujer, cu an d o  llegue e l  c a so ,  y  á d ato s  q u e  irem os c o m p letan d o  al  h ab lar  

de otros países .

N o  es m enos s ign if icativo  e l  m o vim ien to  de  o b re ro s  espirit istas  y  sus  vas ta s  a so ­

c iac iones. E s  c ierto  que entre los  espirit istas  están m ezcladas  fraternalm ente  todas 

las  c lases  so c ia les ,  y  entre  e llos  n o  h a y  espíritu de  secta  n i  part ido , id eas  estrechas  

opuestas  á la  v e rd a d e ra  s o l id a r id a d ;  p ero  es c ierto  ta m bién  que entre  sus afi l iados se 

cuentan m uchís im os o b re ro s .  E l  E sp ir i t i sm o  norte -am ericano  h a b la  de sus adeptos  

p o r  MILLONES, los  cuales  tras  la  em ancip ación  re l ig io sa , y  la  re g en erac ió n  m o ra l ,  se 

p ro p o n en  a b o rd a r  el p ro b le m a  eco n ó m ico  p o r  sus p ro p io s  es fuerzos  s o l id a r io s ;  p o r ­

que es  va n o  p e d ir  a so c ia c ió n  á otros que la ig n o ra n  más que no so tro s  m ism os, y  

e sp era r  de leyes  y  con st ituc iones , co sas  y  con d ic iones  q u e  no han de  te n e r  si n osotros  

no se las d a m o s .  A s í  q u e  los  p ro b le m a s  ec o n ó m ic o s  y  p o l í t ico -so c ia les  han  de nacer
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y  c o n so l id a rse  e n  nuestra  re fo rm a  p s ico ló g ica ,  y  p o r  e l  e s t u d i o  y  ap licac ió n  práctica  

de la s  le y e s  m orales .  E s te  es el eam ino seguro  y  posit ivo  de la R e fo r m a  So c ia l .

E L  G R A N  C U L T I V O

L .  o r s . . i « c i 6 »  d .  1 .  P i 0 P « ‘ ' “ ‘ » 
v i l las  E a r o p .  sólo p o d rá  com p etir  con  l o .  E s l .d o s - U n id o s  p o r  1.  A io c r .o io o  lo 
G c r . o . i s m o ^ o  P . r t i c ip á c ió n  ,  el em pleo de grsrrdes o p e ro ,  p er fecc .orred o . ,  solr.-

‘ ' T e i r , ’s 7 r M ° Ú '> ™ P '' ® 8 ' " i “  P ' " ' » ' " "  ‘  ““  Compoól. Prneo-
c lero  .o . !  de  „ „ o e o , e o , i L  .o p e r f i c i . l  de áo .o o o  h e e .d r e . .  (ó . e . „  o o  r e c . . „ g o . o

d e  , .  k i l ó m e t r o ,  d .  l . r l . o d  p o r  o „ o .  07 d «  l o n g t o d . e p o l . o l e o . e  a  d . e o  I c s o a .  coa-

* ' ‘ E s (á  d ivid ida e o  .e c d o r r e .  de 800 h e c .a r e o .  y  .u b d l v id ld o .  é . r o .  e o  3 lo t e ,  de 

C a d a  lote  está b a jo  la  d irecc ió n  de un  sub-jefe ,  y  c asa  secc ió n  baj 

L^ u n T n s p c c to r .  E n  ca d a  sección  se han c o n stru id o  casas  p a r a  a lo ja r  5o ^
otros tan to s  caballos y m u lo s ,  c o c in as ,  a lm acen es  J e  apro v is ionam ien to  p ara  la  a l -

r n t a Z V - e r o ,  lu a d r a ,  depósito  de in strum entos , ta l le res  de  fo r ,a  p a ra  co n se r­

v a r  V renaxar lo s  edif ic ios y  las  m áquinas .
¿ d a  secc ió n  está  provista de  ap e ro s  y e lem en to s  co m p leto s  : 20 p ares  de 

l íos  ^ c r o s  d o b les ,  1 2  sem brad o ras  á ca b a l lo ,  , 2  rastros  c o n  dientes de ace o,

’ l o n s  2 tr i l ladoras  y  tó  w a g o n e s .  S e  to m a n  las  p re c a u c io n e s  convenientes  

¿ r  que m á ¿ i n a s  y  b est ias  estén en b u e n a s  d isposic iones  y  c a p a c e s  de  desarro l la r  

d  m á x im u m  de  t ra b a jo  útil . L a s  secc io nes  co m u nic an  entre si y  c o n  la  adm inis  r -

» . « . o  0 . 1 . 1 10» d . e . .

. f  o u e  d i s t r i b u y e n  en la s  secc io nes .  C u a n d o  s e  t e r m i n a n  los  t r a -

S " :  je r n T ó . .o n  l ¡ ; . . i a d « . , a  ex ce p c ió n  d e  l o .  . u b - ¡ . f e .  ,  de  . o  b o m b e e ,  p o r

" “ M á c a m e , i  c . b . l l o . c o m p . b . » . l . r . b . i o  de l o .  . . . d o . ,  . e m b r . d o y . .  . e g . d o -  

ras- y  a l  m e n o r  e n to rp ec im ien to ,  en on g a lo p e  se  h a l la  e l  m ecán ico  a l  pie d la  m a ­
q u in a .  p a ra  re p a ra r la  y  p o n e r la  en m archa. L o s  t r i g o s  son c o n d u c id o s  a tri l ladoras

V, • V nnche V de  dond e salen co m p le ta m e n te  l im pios.
: b ¿ T a : o : ; i i m p i o s  . s  g r a n o s  a u to m á ú c a m e n te  so n  tran sp o rtad o s

al cam ino  de h ie r ro  q u e  a trav iesa  la  g ra n ja ,  y  desde  allí  a  D uluth  ó B úfa lo
C a d a  año , M. D a lry m p le  aum enta  sus  t ie r ra s  de  se m en tera  e n  2 ,000  hectáreas ,  

en  1880 eran  10 ,0 0 0  h e c tá re a s ;  y han  a u m en tad o  en lo s .a n o s  sisuxenics.
E n  lo s  E s t a d o s  de l  Oeste (D a k o ta ,  M i n n e s o t a ,  O r e g o n ,  W a s h in g to n ,  C a li fo r  

nia e t c }  existen g r a n ja s  p a re c id a s  m ás ó m e n o s  c o n s id e ra b le s ,  y  p e o r  o m e ,o r  ex-

en e ,  5 o , u L .  c o n n .y  | C . , i f . v n l . , ,  en  . 8 7 , .  » , d o c .o r  G len  . e „ , .  m . » »  

b e c a v c a .  ( , o k i ló m e t ro ,  p o r  nn  l . d o  y  ,4  p o r  o .,o |  . e m b r a d . .  de t r . s o .
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E n  cl v a l le  d e  W a l l a - W a l l a  ( W a s h i n g t o n ) ,  u n a  C o m p a ñ í a  f i n a n c ie r a ,  e n  1880, 

t e n í a  u n a  s e m e n t e r a  d e  17 ,500  h e c t á r e a s  (un  c u a d r a d o  c o n  m á s  d e  i 3 k i l ó m e t r o s  de  

l ad o ) .
Estos resultados se deben principalmente á las máquinas, que se emplean exten­

samente.
Se renuncia á las que no bastan, y se sustituyen por otras más poderosas.
AI gran arado-Moliné del Oeste, los caüfornianos sustituyeron el arado de seis 

rejas tirado por cinco caballos ó mulos; á las sembradoras ordinarias, la sembradora 
centrífuga, que lanza el grano á 1 0  y la  metros de d istancia; y últimamente tienen 
sembradoras y rastrillos con arados múltiples, á fin de labrar, sembrar y rastrillar en 

una sola operación.
Las segadoras, que siegan seis hectáreas y atan el producto en un dia, han sido 

reemplazadas por el gigante recolector, que exige un atalaje de cuatro y de ocho 
caballos; sus láminas vibrantes, en un solo movimiento cortan las espigas a dos pul­
gadas de su base, en una superficie de i5 y 2 8  piés cuadrados; un tablero giratorio 
las levanta y  las coloca sobre los acarreadores, que siguen á la formidable máquina 
para transportar a la trilladora. Y la cosecha que hacia media hora ondulaba con las 
brisas de la mañana, es segada, trillada, ablentada y puesta en sacos para ser consig­
nada con destino al Havre, Barcelona ó Vigo.

¿Y cuál es el resultado definitivo? Un agrónomo inglés, M. Finlay-Duns, lo ha 
dicho en el Times, después de haber apreciado con el mayor cuidado los gastos del 
cultivo de las granjas financieras, y de las pequeñas granjas del Oeste. Los granjeros 
financieros del Minnesota y del Dakota, cultivan la hectárea de trigo con un desem­
bolso medio de 1 0 0  y iz5  francos, y  obtienen un rendimiento medio de 1 8  á 2 0  hec­
tolitros ; los pequeños graneros del Ohío gastan 2 1 5 francos, y cosechan de 1 o á 1 2  

hectolitros........................................................................................................................................
Grandes consecuencias se desprenden del estudio del Gran ciilliyo y  de La Crisis 

oáj'ej'rt, los dos primeros puntos que con atención hemos observado. Es indudable 
que si los Estados Unidos inundan los mercados de Europa de raaiz, trigo, tocino, 
petróleo, y otros géneros de primera necesidad, para competir nuestros productos 
agrícoias con los suyos no hay más solución, como hemos dicho, que la Asociación 
y el Cultivo científico.

Aparte de esto, la Asociación resuelve los problemas del aumento de población y 
equilibrio de su movimiento en emigraciones é inm igraciones;.os un poderoso móvil 
para el equilibrio también entre la producción y ol consumo ; y solidarizando los in ­
tereses, moraliza a los hombres, facilita ia enseñanza, eleva a la mujer, y acalla los 
gritos desgarradores del hambre y de la fiebre económica, engendrando la seguridad 
de TODOS. Si vemos sus magníficos resultados en constituciones que podemos llamar 
rudimentarias, sólo podemos esperar de las Asociaciones más perfectas la salud y cl 
bienestar para todas las clases sociales, y la gran palanca que regenere el mundo. La 
Solidaridad es una ley-natural, sin la cual no pueden existir la fraternidad ni la jus­
ticia.

La ignorancia en el estudio de la Solidaridad y la Asociación es.la  causa de mu­
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ch o s  m ales. C o n  ella  e! Cap ita l  encuentra  un  ven ero  inagotab le  de engrandeciraicnto  

y r iq uezas ,  y  el e scu d o  in exp ugn ablc .d e  su segur id ad  y del cu m plim iento  de los  fines 

que le trazan  las  leyes  m o ra les  e s tab lec id as  p o r  D io s ;  y  e l  T r a b a jo ,  p o r  su parte ,  

ha lla  la fuente  de re g en e ra c ió n ,  la  p ráct ica  de sus  d erec ho s  y d eb eres ;  la  segur idad  

de su fam ilia  y  u n  est ím ulo  á la  v id a ,  a l  sacrif ic io  y á la  paz  de la s  re lac ion es  s o c ia ­

les ,  tem as  que l levan  tras  de sí la s  b u e n a s  costum b res  y  lo s  e levados  sentim ientos. 

T e n d r e m o s  d iversas  o cas io nes  de t ra ta r  de estos asuntos, p a ra  d e sva n e c e r  e rro re s  en 

c am p o s  opuestos.
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C O R R E SPO N D E N C IA

S r . Director de la  R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s :

Muy distinguido señor mío y queridísim o herm ano: Tiem po hace que no me 
relaciono con su ilustrada R e v i s t a  y  Dios sabe  no es por falta de voluntad ni 
ausencia de cariño hacia usted . Las ocupaciones anejas al periodism o diario, me 
im piden, b ien  con tra  mi gusto y aficiones, consagrar m i escasa inteligencia á los 
fines que persigue la publicación á que u sted  dedica todos sus afanes. Pero  hoy 
llega el caso de rom per tan  dilatado m utism o y  aprovecho la  ocasión con nada 

disim ulada alegría.
En e l núm ero correspondien te  al últim o E nero y en  su  sección Crónica, hace 

esa ilustrada redacción algún com entario á  propósito de una gacetilla lom ada de 
este  federal periódico Lu República, y como quiera quo usan  la paluhi'a filfa , 
aplicándola á  hechos que no tienen  noticia hayan llegando á se r  corroborados, 

estimo no esté  de más que yo tom e la palabra.
T rá tase  de si el individuo quo lam enta la  pérd ida de un  m iem bro, puede, en 

m om entos dados, sufrir dolores cual si la  am putación no hubici’e tenido lugar.

D esde hiégo m e declaro por la afirm ativa.
Sabido es q u e  en  esta Corte tiene su asiento c l Cuartel general de inválidos, 

en el que, dicho sea de paso, tienen  refugio, aunque no bastan te  digno, los b ra ­

vos hijos de nuestro  ejército y arm ada. P u es  b ien , en tre  ellos tengo am igos ya 
cojos, ya m ancos, y  en varias ocasiones he  oído decir á algunos q u e  m uchas v e ­
ces se  m iran el pié ó brazo que perdieron, p o rque  sufren los m ism os dolores que 
cuando form aban p arte  in teg ran te , aunque lastim osa, de su-euerpo.

Enti e los sujetos á que aludo, pud iera  c itar á dos ilustrados jefes q u e  no tie­
nen noción alguna del Espiritism o, an tes b ien  abrigan ideas m aterialistas, y á



am bos les  he  oido i'cfciii', como caso raro y m erecedor de estudio , los dolores 
que á veces sien ten  en lo m ism o q u e  ya no poseen.

Conste así, como que garantizo la veracidad que so m erecen  las personas á 
que hago referencia.

D e  u s t e d  m u y  a f e c t í s im o  F .  M ig u e l e s .

M aitriJ,. Í2  ríe F e b re ru  de  I88B.
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CRONICA

L a  Pensée Libre, periódico de P arís  do E nero últim o, dice lo siguiente:
« Et Espiritism o no es ni una religión ni u n a  filosofía; es la afirm ación expe- 

i'imental de un  hecho innegable que constituye u n a  nueva ciencia.—E sta ciencia, 
que apenas se levanta en  el horizonte, rodeada aú n  de nubes, ha  de  causar una 
v erdadera  revolución en ia existencia m oral de la  hum anidad cuando sea  com­
pleta y universaim ente conocida.»

, ' ,  La Sociedad E spiritista  de Estudios Psicológicos de Zaragoza, adem ás do 
las sesiones ordinarias, celebra veladas quincenales.—Calle de San N eto, 8 , 2.®

. ' .  En un  solo dom ingo se celebraron en L ondres sie te  reuniones espiritis­
tas  y sesen ta y  u n a  en el resto  de In g la te rra .—The M édium.

La señora S leeper ha  regalado 4000 duros a la  Sociedad Espiritista de 

San Francisco de  la California.
Las h ered eras  del m illonario V anderbilt, dotarán, según se dice, á la 

ciudad de New-York de  u n  edificio destinado á la  propaganda espiritista , que 
excederá en  m agnificencia á los de Boston y de Chicago.

, ' ,  El reverendo  presbiteriano M angazarián s e  ha convertido al Espiritism o. 
. * ,  Mr. C oudret, fotógrafo (Pasaje G ourdon, 4, París), Im puesto  en venta la 

fotografía del dolm en en el que está  inlium ado el cuerpo do Alian Kardec, en  el 
cem enterio  del P . Lachaise.—1 ’50 francos.

.  * . E l Rappel, de 9 D iciem bre, inserta  un  artículo de M. V. M eunier sobre 
los nuevos experim entos de Mr, Liégeois de Nancy. La sugestión del operador se 
transm ite á los su jetos h ipnóticos á u n a  distancia de  1 0 0 0  m etros, po r el te lé­
fono.

El doctor R obert Brown, de San Francisco, ha  regalado al College o f  
Physicians and  Seorgeons de California, el p roducto  de la ven ta  de 75 rail acres 
de tie rra  para  establecer una cá tedra  de psicología y psícom etrla.

. * . L a  Religioti L a ique .—Bajo este  títu lo  h a  em pezado á ver la luz en Nan- 
tcs (Loirc—Infericu rc—France), u n a  rev ista  quincenal, desde principios de cslu 
año. T rata de  estudios religiosos, filosóficos, psicológicos y sociales.
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Cuesta 6  francos al año, dirigiendo la correspondencia á  M. P . VEnoAD. Se 

ocupa de Espiritism o, y  recom ienda las obras de  Alian-Kardec.
Es un  periódico de gran  in terés, que nosotros en  reciprocidad recom endam os

eficazm ente á nuestros lectores.
P ertenece , sin duda, á los nuevos apostolados sobre E sp in lism o  y  Sociología, 

que parecen  apun tar en  la  actualidad po r B ruselas, Lyon y otros puntos, lo cual

es itn signo de los tiempos.
Sus redactores son discípulos de Ch, F auvety  en  p rim er té rm in o ; y después 

de Kardec, F lam m arión, Pezzani, Lam ennais, C hanning, Godin, F ourier, Mai-- 
chal, e tc ., cuyas obras constituyen su  iniciación, poniendo en  1." línea  cl Evan­

gelio de  Jesús y los Estudios G rientalistas.
Los dos núm eros prim eros que hem os visto son do inm enso in terés y m uy es­

piritistas. ____________________  ____ ________

ÎSrTJÜST CIO s

E l  E s p i r i t i s m o  e s  l a  M o r a l ;  '6  r s .

N ueva y 2.» edición de las Investigaciones sobre los feñóm enos del espirilualis-
m o, la fuerza  psíquica  y  las m aterializaciones de Katie K in g , p o rW illiam  Croo­
kes, m iem bro de l a  S o c i e d a d  R e a l  de  Londres.—Encuadernada, 4 ’50 f r a n c o s .-  

R ústica, 3 ’50 f ra n c o s .-T o d o s  los esp iritistas debieran te n e r  este  libro on su 

despacho, para hacerlo  lee r i  los que niegan la im portancia dcl espiiilualisino 

m oderno. Todo se determ ina' en él con lim pieza y se deduce

_ A " S T I S O S

H e m o s  s u s p e n d id o  e l  é n v io  d e  l a  R e v is t a  a  lo s  s u s c r i t o r e s  q u e  

n o  h a n  r e n o v a d o  e l  a b o n o ,  y  q u e  a d e m á s  n o  n o s  s o n  c o n o c id o s  n i  

t e n e m o s  s e g u r i d a d  d e  s u  e x i s t e n c ia .

E l  q u e  r e c i b a  n u e s t r o  p e r ió d ic o  y  n o  q u i e r a  c o n t i n u a r  s ie n d o  

s u s c r i t o r ,  q u e  d e v u e lv a  e l  n ú m e r o  s in  a b r i r ,  p o n ie n d o  s ó lo :  v u e lc a  

á  s u  d e s t in o ,  s in  n e c e s id a d  d e  a ñ a d i r  n i n g ú n  s e l lo .

L o s  q u e  q u i e r a n  c o n t i n u a r  y  l e s  s e a  d if íc i l  r e m i t i r e l  im p o r te  d é l a  

s u s c r i c ió n ,  b a s t a r á  q u e  lo  a v i s e n  á  e s t a  D i r e c c ió n :  L a u r i a ,  8 1 , 2 .

E ítn b leB im ien to  tii'O feTífiuo-e'lU orinl (le RAXir.i. C o icn izo  y  C," A n sin s-M .iru h , 95 y 97
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E l E v a n g e l i o  p r o g r e s i v o  ( c o n t i n u a c i ó n ) . — E l i n s t i n t o  d e  c o n s e r v a c i ó n . — E i c h o q u e  d e  
d o s  c o r r i e n t e s . — L o s  f e n ó m e n o s  d e l  E s p i r i t i s m o  i  e s t á n  e n  a r m o n í a  c o n  l a  C i e n c i a  ?— 
I d e a l  d e l  h o m b r e  d e  b i e n . — C o n f e s i ó n  y  e .x p ia c ió n .— M o v i m i e n t o  s o c i a l . — C r ó n i c a .

E L  E V A N G E L IO  P R O G R E S IV O  (*)
9

VI

T e x t o s  r e l a t i v o s .  H abría erro res evidentes si Ibmíiraraos en  absoluto y  al pió 

de la le tra  c iertas enseñanzas. La le tra  m ata y el espirilu  vivifica. No pueden  to ­
m arse  en  absoluto los v ers . 1 al 7 del capitulo X III de  laE pisto la  á los Rom anos, 
sin  ciertas condiciones de au to ridad  leg ítim a; lo quo se  dice á los siervos, era  
del tiem po en que existían; y si hoy no existen , m enos existirán m añana cuando 
cam bien el organism o social y las relaciones m utuas de  los hom bres. E s preciso 
distinguir de tiem pos. Tampoco pueden  se r  absolutos el diablo y  el infierno eter­
n os; lo de lio am ar al m undo ; lo de aborrecer á padre ó m adre ; lo de venderlo 
todo, u n a  vez que se  necesitaría  quo alguien co m p ra ra ; el no poseer p la ta  ni 
cobre, puesto  que son necesarios á las transacciones, y  la m endicidad no puede 
ser ideal perfec to ; el vivir como los lirios del cam po y los pájaros, q u e  contra- 
riaria  las leyes m orales y  económ icas; cl co rtarse  la m ano, ó e l pié, ó sacarse el 
ojo an tes q u e  escandalizar. P a ra  las explicaciones racionales de esto véanse las 
adm irables obras do nuestro  m aestro  K ardec, donde se  dem uestran  las profundas 
enseñanzas que encierran  den tro  de su lenguaje  adecuado á la época en que se 

dictaron. Hoy p rogresan  tiem pos, esp íritus y doctrinas.
El sentido figurado  ju eg a  tam bién  u n  im portan te  papel en  el estudio del 

Evangelio. C onsúltense las obras fundam entales de Espiritism o, sobre todo en

(1) V é an se  la s  R e v is t a s  a n te r io re s .
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los M édiums, E l Evangelio  y E l Génesis, sobre las explicaciones de Las Tentacio­

nes de Jesús, la E strella  de los m agos, e tc ., etc.
Textos atacados po r la critica vulgar, por om isiones ú otros conceptos.
San Mateo dice que hubo guardas en el sepulcro, y S an  M arcos nada dice

sobre cl asunto.
San Marcos y San Mateo hablan de u n  á n g e l: San Lucas y  San Juan  de dos,

en  cuanto al sepulcro.
San Ju an  en el Apocalipsis habla de los cuatro  ángulos de la tie rra .

San Pablo dice que Jesús fué arrebatado al te rce r cielo.
D espués de  la  Tem pestad apaciguada, el país á q u e  se dirigió el M aestro con 

sus cl isclpulos es llamado por San Mateo país de los G uergcsenos, y dice que fue­
ro n  dos los endem oniados fieros q u e  salieron de los sepulcros, y q u e  los espíritus 
m alos fueron á un  iiato de puercos (Mateo VIH, 20 al 33). San Marco-s en el capí­
tulo V ~ 1  al 14, llam a al pais provincia ele los G adarenos; habla de un  solo ende­
m oniado, que desalojada la legión quedó en  su juicio c a b a l; y que se ahogaron 

unos dos mil puercos, núm ero om itido po r Mateo.
La etern idad  de Satanás está  en contradicción con aquel texto de San Juan , 

cap. IV, vers. 8 , que dice; «Vete de m i, S a tan ás : porque escrito  es tá : ÁLu Snñor 
Dios adorarás, y á 61 sólo servirás.» Tam bién está en contradicción con la esen­
cia universal do San Pablo ; y la salvación universal del Consolador P rom etido de 

San Juan  Jesús no bautizaba. {Jnan IV — 2).
San Pablo com bate la  doctrina de bautism os. (Hebreos, VI— 2. 1.", Corintios, 

1—17.) Sólo bautizó á Crispo, á Gaio y á la  fam ilia de Estófanos.
La Virginidad perpetua  de María, m adre  de Jesús, resu lta  con tra  el Evangelio 

y  la razó n : contra la  razón, porque no es lógico realizar un  m atrim onio p a ra  con­
sagrarlo á ios fines opuestos de su m isió n ; con tra  cl Evangelio porque aparece 
Jesús con herm anos y lierm anas, Jacobo, José, Simón, Judas, etc. (Mateo, XII, 

46—5 0 .= M ateo X IIl, 54—58,= M arcos, IV—31 al 35 .= M arcos, VI—3 al 7, etc .) En 

el versículo 56 del capitulo XXVII de M ateo, u n a  M aría era  la  M agdalena, otra la 
m adre  de los hijos de Zebedeo, y  la o tra  la  m adre  de Jacobo y de José herm anos 
de  Jesús, Que tuvo herm anos se deduce tam bién  de  o tros tex tos.,..

Hem os citado aquí cuestiones de m uy diferente naturaleza para  hace r obser­

vaciones.
El Espiritism o no se ocupa sino de asun tos generales para  toda la hum anidad, 

y deja á cada uno en  libertad  de criterio . Asi q u e  ciertos porm enores, como los 
herm anos do Jesús, la V irginidad perpetua  de M aría, las  doctrinas de bautism os, 
la  presencia de uno ó dos ángeles, ó de uno ó dos endem oniados, la  existencia ó 
no cxisléncia de guardas, e tc ., nos parecen  asuntos de u n a  critica sin  tra scen ­
dencia bajo el punto  do vista universalista y  de las leyes de la  N aturaleza, y que 
en  nada afecta cualquier in terp retación  q u e  se les  dé a la  grandeza de la  m oral
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de Jesús, verdadero  pun to  culm inante para  el cristiano. La etern idad  de Satanás 
5'a  es otra cosa, porque tra ta  de  u n  dogm a fundam ental que anularía  e l p rogre­

so, y que no se  aviene con la  ley de reencarnación, n i con la universalidad de la 
gracia ofrecida á todos bajo idénticas leyes. En cuanto á o tras críticas de  más 

bajo vuelo hem os de  a ten d er, como ya hem os dicho, al estado de los conocim ien­
tos geográficos y cronológicos de entonces, fuera  de los cuales no se  hub ie ra  en ­
tendido la  enseñanza, y era  preciso acom odarle á  las capacidades á quienes se 
dirigía. N ada pu es de extraño es que Pablo hab le  del te rc e r  cielo y  Ju an  de los 
cuatro ángulos de la t ie r ra ; pues pasaron algunos siglos después para  q u e  se 
aceptaran  la redondez de  la tie rra , la existencia de  los antípodas y la  infinitud 
dcl espacio y de los m undos. Los hom bres sencillos de entonces no estaban dis­
puestos á  com prender que el hom bre antípoda pudiese vivir cabeza ahajo, como 
todavía dicen m uchos.
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Es preciso en las críticas distinguir su valor y no dar im portancia á lo q u e  no 

la tiene  sino en  aspectos extrem adam ente restringidos, propios de  los com ien­
zos de la iniciación cristiana.

Á los q u e  nos atacan po r orgullosos en estos estudios, les  d irem os que se pa­
dece un  e rro r  en  esta  calificación. S eguram ente que podem os equivocarnos los 
espiritistas, pero  no  creem os que estén  libres de estos percances los que nos 

com baten. N unca se arrogó K ardec el privilegio del acierto ; al contrario , rep ite  
m uchas veces su m o d estia ; pero aqu í lo grave es que las doctrinas esp iritistas 
no son suyas sino de u n a  num erosa falange de  esp íritus, que rep iten  en  todas 
partes lo m ism o, y  son los que h an  form ulado y  form ulan u n  nuevo cuerpo do 
doctrinas m uy superio res á lo del pasado, y nos alientan á u sar de  n u estra  pro­
pia razón y de  n u es tra  libertad  dentro  del deber para  escudriñar las Escrituras, 
como aconseja el Evangelio. Recordam os que siendo estud ian tes de psicología y 
lógica, nos decía el profesor q u e  no se puede d iscu tir lo que Dios ha  dicho, pero 
sí pu ed e  averiguarse si Dios dijo ciertas cosas que se le atribuyen. De m odo, que 
si Dios inspiró  á San Lucas, San Pablo, San A gustín  ó Santa Teresa, tam bién 

pudo insp irar á Sócrates, Sw edem borg, Channing, ó K ardec, y  ú otros que ven­
gan después.

No olvidem os nunca, que según el m ism o' Evangelio de  San Juan  no se dijo 
todo en  tiem po de Je sú s ; y aun  de  lo que se dijo no todo se  nos com unicó. Con 
esta  clave nos será  fácil te n e r  to lerancia para escuchar á  los dem ás benévolam en­
te, y para  em itir m uchos juicios con m oderación y  p rudenc ia ......

Exam inem os otros textos.
«El Señor no ta rd a  su  prom esa, como algunos la tienen  p o r ta rd an za ; sino
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qu e  es pacien te para  con nosotros, ?ro queriendo que n inguno perezca, sino que 

todos procedan  al a rrepentim iento .»  {Contra las penas eternas).
«Mas el d ia  del Señor v en d rá  como ladrón en la  n o c h e ; en el cual los cielos 

perecerán  con g rande estruendo, y  los elem entos ardiendo, serán  deshechos, y la 

tie rra  y  las obras que en  ella están , serán  quem adas.»
«Pues como todas estas cosas han  de se r  deshechas, ¿qué  ta les  conviene que 

vosotros seáis en  san tas y  pías conversaciones?»
« E s p e r á n d o o s  y  apresurándoos para  la  ven ida  del Dia de  Dios en  el cual los

cielos siendo encendidos, serán  deshechos, y los elem entos siendo abrasados se 

fundirán?»
«Bien que esperam os cielos nuevos y  tie rra  nueva, según sus prom esas, en 

los cuales m ora la  justic ia , etc.» {II. E pis. Univ. de S a n  Pedro, I I I - 9  a l U . )
H e aquí unos pasajes difíciles de en tender. Si se  tom an en  e l sentido esp iri­

tu a l, e l E spiritism o nos ofrece u n a  solución satisfactoria ó inm ediata por la  reno­
vación progresiva del estado m oral. Si se tom an en su sentido literal, entonces 
son u n a  profecía m ás honda, que alcanza á la  renovación transforraista  del pla­
neta, A lgunos científicos h a n  tom ado estos tex tos en  unión  de  otros del Antiguo 
T estam ento donde se dice q u e  llegará  u n  tiem po en  q u e  e l lobo y el cordero pa­
cerán  ju n tos, y el niño los conducirá, asi como m eterá  la m ano en  la  cueva del 
basilisco y  la saca rá  sana. Con esto aluden á las floras y faunas sucesivas, que 
pueb lan  el p laneta  en las d iversas edades geológicas; y debiendo transform arse 
el m undo de  lugar de expiación en  paraíso  regenerado r, deducen  con sana lógi­
ca, que todos los elem entos se h an  de transfo rm ar en  su evolución secular, s i­

qu iera  sea esto con m ás len titu d  que la que supone la  a rd ien te  y sencilla fe 
del que am a y  esp era  en  la  Bondad de  Dios. P a ra  dichos científicos, el fin del 
m undo del Evangelio es el fin del m undo social de la subversión, y  los nuevos 

cielos y  la  nueva tie rra , la  Edad de Paz y Arm onía en  las relaciones sociales y 
en las Instituc iones de  O rden y  Justicia. E stas opiniones individuales no tienen  
o tra  autoridad que la de su s  a u to re s ; pero  con todo, sii-ven de apoyo para  de­
m o stra r cuánto gana  la fc  con la  Ciencia, y que ésta vivifica las profecías y los 

sentim ientos lejos de  am ortiguarlos.
El E spiritism o no aborda todas las cuestiones de u n a  vez, sino sucesiva y 

oportunam ente . E l referido texto y  aun  algunos del Apocalipsis, pueden  aparecer 
clarísim os p a ra  los q u e  se  hayan penetrado  de c iertos estudios sociales ó h istó­
ricos, pero  no p a ra  la  generalidad ignoran te ; y  por esta  razón es preciso  an te 
todo difundir lo  fundam ental y  prim ordial sin pasar á  las lecciones segundas 

an tes de q u e  se h allen  b ien  extendidas las p rim eras.
Sólo hem os querido  d3r u n a  idea ligera  del vaslisim o campo de investigación 

q u e  nos p resen ta  i í í  E t'anpcíio  p ro p resiw . Las cosas se explican y se acep taa 

según e l modo como se p resen tan . Las cosas m ás difíciles en apariencia, suelen
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ser sencillísim as cuando se las en tiende. E l célebre m ilagro de  iiablar la  B urra 
de Balaam  nada tien e  de  particu lar ( I I . ’ S a n  Pedro, I I —1 0). La b u rra  se detuvo 
viendo delan te  un  ángel que la  estorbaba el paso con su presencia  y  su  acción, 
y la  raedium nidad auditiva del profeta atrilm yó á  sonido del anim al voces que 
rep resen taban  ideas, q u e  sólo podían sa lir de u n  espíritu . C reer que razonó y 
habló la b u rra  es lo m ism o que c ree r  que hab la  el alam bre telegráfico, ó que el 
violín es u n  g ran  doctor en leyes de acústica. E l fenóm eno de  Balaam  es cues­
tión de un  espíritu , de fluidos, de m edium nidad dci profeta, y del juicio de  éste 
sobre el liccho. V éanse las observaciones do Erasto  en cl Libro de los M édiums.

(C ontim iará.)

— 69 —

E L  IN S T IN T O  D E  CO N SER V A C IÓ N

No recuerdo  quien  lo h a  dicho, pero  sé  que en  alguna p arte  lo he  leido , que 
el m ilagro m ayor q u e  había hecho Dios, e ra  el do h ab e r dado al hom bro apego á 
la vida. Esto m e liam ó vivam ente la atención porque m uchas veces había yo re ­
flexionado sobre el mismo asunto , y  no resisto  hoy al deseo de com unicar á los 

lectores m is m editaciones acerca de  esta cuestión .
Á prim era  v ísta parece im posible jque el individuo pueda am ar una existencia 

que sólo le  p roporciona am arguras desde el principio h as ta  el fin. N ace llorando, 
crece en tre  enferm edades y peligros que am enazan á cada paso cortar e l  hilo  de 
su tris te  vida; hom bre ya, lucha por la  existencia con los dem ás h o m b re s ; si es 
pobre, le rodea la  m iseria con e l fúnebre cortejo de sus consecuencias, el excesi­
vo trabajo  lo em brutece; si es rico , las pasiones que e l oro le  perm ite  satisfacer, 
lo envilecen, el orgullo le atorm enta, la  am bición no le  deja pun to  de reposo, las 
allicciones m orales lo cubren  con su  negro  m anto . C ualquiera que sea nuestro  
sexo, lio im porta  en la  posición que hayam os nacido , nadie puede excusarse  de 
pad ece r; c reer que en este  m undo la  dicha es duradera , es c reer en n iñerías; la 
experiencia se encarga de dem ostrarnos cuán  g ran d e  es nue.stra equivocación; 
nuestros p laceres son relám pagos fugaces, y  n u estro s dolores siglos e te rn o s; lo

cual no qu ita  que, á pesar de todos los pesares, la  inm ensa m ayoría del género  
hum ano prefiera sufrir am arguras sin cuento , an tes que m orir, Y obsérvese que 
precisam ente los m ás desgraciados son los que m ás tem o r tienen  á  la  m uerte . 
P regúntese  al tu llido  que m endiga su pan  , arrastrándose á duras penas po r las 
calles de populosa ciudad, sí desea v er term inada su  m iserable existencia, y os 

contestará que no. In terrogad  al ciego que im plora tam bién  u n a  lim osna en  nom ­
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b re  de Dios, decidle si no está  harto  de estar sumido en la o scu rid ad , si no le 
valiera m ás gozar de  la  luz espléndida del otro m undo, y responderá  negativa­
m ente. H ablad po r fin con cl setentón q u e  no puede ya  ganar su sustento y  está 
á  cargo de hijos q u e  lo m altratan , ó de n u eras  que le  zahieren, si qu iere  dejar 
esta pesada vida, y os dirá lo que Sancho Panza, que piensa tira r  de ella tanto 

como el zapatero de su cuero , para  alargarlo lo m ás posible.
De todo esto so deduce que no le  faltaba razón al escritor m encionado al p rin ­

cipio de estas líneas ;‘él sin duda había padecido, y  sin  ir  á buscar experiencias 
agenas, ta l vez se  asom braba de que en m edio de  tan tos contratiem pos, él mismo 

conservase cariño á la  vida, y  no hallando razón plausib le para  explicar sem e­
jan te  anom alía, puso el m ilagro de po r m ed io ; para  u n  profano, no estaba mal 
imaginado este sub terfug io ; pero nosotros, quo sabem os q u e  el m ilagro no es ni 
h a  sido nunca , porque esto explica una derogación de las leyes divinas, y Dios 
no las  deroga po r nada ni por nadie, porque así abdicaría de uno de sus m ás p re ­
ciosos atributos, la  inm utabilidad, vam os á buscar el origen del instin to  de con­
servación en las leyes natu rales. E ste  instin to  ha  sido dado á  hom bres y aním a­
les para  quo concurran  al sostenim iento de los m undos m ás ó m enos m ateriales, 
p rogresen  en  ellos, los m antengan en equilibrio respecto  á  su población, y globos 
é individuos lleguen á la cum bre de la perfección; los prim eros po r la  fuerza 

progresiva que á toda la  creación alcanza á través de los siglos, y los segundos 
p o r existencias sucesivas en  m undos inferiores, donde expíen y rep a ren  los m a­
les que h icieron , despojándose de  sus im purezas y adquiriendo conocim ientos 
que ilum inen la  razón y  ¡a conciencia. Del instin to  de  conservación nace el ape­

go á  la vida, y  estar e s te  cariño m ás desarrollado en las últim as capas del pueblo 
ha  entrado en los planes de la  providencia. Como ¡as teorías espiritistas no han 
sido conocidas hasta  ahora, el hom bre, no sabiendo lo que le  esperaba fuera  de 
esta  vida, sufría  y  m ás sufría sin poner fin á su existencia, basándose sin  duda 
en el refrán  aquel, de que vale m ás m alo conocido que bueno  po r conocer; todos 
h an  tenido m iedo á la m u erte : po r u n a  p arte  les  horrozizaba cl infierao , por 
o tra , el cielo los dejaba fríos, y  luégo ¡era  tan  fea la m uerte! vedla descarnada, 
calva, sin dientes, con las órbitas huecas, y  después los huesos hechos polvo, y 
el polvo esparcido p o r la  tie rra , no quedando ni un  átom o del individuo, y  para  
llegar á esa casi nada, pasar por las angustias de enferm edades m ortales, sen tir 
escaparse la vida, pensar que nunca m ás se  verá  á los seres queridos y otras m enu­
dencias tan  variadas como desgarradoras. Triste, m uy tris te  es todo esto , y  así 
se  com prende q u e  sin n ingún  m ilagro de po r m edio, el hom bre q u e  ignora el 
porvenir que le aguarda, acaricie su p resen te  y vea con disgusto profundo los 
m om entos de la  sepaf-ación de la escena social; De este  disgusto, de esta aver­
sión y  de este espanto se han  valido las leyes ele todas las  naciones para  castigar 
los crim inales; no en tra rem os en  consideraciones acerca de esto , sólo direm os



que si debe se r  m uy honda la pena de p e rd e r la vida , cuando los jueces la han 

im puesto  y la im ponen como el castigo m ayor.
R epetim os, pues, que para  quien no sabe á ciencia c ierta  lo que en el otro 

m undo le aguarda, es verdaderam ente providencial su apego á vivir. Si así no 
íuera , los suicidios se  contarían  por railes diariam ente; hasta  los m ism os niños 
recu rrirían  á  él; ellos tam bién sufren, y no rae  ha  parecido nunca justo  que los 
m ayores rie ran  del llan to  de  una c ria tu rita ; sus pequeñas desgracias están  en 

relación con su  co rla  edad y se afectan tanto po r la pérd ida de un  ju g u e te , como 
nosotros po r la quem a de  una c a s a ; por fo rtuna  para  ellos, el pesar no Ies dura; 
pero cuando em piezan á  razonar, m ás de  cuatro  valientes se m atarían  po r p un ti­
llos de honra y de am or propio, si no sin tiesen  instin tivam ente el apego de la 
vida. ¡Y q u é  decir del com erciante arruinado, de  la m ujer calum niada, del pobre 
sin trabajo , del enferm o sin esperanza, del q u e  está  naufragando? E span ta  p en ­
sar lo q u e  se ría  de ellos, todos recu rrirían  á la m uerte  pai-a lib rarse  de  su erte  

tan  in fau sta !
P ara  los espiritistas la  cuestión varia  de a sp ec to ; no tenem os m iedo á la 

m uerte , porque sabem os q u e  no existe n i en  la form a m ateria l, n i en la  forma 
espiritual. E l organism o se descom pone, la  m ateria  se  disgrega y el esp íritu  se 
separa; el cuerpo vuelve á  la tie rra , y  de su s  m iem bros calcinados nacen m illa­
re s  de seres, que m ueren  y  reviven on la e terna  com bustión de la  naturaleza; y 
en p erp e tu a  transform ación, b ro ta  de ia m uerte , la vida, y con ella form as y  or­
ganizaciones m ás perfectas. Así el esp íritu  vuelve al espacio, su patria  prim itiva, 
y allí goza do las infinitas ventajas que el atraso de este  m undo y la  pesantez de 
la carne le quitaban. Los espiritistas no presum im os q u e  la  existencia ex tra- 
te rre s tre  es de ta l ó cual m anera , no  form am os hipótesis ace i'cade  ella, sabem os 
positivam ente cómo es, p o rque  los mism os q u e  están  en  ella, los esp iritas, nos 

lo h an  dicho, y como nos consta que los lazos de familia no se  rom pen, que 
n u estra  inteligencia no  se anonada, y  que continuam os siendo lo que som os, si 
b ien  en escala ascendente , m ejorando de continuo y gozando de  m ayor ventura  
á m edida q u e  nos elevam os, de ah í q u e  la  m uerte  no nos a te r re ; lloram os, sí, 
cuando vem os pasar p o r ella  á un  sé r  q u e rid o , pero eso porque n u estra  fe no es 
aún  tan  profunda como debiera, porque aún  nos agrada la  m ateria y preferim os 
todo aquello que podem os ver con n uestro s ojos m ateria les y  tocar con nuestras 
m anos, á las más herm osas evoluciones dcl esp íritu . V erdad es que nuestras 
lágrim as no son tan  reprobables como algunos esp iritistas suponen , increpán­
dolas d u ra m e n te ; á  cada cual se pide según  su s  fuerzas; Dios no  va  á exigir de 
una horm iga el trabajo  de un  elefante; estam os dentro  de la m ateria  y m uchos 
tribu tos hem os de pagarle. Los que poco ó nada esperan  de la  o tra  vida, lloran 

con desespero , con arrebato , al v er cómo la  parca c ru e l corta  los hilos de e.\is- 
tencias preciosas para  ellos, y cada uno de sus sollozos viene á se r  como una
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m anifestación rebelde  contra las leyes divinas que no co n o cen ; los q u e  abriga­

m os la certidum bre de un  porvenir donde el sol de la verdad evapore nuestros 
dolores, lloram os con resignación, y nuestras lágrim as caen como roclo b ienhe­
chor sobre nuestra  alm a m ustia y  aflig ida; esperam os com unicarnos m ás ó m e­
nos p ronto  con el sér querido, y esta  esperanza nos infunde aliento y  consuelo. 
Cuando las m edium nidades se hayan generalizado m ás y sean m ás poten tes, 

cuando las m anifestaciones de  los espíritus sean constantes y su  com unicación 
con nosotros, m aterial, visible y tangible, entonces no nos afectarán las separa­
ciones en  tan  alto grado; pero hoy po r hoy, desgraciado el vivo que dice: ¡Yo no 
llo raré  por cl m uerto! Más que resignación, m ás que convicción, sem ejante cal­
ina será  e! estoicism o calculado y orgulloso que p re ten d e  vencer el dolor en un 

m undo donde es necesario  sentirlo.
Á pesar de saber q u e  ia  m uerte  no existo, no  por eso rechaza cl Espiritism o 

el instin to  de la propia conservación ; ai con trario , no sólo tenem os el derecho 
sino el deb er de vivir para  llevar á cabo nuestras p ru eb as; no hem os de  abando­
n a r nuestro  cuerpo á las enferm edades, n i exponernos tem erariam ente á peligros 
qu e  n ingún  provecho nos re p o r te n ; po r el organism o se m anifiesta el alm a; he­
m os de  cuidarle, pueSj para  que las facultades in telectuales no  se entorpezcan; 
tam poco es lícito abandonarse á profundas tris tezas q u e  abatan el esp íritu  y 
rep ercu tan  hasta  nuestro  físico; se ha  de p rocu rar que cuerpo y alm a estén  siem ­
p re  equilibrados, no  llegando sin em bargo a  tan to  la  solicitud hacía el prim ero 
q u e  nos convierta en  unos regalones egoístas. Si es verdad que de  todas las co­
sas de este  m undo, en  u n  térm ino m edio está la v irtud , nada como el Espiritism o 
p a ra  estab lecer la linea  de  conducta q u e  debem os seguir: él nos lib ra  del te rro r 
de  la m uerte  y del suicidio, derao.strándonos con p ruebas irrecusab les cuán 
poco justificado está el prim ero , y  cuán lastim osas consecuencias tiene el se­

gundo.
E l Espiritism o guarda  para  todos los problem as solución segura; no hay  duda 

q u e  no  d isipe con su  ló g ica ; cuánto m ás se lean  las obras del insigne lía rdec , 
m ás se convencerán los espiritistas de  q u e  para  todo tienen  contestación las 
obras fundam entales, y  cuantos lib ros h an  producido las doctrinas e sp iritis­
ta s , no han. hecho sino g irar al rededor do las sólidas bases establecidas por 

K ardec.
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EL CHOQUE DE LAS DOS CORRIENTES

Analicem os los hechos, que son  la base de la  ciencia.
Hay en  resum en  dos grandes tendencias en  los h o m b re s : la del estancam ien- 

lo y la  del progreso.
La prim era  contiene instituciones carcom idas, dogm as fosilizados, rém oras, 

supersticiones, vacio de ideas. Es el alm acén de  escorias de  u n  viejo m undo so-, 
cial, que toca en su s  postrim erías; un  viejo m undo, que no puede vivir cargado 
de infantiles ilusiones. Los cuentos religiosos, los ras tre ro s  egoísm os, las  estre­
checes sectarias, los desórdenes económ icos, la  refracción al progreso, la reac­
ción despótica, no son ya m edios de  gobernar, n i de dom inar las inteligencias.
¡P o b re  pasado decrépito , q u e  caes á pedazos! La actual generación escribe tu  

epitafio, para  u n  cercano dia.
Recordem os á la ligera las instituciones insuficientes, y la savia que alim enta 

el árbol de la  vida subversiva.
H e aquí e l bosquejo de  u n  cuadro m uy incom pleto :
M ilitarismo destructo r de brazos y riquezas, salvaguardia actual del desorden 

y del c a o s :
Feudalism o Ind u stria l y  F inanciero, desconocedor de  los D erechos del Tra­

bajo :
G randes M onopolios de las Compañías A ccionarias, y otros hered itarios de 

acaparam iento territo ria l, cuyo origen es m uy  poco legal, po rque no hay  propie­

dad legítim a sino la adqu irida sin perjuicio de los d e m á s :
F ilibusterias de la  A lta Banca, que devoran los sudores de los pueblos, y de 

una u su ra  despiadada y sin conciencia.
Favoritism o, Privilegios, Abusos y L icencias:
Parasitism o que deja num erosos brazos en  la  in acc ió n :

Política de personalism o :
Circulo vicioso en  los servicios dom ésticos, religiosos y económ icos: 
P ertu rbaciones y D esórdenes en  el Consumo y la P ro d u cc ió n :
D esastres generales que rev isten  el aspecto de  calam idades públicas: 

Especulaciones d iversas sin  conc ienc ia :
Apogeo de  la  falsificación de alim entos consum idos por las clases pobres : 

Comercio anárquico , y concurrencia  de fu ro r :

Crisis industria l y  ag ríco la :
P enuria  de la población r u r a l ;



La gran  m asa social obrera  sin garan tías, y flotando al acaso :
El T rabajo’Sesordenado, y el Capital a b u siv o :

P lé to ra  y Anemia.:
P aros forzosos de los obreros :
H uelgas destructo ras :
Bajas desastrosas del salario :
Choques de in te reses , q u e  se m ueven sin b rú ju la , sin  Dios, s in  ideal, y sin 

l e y :
E l D esorden y  la Im previsión po r todas p a r te s :
La ignorancia alardeada como un  d e re c h o ; y ondeando como estandarte  del 

caos la fórm ula egoísta de «cada uno p a ra  si. »
E sta organización de  u n  individualism o licencioso es un  obstáculo para  gene­

ralizar el b ienestar. La fecundidad de la  ciencia se  hace estéril po r el desorden; 
y el progreso no m archa con la  rapidez que debiera para  doblar la  últim a etapa 
del cuarteado edificio de los privilegios, en el cual hasta  la  aljundancia produc­
to ra  v iene á ser causa de perturbación  para  e l pobre trabajador, engendrando 
paros obligados, ó dism inuciones del salario, q u e  vienen á  se r  verdaderas iniqui­
dades para aquellos quo levantaron las fortunas, y q u e  al legado de las pasadas 
generaciones h an  añadido sus sudores, m ultiplicando las riquezas del planeta.

El egoísm o individualista, ta l cual se com prende insolidariam ente  po r los de­

fensores del inm ovilism o, es incom patible con e l orden  y la justicia.
Las ciencias h an  m ultiplicado su s  recursos y  ios in v e n to s ;
Las vías de com unicación h an  m ejorado el trabajo , y dado m ás valor á  ¡a p ro ­

piedad ;
L a fuerza m otriz de la industria  h a  doblado su potencia en los ú ltim os dece­

nios ;
Las m áquinas h an  aliviado la condición h u m a n a ;
Los barcos de vapor se h an  aum entado m ucho, y  con ellos el tráfico m arítim o 

é in ternacional;
Las cam inos de h ierro  h an  doblado el núm ero de viajeros y el núm ero  de  to ­

neladas de transpo rtes de  m ercancías;
Los contratos de servicios del Estado en  Aprovisionam iento del E jército, 

Obras Públicas, ó A rsenales, han  im provisado íorlu iias, salidas de lo m icroscó­

pico ;
La R iqueza pública, en  u n a  palabra, se  ha  duplicado, ó h a  seguido un aum en­

to  progresivo ; pero la su erte  de los obreros no ha  recibido u n a  m ejora propor­

cional.
Digan lo que quieran  algunos econom istas ortodoxos, ciegos en  el servicio de 

los caducos in tereses del privilegio y  el monopolio, el m undo obrero , que com­
pone la  g ran  m asa productora, no está retribu ido  como corresponde. Cuanto más
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se desarrolla el progreso en sus obras, m ás preciosas se hacen  las  reform as so­

ciales.
L a  fa lla  de equilibrio de las clases se acentúa  en razón * re c í«  de los progre­

sos, monopolizados por los poseedores de la fortuna  y  de la denota . E sta  no es 
im a teoría , n i u n a  opinión : éste es e l resultado q u e  arroja e l exam en de los he­
chos. Estam os tocando en los tiem pos de los g randes apuros. El progreso social 
está planteado en  térm inos precisos y c la ro s : ó  R eform as ó Cataclismos. Qu.en 
no vea esto, es que quiere vivir en  las  tin ieb las; y  se r  sordo al rugido del h u ra ­
cán, que bram a cercano. Callar estos p e lig ro s ; no advertirlos ; no trabajar para  
conjurarlos por el conocim iento de las cosas y  la  aplicación adecuada de los rem e­
dios- cada uno en  los lím ites de su  acc ió n ; quien como capitalista, qu ien  como 
cienlíflco desin teresado , qu ien  como m oralista, ó como p ru d en te  y honrado obre­
ro , am antes del o rden , de la justic ia  y del b ien  de todos, es antihum ano y antiso-

N osotros cum plim os u n  deb er de  conciencia haciendo la disección de  nuestra  

v ieja sociedad y  descubriendo sus cánceres p a ra  que se  apliquen los rem edios 

Y  se  evite, si es posible, el cauterio y  la disección, s i el paso galopante do la  gan­
grena todavía perm ite  esperanzas de  u n a  curación m etódica y p ausada ; aunque 
m ucho tem em os que la  acum ulación de descuidos y sorderas hagan  estériles 

todo buen  deseo. Pero  no im porta; lucharem os a favor de la  paz y de la  fra tern i­
dad u n iv e rsa l; y si som os im potentes para  detener los desastres, acarreados por 
la  tem eridad y la  ignorancia, situados como siem pre en  las filas del progreso y 
la libertad , y siem pre em pujando el carro  triunfal á q u ien  servim os, le llevare­
m os hasta  el fin de su  destino, q u e  es la  Justicia social, la  F ra tern idad  y la  Em an­

cipación de todas las tiran ías.
No se engañan los reaccionarios.
Hoy se  d iscu ten  las bases m orales, políticas y  económ icas de las sociedades 

contem poráneas, cuestión suscitada por las m iserias de los desheredados y la 
exclusión de  la m ayoría de los trabajadores de las ventajas acum uladas p o r el 
concurso de la naturaleza, las  herencias de las  pasadas generaciones, los benefi­
cios de los inventos, y en genera l de todos los progresos, aprovechados princi­
p a lm e n t e  en  favor de u n a  p equeña  m inoría, cuando los dones de  Dios y  de la

solidaridad hum ana pertenecen  á todos.
E l p roblem a ya hem os dicho que está  p re c iso ;
Ó se determ ina la proporción de m ejora que corresponde á los obreros, o 

viene inevitablem ente u n  hondo cataclism o social. Es inútil p ro testar, n i llam ar 
dem agogos á los m oralistas, ni u topistas á los filósofos, n i m entecatos á  los tra ­

bajadores, n i egoístas á los pa tronos, ni vam piros á  los financieros. El problem a 
no se resuelve con m eras palabras ya  desgastadas : el problem a exige el concur­

so de  todas las buenas voluntades, y  sobre todo pide la R e f o r m a  M o r a l .
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Y no basta  tam poco neg ar la  C u e s t i ó n ,  y  hacerse  ilusiones de que no existe; 
porque esto  seria como un  enferm o lleno de  dolencias, que tuv iera  la ridicula 
p retensión  de aparen ta r u n a  perfecta salud, y  la extravagancia deliran te  de no

necesitar m edicina de n inguna especie.
Dejem os que la  vieja sociedad de la  Insolidaridad, del Egoísm o, del Monopolio 

y del Privilegio, de  la  F e  ciega, de  la  Ignorancia  y la  F uerza, se  re tuerza  im po­
te n te  y rebelde  en  su s  ú ltim as agonfas, y  veam os lo que acontece en  la  Corriente 

del P rogreso ; no sin  advertir an tes q u e  noso tros no defendem os ni condenam os 
sistem áticam ente n ingún  partido  de  patronos ó de  obreros, de individualistas o 
de socialistas, de m onárquicos ó de  republicanos ; noso tros com batim os el m al 

donde lo creem os encon trar, y  aceptam os e l b ien , venga de donde v in iere ; e s tu ­

diando á la  vez las m anifestaciones del « Choque de las dos com entes. »
A unque en  otras ocasiones seam os actores del d ram a, en  estos m om entos

som os m ás b ien  espectadores.
H acem os lo que el m arino que tom a dalos científicos pai-a v er á qué a ltu ra  se 

encuen tra  en  su navegación ; q u e  levanta  su  croquis de arrecifes, ó sondea, ó 
analiza las aguas, exam ina cartas, ó aplica el anteojo al horizonte si divisa a lgu­

n a  to rm enta ú  oye zum bidos de huracán.
S iem pre es bueno  orien tarse p a ra  tom ar precauciones.
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En la  corrien te  del progreso  su rge u n  nuevo m undo social, que invade con 
rapidez los diversos países. No es u n  m ovim iento parcial, propio de u n a  com arca 

ó de una raza, es u n a  renovación genera l de elem entos m ás depurados, que po­
seídos de u n a  v erdadera  fiebre de  progreso  extiende po r todas partes  la  b ien ­
hechora  influencia de instituciones p ro tectoras, civilizadoras y  em ancipadoras. 

E n  ese  campo aparecen  nuevas, elevadas y extensas aparic iones; nuevas necesi­
dades; nuevos derro teros y  destinos. Estudiem os ligeram ente  los hechos sm 
perjuicio de volver m ás extensam ente sobre  estas trascenden tales cuestiones, y 

an tes de exponer e l in te resan te  papel del E spiritism o en  la  renovación social,

y el aporte  de su  óbolo al m ovim iento general.
R elig ión .— En  esta  esfera las tendencias p rog resis tas  se d irigen al desarrollo 

de  la  Caridad en  m últip les aplicaciones desconocidas en  la A ntigüedad y en  la 
Edad m edia m uchas de ellas. La B eneñcencia Pública, con  su s  Escuelas, Talle­

res, Salas de A sistencia, Salas de Lactancia y  o tras form as, acusa indudablem en­
te  u n  desarrollo  m oral en  e l esp íritu  público. Esto se  corrobora po r las  In s titu ­
ciones sim ilares ó afines, debidas á la  acción fiscal, ó á la  iniciativa p riv ad a ; tal



sucede con las Colonias de  pobres, Salas de dorm ir, H ospitales de  enferm os o

transeún tes ó Colonias P enitenciarias perfeccionadas.
En las relaciones de la  Religión con la Filosofía y  las  Ciencias hay u n  pas­

moso desarrollo, sobre  el cual no nos detendrem os en este  m om ento. Basta dm - 
gir u n a  m ira  al desenvolvim iento del L ibre-pensam iento, y a la m archa de todas

las naciones m ás civilizadas. , ,
H ay u n a  poderosa reacción espiritualista, q u e  triunfa  en  to d a  la  linea, y que 

pulveriza los ú ltim os escom bros del edificio m aterialista, cuya efím era d ictadura 

h a  pertu rbado  las conciencias. Hay v erdadera  sed  de paz, de justic ia , de  ñ a le r- 
nidad, de solidaridad y de  am or, cim entadas sobre la  sólida roca de  la  fe en  Dios 
y  de la vida fu tu ra , desenvuelta según las leyes n a tu ra les  del progreso indefinido 
y e l m il veces bendito  dogm a de la  reencarnación , donde se  p rueban  el a irep en  
tim iento , la  expiación, la  rehabilitación y la r e p a r a c i ó n ,  fase novísim a esta u  - 
tim a, revelada po r el E spiritism o, y de la que n inguna rehgm n hab ía  tem do co­

nocim iento an tes de  aho ra   ,
Em ancipación de la  m tíjer-.-H e aqui u n  pun to  capitalísim o al q u e  se dirigei

las m iradas del nuevo m undo social. En ella  está  com prom etida la  dignidad de 
todos. Á  ella nos em puja el ine lud ib le  cum plim iento de  las leyes de  Dios. La 

im portancia de las  funciones de la  m ujer todavía no se com prende b ien  en  cier­
tos p a íse s ; pero  está  m uy  cercano el dia en  que la  necesidad obligará a estndiai 
este asun to . Dejamos para  entonces nuestros desarro llos, porque el Espiritism o 
tiene soluciones com pletas para  todos los problem as de  la regeneración  indivi­

dual y social, y es la  doctrina m ás ap ta  q u e  n inguna para  secundar con conoci­
m iento racional de causa todos los grandes m ovim ientos refonnadores. L im ité­
m onos por hoy á consignar que hay  diversos ensayos, m uchos notables, p a ra  ai 

á la  m ujer e l digno puesto  que le  corresponde, en  Escuelas, Instituciones e a- 
ridad  ú  organización del Trabajo. En H olanda, Ing la te rra  y  otros países, se  p ro ­
gresa rápidam ente  en  esto sentido . E n  la  Ind ia  Ing lesa , en A ustralia y  N orte- 
A m érica se  ha  ensayado la  concesión de derechos civiles y p o líticos; y en  o tios 

puntos se  ab ren  las p u ertas  de  las  U niversidades y las A rtes á la actividad fem e­
nina, llena  de  sentim ientos y do abnegación, y  que po r lo m ism o esta  llam ada a 
desem peñar e l m ejor papel en la  R eform a Social, entrando  p o r las vías del am- 
pho liberalism o m oralizador, por el laicism o, la revolución pedagógica la  edu­

cación de la  infancia, y su activo concurso en  la  hero ica lu ch a  de las esferas rali- 
giosa y  económ ica. El hom bre  se convencerá que es ficticia su em ancipación si

no se em ancipan sus am ores......
Revolución pedacjóg ica .-H e  aqu í o tra  clave fundam ental del p rogreso . Tal es

su  im portancia, que exigiría un  volum en lleno de in terés.
E n tre  los adelantos realizados figuran los T alleres de aprendizaje, las Escue­

las Industria les y o tras notabilísim as refhrm as.
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Revolución alim entic ia  y  m c n « ie .-D iv e rsa s  sociedades accionarias lian  apli­

cado los inventos de  grandes cocinas económ icas, para  asegurar una subsistencia 
b a ra ta  y de b uenas condiciones de  h igiene. E l p roducto  que rinde al capital esta 
especulación m erece  que fijen en ella  su  a t e n c i ó n  l o s  hom bres ac tiv o s: es un 

nuevo cam po que se  ab re  á  los negocios lucrativos.
Estas cocinas se van  extendiendo con parecida rapidez á la  que h an  tenido 

las m áquinas de coser de Singer. Se v an  aplicando á  todos los cen tros de pobla­
ción como H ospitales y C uarteles, H oteles y R estauran ts, y todo h ace  c ree r  que 
su generalización ayude g randem ente al cambio de costum bres de u n  m enaje  

costoso y  de m ales condiciones, para  todas las clases sociales, y principalm ente 
para  el m undo obrero  y trabajador, q u e  siem pre v iene reclam ando alim entación
b u e n a  y  barata, g e s t i ó n  e c o n ó m i c a  y seguridad  p a ra  su  vida. , „  ^

Ti-abaio. T a l l e r e s .  l la U ta c ió n .-L a  Econom ía Social, la  H igiene, la  Estadís­

tica , las Ciencias de Aplicación en  general, p restan  su concurso para  la  Reform a

Ind u stria l y A rquitectónica. , • me, m,,.
Llevam os m ás de m edio siglo de  agitadas propagandas y discusiones. Los que

ignoran los progresos teóricos de la  Sociología es porque se  em panan en  cerrar 
los ojos á l a  luz. Gran responsabilidad acarrean  sobre si con su s  tem eridades. 

Sólo falta ed ificar; los m ateriales están  disponibles.
La base  es la  reform a m oral. U rge el equilibrio económico. Aprem ia cada vez

No bastan  los grandes ta lleres y fábricas; no bastan  los ensayos aislados, ni el 
g ran  m ovim iento orgánico de  la cooperación: es preciso que á m ás de estos 
g r a n d e s  progresos se rea licen  otros. Insistirem os en o tras ocasiones sobre esto

' ' ’̂ r .^ 'i ím ie .- E n  Ju rados, Ligas, Congresos y  o tras m anifestaciones, triunfa 

e s ta  idqa cristiana con tra  la  inercia de  los unos y la  desesperación de los otros. 

A s o c ia c ió n .— R eviste  mfi form as de  fecundidad pasm osa:
AsodaoioM S accloñarké para  la Aliraenlació.1 . B arrios o b re ro s . F ib rrcas 

oooporalivas, C analizadón lo  Islinos, Forro-carrilos. Em presas agrarias. Mensa-

jerias de  tran sp o rtes , etc.
Socorros M utuos d iv e rso s :

M utualidad solidaria:

S indicatos: , ^
Ligas de  Defensa como las A grarias, las T rades-U nions y otras de C ontribu-

^ '^T s'ocL ciones contra la  M iseria, como para  la  Extinción del Pauperism o, E du­

cación de  N iños abandonados ó huérfanos y otras formas.

Cajas de  A horros do d iversa índole :

C ooperación:
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Participación en los Beneficios de la  p ro d u cc ió n :
D istribución equitativa de  la r iq u eza ;

Organización del trab a jo ......
Insistirem os en  o tra  ocasión sobre este asunto.
P o ítítca .—H ay tendencias en diversas naciones á un  o rden  Social E quilibra­

do, á Instituciones garan tistas, á  los contra-pesos y equilibrios, á la  solidaridad 
p ráctica  de encauzar el sufragio p a ra  aproxim arnos á la fórm ula do ca d a  uno 

para todos y  todos p a ra  cada uno. S urgen  m il proyectos s o b re ;

Reform as fiscales, E lectorales y  R elig iosas:

Crédito N acional:
Leyes protectoras del Trabajo, de la M ujer y  de la Niiiez, de la Asociación y 

de las Ligas Em ancipadoras:
M utualidad N acional con tra  la Miseria.
Y aun  se p ropaga L a  Nacionalización del suelo, principalm ente en Ing late­

rra , al frente de cuyo m ovim iento se halla  el célebre  sabio, ém ulo de  Darwin, y

espiritista, Alfredo W allace.
No m enos no tab le  es el m ovim iento quo se inicia sobre H erencia del Estado 

en las sucesiones bajo  diversas condiciones, á fin de p rocu rar una abundante 
fuente de recursos para  la realización de  Instituciones garan tistas. E ste  m ovi­
m iento se  inicia en  F rancia  po r diversos grupos sociológicos, y aunque esté  algo 
lejana su realización, no  es m enos significativo do las tendencias que anim an á 

la nueva generación.
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No podem os h acer extenso este  articulo , so pena de cansar al lec to r: así que 
cada uno podrá  convencerse de las c ircunstancias que caracterizan á los progre­
sos m odernos sL se  tom a el trabajo  de  analizar d iversas esferas do la  actividad 
como : A gricultura y  Aclim atación,—Colonizaciones,—Aplicaciones de la  Quími­
ca ó la  M ecánica,—Vías de Com unicación,—Im p ren ta ,—N avegación,—Teléfonos, 
Museos y B ibliotecas,—Exposiciones,—F iestas del T rabajo ,—A delantos industria­
les y  A rtisticos,—Unificaciones M etrológicas,—Congresos científicos,—Aplica­

ciones ú tiles  del E jército  en los cam inos, extinción de plagas, trabajos geodé­

sicos, e tc ., e tc ......
Pasando rev ista  á los progresos contem poráneos, vem os con adm iración que 

h a  nacido y "crecido un  nuevo m undo social en m edio del antiguo,^y q u e  ese 
m undo tra e  nuevas costum bres y nuevos proyectos de leyes y de organización, 
y de ideales religiosos y  filosóficos. No significa este  m ovim iento que qu iere  
venir: es que ha  venido ; y  ha  tom ado posesión del m u n d o ; y  cuanto  so qu iera  
hacer para  anu lar su influencia es in ú til; porque v iene im pulsado por las leyes 

do Dios.
M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .
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B E L  E SP IR IT
P O R  A L F R E D  R U S S E L  V A L L A C E

L A  C I E I I A ?

Vi

L a  v id a  es  la  elaboración  d e l alm a á  través 

d e  las d iversas transform aciones d e  la  m alcría ,

Está generalmente adm itido—torcidam ente en nuestra opinión—que las conclu­
siones de la ciencia se hallan en oposición con los fenómenos del espiritualisrao mo­
derno. La mayor parte de nuestros profesores de ciencias y sus adeptos participan do 
esta opinión; pero se nos concederá el que sus ideas y preocupaciones no constituyen 
por sí solas la ciencia misma. Los descubrimientos que han revolucionado el mundo, 
hasta en el dominio exclusivo de los hechos físicos, han sido siempre negados ó igno­
rados por los representantes de la ciencia en la época en que se verificaban, como 
aparece de la estensa lista de los grandes iniciadores, desde Galileo en la Edad me­
dia, hasta Boucher de Perthes en nuestros días. Pero los adversarios del Espiritismo 
tienen además la ventaja de poder infamar la idea nueva, como una superstición de­
gradante, y  acusar á sus adeptos de ser víctimas de sus propias ilusiones ó de la im ­
postura, ó de ser, en una palabra, raonóraacos ó necios crédulos.

Con todo eso, esta manera de ver nos importa poco.
El hecho positivo es que el Espiritismo está sólidamente establecido por su sola 

fuerza, y esto en una época tan escéptica y materialista como la nuestra; que se ha 
desarrollado sin interrupción desde hace cuarenta años; que por la simple evidencia, 
y á pesar do las más poderosas enseñanzas preexistentes, se ha impuesto á la opinión 
de tin número extraordinario y siempre creciente de personas, que pertenecen á todas 
las clases de la sociedad, á la vez que ha seducido y recibido en su seno muchos 
miembros de los más eminentes de la ciencia y de la filosofía contem poráneas; y en 
fin, que á pesar de los abusos hechos en su nom bre, á pesar de los extravíos de los 
exaltados y los engaños de los impostores, el Espiritismo raramente ha dejado de 
convencer á los que han hecho do él un estudio detenido y jamas ha perdido un 
adepto adquirido en estas condiciones; todo lo cual, decimos, presenta una respuesta 
concluyente á las objeciones corrientes que se levantan contra cl.

Dejando, pues, lisa y llanamente, á un lado, la incredulidad querida ó la ignoran­
cia, consideremos brevemente cuáles son, en la actualidad, las relaciones que pue­
den existir entre la ciencia y el Espiritismo, y hasta qué punto éste ensancha y es- 

clarece aquella.
La ciencia puede ser definida; el conocimiento del universo en que vivimos; el 

completo y metódico conocimiento que conduce al descubrimiento de las leyes y á 
la inteligencia de las causas. El que estudia concienzudamente la ciencia no olvida 
ni desprecia nada que sea susceptible de ensanchar y profundizar su conocimiento 
de la naturaleza, y si es tan sabio como discreto, dudará antes de calificar de imposi­
bles hechos reconocidos como absolutamente verdaderos, después de haber sido ob­
servados por hombres tan  inteligentes y tan  honrados como él.



El Espiritismo moderno descansa únicamente sobre la observación y la com para­
ción de los hechos en uno de los dominios de la naturaleza poco explorados hasta 
aquí, y es una contradicción en los términos el pretender que tal investigación sea 
opuesta á la ciencia. Igualmente absurda es la afirmación de que muchos fenómenos 
espiritistas están en contradicción con las leyes naturales, pues que no hay ninguna de 
estas mismas leyes conocidas, que no sea susceptible de ser contrariada por la acción 
de otras leyes ó de fuerzas ocultas ó desconocidas hasta aquí.

Los espiritistas observan los hechos y relatan las experiencias; y parten de ahí 
para establecer las hipótesis que pueden esclarecer y coordinar los hechos. Obrando 
así, proceden científicamente. Moy tienen reunido un número enorme de observacio­
nes atestiguadas y comprobadas por todos los medios al alcance del hombre, y han 
determinado muchas condiciones necesarias á la producción de los fenómenos.

l ia n  llegado así á ciertas conclusiones generales en cuanto á las causas de los 
fenóm enos; y respecto á esto, sólo recusan la competencia de los que, no teniendo 
conocimiento en la materia, no sabrán ser jueces del valor de sus conclusiones.

Nosotros, que hemos adquirido la certeza de la realidad de los fenómenos del E s­
piritismo moderno, en toda su vasta extensión y su indefinida variedad, nos hallamos 
en las condiciones necesarias para considerar las enseñanzas del pasado con un nuevo 
interés, y en condiciones de la apreciación más completa. Algo es seguramente no 
estar expuesto a considerar á Sócrates, San Agustín, Lulero y Swedemborg, como 
víctimas de la alucinación ó de la impostura.

Los pretendidos milagros y acontecimientos sobrenaturales esparcidos en los 
libros sagrados y en los tratados históricos de todas las naciones, hallan su puesto 
entre los fenómenos naturales, y no exigen más laboriosa explicación.

La hechicería tal cual es conocida en Europa y en América, facilita los materiales 
de un importante estudio, pues que estamos hoy en el caso de establecer una base 
efectiva sobre la cual descansa, y de eliminar la interpretación diabólica, que le daba 
un carácter terrorífico, y parecía justificar los crueles castigos de los que han tan tea­
do á suprimirla,

Las doctrinas populares y las supersticiones adquieren un  vivo interés desde que 
se hallan fundadas sobre fenómenos que podemos reproducir en condiciones deter­
minadas ; y lo mismo podemos decir de los sortilegios y de la magia de la Edad media. 
En esto y en otros casos numerosos, la historia y la antropología son iluminadas por 
el Espiritismo.

Para el que enseña la religión, el Espiritismo es de una importancia vital, porque 
le facilita conducir al escéptico á su propio terreno, y el hacer concurrir la evidencia 
de los hechos mismos al triunfo de la fe que enseña. Esta filosofía le impide caer en 
error ó duda, que le dejen sin fuerza contra los vigorosos asaltos de la ciencia mate­
rialista ó del misticismo. Cuando la teología se vivifique y fortifique por el Espiritis­
mo recobrará una parce de la influencia y del poder que ha perdido. La ciencia 
misma encontrará su provecho, porque le abrirá un  nuevo dominio lleno de inmenso 
interés.

De igual manera que existe más allá del mundo visible y de la naturaleza aparen­
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te, mi conjunto desconocido de fuerzas ocultas, cuyo estudio descubre sin cesar 
nuevos horizontes, que aprovechan á los conocimientos ya adquiridos, conocimien­
tos con frecuencia íntimamente ligados con la c o m p r e n s i ó n  verdadera de los fenó­
menos más familiares de ia naturaleza, así, decimos, el mundo del espíritu será es­
clarecido por los hechos y los principios nuevos, que nos son revelados por el estudio _

del Espiritismo. , ,
La ciencia moderna es totalm ente impotente para dem ostrar la naturaleza intima 

del pensamiento y establecer su presencia en el universo, de otro modo que por esta 
proposición dogmática d incomprensible; que el pensamiento es el producto de la or­

ganización humana.
E l Espiritismo ve en el pensamiento humano la causa de la organización, y tal vez 

la de la materia misma. H a aumentado considerablemente cl campo de nuestros cono­
cimientos sobre la naturaleza humana, demostrando la existencia de los espíritus indi­
viduales, idénticos d los de los vivos, aunque enteramente separados de todo cuerpo 

humano.
Nos ha puesto en relación con formas de la m ateria de que la ciencia materialista 

no tiene ninguna idea, así como con toda una química cósmica, cuyas transform a­
ciones son de otro modo maravillosas, como ninguna de las reveladaspor la ciencia.

Así es que el Espiritismo nos da la prueba de que existen realm ente condiciones 
de una existencia organizada fuera de las de nuestro mundo material. Con esto des- 
truye la más fuerte objeción á la creencia en una vida futura, es decir, la posibilidad 
admitida por ¡os sabios m aterialistas, de separar la idea consciente.

Según la teoría espiritista, la naturaleza del hombre es esencialmente espiritual. 
Su pensamiento está estrechamente ligado á su alma, yam bos se desarrollan por 
medio del organismo. Así se explica toda la razón de ser del universo material. Las 
maravillosas modificaciones, transformaciones y adaptaciones de la materia, las 
complicaciones infinitas de las fuerzas cósmicas, que todas penetran y vivifican el 
mundo, la inmensa riqueza de la naturaleza en sus diferentes remos, iodo sirve a la 
Gran Causa, todo concurre al fin suprem o: cl desarrollo del espirito humano en los 

cuerpos humanos.
I.a vida terrestre por sus evoluciones graduales, no sólo presta su concurso á la 

creación del cuerpo físico, sino también, y por sus imperfecciones mismas, tiende al 
desarrollo continuo de la naturaleza espiritual del hombre.

En un mundo perfecto y armonioso, seres perfectos hubieran podido ser creados, 
pero difícümente hubieran podido'evoíucfcmar hacia una perfección su p erio r; y pue­
de deducirse de esto que la evolución es la ley fundamental del mundo espm tual

como del mundo físico.
L a necesidad del trabajo para vivir, la lucha constante entre los elementos, el 

antagonismo del bien y del mal, la opresión de! débil por el fuerte, la fatiga y la per­
s e v e r a n c i a  n e c e s a r i a s  para arrancar á la naturaleza el secreto de sus fuerzas desco­

nocidas y sus tesoros ocultos, todo esto concurre al desarrollo de las diferentes fuer­
zas del pensamiento y d d  cuerpo, como también de las más nobles impresiones de 

nuestra alma.
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De esta manera todas las imperfecciones materiales dcl globo, los cierzos helados 
del invierno, los calores abrasadores dol estío, las erupciones volcánicas, los huraca­
nes, las inundaciones, el desierto tórrido, como la selva um bría, todo sirve de estí­
mulo al desarrollo de la naturaleza intelectual del hombre, al mismo tiempo que la 
opresión y el mal, la ignorancia y cl crimen, la miseria y el sufrimiento, que siempre 
y por todas partes dominan la humanidad, son los medios de ejercer, de fortificar 
los sentimientos más elevados de justicia, de indulgencia, de caridad y de amor, que 
cada uno de nosotros presiente ser el patrimonio precioso del cual no podemos con­
cebir apenas el desarrollo de o tra  manera.

Este argumento se aplica necesariamente á otros mundos y sistemas siderales, 
habiendo sido todos—según la teoría espiritista—ó debiendo ser, las pruebas del des­
arrollo y de las evoluciones de las almas humanas.

Esta doctrina nos ofrece acaso la mejor solución dcl antiguo problem a humano 
sobre el origen dcl m al; porque si el mal es el medio mismo, el interm ediario obli­
gado, para crear y desarrollar los atributos superiores del hom bre, estos atributos 
que sólo son propios do una existencia espiritual siempre progresiva, síguese de esto 
que las insuficiencias y las miserias temporales deben ser consideradas como plena­
mente justificadas por la suprema naturaleza y el carácter perm anente del fin á que 
ellas conducen.

En fin, estas enseñanzas del Espiritismo moderno nos dan la base tan deseada do 
un sistema verdadero de moral. É l nos enseña que nuestra vida terrestre es no sola­
mente una preparación á un estado superior de existencia espiritual, sino también 
que lo que nosotros hemos considerado siempre como lo peor de esta vida, el sufri­
miento, viene á ser el solo medio de desarrollar en nosotros las cualidades superiores 
que San Pablo condensa en la Caridad, y que nuestros moralistas llaman oaltruis- 
mo», es decir, amor del prójimo, seotirniento que todos convienen que debe ser cu l­
tivado, extenso, exaltado hasta su más grande potencia, si os verdad que seamos 
llamados á gozar de un estado social superior al nuestro,

Los filósofos modernos son impotentes todavía para darnos una razón suficiente 
sobre la necesidad de practicarla virtud, de hacer el bien. Si como oilos nos enseñan, 
nuestra existencia se term ina aquí abajo, y si además también la vida del género hu­
mano todo entero, debe cesar un  día, se hace difícil—sino imposible—hallar un fin 
adecuado, racional, al sacrificio, que ellos nos prescriben para cumplir, cuando ellos 
no encuentran verdaderam ente razón alguna bastante poderosa para apartar de las 
satisfacciones y goces egoístas la masa de los que no cifran sino en ellas su feli­
cidad.

Pero si, al contrario, los hombres se penetran desde la infancia de estas verdades: 
que el universo se ha creado para el desarrollo y mejoramiento de la hum anidad; 
que el mal y el dolor, las faltas y las penas, todo tiende al mismo fin, y que las cua­
lidades desarrolladas aquí abajo perm iten al alma hacer nuevos progresos hacia una 
existencia más bella y más feliz en el mundo espiritual, y esto en las proporciones 
equivalentes al grado de desarrollo de las facultades morales é intelectuales; si todas 
estas verdades, decimos nosotros, pueden sor enseñadas, no como un conjunto de
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dogmas que deban ser aceptados ciegamente sobre la fe de antiguos escritores desco­
nocidos, sino como basados sobre el conocimiento directo del mundo espiritual y la 
continuidad de las enseñanzas, que nos vienen de esta fuente, entonces, podemos 
decir que estamos en el camino de la Justicia integral y de la Verdad. (De La Reli­

gión Laique, de Nantes.
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ID E A L  D E L  H O M B R E  D E  B IE N

K1  verdadero  hom bre de b ien  es cl que practica la ley de justic ia , de  am or y 
de caridad en  su m ás grande pureza. Si p regun ta  á su  conciencia sobre  su s  p ro ­

pios actos, m ira  si ha  violado esta  le y : si no ha  hecho daño, si ha hecho  Lodo el 
b ien  que ha podido, si ha  despreciado voluntariam ente alguna ocasión de ser 
ú til, si alguien  tien e  quejas contra é l ; en fin, si h a  hecho á otro lo que él h ub ie­

ra  querido q u e  h icieran  con él.
T iene fe en Dios, en su bondad , en  su justicia y en  su  sab idu ría ; sabe que 

nada sucede sin su  perm iso y  se  som ete en  todas las cosas á su  voluntad.
Tiene fe en  cl p o rv e n ir ; po r eso coloca los bienes esp irituales sobre los tem ­

porales.
Sabe que todas las v icisitudes dé  la  vida, todos los do lores, todos los desenga­

ños, son p ru eb as ó expiaciones y  las acep ta  sin  m urm urar.
El hom bre penetrado  dcl sentim iento  de caridad y de  am or al prójim o hace 

b ien  por hace r b ien , sin  esperanza de recom pensa, vuelve b ien  po r m al, tom a 
la  defensa del débil con tra  el fuerte , y  sacrifica siem pre su ín te res  á  la justicia.

E ncuen tra  su satisfacción en  los beneficios que hace, en  los servicios que 

p resta , en los felices que hace, en  las lágrim as que enjuga, en los consuelos que 

da á  los afligidos.
S u p rim er im pulso es el pensar en  los o tros an tes de pensar en  sí, b u sca r el 

in te rés  de los o tros an tes que el suyo propio. E l egoísta, al c o n tra jo , ca lcú la lo s 

provechos y  las pérdidas de toda  acción generosa.
Es bueno, hum ano y benévolo para  todo el m undo, s in  excepción de  m zas n i  

de creencias, po rque m ira  á todos los hom bres como herm anos.
R espeta á los dem ás todas las  convicciones sinceras, y no anatem atiza á  los

que no p iensan  como él.
E n  todas las c ircunstancias, la  caridad es su  gula ; dice que e l q u e  causa p er­

juicio á otro con palabras m alévolas, que h iere  la  susceptib ilidad de otro po r su 
orgullo  y  desprecio , que no  re trocede  an te la idea de  causar una pena, u n a  con­
trariedad , aun  cuando sea ligera , cuando pu ed e  evitarlo , falta al deber del am or 

al prójim o, y  no  m erece  la  c lem encia  del Señor.



No tiene  ocíio, n i rencor, ni deseo do ven g an za ; á ejem plo de Jesús, perdona 
y olvida las ofensas, y sólo se  acuerda de los b en cü c io s ; porque sabe q u e  le será  

perdonado así como él m ism o habrá perdonado.
Es indulgente para  con las debilidades dp otro, porque sabe .que él mismo 

necesita  indulgencia, y se acuerda  do aquellas palabras de Cristo : « Que el que 

esté  sin pecado, le  eche la prim era  piedra.»
No se com place en  b u sca r los defectos de o tro  ni en  ponerlos en evidencia. Si 

la necesidad le  obliga, busca  siem pre el b ien  que puede a ten u ar cl mal.
E stud ia  su s  prop ias im perfecciones, y trabaja  sin  cesar para  com batirlas. To­

dos los esfuerzos consislcn  en poder decir al dia siguienlc, que hay en  él alguna 

cosa m ejo r que en  la  víspera.
N unca p rocu ra  hace r valer su  im aginación n i su talento  á expensas do otro; 

po r el contrario , busca  todas las ocasiones de  hacer re sa lta r lo quo es ventajoso 

para  los dem ás.
No está  envanecido por su  fortuna, n i por su s  ventajas personales, porque 

sabe que todo lo que se le  ha  dado puede perderlo .
Usa, pero no  abusa de los b ienes concedidos, porque sabe que es un  depósi­

to dcl cual deberá  d ar cuen ta , y  que el em pleo m ás perjudicial que pud iese  hacer 
de ellos para sí m ism o, es hacerlos serv ir para satisfacción de sus pasiones.

Si el orden  social ha  colocado á los hom bres bajo su  dependencia, les tra ta  
con bondad y benevolencia, porque so n  iguales delan te de D ios; usa de su auto­
ridad  para  m oralizarlos y no para  abrum arles con su  orgullo ; evita todo lo que 

pueda hace r m ás penosa su posición subaltérna.
El subordinado por su p arte  com prende los deberes de  su posición, y procura  

cum plirlos religiosam ente.
El hom bre de  b ien , en fin, respeta  en  su  sem ejante todos los derechos que 

dan las leyes de la naturaleza, como él m ism o quisiera que se respe ta ran  en  él.
E sta  no os la relación de  todas las cualidades que d istinguen  al hom bre de 

b ie n ; pero cualquiera que se esfuerce en  poseerlas, está en  camino de poseer las 

demás.
El esp íritu  p ru eb a  su  elevación cuando lodos los actos de su vida corporal 

son ia práctica de ia ley de Dios, y cuando anticipadam ente com prende la vida 
espiritual. [Copiado de las obras fundam enta les de A lia n  Kardec.}
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ID EAL D E UNA V ER D A D ER A  CIVILIZACIÓN

La civilización tien e  sus grados como todas las cosas.
U na civilización incom pleta es m i estado de transición que engendra males 

especiales, m ales q u e  desaparecerán con el progreso m oral.
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De dos pueblos llegados & la  cim a de  la escala social, aquel únicam ente puede 

llam arse m ás civilizado, en la  verdadera acepción do la  palabra, en que se en­
cuen tra  m enos egoísmo, codicia y o rg u llo ; donde los hábitos son m ás in te lectua­
les y m orales que m ateriales; donde la inteligencia puede desarrollarse con m ayor 

lib e r ta d ; donde hay  m ás bondad, buena fe, benevolencia y  generosidad rec ip ro ­
cas ; donde están  m enos arraigadas las  preocupaciones de casta y nacim iento, 
pu es estas preocupaciones son incom patibles con el verdadero  am or al prójim o; 
donde las leyes no consagran ningún privilegio, y son las m ism as asi para  el últi­
m o como para el p rim ero ; donde se distribuye la  justic ia  con m enos parcialidad; 
donde el débil encuen tra  siem pre apoyo contra cl fu e r te ; donde m ejor se respeta  
ia vida, creencias y opiniones del lio m b re ; donde m enos infelicidad hay, y don­
de, en fm, todo hom bre de bu en a  voluntad está siem pre seguro do no carecer de 

lo necesario.
(Copiado de las obras fundapientales de A lia n  Kardec.j
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COTÍFESIOK Y  EXPIACIÓN

PENAS Y RECOMPENSAS SEGÚN EL ESPIRITISMO

H erm anos: ¡Cuánto el hom bre ignora! ¡cuán poco sabe! ¡cuánta es su  tem eri­
dad y  presunción! ¡cuanto es su  falso nom bre! ¡cuánto, en fin, se  engaña creyén­
dose lo q u e  no es, y lo que p iensa que puede llegar á ser! U na fatal quim era nos 
acom paña; el llam arnos hom bres nos da la  falsa presunción de  q u e  som os enti­

dades casi perfectas, cuando realm en te som os poco m enos que nada, u n a  frac­
ción, u n  segm ento infinitam ente pequeño de ia  g rande esfera de la  vida. ¿Q ué 
somos, h erm an o s?  Esas estre llas  fugaces, q u e  se extinguen en  el espacio apenas 
h a n  nacido, m enos aún som os, si nos consideram os en la  verdad real, pues ellas 
trazan  u n a  pequeña estela  lum inosa, q u e  si b ien  p a ra  nuestros ojos se apaga en 
el m om ento q u e  ha  pasado el fenóm eno, m enos aún  n oso tro s, y al constituir 
estela con nu estras  acciones, esta es opaca por la oscuridad que la envuelve, 
pues no hay  la  pureza que encuen tra  en  la  atm ósfera al c o rre r po r ella ese fugaz 
m etéoro . Somos, por tan to , una cantidad rea l, pero tan  pequeña, que el hom bre 
repu tado  po r grande, si se exam ina b ien  á sí m ism o, tien e  q u e  encontrarse  de­
forme; y si se  com para con otros seres, tiene  q u e  repugnarse  á sí m ism o. ¿Qué 
es el hom bre sin sentim iento  am oroso, que an tepone el valor de u n a  m oneda á 
la dicha ó b ienestar de una familia? ¿Es hom bre? ¡Nol no podem os tom arle como 
hom bre, es u n  m onstruo  con form a liuraana, porque es inferior á otros seres



tenidos por m enos elevados, ¿Q ué es el hom bre que com ercia con el honor y 
h asta  m enosprecia sus leyes?  No, tam poco es h o m b re ! es u n a  fiera que no se 

estim a en lo m ás pequeño , es un sér insensible quo no  reconoce en  nada el sen­
tim iento do herm ano, os, en íin , inferior á cierto orden de bru tos.

Exam inem os pues lo q u e  som os los hom bros, pensem os aún  en  aquellos que, 
po r su erte  ó po r desgracia, al d irig ir su s  pasos por ese p laneta dejaron en él pe­
queña estela  de  sus buenos deseos; esos hom bres, m is queridos herm anos, yo os 
lo aflrmo, con la verdad  que á m i toca, que no pasaron  de ser astros ru tilan tes 
cuyo ocaso lo ten ían  tan  cercano y cuyo orto fué tan  oscuro , que nada casi fué 

su trabajo; y en tended  que estos se res  e ran  hijos do la buena voluutad, y  yo os 
lo aseguro , p o r lo que respecto  de m í podáis pensar. T ú, m i querido  herm a­
no (1 ), y no to llam o com jiadrc porque es m ás cariñosa la  frase prim era, sabes 
algo de m i vida, y no ignoras que nunca rae  cub rí con la  capa de la  hipocresía; 
pero viste en m í, al p ar que m i buen  sentim iento, una falla de  dotes, bijas de mi 
pequenez, para  efectuar un m ayor progreso m oral y efectivo, p ues como ia figu­
rada  sirena de los mai-es, canté las  arm onías de  m i alm a, hab lé  a l pueblo, toqué 
en  su corazón, le  im pulsé á sen tir y m overse, á persegu ir el m ás bello de los 
ideales, cl de la san ta  l ib e r ta d ; pero no pude, no supe, m ejor d icho, ponerle 
freno, cuando agitado y  convulso rug ía  en sus pasiones, y, cual león ham briento , 

bacía p resa  en  sus propios herm anos.
Por las breves líneas preceden tes, be  querido dem ostraros que el concepto 

que de  los hom bres se tiene, por las obras que h an  realizado y pretendido reali­
zar, m ien tras han tenido posada su p lan ta  en  ese p lan e ta , es equivocado y siem ­
p re  dem asiado g rande; y m e he  explicado así para  daros m ayor evidencia de  que 
el concepto que respecto  do m i se  tiene  form ado es m ás equivocado que cl for­
m ado relativo á  o tros. Pasé y  aún paso, po r lo q u e  no fui, po r sabio para unos, 
por loco para  oíros; y yo os digo, que no i'ué patrim onio m ío ni la sabiduría n i la 
locura. ¡ Cuán vanos son los conceptos de sabiduría y  de locura! \ Sabio nadie lo 
filó! ¡nadie lo será! loco tam poco lo fué ni lo se rá  hom bro alguno, n i ninguno de 
los seres q u e  pueb lan  el ilim itado espacio, p u es  el león , con su fiereza, no es 
hijo de la  locura; el cordero, símbolo de la  m ansedum bre, no es hijo único de la 
cordura ó sabiduría; porque todos los seres somos hijos de la Sabiduría, Dios, y 
ninguno del Diablo, ó m entira , en la cual, si fuese u n  sé r  rea l, como lo es absur­
do ó im aginario , podría sin tetizarse la  locura , desorden  absoluto, trasto rno  ó 
negación del sér. En ese  concepto equivocado m e m antuve, y aún m e m antengo, 
en tre  los hom bres encarnados en este p laneta; fué un  loco, d icen u n o s; fué un 
sabio, dicen o tro s ; y yo d ig o : fui y  soy un  hom bre que, recorriendo su  órbita, 
sem bró la sem illa que tuvo, auxiliado del m undo espiritual, con el b u en  deseo
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(1) S e  iliiig c  á  un  in tim o  am ig o  p re sen to , D . T , M . L .
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de  dar el pan  de  la vida, quo es el p rogreso , á  su s  h e rm a n o s ; y para que no 
entendáis vanas m is palabras, voy á  in iciaros en u n a  h isto ria , q u e  á m í toca, y 
que h e  com enzado á  descubrir en el estudio continuo á que estoy dedicado p ro­

curando el bien  de la hum anidad y  el mío, según  es m í deseo.
E n una g ran  sala, que ocupaba el cen tro  de u n a  antigua fortaleza coronada 

por elevadas alm enas, y ocupando u n  alto sitial, yacía sentado un  señor que era 
el resp e to  de  u n a  dilatada com arca, donde abundaba la  riqueza. E ste señor, due­
ño  de  aquellos dilatados y  ricos dominios, vivía en  la  m olicie i-odeado de servido­
re s , qu ienes esperaban conocer por su  m irada ó en las m uy breves palabras 
q u e  pocas veces p ronunciaban  su s  labios, los indicios de  su voluntad , y  todos, 
en tro p e l, corrían  á cum plir la  voluntad de su señor. E s te , en  su sitial, m iraba 
con el m ás despreciativo desdén á sus serv idores; allá en  su in te rio r los conside­

raba  cual á  raza expürea indigna hasta  de poseer, como re liqu ias, sus m ás viejos 
vestidos; su soberbia de nacim iento em bargaba todas las fuentes del sentim iento; 
pero su inercia e ra  tan ta , que, para no sa lir de ella, n i siqu iera  ordenaba el cas­

tigo para  n inguno de su s  siervos, qu ienes recogían  las sobras de  su señor, como 
lo hace un  perro  con las m iajas que caen de la m esa de su d u e ñ o ; en u n a  pala­
bra , el señor nada se  cu idaba del ham bre  y de  la  sed de sus serv'idores, quienes 
no le  rep resen taban  m ás q u e  cosas de  pequeña condición. La m u erte  de  sus se r­
v idores, au n  la de  aquellos de  qu ienes ten ia  recibidos m ayores cuidados y  prodi­
galidades, le  era  m enos sen tida que la destrucción  de  uno cualquiera de  los 
objetos de su  cap rich o ; en  fin, al señor de  m i h istoria  le  im portó nada todo 
cuanto le rodeó, y h as ta  de  si m ism o hizo m enosprecio, creyendo que, por su 
elevada alcurnia, todo cuanto le rodeaba e ra  indigno de su renom brado títu lo , y 
que el cielo que p in tan  los rom anos, era poco para sus m erecim ientos. Joven y 
anciano, e s ta  fué la  norm a de  conducta del señor dueño de la elevada fortaleza; 

ta l in erc ia  le  apartó  de tra ta r  á sus siervos con aquella dureza propia de los se­
ñores de aquel tie m p o , pero  tam poco los defendió de la tiran ía  re inan te 'e jerc ida  
po r los feudales vecinos. Así, inspirado en el reposo m ateria l m ás acabado, co­

m enzó y concluyó sus días sobre esta tie rra , sin  h acer nada del m ucho bien que 
pudo po r su s  siervos, sin aleccionarlos n i d e fen d erlo s; en  una p a lab ra , su exis­
tencia  fué estéril para  el b ien , faltó á todos los deberes hum anos, y no tuvo cari­
dad m as que para  sí m ism o, porque tom ó po r caridad el m ás refinado egoísmo. 
Lo llegó su día al anciano señor, que yacía en  el sitial de su castillo cual im agen 
de un  tem plo rom ano á qu ien  le  p iden  m ercedes las m uchas devotas, sin que 
alcancen nada, y al te rm in a r sus días cayó, como no podía po r m enos, en  ei 
m ayor de  los su frim ien tos; todo cuanto bah ía  poseído y  le  hab ía  rodeado, se 
to rnó  en  acicate para  su desgracia. ¡Adiós serv idum bre! ¡adiós riquezas! ¡adiós 

castillo y  alm enas! ¡ adiós sitial querido! todo huyó, cayendo y consum iéndose 
en  el polvo de  la  re a lid a d ; toda su bellaquería  y ociosidad se tornó en  atroz lo r-



m entó, p ues vióse abandonado de  lodos sus se rv ido res, que ai no recoger ias 

m iajas que caían de su m esa después que se levantaba de  eiia, ya  no se acorda­
ron  de ia existencia y de la fidelidad á  su  señor, el cual dejó de estar en su m e­
m oria; y  en cambio la noche y la soledad fueron las com pañeras del señor y  un 
viento huracanado , que penetraba  su  sér y  que le  im pulsaba sin  poderlo resistir 
en su vertig inosa carrera , sin conocim iento dol objeto que perseguía. A torm enta­
do horrib lem ente , y siem pre p resa  del h u racán , co rría  espacios tras  e sp ac io s; la 
noche y la  soledad sus inseparables com pañeras, y aquella  lucha continua le 

decía, cual voz salida del centro  de aquel huracán: ¡lucha! ¡lucha, falso y m enti­
do señor I ¡ lucha, ya que no luchaste  y  tu  vida fué la m olicie! ¡ lucha y  avanza io 
que no hiciste , po rque la lucha por cl b ien  y  po r el progreso es la dicha de  la 

hum anidad!
Cuánto tiem po transcu rrió  el pobre señor en tre  aquel torbellino  acusador, 

solo y á oscuras, no puedo decíroslo , pero  debieron  tran scu rrir  c ien tos de años 
en m edio de su  te rrib le  sufrim iento, que era el acicate de  su regeneración; y p o r 
fin, ya resignado en  esa lucha y desprendido de sus fatuidades de alia  alcurnia, 
considerándose vil gusano, de m ás ínfim a condición q u e  el m ás pequeño de  sus 

vasallos en e l castillo, clamó con  voz de sinceridad en  el fondo de su alm a, y 
dijo: ¡Dios mío! ¿qué es la vida? ¡yo que m e creí señor ó dios de m is vasallos, y 
soy un  m iserable! ¡ apiadaos de m is sufrim ientos! ¡ponedm e en la condición de 
vasallo! ¡dadm e aliento para  regenerarm e de m is ociosidades y  v ic io s! ¡a len tad  

m i sér para  que corra  po r los senderos rectos de la  justic ia  y  de  la m isericordia, 
y m i sé r  c recerá  cual grano  de  m ijo, alim entado por los esp íritus de verdad! 
¡dad luz á mi alm a, fuerza á  mi espíritu , y encam inadm e á lo que no h ice y era 
de m i deber! U na voz de g igante, cual trueno  salido del centro  de ronca tem ­
pestad , le dijo: ¡ Señor que fuiste de vasallos y  q u e  tan  pobre te  encuentras, tu  

felicidad la encon trarás siendo vasallo; tu  b ienestar nacerá  de  tu  propio trabajo! 
¿Ves esa vasta  playa? ¿ves esc revuelto  m ar donde las olas se agitan y cortándose 
á sí m ism as, son  ab iertas fosas aun para  ol tem erario  navegante de buena volun­
tad?  ¿ves aquella barquilla  a tracada en  ia  playa, provista de sencillo tim ón y  po­
b re  aparejo? ¿ves, en  fin, aquel m arino que, con el pensam iento fijo en Dios, que 
es su esperanza, se d irige presuroso  á la barquilla , y  lanzándola en las olas, sale 
en defensa del herm ano náufrago para  librarlo  do las garras de u n a  m uerte  cier­
ta?  M ira tam bién  sobre aquel peñón que hay jun to  á la p laya , ¿ves en  él al an ­
ciano piloto que hace señas al intrépido m arino para que gobierne su  barquilla  
po r los parajes m ás seguros, y al mismo tiem po aclam a y  anim a al náufrago? 

¿ves, en fin, la lucha que com ienza á reñ ir el m arino salvador, los gritos desgarra­
dores dcl náufrago, los signos de horrib le  angustia  que acusan su s  m iem bros? 
¿ves, por üllirao, que sin  tem o r á la m u erte , sin que le  detenga el pensam iento 
en los hijos n i el am or liacia la  esposa, el m arino salvador arrec ia  sus esfuerzos
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contra las olas y contra el fuerte vendábal que las  im pulsa, y que, saliendo y ca­
yendo en  los profundos senos de  las aguas, cada m om ento m ás animoso, g rita  al 
náufrago: ¡herm ano mío! ¡allá voy! ¡sostente un  m om ento m ás sobre la superfi­
cie! ¡Dios m e ayude en m i deseo! herm ano mío, am bos saldrem os salvos ó ire ­

m os abrazados á  las profundidades de  este  borrascoso m ar?
¡ A y  del m arino si en el cam ino hubiese  sido detenido po r el tem orI ¡ay  del 

m arino y del náufrago! ¡ay tam bién  del anciano que, desde la  roca, m edia  en los 
fuertes latidos de su corazón, los instan tes de  sufrim iento horrib le  que el náufra­
go y  cl m arino corrían en  su  existencia I ¡ ay de todos, si en todos hubiese sido 

apagada la  v iva luz de la caridad am orosa I
E ste  panoram a se presen tó  á la  v ista  del antiguo señor; en  él vió la  figura del 

camino que debía recorrer-; cl náufrago q u e  luchaba con las olas em bravecidas 
e ra  el símbolo de  la hum anidad te rrestre  peleando con tra  las in iquidades q u e  la 
acom pañan; el viejo piloto de la  roca e ra  el símbolo de  un  espíritu  adelantado, 
q u e  anim oso y práctico  en las  luchas po r la caridad y  am ante del progreso , gri­

tab a  afanoso al intrépido m arin o : ¡ aquel es tu  h e rm an o , y lu ch a  h as ta  m o rir por 
salvarle de  los senos de  ese alborotado m ar! el m arino intrépido era  tam bién 
símbolo de un  sér que, deseoso de  ganar progreso , iba en  busca de su herm ano, 
¡la hum anidad! para  en treg ar su nom bre y sus m ás queridos recuerdos por el 

necesitado, dando vestido á  su  cuerpo , fuerza á s u  esp íritu , libertad  para  su p ro ­
g reso , luz á su  alm a y am or á su  sé r , al objeto de  inocular en  61 las sacrosantas 
v irtudes, y tra ído  á la orilla, form ar consorcio para  el b ien  de los náufragos; 
form ar nave m ás g rande y  m ás segura, c rear m edios de  salvam ento, ab rir p u e r­
tos al abrigo de las borrascas, in fundir vida m ás herm osa á la  hum anidad; en  fin, 
herm anos m íos, en  esa trin idad  de  piloto, m arino y náufrago, estaba la ensena 
de los cam inos q u e  debía reco rre r  el falso señor, si q u e n a  quedar fuera  del h u ­
racán atorm entador que, sin consum ir su  existencia, cada m om ento m as le ape-

naba.
El señor del castillo estaba  condenado á m overse e ternam ente  dentro  de 

aquel liuracán, si no se resolvía á seguir el ejem plo q u e se  p resen tó  an te su vista, 
en  el símbolo que habia pen e trad o ; debía, p u es, para  libertarse  del sufrim iento 
q u e  ven ía  ten iendo  du ran te  siglos, p en e tra r en  la  barca , y em puñando el rem o, 
p ugnar heró icam ente po r salvar la  vida á  los náufragos; y asi fué, que se resolvió 

á  tom ar su barca ó nueva encarnación , y , guiado por el anciano de la  roca, su 
espíritu  p ro tecto r, acom eter en ru d a  lucha social ¡a regeneración  de sus h e rm a­
nos, batiéndose en am orosa, pero  ru d a  ¡id, por las sacrosantas v irtudes que en ­
trañ an  la  libertad , el progreso  y  el am or; y entrando  en este  cam ino debía tom ar 
u n  nom bre, el cual, herm anos queridos, suena en  vuestros oídos de una m anera 
dulce y m elodiosa, po r se r  am igos queridos, y le  nom bráis como de  u n  sabio, y 
en  los otros suena como nom bre de un  loco que pasó á la posteridad sin  padecer
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otra locura que el haber buscado regenerarse  de  su s  an teriores ociosidades y be­

llaquerías.
Casi no tengo necesidad de deciros qu ién  habia sido el señor del castillo , que 

luego se hizo m ailno y tripulaba pequeña y frágil em barcación (4), pero henchi­
da del b u en  deseo, p o rque  debéis haber com prendido que fué el pobre espíritu  
que con vosotros conversa y que se llamó R ., m ilitando en tre  los hom bres que 
trem olaban el estandarte  de la  fraternidad u n iv e rsa l; y  que si no cum plió m ejor, 
dadas su s  débiles fuerzas, no por ello estuvo jam ás desanim ado ni exento de 
buena vo lun tad ; y ah o ra , herm anos m íos, si aquella locura po r cl am or á mis 

sem ejantes m e dió nom bre, m ás todavía dadm e cl nom bro de loco, porque esta 
es para  mi la joya m ás preciada, y milito m ás ard ien tem ente  en los m ism os de­
seos, los cuales m e proporcionan una dicha crecien te, que desea para  todos

vuestro  herm ano ^
i l .  D .

C ustc llón , d e  ü ic ie n ib re  d e  1885. M éd ium  V  M.

-  91 —

MOVIMIENTO SOCIAL
B IE N IO  D E 1 8 8 4 -8 5  (*)

E S X A . X ) O S  ■ X 7 3 S T IX 3 0 S  X > E

E M A N C IP A C IÓ N  D E  L A  M U J E R

M istress  S a r a h  R o g e rs  ha p res id id o  el A n iv e rsa r io  18.» de  P eiin y lva n ia  peace
S o c ie lj',  dond e s e  h a n  t o m a d o  a c u e r d o s  p a ra  so m eter  a l  A/éiírtT/e to d as  las  d i fe ren ­

cias c o m e rc ia le s ,  c iv i les,  doracscicas y  polít icas .
M istress  A u g u sta  C o o p e r  Dristol de W in e la n d  (N cw -Jerscy) ,  se  ha h ech o  p ro p a ­

gandista  del F am il i s te r io .  E l  p eriód ico  R e lig io  ph ilosoph ica l jo u r n a l,  ha  pub licado  un 

notable d isc u rso  de aq ue lla ,  q u e  h a  obten ido  v e rd a d e ra  a c ep tac ió n  en C h icag o .  A lu ­

d iendo á las  insti tuc iones  fu nd ad as  p o r  G o d in ,  las  co n sid era  c o m o  el a m o r  del p ró ji ­

m o; la  o b ra  p rá c t ica  á  q u e  ha l legado  e l  p ro g re s o  de  to d as  las  re lig iones  del pasad o ; 

el E v a n g e l io  de  la  v ida y  de l  t ra b a jo ;  la  paz de lo s  h o m b re s  la b o r io so s .

B l a n c h e  W i l l i a m ,  res idente  en B ra n t fo rd  ( C a n a d á ) ,  m u je r  de  co lo r ,  ha  cursado 

M atem áticas ,  H is to r ia ,  G e o g ra f ía ,  Ing lés  y  A le m á n  en la  U n iv e rs id a d  de T o r o n t o .  ^

L a  U n iv e rs id a d  N o rc e -A ra er ic a n a  p a ra  el sexo  fem enino  continúa sin interrupción 

en sus pro greso s .
D espu és  de q u ince  años de  exp eriencia  en el su fragio  de la  m u je r  en e l  E s t a d o  de

U) AluOe d  s u  íia iuo  enferiiilzo .

(2) V énso  lu  R b v i s t a  an te rio i', lu ig , 56.



Wyoming, escribe su gobernador á la Legislatura de Massochusset, diciendo que sus 
resultados son excelentes en la moralidad.

María Howland ha escrito una novela, La hija de su padre, donde propaga ideas 
sociales, encontrando el uso de lo práctico superior en el Farailisterio de Guisa, al 
viajar por Europa. Dieha novela se ha traducido al francés por María Moret.

La m ujer americana entiende la Emancipación por el cultivo de las ciencias y ar­
tes, la intervención industrial, la cooperación en los movimientos sociales influyen­
tes, los progresos pedagógicos, la adhesión con cl hombre en los adelantos emanci- 
patrices y económicos, el abandono de preocupaciones, cl cumplimiento de deberes, 
la lucha contra todas las tiranías, y las leyes que garanticen los derechos y la activi­
dad, para matar esos dos monstruos que devoran la sociedad, que son la ignorancia 
y la miseria, la raquitis del espíritu y la tisis del cuerpo.
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R E F O R M A  A L IM E N T IC IA

Hay un movimiento interesante y original desde hace algún tienrpo en Londres, 
Liverpool, Birmingham y en casi toda la Gran Bretaña, Se trata de establecer la re­
volución alimenticia en Ultra-Mancha, por medio de cocinas económicas y públicas, 
no precisamente cooperativas y municipales, en su origen, aunque más tarde puedan 
serlo; sino fundadas por sociedades comanditarias por acciones, en que el hornillo 
solo cuesta ¡ 8  ó 2 0  mil francos, y el capital es de millones, que rinde soberbios divi­
dendos d los accionarios, y á su clientela una alimentación sana y barata.

La cuestión está á !a orden del día en el campo político, económico, moral y so­
ciológico.

Con motivo del cólera se han ensayado estas cocinas en diversos puntos de Euro­
pa con excelentes resultados.

Tam bién se han adoptado en muchos hospitales, hospicios, prisiones, cuarteles y 
fábricas de Alemania, Austria y Dinamarca.

La reforma es un hecho elocuentísimo de la superioridad de la Asociación de ca­
pitales sobre los esfuerzos individuales, y casi inseparable de los progresos sociológi­
cos y de la habitación.

El autor de esta revolución alimenticio es el capitán alemán Woiff, el cual se pro­
puso establecer en Londres con capital de nueve á diez millones de francos y por 
acciones de una libra esterlina, ciento cincuenta cocinas públicas, que pudieran dis­
tribuir, por año, noventa millones de raciones alimenticias a cuarenta céntimos. El 
inventor dem ostró con cifras, que los consumidores se ahorrarían un gasto de un 
cincuenta por ciento, sin contar la economía de tiempo y paciencia; y los accionistas 
de la empresa hallarían un 1 6  ó un 1 7 por ciento de interés á su capital. Los resulta­
dos han comprobado los cálculos.

E l quid consiste en la supresión de los intermediarios; la división del trabajocien- 
tíficamente; la compra de géneros en grueso; la reducción al mínimum de los gastos 
de manipulación y cocción, empleando personal apto, combustible adecuado y coci-



ñas de moderna invención; y la superioridad de la asociación sobre todo el esfuerzo 
individual, dispendioso y desconocedor de los progresos científicos diversos.

Las ventajas practicas son; establecer un mercado de víveres cocidos, sustituir en 
lo culinario el régimen de asociación por lo individual; dar buen alimento, barato, 
limpio, variado y  bien condimentado.

E l  asun to  re q u ie re  g ra n d e s  cap ita les  y  m agn íficas sa las.

Los célibes, los viejos, los hombres de negocios, los obreros y los menajes pobres 
sacan grandes ventajas de este sistema; y entre ellos la economía do combustible la 
mejora de calidad y cantidad, y otras que cada cual sabrá apreciar según sus circuns- 
tancias especiales.

En una gran casa de Londres, donde se confeccionan vestidos, se organizó la co­
cina para 3oo empleados; pero sólo el hornillo costó 5o,ooo francos.

Mr. W olff ha elegido un aparato del capitán Becicer, que ya está muy generaliza­
do en Europa.

Este hornillo tiene limpieza, sencillez, perfección en el cocido, y economía consi­
derable de combustible. Lleva term óm etro en los compartimentos y aplicación espe­
cial del vapor. E l exterior está á la temperatura ambiente. Cuesta de i5 á 2 0  mil 
francos, y es por estos motivos muy recomendable.

¿No sería de desear que este servicio se generalizara como los transportes ó la 
educación? Creemos que antes de generalizarse para el público, conviene extenderlo 
prim ero en hospicios, prisiones, cuarteles y otros establecimientos de la adm inistra­
ción; y que la iniciativa privada lo aplique por sí misma en hoteles, restaurants tien­
das-asilo, como las del Havre ó Madrid, trabajos de las obras públicas por con’trata,

puertos, o casos anormales de calamidades públicas, ó grandes manufacturas y cul­
tivos.

Pero, según se desprende de las condiciones mismas de la empresa, el medio na­
tural de organizar este servicio, es la cooperación, la asociación, la organización 
científica del trabajo por medio de la reforma arquitectónica y del grupo asociacio- 
nista unitario alojado en aquella, única habitación donde racionalmente pueden apli­
carse los servicios mutuos y de cooperación, la enseñanza, el taller inmediato, la 
higiene, e! recreo sm molestias, la biblioteca y otras ventajas, con economía y el ma­
yor cumplimiento posible de las leyes morales y sociológicas. Pero ínterin se des­
arrolla este progreso social, es indudable que la revolución alimenticia por las gran- 
des cocinas económicas, prestará eminentes servicios d las poblaciones, á pesar de 
sus menajes divididos ó diseminados, sistema que se irá apreciando cada vez más, 
como primitivo, antisocial, antieconómico, antihigiénico, nocivo á la infancia y ré- 
mora do la cultura obrera, que queda aislada en sus tugurios de pobreza.
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INFLUENCIA DE LA POBREZA SOBRE LAS AFECCIONES DOMÉSTICAS

«Despertad en el hombre las afecciones domésticas, y le daréis los mejores ele­
mentos de la dicha terrestre. Pero el más delicado sentimiento se halla amortiguado



• V

por mil causas do tibieza en las viviendas de la indigencia Una pieza 
demasiado estrecha sirve á la vez de gabinete de tertulia, hogar, coladero akob 
enfermería, comedor, masadería, taller, y en ciertas ocas.ones algo mas. P o r  ncc
dad e s  la mayor parte d e l  t iem p o  e U n i c o  r e c u r s o  d e  toda una famtl a. A

tener una energía y un  respeto de sí mismo absolutamente excepcionales, no es po 
sible mantener en tales condiciones el orden, la limpieza, ni el bienestar. Los miem- 

de la familia están perpetuamente expuestos á las contrariedades de mezqum 
intervenciones. Las conveniencias de la vida no pueden ser observadas sino una

m ul'e t'traba jando  sin descanso, en extremo descuidada, sucia á menudo, 
pierde todo atractivo á los ojos do su marido. La hija ¡oven crece sm la -
L s f .  sin los delicados sentimientos en los cuales cifra la pureza toda su nerg . .. 
g : l ; í a  de maneras y de lenguaie, consecuencia segura de un sistema de vida que 

no permite ninguna separación entre personas distintas en edades y ,
c o s L ib re  de la mayoría de los miembros de la familia asi alo,ada, y las relacione

v ic io sa s  a c a b a n  p o r  a c a r re a r  el end u rec im iento  moral.»

"  r r l  1  V o .a e „ .d o  e . ^  “  P ™
„ „  viven en estas especies de pocileas; pnes torsos.m en.e concluyen por no respe 
tarse los «nos á los otros. Las afecciones sociales se resfrian en med.o de la
s ión  del r u i d o  p e rp e tu o  y  d e l  ch o q u e  de  intereses.»  _

„Baio este aspecto cl desgraciado civilizado está á menudo en peor situación que 
el aalv’.je. Éste tiene u n . cueva d choz , más grosera, pero sus gustos ,
, I J n  n vivir á fuera Á su alrededor se extiende la naturaleza libre e inmensa,

r  se voKmtad y h a , ,  sus satisfacciones Knduracido desde U

infancia contra los elementos, vive al gran día y al aire puro de espacio.»
« E n  la  c iudad , e l  d e s g r a c i a d o  d ebe e leg ir  e n tre  su hab itac ió n  ce rra d a  y  la  ca lle

estrecha. L a apropiación privada de casi toda clase de terrenos y las ^
ciales no le permiten reunir su familia, ni encontrar las gentes de su clase ba,o 
sombras de los árboles. E l desgraciado eivilizado tiene una casa sm las comodid.

de la casa. No puede regod¡arse invitando á sus vecinos d resu-
tiene conversación con su m ujer y sus hijos sino sobre sus bienes comunes. Cn re
^ e n  los placeres sensuales son los únicos medios de proveer á esta 
sidad de goce, que no se puede jamás destruir en la naturaleza humana. -

muo.»— (Traducción.)
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lugar el lunes 22 del pasado, en la calle de P onien te , en donde se  congregaron 
unas doscientas personas en tro  las que figuraba en p rim era  linea  D.® Amalia Do­
m ingo Soler, la  q u e  con Z apater y Solsona fué nom brada para  la organización de 

conferencias.
N om bróse tam bién una com isión que en tenderá  en la adm inistración, com­

puesta  de  los S res. E scuder, U sich y  Balañá.
D eseam os sinceram ente  que e s ta  reunión  sea fecunda en resu ltados, que lo 

será  sin duda si á los em bates del tiem po y de los sucesos .se opone la  buena vo­
luntad y una energía á toda  p rueba, q u e  es lo único que puede d ar fuerza á los 
m uchos esp iritistas vergonzantes y re tra ídos que existen en todas partes.

Felicitam os á todos los herm anos allí reunidos y les anim am os á se r  perseve­
ran tes en  su  em presa, q u e  con la constancia, aun  cuando esta  congregación de 
herm anos fuese inoportuna en los p resen tes tiem pos, m uchos inconvenientes se 

vencerían . Inú til es decir que on lo poquísim o que valemos, nos ofrecem os.
, ‘ ,  Hem os recibido u n  extenso y  bion estudiado prospecto  del que se  han  

repartido  20,000 ejem plares en  la  R epública A rgentina, anunciando u n  nuevo 
periódico E spiristista , científico y de estudio.? psicológicos en  B uenos Aires, titu ­
lado L u z del A lm a , que prom ete ser am eno é instructivo , ofreciéndose gratis á 
los pobres que lo soliciten. La Redacción es anónim a, y este es un  buen  indicio 
del sano criterio  esp iritista  de su s  fundadores y  u n a  bu en a  circunstancia poco 
acariciada en estos tiem pos de personalism o, y  que tanto se busca la adulación y 

la lisonja.
I a i z  del A lm a  se  publicará sem analm ente: su A dm inistración, calle larga de  la 

Recoleta, n." 105, B uenos Aires.
, ■. D.‘ Amalia Domingo y Soler, d irectora de  nuestro  apreciable colega L a  

Luz dol Pot'venir, nos ha rem itido  u n  libro  que publicó el año pasado 1885, titu ­
lado : Im presiones y  comentarios sobre los sermones de u n  Escolapio y  u n  Jesuiía. 
El libro tiene 148 páginas y se  vende en  casa la  a u to ra : Gracia, Cañón, 9.

. ' ,  Se ha  recibido u n  ejem plar dcl A lm anaque del E spiritism o p a ra  1886, 
publicado po r la R edacción de la sociedad «La F ra tern idad  ele Buenos Aires.» 
Contiene e s te  alm anaque, en tre  otros grabados, los re tra to s  de A. Kardec, Víctor 

Hugo, F lam m arión y T orres Solanot.
L a  Verüó: periódico esp iritista  de Buenos-Aires, q u e  se publica desde 

el 15 de E nero últim o, los días 8 ,1 5 , 22 y  30 de cada raes. E stá escrito  en  espa­
ñol y en  francés y se  re p a rte  gratis á los q u e  no son espiritistas, du ran te  tres 
m eses consecutivos, si se suscriben  inm ediatam ente. Oficinas, calle del G eneral 
Lavalle, 331. Con éste  son seis los periódicos espiritistas que se publican en  la 
capital: L a Constancia, L a  F ratern idad , Im  Verdad, L u z del A lm a  y  I.a  Revista  
Monteovideana, que tam bién se  im prim e e n  Buenos-Aires. En la  R epública Ar­
gentina hay 8 , 0 0 0  esp iritistas conocidos y declarados tales; adem ás, una infinidad
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de agrupaciones fam iliares conocidas, sin  contar el g ran  núm ero de espiritistas

tem erosos del ridiculo ó vergonzantes.
Se h an  recibido dos ejem plares del M anuel de spiritism e, porM."'= L ucie 

G ra n g e . Se vende á 0 ’80 francos el e j e m p l a r ;  1 2  e jem plares 3 francos; y 24, 

5’50 francos.
LaP ensée  Libre, órgano de las investigaciones psíquicas. Boletín m en­

sual do la  sociedad parisién  de estud ios espiritistas, fundada po r Alian Kardec 

en 1858.
E ste periódico, cuyo cambio no hab ía  solicitado el nuestro  hasta  ahora , este 

es el segundo año q u e  se publica y se  reparte  gratis á los asociados y dos fran­
cos á los que no lo son. La cotización anual para  los socios son 5 francos. Esta 

sociedad tiene  su local, 183, R u c  Saint-D enis, París.
Los esp iritistas de Boston inauguraron  el magnífico edificio que les  re­

galó Mr. Ayer cl 27 Setiem bre últim o. A sistieron m ás de 4000 personas.
El nuevo libro Rechex'ches sur les phenoménes cím Spiritism e, la forcé 

psychique et les materialisalioxis de Katie K ing, p o r W iHiam  Crookes, m iem bro 
de la sociedad real de Londres, s& vende á 3 '50 francos, rústica . Ruó des P elits 
Cham ps, 5 , P arís. No se  ha  traducido al español ni se sabe que haya  depósito en 
Barcelona. Sirva esta noticia de contestación á las  p regun tas q u e  se  nos hacen 

Bobre el particu lar. .
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^ n S T X T lS rC IO S
E l  E s p ir it is m o  e s  l a  M o r a l : 6  r s .

N ueva y  2.̂ - edición de  las Investigaciones sóbre los fenómenos 
m o la fuerza  psíquica  y  las m aterializaciones de K ahe K ing, p o r W illiam  Croo- 
ITes m S b r o  de  la  Sociedad R eal de L o n d res .--E n caad ern ad a , 4’o0 f r a n c o s .-  
R ústica 3’50 francos.—Todos los espiritistas debieran  te n e r  este libro en su 
S S l o  p a r .  t e  la s r  i  los 1, 0 0 *0 1 0 6 . 0  1 . im p o rtao ca  do ospm tual.sm o 
m oderno. Todo se  determ ina en  él

A - A T I S O S

Hemos suspendido el énvio do la  R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han  renovado el abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni
tenem os seguridad de su existencia. _ _

El que reciba nuestro periódico y  no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin abrir, poniendo sólo; vueloa  
á su  destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea  difícil rem itir el im porte de la 
suscrición, bastará  que lo avisen á  esta Dirección : L auria , 81, 2 .__

E s t n b l e c i m ^ t o  t ip o e rá f ic o -c d ito r ia l de  U.^xiEi. C o u t e . o  v C.» C .l le  P a l lc r s  (S clc in  de  S a n  Jo an .)



Año XVIII. A brü de 1 8 8 6 . Núm. 4.

REVISTA

n n r n T

J i S
SU M A R IO

X V II í  an iversar io  de Allan-Kardec.—A K ard ec .—¡M a r e ! ( p o e s ía ) .—Los L ib ro s  de Allan-
K ard ec .—Pensam ientos  y  m editac iones.—El E v a n g e l io  p ro g re s iv o  (c o n t in u a c ió n ) ._
La C om unicación  esp iritu a l.—O bsesio n es entre lo s  en carn ad os.—El choque d e dos 
co rrien tes.—M ovim iento so c ia l.—M ujeres e sp ir it is ta s .—C rón ica.—A nuncios.

XVIII an iv e rsa rio  de la  desenoarnaoión do A lian  Kardoo

_A.

¡ Salve, genio in m o rta l! ] salve, b ienhechor de la hum anidad ! En esta hora 
solem ne todos los discípulos do la filosofía nueva se  unen , y en  fraternal consor­
cio, en tonan  un  hosanna al q u e  descubrió  á  n u estra  inteligencia m uchos y muy 
oscuros m isterios, elevó nuestro  pensam iento  y  dulcificó nu estras  penas. No hay 

quien  olvíde á K ardec en  tan  señalado día; suaves perfum es de g ra titu d  se exha­
lan de todas las a lm as; la m em oria del insigne m aestro  anida hoy en  todos los 
corazones, siendo para  todos p lacentera. R ecuerda el filósofo con fruición que 
las enseñanzas de  Kai'dec le  h icieron  la ta rea  m ucho m ás fá c il: m erced  á ellas 
pudo sum ar en su m en te  g ran  núm ero  de verdades claras y positivas con las que 
llenó la  distancia inm ensa que siem pre existió en tre  lo finito y lo infinito. El qué 
no brilla  po r su  ciencia, p iensa  tam bién hoy en  cl apóstol de  la buena nueva, 
pues m ás de u n a  vez am oldó su  conducta á la p u ra  m oral que de  ta n  selecta doc­
trina dim ana y la  conciencia del deber cum plido h ace  m ás llevadero el yugo pe­
sado de e s te  m undo. La m adre , al reco rdar la  pérd ida de  los se res  q u e  consti­
tuían el encanto quizá único de su  vida, vuelve los ojos hacia K ardec y enjugando 
su llanto, exclam a: | gracias. Dios mió, por tan to  consuelo! Y por fin, los tris tes , 
los oprim idos, los q u e  g im en agobiados po r la  enferm edad, po r la  explotación,



por las desgracias fam iliares y  po r m il o tras fórm ulas de padecim iento, e lev an su  
voluntad en  esto s  m om entos y congratu lados con otros herm anos, ó re tirados y 
á solas con su pensam iento se persuaden  de q u e  después de  Cristo no visitó na­
die este  p laneta  que aportara  en su inteligencia tan tas  verdades y en  su  corazón 

tan tos consuelos.
No hay  escuela que induzca á la  resignación como la escuela esp iritista , ó in ­

duciéndonos á  la resignación n o s  instiga por lo mismo á  la p ráctica  de la  virtud , 
p ues n u estra  conform idad no es como aquella tan  despreciativa q u e  engendraba
e l orgulloso estoicism o, n i tam poco tan  pasiva como la  que del fatalism o n ace ;

n u estra  paciencia en las adversidades y n u estra  calm a en  las aflicciones, es p ro ­
ducida por el recuerdo  de  lo que fuim os y po r e l iris de esperanza que irradia cn 
nu estras  conciencias m ostrándonos lo que serem os. Asi el b ien  pod rá  d esap are ­
cer de  todas las escuelas, siem pre b rilla rá  en la  escuela  esp iritis ta ; falseado por 
religiosos y  an ti-relig iosos, por fanáticos y po r ateos, siem pre quedará escn to  
con le tras  indelebles en  las obras de K ardec y grabado en  los corazones esp iri­
tis tas  ; siem pre vendrán  á recordarnos nuestros deberes aquellas páginas escritas 
po r e ^ í r i tu s  e rran tes  y recopiladas con extrem ado orden y  m étodo po r aquella 
estre lla  bajada deí'cielo , m andada á la  tie rra  po r Dios, porque los tiem pos se 
acercaban, y cuando la fe se  apagara cn todos los pechos ó rem ara  cual dueña 

absoluta sobre cortas inteligencias, los libros de K ardec d irían  al m undo q u e  hay 
u n a  fo que no puede falsearse, ni m enos destru irse , porque está cim entada sobre 
la  roca  de  los hechos y tuvo por origen las palabras de Cristo, y  m ostrarían  á 
cuantos tuv ieran  ojos para  v er que todos los pasajes del Evangelio son u n  con­
suelo, u n a  verdad científica ó una verdad m oral. A quel Serm ón de la M ontana 
donde el crucificado nos trazara  tan  fldelísim am ente u n a  línea de  conducta, aque­
llas enseñanzas á sus discípulos: «En la casa de  m i pad re  hay m uchas m oradas ; 
no en traréis en  cl re ino  de los cielos si no renacéis de nuevo », que h an  servido 
hoy de base  á la  ciencia de la p luralidad  de  m undos habitados y á  la  filosofía do 
la  p luralidad de  las existencias del a lm a; aquellos llam am ientos tan  d u lc e s : «ve­
nid  á m i los q u e  está is cansados y trabajados, que yo os consolaré» , en  los cuales 
infundiera el Cristo su  am or infinito, son verdades que h an  ostentado hoy su
p u r í s i m a  l u z  g r a c i a s  a l  m aestro  q u e  supo sacarlas de los abism os en donde ha­

b ían  caído, y al m ostra rse  o tra  voz a la hum anidad  echan las  ra íces de  u n  p ro ­
g reso  inm enso , cual es el do hacer re in a r en tre  los hom bres la caridad, la  fra ter­
nidad y la solidaridad, bases firm ísim as del b ienestar m oral. Y al estab lecer la 
paz y  la concordia, irán  desapareciendo las desigualdades sociales y todos tend rán  

p arte  en el banquete  de  la  vida.
E ste es el principal objeto y  la m ás alta concepción de  ia m oral. ¿Q uién  nos 

tra jo  verdad de tal trascendencia?  Kardec. ¿ P u e d e  concebirse fuera  de  sus teo­
rías?  C iertam ente q u e  si, no negam os la posibilidad del hecho. No faltan ñlán-



tropos q u e  dedican todas su s  fuerzas á levantar las clases desheredadas propor­
cionándoles tra b a jo , m edios de subsistencia; m as esto no basta. E s preciso 
en terarse  m inuciosam ente del Espiritism o para  llegar á  com prender los elem en­
tos que han  de pon erse  en  juego  para  llevar á cabo la redención  social; estos 
consisten en instrucción  y m oralización. ¿Y  puede el hom bre m oralizarse cuando 
no sabe de  dónde viene, n i lo qué será  de él, ni p o rq u é  sufre, n i p o rq u é  existe? 
Podrá se r  bueno  hasta  cierto  p un to , pero no com prendiendo los fines de  la  crea­
ción, no alcanzará á en ten d er en  su esencia los deberes para  con sus herm anos; 
es necesario saber po r qué hem os de perdonar h asta  sie te  veces se ten ta  veces, 
por q u é  hem os de d ar la izquierda á qu ien  nos h ie re  en  la derecha, y ceder todo 
nuestro  m anto á  quien nos p ida  la m itad  de él. Aclarados estos puntos, ilum inada 
nuestra  conciencia po r la ciencia, entonces, después de repetidos ensayos, osten ­
tarem os la  m oral en  su  m ás alta  m anifestación, desaparecerá  la  explotación del 
hom bre por el hom bre, el trabajo se rá  independien te  é individual, la m adre no 

llorará p o r su h ijo  ham brien to , el huérfano no padecerá m ateria lm ente  p o r la 
ausencia de  su s  padres, ya no fabricarem os ú tiles para  la g u erra , en trarem os, en 
fin, en aquella e ra  en q u e  podrá decirse: hoy roína ol bion eobro la tie rra .

¡ Gloria pues á K ardec quo tan to  b ien  proporcionó á esta  hum anidad sedienta 
de justicia! Ensalcem os su  nom bre y después de trib u ta rle  n u estro  agradecim ien­
to , por estas reuniones anuales, con discursos laudatorios, disertaciones filosófi­
cas y sentidas poesías, m ostrem os en  todos nuestros actos q u e  no hem os olvida­
do ni una de  sus enseñanzas. Esto será , sin duda, para  el m aestro  ilu stre , la 
com pensación m ás grande del trabajo  inm enso que tuvo dándonos á conocer el 

camino que conduce á la  e terna  felicidad.
M a t i l d e  R a s .
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V eniu del tem ps passat m em orias falagueras, 
to rnéu  á la m eva ánim a reco rts  encisadors, 
veniu , b rillan t cohort, vosaltres las derroras 
im atjes que som ríreu  en  m os finats am ors.

Gom onas escum antas del m ar que íe r  rem uga 
no h i fá que ’us trasb a lséu  á dins del cor f e r i t ; 
no hi fá que á lo m eu front p leguéu u n ’ a ltra  arruga  

á las que ja  h i ju n ta ren  1 ’ insom ne y lo neguit.



Brillant m antell te ix ireu , fal-leras de la  gloria, 

ab vostres daura ts  íils b rodan tne  lo c o n to rn : 
avuy ’us contaría, parlantvos de sa  historia, 
cóm  han  ’na t esquinlsantlo  u n  desengany p er jo rn .

Las penas am orosas, fatigs de  la recansa 
del co rt m ort ja  p e r  ellas, m e ven en  al r e c o r t : 
no sé pas p er q u é  h i p lan ta  íloretas la esperansa 

si al fí en sos gels e terns to t se m ustiga y  m ort.
Jo no  com prench jam ay p er qué en 1’ ánim a meva 

sentó fret d ’ anyoransa m il volLas, quan se  raou 

algún ram or lleuger q u ’ el ventijol eleva 
ó algún eco perd u t que d ins m on p it s ’ enclou.

Sospirs y queixas b reu s de  la na tu ra , y  venen, 
á m os sosp irs y queixas ju n tan tse  sem pre a ix í; 
no sé lo m olt que guardan , m es sentó  si s‘ estenen 

com  lo ram en t in ce rt d ’ a ltre  reco rt divi.
Y u n  accen t sem pre gra t ressona y sem pre  lluny, 

del m eu som ni in tranqu il cncis m anyagador, 
y  així im pera en  lo co r dorm it y en  ell re tru n y  
com  lo ritm e suáu  d ’ un  dols can tar d amor.

E xtrañas arm onías ignotas, arrencadas 
del fons de lo ra isteri, y en ro tllan  1 ’ osperLt 
náufrag en m itx las onas q u ’ em penyan  cnlayradas 

de  boyras y teneb res los genis de la nit.
Si escassa llum  oviro, llensat aqu í y esclau, 

saber al m enys voldria lo q u ’ es aquesl accent 
q u e  ’m volta y  m ’ afalaga ta n t qu ie t y ta n t suau 
y ’s  to rna  dins lo co r ta n t fort y ta n t po ten t.

¿S e rá  potsé u n  acort d ’ aquella veu  perduda 
p e r  m os sen tits te rren s , q u ’ aixarapla lo seu  crit, 

y  així ta l volta alsan tla  lo v en t que se  1 ’ ha  enduda 

la  fá soná ab sos ecos á d ins de  lo m eu p it?
Ah! si, no n ’es pas d ’ a ltre  ; la veu es p u ra  y dolsa 

de la  m aro q u e  ’s joya veyentne lo seu  Lili; 
q u ’ avuy sas brillan ts alas al llum  ru b len ta  espolsa 
y acu t com  antany  sem pre  á tréu rem  del perill.

Ja  ho sé  q u ’ e ts  tu , y sobte que sentó  ta  petjada 
conm ou’s 1 ’ aire y s ’ encent v ibran t al m eu costa t; 

y  sem bla ó ja  la  b risa  del tróp ich  inflamada 
ó ’l  v en t lleugé q u ’ escam pa 1 ’ alé florit del prat.
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Deixa q u ’ en  lo Ilenguatje m ateix que tu  cantavas 
follias y  amoi’etas á prop  del b resso l m eu, 
lam enü  jo  V  ausencia y T tem ps en que brillavas 
p resen t sem pre  ú m a vista que ’ t  busca ab m ira r greu.

Ja  ho  sé que m ay m e cleixas, tu  q u ’ are  e ts  com  m ay bella, 
y es ton  alé dolcissim , q u ’ arriva  á  m i, perfum  

q u ’ escam pa ’l  ven t se ré  d ’ aqueixa patria , estre lla  
que brilla  encar llunyana si ab reden ip to ra  llum .

Mes ans d ’ arrivá a is  cims que tu  voltas llcugera 
¡ no ho sé quán tas caygudas ra ’ esperan  peí cam í 1 

Si tu  baixant al peu  de  1’ aspre  cordillera 
la  raá  no m ’ allarguessis, ¡ qué fora m ay de  m í I

¿N o sé jo  p e r  v en tu ra  las Iluytas sostingudas 
en a ltre s  passats dias p e r  a rrivar ’h o n t socli?
¿Y ’ls llochs no conech prom pte ’h o n t ío ren  m es caigudas 

al v éu rer cóm m ’ h i encanto , y á vo ltas... no m ’ en m och?
Mes tu  q u e  ’Is precip ícis contem plas de 1’ altu ra 

avisara ab fort c rit deis florejats abims, 
si vcus q u e  sospitosa m a p lan ta  s’ endetu ra  
ó veus que de la gola p ene tra  ardida d dins.

A lturas no ignoradas de m i q u e  las som nio, 
no ho son t las  que tu  habitas, si be no desterra t 
puch  c réurem  jam ay dellas, jo  q u ’ en  sas valls expío 
las penas raerescudas de un  borrascós passat.

Y si es u n a  esperansa pe  ’l co r que las ovira 
tan  fácils ú la  v ista  que ’s  m iran ú tocar, 
recansa m ortal es m irar cora ens re tira

son esglahó p rim er nostre  constan t pecar.
¡ Oh cims esp léndits, v ívits, que cap núvol em bruta  

com  nostre  horizó tris t, b en  cu rts  m om ents seré, 
jo vaig ab ferm  propósit p er la espinosa ru ta  
que dü  á  vostras delicias, y  al fí h í arrlvaré .

Y tu , m are que fores de  mi en aquesta vida,

si a lgún  sagrat reco rt, com  crech , guardas de ral, 
con  ánim a elevada los m eus vicis oblida, 
y ab m á próvida gu iara pe  ’l teu  b rillan t camí.

G a r c i- L o p e .

(rU
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R ecibe, querido K ardec, el respeto  y g ra titud  que te  envía un  discípulo lleno 
de im perfecciones, pero que reconocido de sus e rro res , da gracias á  Dios po r las 
pequeñas p ruebas que sufre, siem pre ju stas. Gran confianza m e inspiras. Estoy 
4 tus órdenes, y en olio soy feliz. Esto es lo m ejor que te  ofrezco. Tu apoyo es 
visible y poderoso.

Dejando á uii lado el d iscurso, recibo tu  tierno aviso.

M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .

PENSAM IENTOS Y  MEDITACIONES

rj
'•y.

V'i

Toflo e fec to  tie n e  u n a  c a u s o . T odo  efecto  in te li­
g e n te  re co n o ce  u n a  cu  u s a  in te lig e n te . Lo fu e rza  
cíe lu  cnij!«a in te lig cn to  e s tá  en  riizrtn de  lu m agn i-

HAY DIOS del e feu to .—A l l a n - K a í i d e o ,

Hay efecto, hay causa; hay  efecto in teligente, hay causa in teligente; y cuánto 
m ayor sea el efecto in teligente, m ayor será  la causa in te ligen te .—Estudiem os y 
observem os las obras de la creación, ya con auxilio del m icroscopio, ya con el 
telescopio, desde lo infiuitam ente pequeño á lo infinitam ente g rande, y  verem os 
una inteligencia que anim a todos los seres de la creación, y po r inducción lógica, 
á u n a  Gran Causa, á una In teligencia infm ila, Dios.

Contem plem os, desde cl infusorio al sór m ás perfecto, desde los átom os, 
que, por la  ley de atracción po r ÉL establecida, desde el principio, form aron en 
el tiem po esos inm ensos solos y los p lanetas q u e  g iran  á su  alrededor, é in ­
num erables sistem as p lanetarios q u e  ruedan po r el espacio infinito, sin que el 
punto  de  gravedad de sus cen tros discrepo en  lo m ás m ínim o; siguiendo siem pre 
el orden  arm ónico é invariable que rige en todas la  obras de la creación, y  vis­
lum brarem os al Gran A rquitecto, Dios.

Estudiem os en  esa gran  ley de  atracción universal, que, como hem os ex­
puesto , a trae  desde el átom o al m ás colosal p laneta  y á todos los sistem as plane­
tarios; que la  observam os en  todos los cuerpos inorgánicos, en los vegetales, en 
los anim ales, hasta  en el hom bre, q u e  cuanto  m ás perfecto—de m ás en m ás es­
p iritualizado—partic ipa de esa atracción, de ese m agnetism o e.spiritual, cuya sín ­
tesis le  llam am os Am or, que procede, como todo lo creado, dcl gran m anantial 
de am or, Dios.

O bservem os los efectos de  la inteligencia, transm itida, á raudales, desde las 
A lturas dó m ora la  In teligencia  Suprem a, y traducida en todos los idiom as y co-
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m u n ic a d a á  los hom bres en los diversos ram os del saber: ciencias, literatu ra , 
bellas artes, que nos em belesan y extasían al contem plar las  m aravillas de  la 

creación, en  el estudio de las ciencias natu rales, en la  lec tu ra  de u n  P ^ m a  que 
las describa; cuando adm iram os u n a  esta tua digna de F idias, o de u n  M .g u e lin -  

gel; u n  cuadro de Rafael, de Murillo ó de u n  Leonardo de V m c; a  la audición de 
¿ a  insp irada poesía, de  una m úsica m elódica y su b lim e -le n g u a je  de  las  a l­

m a s -  ¿ d e  dónde em ana ese sentim iento á lo bello, á lo arraom co, tan tas  as 
p iraciones y esperanzas bacía u n  halagüeño porvenir y al goce de celestiales fru i­
ciones q u e  presen tim os?  A nuncios son de que existe la  Belleza, la Arm onía y la

Perfección Infinita, Dios.
«Todo se rá  descubierto  y nada  quedará o c u lto » -d ijo  J e s ú s .- E I  q u e  dudare

de esta verdad , se  convencerá, con el tiem po, por la ley  ineludible del progreso,
de  q u e  todo lo perfectib le cam ina á la perfección, y que el hom bre, en  incesante
ascenso y desarrollo m oral é in telectual, se  irá  acercando por el am or y la ciencia

hacia el P rototipo del S ér Perfecto , Dios. _ _
E xistiendo, p u es, de toda etern idad , esa  Gran Causa, Sér de toda  perfección 

_ p o r  los'rofectos indicados y por el bello  ideal p ro g re s iv o -q u e d a  dem ostrado, 

por Inducción lógica, que existe la  Belleza, la Bondad, el Amor, la Sabiduría y  la 
Perfección infinita, m anantial y foco de  toda luz, verdad y vida, q u e  podríam os

llam ar el Sol de los Soles, Dios. •
E n fin, queridos herm anos, óbséW em os y m editem os, al estud iar en  el g ran  

libro  de  la Creación, d e s d e  lo infinitam ente pequeño á lo infinitam ente grande, 

en el progreso indefinido... es seguro que no teniendo atrofiada la razón y  el 
sentim iento, p resen tirem os y po r sus obras verem os al C reador, á la  Gran Cau­

sa, Dios. J u a n  D u b á n .
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E L  E V A N G E L I O  P R O G R E S I V O  (O

(Continuaciónl

V I I I

Es posible q u e  algún lec to r se adm ire de que los esp iritistas tengam os valor 
do defender fenóm enos como el de la b u rra  de Baalara, en estos tiem pos de cri­

tica  racionalista.
P o r m ucha q u e  sea su adm iración, asi es en verdad , y  cl hecho  tiene  la  au to ­

ridad  del esp íritu  de  E rasto , discípulo de San Pablo, uno de  los colaboradores

-(j) Vénnseins Revist.is nnteriores.
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m ás sabios q u e  cooperaron á la  form ación del Libro de los m édium s. Véase el 
párrafo 236, cap, XXII, de  dicha obra.

Si nos penetram os b ien  dé la teo ría  científica de los fluidos, de sus com bina­

ciones, del laboratorio  del m undo invisible, habrem os encontrado la  clave que 
da solución á  los hechos históricos, con criterio  verdaderam ente racionalista; 

porque no  es racionalism o cualquier antojo ó tiran ía , que tom a á capricho unos 
hechos y abandona o tros, ó no se tom a el trabajo  de  investigar su certeza. Asi 
q u e  nosotros no  venim os á decir que hablen  ni razonen los anim ales, venim os á 
com probar la  posibilidad de hechos no explicados hasta  el p resen te , y  á  darles 
una solución racional y sencilla, dem ostrando en  gran  p arte  lo posible y lo que 
no lo es. Si es posible el fenóm eno de  los apo rtes, y  son posibles los ru idos de 
u n  sitio determ inado ó las audiciones que invisib lem ente su rgen  de u n  lado ú 
objeto; el Espiritism o no dice que la  m esa p a rlo n íe  hable, n i el trípode escriba, 

ni el lápiz de la  escritu ra  d irec ta  enseñe  m oral, ni las teclas del piano se  m uevan 
so las; lo que dice es que con la com binación de los fluidos de los espíritus y los 
de los m édium s especiales para  cada caso, se  producen  fenóm enos singulares, 
sea cual fuere , según la potencia que opere, el instrum ento  in term ediario  sobre 
que actúen  en los hechos físicos. P o r o tra  parte , está  dem ostrado que u n  m édium  
influido ó m agnetizado po r un  espíritu , juzga á  voluntad de éste y ve las cosas 
del color que desea el m agnetizador. En el fenóm eno de Balaam existe, pues, 

un hecho de  los m ás vu lgares y  de explicación elem ental.
¿ Se nos d irá  que po r e s te  cam ino se vuelve á ab rir  la puerta  de los abusos y 

fanatism os? ¡ R ara  p reg u n ta  I
¿Y son responsables las leyes de  la N aturaleza de las m entiras que inventen  

los hom bres, ó de la precipitación de su s  juicios para  cerciorarse de la  veracidad 
de los hechos?  ¿S e  habrán  de sup rim ir esas leyes porque los hom bres abusan 
de ellas? ¿ P rohibirem os la libertad  com unicativa de  los esp íritus, porque hay 
quienek les atribuyen  cosas que no han  dicho ó nó han  hecho? Estas discusiones 
en tran  ya en  pleno dom inio del Espiritism o, y no es este  nuestro  objeto po r ah o ­

ra . Estarao.s tra tando  del Evangelio progresivo, y vem os que los hechos m ilagro­
sos dejan de serlo cuando se halla  su  explicación, robusteciéndose la fe con el 

apoyo de la  ciencia y  con la m ism a Revelación progresiva, adecuada ú las  leyes 
que rigen  lá  natu ra leza  hum ana y la  h istoria. Cambian las palabras y el sentido 

y  se  perfecciona la idea.
El Evangelio gana m uchísim o con el Espiritism o, no sólo cn sentido de ia 

Unidad de la enseñanza m oral, po r un  Concilio invisib le y realm en te  universal 
y perpetuo , sino por la  explicación cienliflca de  hechos y leyes que an tes engen­
draban sólo una fe sencilla, y  hoy elevan esa fe á filosófica, haciéndola pasar de 
su carác ter an terio r lim itado y  parcelario , á  in tegral y extenso, que dom ina la
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vida de ios m undos y la  solidaridad universal dentro  de  ciertos lim ites posibles á 

nuestra  razón.
La Continuidad del Evangelio po r el Espíritu  de  V erdad es un  h e c h o ; y an te 

los hechos no queda m ás cam ino q u e  aceptarlos. Regocijém onos de la M iseri­

cordia del Señor, que olvidando nu estras  in iquidades y erro res, nos da  los m e­

dios de regeneración  y acelera  e l Advenim iento de la Salud universal.
El E spiritism o restab lece la autoridad religiosa, á la  vez que abre  los caminos

de la  libertad.
Es p o rsu n a tu ra le z ae sp e c ia l ,u n a d o c tr in a ia m ás co m p le ta y t ra sc e n d e n ta l .n o

sólo po r la  enseñanza que haya podido dar h a s ta  hoy, sino por la  que pueda dar 
m añana. Y aun  la de hoy, para  juzgarla es preciso conocerla y com pararla como

aconsejan la  lógica y el deber.
Las verdades se adm itirán  necesariam ente porque son leyes de la naturaleza 

que abarcan á todos, y  á todos influ irán , se crea ó no en  ellas. Hem os visto  en 
la H istoria alteradas las in terp re taciones de la  le tra  adecuada para  ciertos tiem pos, 

en lo refe ren te  á los seis días de la  creación, el m ovim iento de  la  tie rra  al rede­
do r del sol, su  redondez, la  existencia de  los antipodas, la  existencia de otros 
m undos, las opiniones cronológicas y geográficas y otros detalles, á pesar de 
algunas vivas oposiciones suscitadas po r la fe no ilustrada  suficientem ente. Guan­

do la ciencia se  generalizó, hubo q u e  rend irse  á  la evidencia, porque no hubiera  

sido cuerdo sostener e rro res m anifiestos como inspirados po r Dios.
Así sucederá  con o tras verdades q u e  nos tra igan  los tiem pos, y  con las que 

proclam a el Espiritism o, cuyo antagonism o es m ás aparen te  que real.
El Evangelio y el Espiritism o, lo repetirem os m il v eces, son una m ism a cosa,

desarrollos y  m anifestaciones de un as m ism as leyes.
Am pliarem os lo que es el Espiritism o y  exam inarem os en el artículo ú ltim o el 

dogm a de  la  reencarnación , u n a  vez que las  com unicaciones de los esp íritus son 
hechos en que rebosa  la  H istoria, y no  nos detendrem os en ellos en  esta sen e  

del Evangelio jmogresivo.

— lOtí —

IX

Con el estudio de  las doctrinas espiritistas el Evangelio e s  claro.. Los hechos 
se explican con la  m edium nidad. La m edium nidad rad ica en las facultades hum a­

nas y  en las leyes n atu ra les. Es propiedad de todas las razas, sectas, condiciones 
sociales, tiem pos, grados de cu ltu ra , edades de los individuos y países; pero 

ignoram os cl conjunto de causas com plejas q u e  determ inan  su aparición. Vemos 
sus resultados que nos descubren  el elem ento esp iritua l como u n a  fuerza de  la 

N aturaleza y u n a  ley  universal. ¿P ero  trae  la  influencia de  este  elem ento espiri­
tua l u n a  nueva edad de  m ilagros, retrogradándonos á edades antiguas y perv ir­
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tiendo la ciencia? Creem os ios espiritistas, que cómo la ciencia se p e m e r te  es 
restring iendo  el exam en de los hechos y p retendiendo  vincular en  u n a  escuela 
cualquiera el tribunal d istribu idor de la luz científica. E l Espiritism o y los espí­
ritu s  traen  la m isión opuesta; v ienen  á  d estru ir los ú ltim os baluartes de lo m ara­
villoso; á  expulsar de su seno  el p o s tre r refugio del m ilagro; á  dem ostrar q u en o  
hay  supernaturaüsm o en  lo que obedece á  leyes fijas, sin que esto signifique que 
se conozcan todas las leyes. E l Espiritism o no viene á  decir que se detengan el 
curso de  la T ierra  ó del Sol, fenóm eno q u e  la  tradición atribuye á Josué; viene 
O l í  ayuda de la  ciencia, y con la ciencia m ism a, á  descubrir fuerzas psíquicas, á  

investigar la naturaleza y atribu tos del alm a y  las leyes dcl principio espiritual, 
con lo cual se  explican m uchas cosas que la  crítica poco ilustrada juzgaba im po­
sibles ó calificaba de supercherías por ignorar las causas.

Y el analizar las F uerzas psíquicas com o lo hizo Alian K ardec, ó como lo ha­
cen ia  Sociedad Dialéctica de L ondres y em inentes sabios, es ciencia pura. Y 
favorecer á  la ciencia vienen á ser los estud ios históricos sobre estas m aterias, 
que desde  hace cuaren ta  años v ienen  realizando ilustrados m agnetizadores, m é­
dicos ú orientalistas, recopilando de cen tros, hospitales ó bibliotecas, los hechos 
q u e  ponen  en cam ino de estud ia r qstas leyes del esp íritu  en su  relación con la 
m ateria.

Á este género  pertenecen  las obras rec ien tes del Dr. Vahu, las Revistas de 
Espiritism o y M agnetism o, y una p arte  de las obras del orientalista JacoIIiot, con 
otras que om itim os para  abreviar.

I,a ciencia re stringe  el circulo de  io m aravilloso.
N ingún m ilagro vem os hoy en la locom otora quo a rrastra  el convoy; en el 

globo de gas hidrógeno que asciende en la atm ósfera; en  los com plicados fenó­
m enos eléctricos, acústicos ó hidrodinám icos; en el poder m agnético del médico 
que hace revivir al m oribundo, ó con ¡a electricidad cura  al baldado; en  la habi­
lidad del físico, que con un  sencillo com eta encadena el rayo haciéndolo descar­
g ar sobre  u n a  en c in a ; n i on el despacho telegráfico enviado y contestado en 
unos m inutos á 500 leguas. E l ignoran te  encuen tra  m ilagros en todas partes; 
pero  el científico encuen tra  su  explicación con  trabajo  y perseverancia . Lo que 
las ciencias físicas han hecho para  destru ir el m ilagro en los asuntos de  su com­
petencia , lo hace el Espiritism o en su terreno  propio. El Espiritism o nos hace 
c reer en una m ultitud  de fenóm enos ten idos p o r im posibles ; pero  á la  vez nos 
coloca sobre la realidad y  nos im pide c ree r  en  o tros m uchos. Pono un  d ique á 
la  im aginación, á los abusos estafarlos, á las supersticiones. No adm ite todo lo 
que se  dice por cualqu ier charla tán  ó brom ista , n i lo justifica; n i se hace cam ­
peón de todos los sueños, de  todas las u topias, extravagancias, cuen tos fantásti­
cos, novelas, leyendas m ilagrosas, excentricidades, rom ances, supercherías ó 
im posturas como lo que se  dice sobre los ConvuLsonaríos de  Saint M edard, los

1
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Coraisai'dos de  los Cévennes ó los religiosos de Loudun, d las m il palraiias que 
en la  Edad m edia se inventaron para  explotar con tráficos sacrilegos la  fe senci
lia  El E sp iritism o  v i e n e  á  d a r  el golpe de  gracia  al m ilagro, pero á la  v e z  á dis­

tin g u ir Ja verdad de  la  im postura. Los cuentos no son el Evangelio espiritista.

S e com ete una gran  in justicia con el Espiritism o juzgándole por lo q u e  rechaza, y 
aplicándole u n a  crítica realm en te irracional, q u e  pone en ridículo a los que

con tan ta  ligereza la  em plean.
La Religión verdadera  no son-los excesos fanáticos.

La Ciencia no es el abuso.
La H istoria no  es la  novela n i la fábula.
La Ju risprudencia  no es el agio de la  curia.

La Econom ía no es privilegio.
La Política no es la  causa de los m alos gobiernos.

L a Fisica no es el juego  de  recreo  luminoso.
La M úsica no  es el gaitero  de  la  aldea.
La P in tu ra  no e s  Ja aleluya de la  taberna.

La A stronom ía no  es la  Astrología.

L a Q uím ica no es la A lquim ia.......................
P u es  de la  m ism a m anera  el Espiritism o filosófico, m oral y científico, no  es 

el cuento de  v ieja, n i la  tergiversación del adversario in teresado , n i la  b rom a del 
charla tán , ni e l agio del im postor, ni la  fantasía aum entativa del estólido.

D adas estas ligeras explicaciones, sigam os ocupándonos de la  m edium m dad y 

su s  fenóm enos, clave de  estudio de las revelaciones sagradas y de las leyes que 

las rigen . , .
A lian K a r d e c  d e s c u b r i ó  la « K íu em iíd ad  de  los fenóm enos, los ordeno y  c

sificó, y  con  ellos formó el cuerpo de doctrina. Echó los cim ientos de una Cien­

cia N ueva en cl sentido de Ciencia.
Claro es q u e  siendo de  Ley N atural s iem pre existieron los hechos, pero  no 

pasando del dom inio de lo m ilagroso y de las iniciaciones cuasi secretas de algu­

nos, que obraban insolidariam ente con los dem ás sim ilares.
De este estudio es su  carác ter un iversalista  y  científico, y llam am os científi­

co no  sólo á  lo físico, sino á  lo espiritual y  psicológico, que es como se  debe 
en ten d er, puesto  qqe tra tam os de com batir lo m ilagroso; y  estudiando todo hecho, 
como som etido á causas y  leyes n atu ra les, resa ltan  c iertos aspectos que conviene 

ten e r p resen te . Uno de  ellos es la  influencia in te lectual y m oral del m édium  y 
del cen tro  sobre los resu ltados revelados. Es u n  hecho constante de  la  H istoria 
que se observa en  Cristo, S. P ab lo , Sócrates, Sw edem borg, K ardec, B udha, etc. 
Los llam ados sanios en e l seno de su s  d iscípulos, h an  sido en  todos los países
l o s  en  que m á s  abundaron los fenóm enos elevados de trascendencia . Los lazos
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apretados de la ca rn e  hacen refractaria  la  naturaleza para  determ inados fenóm e­

nos, dificultan la em ancipación y expansionabilidad de los fluidos.
A m ayor ciencia y virtud, m ayor pureza de  la  enseñanza espiritual. Es ley 

fija. Veamos las consecuencias q u e  se desp renden  de  esto y q u e  nos serv irán  de 
hilo p a ra  hace r un  estud io  racional de ios hechos y de la  in terp retación  de  las 

doctrinas.
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X

Hem os citado la facilidad com unicativa de los esp íritus superiores. P odría­

m os agregar el alto-grado de poder q u e  vem os en Jesucristo .
Digamos ahora que la  m aldad, los vicios y la  ignorancia, sepu ltan  al alm a en 

la cárcel del cuerpo , engendrando al hom bre una com pleta tu rbación , de  la  que 

sólo puede red im irse  po r re iterados esfuerzos.
De estas series de hechos opuestos que indican la  luz y las tinieblas, podem os 

p or su generalización inducir su s  leyes, pu es son  lo bastan te  un iversales unos y 
otros para  no pecar por falta de p ruebas. Podem os decir q u e  es u n a  ley constan­
te  y un iversal la de  los fenóm enos espiritistas, en  las revelaciones q u e  adoctri­
nan á  la  hum anidad, sirviendo de in term ediarios en tre  los hom bres y los espí­

ritus, c iertas personas de  determ inadas condiciones, llam ados m édium s. Pero 
debem os inducir tam bién que. esas condiciones especiales com unicativas, donde 

m ás clara aparece la influencia de las fuerzas psíquicas, no son del dom inio de 
toda  la hum anidad, hoy po r hoy, aunque están  la ten tes en n u estra  naturaleza y 

esperando su desarrollo. Y no sólo no pueden  todos poseer la  m edium nidad, 
sino que no pueden  m uchos c reer en  el Espiritism o p o rque  no les  h a  llegado la 
hora, como d ice el pueblo. Hay quien  croe lo im posible y fantástico en  alas 
del enam oram iento de sí m ism o, de sus pasiones, de  su  fantasía sin  freno y  p er­
versión del sen tido  lógico, y no cree  en  lu sencillo y racional q u e  otro le indica, 

porque su dignidad se  rebajaría  en  rec ib ir lecciones agenas.
Son éstas cuestiones sencillas de  explicar den tro  de la Patología psicológica y 

de la  Serie  del p rogreso , sin  que atribuyam os á Dios e l absurdo de se r  distribui­

dor de privilegios. Lo que en  m ateria  de  m ilagros y de obediencia á autoridades 
ex ternas voluntarias exigen al corazón, á  ia inteligencia y á  la  voluntad , las sec­

tas positivas del tradicionalism o, á  su s  fieles, es m ucho m ás dificil de  aceptar 
que lo que exige el E spiritism o al cristiano racionalista. Los de aquellos que 
c rean  sinceram ente lo q u e  dicen y reciben , sin d ar n i ped ir explicaciones de 
n ingún  género , pueden  adm itir, con explicaciones, lo que es m ás sencillo, m enos 

com plicado, no  encuen tra  tropiezos con la  ciencia, concede la  libertad , rom pe 
las cadenas de una sanción te rrib le  y asegura la  posesión del cielo po r la  propia 

incum bencia, sin gastos forzosos de  ciertos servicios q u e  po r su  naturaleza orde-
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na el Evangelio q u e  sean  gratuitos. En re su m e n : no todos son  m éd iu m s; nó 
todos pueden  rep roducir ciertos fenóm enos de curaciones; m udar las condicio­

nes de  los liquides; e jercer influencia m agnética sobro los aletargados ó m ori­
bundos ; ó serv ir de vehículo á superio res inspiraciones. Y no basta  quo digan 
con los labios que oreen, porque es evidente la  contradicción de  esos asertos 

con la incredulidad  de  los m ism os hechos p resen tados por o tras personas. De 

donde se deduce rac io n a lm en te :
Que la fe que exige Jesús es la del corazón, ia  de  ia hum ildad, la de las leyes 

natu rales, la de la voluntad que lo espera  todo de Dios an tes que de sí m ism o ;
Que es ley el progreso  en todo y cada fru to  m adura á su tiem po,
Que al juzgar con  nuestro  propio raciocinio ciertos hechos del Evangelio, no 

contradecim os ni nos oponem os de n inguna m anera á la Gran A utoridad de  Jesús, 
á qu ien  am am os, veneram os y respetam os, considerándolo como el A rquetipo 
de perfección y el Enviado de Dios, Jesú s no  escribió nada. Los que le  acom pa­
ñaron  no lo escrib ieron  todo ; d ijeron  lo que juzgaron  oportuno en  su tiem po. 
De m anera que, en  todo caso, lo que nosotros exam inam os es u n a  pequeñísim a 
p arte  de  u n a  vida ejem plar llena  de profundas en señ an zas ; débiles reflejos do 
las transm isiones m edianím icas de los apostóle.?; u n a  fase c ircunscrita  á u n a  raza 
que in terp re tó  la luz d iv ina ; todo ello en  un  período breve de  tiem po, q u e  no 
p uede  tom arse insolidariam ente con los dem ás p aíses n i los dem ás tiem pos.

Juzgar aái las cosas, es como si juzgáram os las' doctrinas de un  sabio cual­

qu iera , po r ejemplo K ardec, po r lo que decia á su s  com pañeros cuando iba á  ia 
escuela de Pcstalozzi. No juzgam os, pues, á  Jesús n i á los apóstoles; juzgam os 
los deletreos alfabéticos q u e  establecieron para  los que p rincip iam os; y los ju z ­
gam os bajo el poder de sus m ism as inspiraciones, q u e  nos llevan de la  m ano. 
Juzgam os tal vez sobre m alas trad u cc io n es ; ta l vez sobre elecciones de Evange­

lios q u e  no e ran  los únicos; y de seguro sobre una unanim idad elegida de com en­
taristas é h istoriadores q u e  no h an  salido hasta  el p resen te  dei reducido círculo 

de su com etido, ín te rin  no  ha  llegado el tiem po oportuno de ex tender las re la ­
ciones de solidaridad y fusionar las  razas y  pueblos en  u n a  gran  unidad m oral. 
No, no com batim os á  los apóstoles, venim os bajo su inspiración corno de  herm a­
nos m ayores, á decir á las gen tes q u e  en n u estra  pasada fe sencilla hem os hecho 
m ateria les las parábolas; h isto ria  los ejem plos; verdades algunas fábulas, y  sen­
cillos fenóm enos esp irituales como prodigios a tribu idos á la  eficacia do la m ate­
ria  m ultiplicada; sucediendo todo esto po r la  g ran  autoridad que inspiraban los 
hechos del M aestro no com prendidos y el poder extraordinario  de su persona 
m oral, aparte  de  los abusos com etidos po r m uchos que se  llam aban re p re se n ­

tan tes  de Dios y sucesores forzosos de  Jesús, enseñando m ilagros en  que ellos no 
creían . H an llegado los tiem pos en  q u e  se  restablezcan las cosas, y b rillen  la 
verdad y  la  ju stic ia . Cesa desde hoy el m onopolio de  iniciaciones. Dios hace las



revelaciones del Verbo esp iritu a l; Dios hace tam bién  las  revelaciones de la  cien­

cia, y escribo sus leyes en  la  N aturaleza y en  el H om bre.
Todo g ira  bajo sus leyes: toda verdad es, pues, arm ónica con las dem ás v er­

dades. Religión y Ciencia son necesariam ente herm anas, hijas de  u n  mismo 
P ad re . Pero  m ucho cuidado para  que no se ensoberbezcan la u n a  ó la  o tra  y 
vuelvan á sus cam pos exclusivistas, desligándose m utuam ente  del concierto 

general y de las co rrien tes del progreso. É ste fué el m al del pasado que debe 
evitar el po rven ir, é in iciar el p resen te  su rem edio po r la Armonía de la Liber­

tad  hum ana con los Soberanos D ecretos de  las leyes de  Dios.
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L A  COM UNICACIÓN E S P IR IT U A L

El Espiritism o ha  m ostrado Ja v erdadera  vida del esp íritu , como la  A strono­
m ía ha  descubierto  el verdadero  sistem a del m u n d o : la  hipótesis ha  cedido el 
paso á  la  verdad com probada. A ntes de  los trabajos de Copérnico, GalLleo y N ew - 

ton , todo e ran  suposiciones m ás ó m enos probables sobre el m ovim iento de la 
tie rra  y su aislam iento en  el espac io ; después, la realidad ha  sustitu ido  á la 
duda. En el orden  filosófico, hasta  el p resen te , todo h an  sido conjeturas é hipó­
te sis  respecto  de  la preexistencia del esp íritu  á la  encarnación te rren a l y de  su 
existencia m ás allá de esta  vida; la com unicación esp iritua l nos ha  evidenciado la 
realidad de la  vida del esp íritu  an tes de n u estro  nacim iento y después de la tum ­
b a : á la  hipótesis ha  sucedido la  realidad. Y del m ism o modo que la  Astronom ía 
ha  echado po r tie rra  el e rro r geocéntrico  haciendo v er la insignificancia do n u e s­
tro  p laneta  an te  la  infinidad de m undos q u e  pueblan el espacio, el Espiritism o 
ha  dem ostrado la pequenez de una sola vida p lanetaria  an te  la  m u ltitud  de  exis­
tencias q u e  el esp íritu  necesita  para  su depuración y perfeccionam iento.

N osotros, hum ildes pigm eos, q u e  nos considerábam os, du ran te  siglos, como 

los únicos hijos de la  Divinidad q u e  había descendido hasta  v e rte r  su sangre para 
abrirnos ol cam ino de salvación, que hab ia  hecho  g ira r los soles innúm eros del 
firm am ento a nuestro  alrededor para  a leg rar n u estra  vista con su débil centelleo, 

nos hem os encontrado con q u e  la tie rra  es m enos que un  grano de arena en  el 
desierto , m enos q u e  u n a  gota de agua en  los m ares, m enos q u e  u n  átom o de 

polvo en  el aire.
N osotros, tam bién , q u e  hablábam os de la gracia  o torgada por la  D ivinidad ú 

todos los q u e  habían tenido la fortuna de nace r en u n  país católico, teniendo así 

m ás m edios de lograr la sa lvación ; que todo lo teníam os sabido, desde lo que 
habíam os de  c reer para  m erecer el cielo, hasta  lo que habíam os de tem er para
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no  a traernos las iras del infierno, nos hem os hallado con q u e  esa  gloria, eso cielo 
em píreo, huye delan te dol objetivo del telescopio á m edida que éste  es m ás po- 
ten te , y huye todavía m ás delante de  la  razón á m edida que ésta ilum ina con sus 
resp landores el horizonte de lo desconocido. S i; n u estra  m orada e s  pequeña en 
com paración de las espléndidas m oradas que hay po r todas p artes en la casa, del 
P adre, y n u es tra  pob re  existencia te rren a l es inrm itam ente co rta  en  la  v ida e te r­

n a  del sér.
Ya la razón por su s  solas fuerzas encontraba dem asiado absurdo la  división 

del sér en  dos vidas, una. cortísim a de unos cuantos años ( que no alcanzan si­
quiera la  m ayoría de los m ortales po r m orir an tes de ten er uso de  razó n ), y otra 
vida e terna, ya  de sufrim ientos sin fm , ya de goce perpetuo  ; absurdo  encontraba 
qu e  unos cuantos años de  vida carnal decidiesen del porvenir de  toda u n a  e te r­
nidad, y m ás absurdo todavía que el porven ir de  felicidad fuese otorgado no 
como prem io, sino como gracia ó dón so b re n a tu ra l; y  absurdo su je ta r Ja iuTinila 
ju s tic ia d o  Dios á  condiciones de  lugar, tiem po, accidente, e tc ., dependiendo 
principalm ente la  salvación de  h ab e r nacido en  país católico, haberse  podido con­
fesar al m orir, se r  untado con aceite consagrado, e tc ., e t c . ; todo lo cual había 
hecho q u e  huyese la  creencia do las inteligencias bastan te  fuertes para  a treverse

á pensar po r si m ism as.
Pero  todo eran hipótesis cuando sin datos experim entales la inteligencia ten ­

día el vuelo para  q u e re r p en e tra r en  los m isterios de  u ltra tum ba. I.a certeza de 
la inm ortalidad aparecía en  el ánim o, m as no bastaba. E l racionalism o arm ónico 

hab ía  llegado tan  sólo á esta  conclusión ; e l  esp íritu  se desenvuelve en el tiem po 
y en  el espacio. P ero , ¿cóm o se verifica este  desenvolvim iento ? ¿E u  qué condi­
ciones? ¿D ónde? ¿B ajo qué leyes?  ¿Cómo vive y obra el sé r  fuera  del organism o 
c a rn a l? ... P un tos e ran  éstos no sabidos y que el Espiritism o h a  venido á  r e ­

solver po r m edio de la com unicación en tre  la hum anidad p lanetaria y el m undo 

extra-carnal.
En cuanto se dijo que los esp íritus se  com unicaban con  los hom bres, los pseu- 

do sabios se  han  re ído . E ra  n a tu ra l : en tend ieron  que e ra  decir.que  los muertos 

hablaban con los vivos, y  en  su alta sab iduría  d iscurrieron  que, pues estaban 
m uertos... no podían hab lar, n i escrib ir. Tam bién se habían  reído de los antípo­
das, de los aerolitos, del m agnetism o, y  lo extraño seria q u e  no  lo hub ieran  hecho. 
Cuando aún no se ten ía  idea de la  ley  de  gravedad, ¿ no era  una locura á los ojos 
de  ciertas gen tes pensar que por bajo de  nosotros hub iera  hab itan tes?  Cuando se 
cre ia  que las p iedras ineteórlcas venían de las altas capas de la  atm ósfera, ¿ no 
e ra  tam bién locura , fundados en  la  m ism a ley de  gravedad, pensar que en el aire 

existiesen cuerpos m ucho m ás pesados ? Y cuando se decia q u e  e l sonám bulo ve 
con los ojos cerrados, no e ra  tam bién  absurdo suponer que dorm idos y con los 
ojos tapados se viese m ás q u ed esp ie rto s  y abiertos los ojos? De igual m odo, con­
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siderando al espíritu  como un  sé r  com pletam ente desligado do la m ateria, ¿no  os 
absurdo suponer q u e  pueda ejercer influencia sobro olla? A no se r  q u e  se adm ita 

que los m uertos se  levantan de  los sepulcros...
La negativa dol fenóm eno ha sido consecuencia do la  p rem isa sen tada como 

ley ; pero  esa prem isa e ra  falsa y , por consiguiente, hay  q u e  explicarlo do otra 
m anera. Admitido el m ovim iento de la T ierra  y ia ley de gravedad, no hay  arriba 
ni abajo y se com prende la  existencia de los a n típ o d as ; adm itido que los aero li­
tos son cuerpos que g iran  en  el espacio y que la T ierra  a trae  cuando pasa po r su 
zona se com prende la  posibilidad del fenóm eno; entendiendo que el sonám bulo 
no ve con los ojos, en  el sentido extricto de  la  palabra, sino q u e  percibe, valién­
dose del fluido c ircundan te , á la  m anera  q u e  los ojos necesitan  de la  luz, se  com ­
prende que pueda verse sin hacer uso de a q u e llo s ; y considerando siem pre ai 
espíritu  como u n  sé r  unido á la  m ateria cn m ás ó m enos grado  de  condensación, 
desde el organism o m ás tosco hasta  el m ás e téreo , se explica perfectam ente la 
com unicación con los seres encarnados, á la  m anera que nuestro  esp íritu  se co­
m unica con cl o rg an ism o ; porque tan  extraño es para  la ciencia de hoy día esta 

segunda com unicación como la  prim era.
Todo esto nos hace v er cómo e lp rogreso  indefinido es ley  indefectible de  la  h u ­

m anidad y cómo toda cuestión queda ab ierta  siem pre á  u lterio res investigaciones.
La A stronom ía nos ha  m ostrado la existencia de infinidad de  m undos, dejando 

am plio cam po para  la investigación, que por m ucho que estud ie  y descubra, 
s iem pre le quedará m ucho m ás po r observar y descubrir, po rque el espacio 
abierto  an te  nosotros es infinito y poblado de infinitos seres. E l Espiritism o ha  
ab ierto  an te n u estra  inteligencia el horizonte de la  etern idad  del sér y constante­
mente  hab rá  lugar para  descubrir leyes é investigar fenóm enos, estados y situa­
ciones, m odos de viv ir y de com unicarse y asociarse los seres en  su  recip roca  in ­
fluencia, no descansando jam ás el trabajo ; an tes b ien  poniendo por lem a de todos 

nuestros esfuerzos, el p lus ultra, el progreso indefinido.
M a n u e l  S a n z  B e n i t o .
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S I

LA OBSESION ENTRE LOS ENCARNADOS
S E G Ú N  L A  C IE N C IA  Y  L A  M O R A L  C R I S T I A N A

DICTADOS ESPONTANEOS DEL ESPIRITU DE R . L,

COLABORADOR EN EL GRUPO DE LA PAZ 

I
L A  U N ID A D  Y  S O L ID A in U A D  E N  E L  C IE L O  Y É N  L A  T IE R R A

Sin ayuda de Dios nada  se  consigue: con olla todo se alcanza.

Dios es el A m or y la  Bondad, Sostiene al débil en el camino de las tin ieblas; 
y los que en  É l confían hacen  m erecim ientos y son dignos de la luz.



IV

Juntém onos, pues, apiñados en esto pensam iento de fe, para  que llueva sobre 
nosotros e l  b e n é f i c o  r o d o ; porque los que am an la Paz no están huérfanos..... 

P a ra  tra tar som eram ente nuestro  asunto , es necesario  em plear algunos prelim i­

nares preparatorios.
Form an las teorías espiritas un  conjunto solidario de partes  encadenadas, 

vastísim as, dificiles y respetables. P o r esto conviene hab lar á títu lo  de opinión 
particu lar, ín terin  o tros m is  com petentes confirm an nuestras investigaciones, y 
la  concordancia universal corrobora la  solidez. F uera  de  e s te  divino areópago de 
lógica rea l no hay m ás que ciencia en form ación, pero no ciencia absoluta.

No podem os desligar la v ida esp iritual de la encarnada, p o rque  son dos fases 

de  una m ism a cosa; n i divorciar las leyes m agnéticas del cielo y de la tie rra . La 
ciencia, p u es, está obligada á exam inar, lo m ism o el sublim e cuadro de la soli­
daridad descrito  en  el capitulo III de la 1 .“ P a rte  del Cielo y  el Infierno, que el 
comienzo del capítulo IV de la 2 .“ P a rte  del m ism o libro. Son u n a  m ism a cosa 
para la  acción de  las leyes. Sólo cam bian notab lem ente la  posición de los actores 
en  el g ran  dram a de ia vida racional. Las leyes abrazan tam bién el estado de en ­

carnación.
La Escala E sp iritis ta  es una de  las teorías fundam entales de n u estra  doctrina. 

Son am pliación de  ella  el libro com pleto de E l Cielo y el In fierno, el Cuadro S i ­
nóptico de las M edium nidades, y el capitulo de Las Aristocracias......

Siendo los .'encarnados ios m ism os esp íritus de  aquella escala, es evidente que 

esta  no varía  po r la  v ida te rren a  tem poral, como no varían  las leyes psicológicas 
del hom bre por su s  siluaciones de encarcelam iento ó libertad , ó los grados dis­

tin tos de su actividad y m anera de p rac tica r esta en lugares y tiem pos.
Con la  Escala E spiritista , se  dan  u n  abrazo la  tie rra  y el cielo, y  se establece

la unidad y sencillez en  el estud io ......
Es adm irable en  las  obras del elevado K ardec la sencillez de  su s  explicacio­

n es , por la  cual, la variedad infinita do las relaciones de las alm as en tre  si y con 
la  creación, viene á .reduc irse  á  los actos del esp íritu  sobre los fluidos m ás ó m e­
nos v irtuales, condensados, difusos ó com binados, estableciendo una se n e  m a­
ravillosa de  solidaridad en el m undo físico, analógica con la solidaridad del m u n ­
do psicológico, am bos estrecham ente  ligados, y  concurriendo á la realización de 

todas las arm onías.
Las teo rías de  los fluidos, de  los m ilagros, de los fenóm enos de todas clases, 

de las m edium nidades, am bientes, telegrafía hum ana, m agnetism o en  su s  varie­
dades m ú ltip les, tienen , p u es, su  unidad sim ple científica, que hace llano el
cam ino, cuando se h an  doblado los prim eros rud im entos de la ciencia espirita.

Con razón dijo nuestro  herm ano H uelves h ace  años, q u e  el m agnetism o era 

el espiritism o de ios vivos, e l espiritism o el m agnetism o de los m uerto s, y que 
- para  m uertos y vivos no habia m ás que u n  sentido fisico ó corporal, el tacto ......
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La eosa envuelve trascenden tal im portancia científica, y en  este detalle la c ien ­

cia está  hech a ......
Dadas estas b reves explicaciones ó recuerdos teóricos, que nada nuevo aña­

den, podem os pasar á  com pletarlos en otro artículo á fin de ir  po r aproxim acio­
nes á nuestro  objeto. M archando de lo conocido á lo desconocido, y siem pre so­

b re  la ru ta  de los hechos, procedem os científicam ente.
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E L  IN F IE R N O  D E  L O S  V IV O S  Y  L O S M U E R TO S

Las obsesiones, dom inios-y  persecuciones de  los esp íritus m alos só b re lo s  

débiles y castigados, así como sobre los hom bres, explican lo q u e  sucede e n tre  

los encarnados, como verem os después.
•L as tiranías de  los sistem áticos exaltados en  su  o rg u llo ; los despotism os y 

crueldades de antiguas víctim as convertidos á su voz on verdugos, creyéndose 
con un  poder ilim itado sobre  los esp íritus reconocidos de  sus pasados e r ro re s ; 
los am biciosos y egoístas, celosos de la  libertad  y ascenso de los dem ás, á  qu ie­
nes ta l vez odian; las atracciones y las repu lsiones; el vaivén de  los g rupos, e l  

choque de los am bientes; gem idos y lágrim as; plegarias y cantos; burlas y  r is a s ; 
pasiones y v ic io s ; alabanzas y m a rtir io s ; luces y tin ie b la s ; inm ovilism os y  p ro ­
g resos; todo se  com bina en  ql. m undo del esp íritu , y se rep e rcu te  en  la  tie rra  
con m ás in tensidad  todavía que en  las  capas b rum osas del am biente, p o rque  la 
m ateria sufre  fácilm ente la dom inación de u n  fluido externo que puede pene­

trarla.
Los m alos, dicen las obras de  K ardec, se  adh ieren  á los débiles como á  una 

presa. Se sum ergen  luégo en  la  tie rra  como bu itres  ham brientos. Se apoderan de 
los pusilánim es. Los exaltan su s  concupiscencias; apagan su fe en D ios; y d u e ­

ños de su  conciencia, y asegurada la presa, extienden sobre todo lo que rodea á 
sus victim as el fatal contagio. Es decir, que se  unifican los fluidos m agnéticos; 
se extiende u n a  red  de presiones y sugestiones, q u e  obran  como fuerzas vivas, 
ó como inercias; y como los dom inios no cesan  sino por el cambio de  naturalezas, 
á m erced de sanas doctrinas, que se p rocu ra  ocultar ó .com batir aun  sin. exam en, 
de abi re su lta  esa  lu ch a  g igantesca cuyos h o rro res  nos describe la  h isto ria , sin 
que para  buscar el Infierno real necesitem os alejarnos m ucho de lo que han  sido

nuestros pasados tribunales.
Unamos á estas alianzas perniciosas, q u e  esos espíritus perseguidores, que 

prosiguen sus ta reas  á través de las etapas históricas, tam bién  en ca rn an ; unam os 
tam bién, el q u e  otros encarnados se obsesan á sí m ism os, fabricándose velos de 
turbación y de perturbación  de su s  facultades y fluidos po r nuevas faltas, q u e  los 

oscurecen, y que h an  de  expiar, y acaso esta  sea ia  fuen te  capital de los desór--



denes ; y tend rem os la  explicación racional, inducida sobre  los hechos, de la  si­

tuación social de los pueblos y la  disolución de  los vínculos de las familias y de 
las relaciones políticas. ¿ Qué m ayor obsesión q u e  la  que descubrim os en las p er­
secuciones y  hecatom bes religiosas, políticas, ó sociales de  las aristocracias h is­
tó ricas? ¿No podem os decir, con verdad, que los factores de los dram as sangrien­
tos son los esp íritus tu rbados del espacio, q u e  en su  encarnación realizan  lo que 
realizaban en  la v ida scm ilibre esp iritual, no despojados aú n  de su s  e rro res de 
las preex istencias?  E l bagaje del pecado original de su  rebeld ía  al am or y la  paz, 

es la causa de perturbación  te rres tre  en  el suelo y en el am biente  te rreno .
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H E C H O S  D E  L A  O B S E S IÓ N  D E -T E J A S -A B A J O

¿Veis ose comicio, q u e  ha  perdido el uso de la voz por su  falta de  ejercicio 
en  la educación cívica? No pregun téis la causa; sufre la  obsesión del cen tro  co­
lectivo de  la ciudad ó aldea, y la  influencia del cercano palacio feudal ó teo c rá ­
tico , desde donde se atisba al que sale y  en tra , para  perjud icarle  luégo en  sus

in tereses, ó desgarrar su honra.
¿Veis ese dem ócrata, apóstata de  an tiguas propagandas, que halaga hoy d los 

que ayer com batió? E stá  obsesado : o ra  po r ia m ortífera aristocracia del dinero, 
ya  por las razas au toritarias, que exaltan su  valer, haciéndole c reer que él es la 
salvaguardia de venerandas instituciones, y haciéndole confundir la idea de pa­

tr ia  con el clam or verdadero  de su s  estóm agos.
Salvém onos nosotros, d icen e n tre  si los egoístas, del nubjado inevitable de 

peren torias reform as, que nos am enaza ; y  los que vengan  d e trás , allá se las en ­
tiendan  como puedan . De Dios y del Cielo nada sabem os. Los ham brien tos, al fin, 
nos m an tienen  á los desocupados, y nos agradecen que los explotem os......

¿Veis esa c ria tu ra  cobarde, que difunde cobardía en cuanto la  rodea , y hace 
m ártir á  qu ien  am a? Mirad la  co rrien te  secre ta  que la influye, y cómo reflejada 
viene desde el amigo ó del vecino, ó desde m ás allá, form ando cordón hasta  es­

tre lla rse  como punzante  saeta sobre el m ártir.
¿Veis ese apóstol indeciso q u e  halla  obstáculos en  todas partes, que ora se 

rebela, ora se hum illa , se  levanta  y se  cae?
¿Veis su  casa, donde después de decenas de  años de propaganda saludable, 

su buena esposa le  pone potaje en  v iernes de Cuaresm a, y anda inventando el 
m odo de bautizar el feto que apenas reposa  todavía en  el claustro  m aterno?

¿Veis esa sociedad nacien te , m uerta  an tes de  b ro ta r, que rehuye el concurso 
qu e  anhela, q u e  esquiva la cooperación q u e  desea, y en olla ese jovencito  fo­

goso de  pico y m oroso de  bo lsillo?   La abuela, la  Lia, el herm ano, la  cuñada,
están  bañados del Huido deletéreo  de  las preocupaciones, y ni se em ancipan
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ellos de su cárcel, n i quieren  que los dem ás sepan m ás que ellos, ó dejen de  ser 
m enores......

El m undo oficial va m ás lejos. Explota en favor de  unos pocos los brazos a r­
m ados, y deja inerm e la gran  m asa, entregada á la  m iseria y á  la acción de  unas 
leyes hechas para  los prim eros con olvido de  los deberes de  hum anidad. Y 

cuando aquel m undo oficial cam bia de  p uesto  y a lterna  en la  posición de opri­
m ido, aspira á su vez á opresor, difundiendo ah o ra  lo que an tes com batió. Antes 
predicaba obediencia, ahora  hace sistem a ¡a cábala de la rebeldía.

H e aquí la locura hum ana bajo el vértigo de doctrinas deletéreas, cuya base 
v iene á m inar la ciencia del espíritu . (Continuará.)

EL CHOQUE DE LAS DOS CORRIENTES (*)

III

Realizado un gran  progreso científico; triunfan te  el m aterialism o on las m a­
sas no educadas; abandonadas éstas á los vaivenes del desorden económ ico; des­
tru ida la fe antigua religiosa por la obcecación de q u erer sostener absurdos como 
cosas divinas, y no generalizados aún  todo lo extensam ente que es necesario  los 
nuevos teorem as religioso.s que.nos h an  traído los progresos geológicos, físicos, 
quim icos, fisiológicos, psicológicos y psíquicos, los cuales han cam biado ¡os con­
ceptos do Dios, de la Vida fu tu ra  y los Destinos; pu jan te , cada vez m ás, la  Soli­
daridad, que el m undo subversivo rechaza sin exam en; en lucha todos los in te re ­
ses con anem ia casi general de cultura  m oral; ¿cuál puede se r  el resu ltado  ra ­
cional de este  hacinam iento  de com bustibles; los unos que se  resisten  y bregan; 
y los otros quo asedian, ap u ran  y persiguen al e rro r en sus últim as trincheras, 
desde el comicio al santuario , y del libro á la tribuna , y  del ta lle r al hogar d o ­

m éstico? ¿C uál puede se r  el resu ltado  de esta disolución social que divide las 
familias, y hasta  levanta herm ano contra herm ano, hijos con tra  padres, desple­
gando en un  lado odios y celos, y en  o tro  sacrificios y abnegaciones; vaivenes 
que suceden sin descanso, q u e  llenan la v ida filosófica y  la del a rte  y la ciencia, 
y que hasta  no dan  reposo  al sueño , sobrexcitando á los esp íritus de las opuestas 
falanges p o r una fiebre genera l de llegar á  algo que se esp era  y se tem e, que se  
am a y espanta?

El cuadro de  la  lucha de nuestros días es pálido. La plum a no puede revelar 
todos los infortunios ocultos q u e  acarrea  en el hogar la batalla esp iritual de la 
luz y las tinieblas.

Este estado de cosas acarrea  inevitablem ente dificultades, perturbaciones,

(l) V é a se  l a  R e v i s t a  de  M arzo .
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conflictos, extorsiones d ciertos in tereses que viven dcl privilegio y  que no  qme^ 

r p  om ’esos; lucha inevitable de  ideas y graves acon tecnnen tos . L s  «  

de la irum anidad se agitan en tre  opuestas tendencias, 
de la ignorancia contra- la ciencia, el esLacamiento y e

adelanto benéfico para  el m ayor num ero , c l pasa o ^  irresistib le  de 
tu ras  obcecadas oponiéndose d los designios de  Dms y a la  fuerza irresistib le

ordidas nara  siem pre instituciones secu lares, que prolongan su ago 

. „ ú L  4 3 SP»™  grandes 4 con .ed ra ien .os, ,n o  no  4 voc doraraan . 1  n » d es

m oral q u e  va  á su rg ir de las ru inas del antiguo. Sí, m archem os á la  obig . 

los pueblos la  redención de  los oprim idos. Seria  u n a  gran  cobardía u n a  ve

• '" L a  i i S n ^ n ^ g a - . a s  0 0 4 4 .^ 0  se .C 4 . 4  de c o n ,n .s .a c  n ingnna piasa 

cen arraas de papel; se  .ra ia  de  no h acer estériles  los
h acer fecundos ébolos. adhesiones y  estuersos po r raedlo del fom ento una 
?. 1  a l l a o i ó n  dem ocrática q u e  herraan ioe los elem entos, los aoorque y los 

h a r a l é n i o o s  en u n a  .co tón  com ún. So tra ta  do dignidad do deher, d ^ s  - 
1 cn in o ia  do disciplina do los porsonallsm os, do rospondor al concierto  del m un 
do de s 'e l i r  con dignidad las exigencias inelndihles que nos reclam a la  regene-



ración de la vida, en que se hallan in teresadas lá  paz y la felicidad de nuestros 
h ijos y el ampliarniento de las prom esas de nuestros esp íritus, hechas como tr i­
bu tos á la ley del progreso . Se tra ta , en fm, de  todo lo que la  conciencia viva 
nos señala como bello, bueno  y  verdadero , trípode q u e  obliga y  com prom ete, 
so pena de degradación y  de calam idades sin  cuento . P orque sonada la hora  de 
transform ación en  la población del globo, acentuadas la em igración é inm igra­
ción de los e sp íritu s, de m anera que se  opere la regeneración  m oral y social, que 
reclam an los progresos científicos cum plidos, instrum entos que corresponden á 
un peldaño de civilización m ás superio r que genéraliza m ás el b ienestar público; 
pasadas dos ó m ás generaciones de luchas religiosas, económ icas y  dem ocráticas, 

y  vistos los em pujes de nuestros contem poráneos, todo hace c ree r  que no esp i­
ra rá  el p resen te  siglo sin que veam os b rilla r la luz  en  todo su  esplendor, por la 
sencilla razón de que, aparte  de  los acontecim ientos que surjan , la  vem os ya en 
el horizonte de  o tras naciones herm osa y esp lendente , como dem ostrarem os am ­
pliam ente en  o tra  ocasión. ¿Q ué m ás luz podem os apetecer que la del E spiritis­
mo, que nos revela la Solidaridad de los m undos y nos dice lo quefuim os, lo que 
somos y á dónde vamos? La nueva generación somos nosotros. Asociémonos y  ha­
brem os triunfado. Huyam os del m al para  no se r  expulsados á razas inferiores ó 
á  m undos peores que la tie rra , en tre  se res  feroces y  salvajes. H agam os el bien  
sin ostentación, advirtam os peligros á los obcecados, y hagam os votos sinceros 
porque nos oigan, una vez que deseam os ev itarles, no sólo infortunios del p re ­
sen te , sino g randes calam idades en u n  cercano porvenir. Debiendo se r  la tierra 
m orada de  los pacíficos y arrepen tidos, porque á eso obliga la  ley  del p rogreso , 
y porque el conjunto general de ia  hum anidad ha  doblado su  in fa n c ia  y entrado 
en su virilidad; los obstinados en el m al que se  burlan  de  los progresos y que 
con cinism o desatienden  toda advertencia p ru d en te , negándose á estud iar las 
causas del m alestar social, serán inevitablem ente expulsados del m undo.

P odrán  hoy re írse , poro llo rarán  m añana sus ilusiones.
Todo se rá  restab lecido , y los esp íritus que quieran  vivir en  paz hab rá  de  ser 

á  condición de renunciar al despotism o y la  bajeza, las infam ias y el egoísmo, el 
orgullo y dem ás bajas pasiones. E l retroceso agoniza, y no hay raás nave salva­
dora en  el naufragio que la del progreso y la libertad . La generación actual se 
penetrará  de que el vencer los obstáculos que se oponen al p rogreso , es obra 
que la corresponde, y  una de sus m ás p reciosas é im portantes tareas.

Al E spiritism o tam bién  le incum be un  papel de in terés en la  obra de la  em an­
cipación. D escubre nuevas leyes de  la naturaleza, engrandece á Dios y  á  la  vida, 
da la clave de los destinos, funda un  sólido cim iento á la fra tern idad  hum ana, 
hace racional la  Religión, consolida la  U nidad de la fe científica y de la m oral 
universal, m ata  los exclusivism os, ab re  á  la exploración el nuevo m undo de las 
fuerzas psíquicas, ofrece á  la ciencia el estudio de los fluidos y los am bientes,
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sin los que no hay em ancipación ni libertad , facilita la regeneración  m oral base 
de toda asociación durable, propaga las verdaderas leyes sociológicas, explica 

los dolores y las delicias de la  vida, am plía la Revelación acorde con la  Ciencia, 
facilita al jurisconsulto , al político, al historiador, un  extenso campo no explora­

do, y trae , po r fin, soluciones seguras á  todos los problem as de  la Cu estió n  so­
c ia l ,  no según este  ó el otro sistem a, sino apoyándose en las leyes de la  n a tu ra ­
leza, descubiertas y reveladas por la  unanim idad concordante de los esp íritus, 

m edio único que constituye la  V erdadera Ciencia.
E l Espiritism o se encon trará  en el m ism o campo con las  reform as sociales, y 

las  secundará  si son ju stas  y equitalivas y  tienden  a l bien de  todos. Más todavía, 
puede con m ás eficacia que n inguna doctrina explicar la Solidaridad y los debe­

re s  de Igualdad, F ratern idad  y L ibertad.
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MOVIMIENTO SOCIAL
BIENIO D E 1884-85

EST-A.IDOS-XJ3SriIDOS IDE

A U S T R IA -H ü N G R ÍA  ( E m a n c i p a c i ó n  d e  l a  m u j e r )

D e l  l ib ro  de M . S t a n t o n :  T h e  woman quesiion in Europe, to m a J o h a n n a  L e i t c n -

b e r g e r  el sigu iente  re la to ;
E l  A u st r ia -H u n g n 'a  es  un E s t a d o  co m p u esto  de  tantos  pueb lo s  y  le n g u a s ,  q u e  es 

difícil  d arse  cu en ta  de esta ag lo m e ra c ió n  ta n  va r iad a .  I-as d iversas  ra z a s  de l  im perio  

están ag ru p a d a s  en to rn o  de l  v ie jo  d e m e n t o  g e rm á n ico ,  q u e  se h a l la  b a jo  m u c h o s  a s ­

p ecto s  á l a  c a b e z a  de  la  c iv i l izac ió n  y  de l  p ro greso .

N o s  o c u p a re m o s  de  la s  m u je re s  a lem an as  d d  A u str ia ,  p o rq u e  las  d e m a s ,  e sp ec ia l­

mente las  de H u n g r ía ,  s iguen su im p u lso  en to d o s  lo s  m o vim iento s  de  m e jo ras

fem eninas .  . . ,
E s t a  p re p o n d e ra n c ia  de la  in fluencia  teutónica  resulta de este h e c h o ; L a  posic ión  

de n u estro  sexo  en d  E s t a d o  y  en la  F a m i l i a ,  y  la  co n d ucta  d d  G o b ie r n o  resp ecto  á 

n u estro s  in tereses  y  d e re c h o s ,  son los  m ism o s  en d  im p erio  A u st r ía c o  que en d  im ­

p e r io  G erm án ico .
E l  m o vim ien to  fem enino  en A u str ia  tiene dos  f a s e s : la  e c o n ó m ic a  y  la  e d u c a tn z .  

E s t a  ú ltim a p ro v o c ó  una o p o s ic ió n  p o r  lo s  h o m b re s  que co m b a t ie ro n  el e d u c a r  la  

m u je r  y  el l le v a r la  á fu nciones  m o n o p o l iz a d a s  p o r  d  se x o  fuerte . S a b io s  pro fesores  

a f irm ab an  la  in fe r io r id a d  in te lectual de la  m u je r  y  d isc u rr ía n  so bre  d  p e so  y cua lid ad

de  los  c e re b ro s  fem eninos .
Á  p e sa r  de  esta res istenc ia  se  h a n  c u m plid o  g ra n d e s  p ro g re so s  en la  enseñanza  

in d ustr ia l  y  p ro fes io n a l  de  las  m u j e r e s ; surg iend o  p o r  to d as  p artes  instituc iones  p a ra  

p re p a r a r  los jó v e n e s  en em p leo s  activos .



E n  p r im e r  lu gar  existe  la  S o c ie d a d  industria l  de m ujeres ,  fu nd ad a  en V iena  

en 186 6 , y  que crece  de añ o  en año en u t i l id ad  é im p ortancia .  E n  18 7 4 ,  la  S o c ie d a d  

ab rió  u n a  escuela  y  tallere.s p a r a  la  e n se ñ a n z a  p ro fes io n a l  de la  m u j e r ; y  b ien pronto 

agre gó  escuelas  de  d ib u jo ,  de  p in tura , etc. C o n t ig u a  á la  escue la  h a y  u n a  c lase  de 

b o rd a d o  en q u e  se in stru y en  gratu itam ente  la s  n iñ a s  p o b re s  de  los  fabricantes  de e n ­

ca je s  de E r z g e b irg e  ( B o h em ia ) .  P e r o  e l  o b je to  de la  S o c ie d a d  no es s im plem ente  la  

ed uc ac ió n  de  la  m an o  de o bra  ; pues  q u is ie ra  d e s a r r o l la r  igualm ente  la  inteligencia  

de  las  a lu m n as,  y  a s í  ha  estab lec id o  una  escuela  c o m e rc ia l  dond e se enseña  inglés  y  

francés.

D urante  e l  in v ie rn o ,  p ro fe so re s  eru ditos  y  com petentes organ izan  d iversos  cu rsos  

so bre  cu est iones  científ icas.

Desde  h ace  a lgunos  años, m ás de m il m u je re s  han  gozad o  de los  benefic ios  de  esta 

adm irab le  instituc ión , de  la  q u e  es  p res id en te  M ad am e Je a n n e tte  V o n  E ite lb erg er .  

M u c h a s  c iu d a d e s  g ra n d e s  del im p er io  p o seen  so c ied ad es  sim ilares.

E l  E s t a d o  p art ic ipa  en esta b u e n a  o b ra  y  h o n ra  á los  a m ig o s  del m ovim iento . 

E n  1 8 7 5 ,  p o r  e jem p lo ,  el g o b iern o  fundó en S a lz b o u rg  u n a  E s c u e la  de  C o m e rc io  en 

que las  m ujeres  pued en  estu d ia r  c iertas  artes  a p licad as  á la  industria .

E l  d ip lom a de  m érito  se ha en v ia d o  é M ad am e Je a n n e tte  V o n  E ite lb e rg e r ,  á M a ­

d a m e  E m il ie  B a c h ,  d irectora  de la  E s c u e la  v ien esa  de b o rd ad o , y  á  M a d a m e  Jo h a n n a  

B isch iz ,  pres id en te  de la  so c ie d a d  de las  m ujeres  u n id a s  de  B u d a -P e s th .

R e sp e c to  á la  ed uc ac ió n  g en era l  de  las  m u je re s ,  se h a n  rea l iz a d o  g ra n d e s  p ro g re ­

so s  desde  h ace  d iez  años , especia lm ente  en A u str ia .  S e  h a n  m e jo ra d o  notablem ente 

las  escue las  p ú b licas  y  p riva d a s  de n iñas .  L a s  escue las  n o rm a le s  p a ra  fo rm a r  institu­

trices  son notab les  en m u c h a s  c iu d a d e s  a u s t r ía c a s ; p e ro  se h a n  a cu m ulad o  tal n ú m e ­

ro  de  a lum nas en p o co s  a ñ o s ,  q u e  m u c h a s  jó ve n e s  m aestras  se  han  v is to  o b ligad as  á 

b u scar  e m p leo  p r iva d o  en las  fam ilias .

H u n g ría  p resen ta  ta m bién  s ignos  de  p ro g re so .

E l  pa ís  po see  u n a s  cu atroc ientas  in sti tuc iones , c u y o  o b je to  es  la  m e jo ra  de la  

co n d ic ió n  de  la  m ujer.

U n a  m aestra  ( institu tr iz) ,  de l  sur de  H u n g r ía  escribe  y  d ic e :  0 A q u í  m arc h a  en 

a van ce  e l  m ovim iento  de  la s  m ujeres ,  e sp ec ia lm ente  en lo  que co n cierne  á los  traba­

jos  industria les .  P re sb o u rg ,  p o r  e jem p lo ,  t iene una  so c ied ad  p a ra  p ro p o rc io n a r  e m ­

pleo á las  m ujeres .  M u c h a s  jó ve n e s  de b uena fam il ia  se  h acen  institutr ices,  p o rqu e  

h a y  su p e ra b u n d a n c ia  en esta p ro fes ió n ,  á c au sa  de la  rec iente  in vas ión  de  nuestras  

cátedras  esco lares  p o r  la s  h e rm a n a s  cató licas .  E s t a s  re l ig io sas  han to m a d o  po ses ió n  

de las  escue las  de niñas  y  m atern a les  en to d a s  las  v i l las  y  c iudades  im portantes  del 

sur de  la  H u n g r ía .  L a s  m ujeres  h a l lan  tam bién  em p leo s  en c o r re o s ,  te légra fo s  y  otros 

serv ic io s  del G ob ierno .»

A p ro x im á n d o n o s  a l  A u str ia  m erid io n a l  se  encu entra  u n  gran  n ú m ero  de  in sti tu­

ciones p a ra  las  m u je re s .  P o r  e jem p lo ,  en L a y b a c h ,  en C a rn io le ,  no  so lam ente las 

m ujeres  so n  em p lead as  e n  c o r re o s  y  te légra fo s ,  s ino que fo rm an  d isc íp u las  p a ra  l le ­

n a r  estas  funciones.
U n a  n u e v a  le y  ha p ro h ib id o  d esgrac iad am ente  p a ra  lo  suces ivo  la  adm isión  de
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m ujeres  en esta carrera ,  L a  razó n  d a d a  p a ra  esta in ju st ic ia  es  q u e  los  h o m b re s  se 

q ue jan  de  que las  m u je re s  t raba jan  p o r  m ás b a jo s  sa lar ios .  E n  T r ie s te ,  se  h a  c o n ve r­

t id o  rec ientem ente  e n  l iceo  de  señoritas  u n a  escue la  n o r m a l ;  G e ítr ,  P iu m e  y  otras  

c iu d a d e s  de l  S u r  p o se en  escuelas  p r im a ria s  de niñas ; p ero  las  instituc iones  de l  mas 

alto  g ra d o  p a ra  la  in stru c c ió n  de  las  m u je re s ,  no  ex isten  en los  distritos m arít im o s  ni

L a ' s o ¿ e d a d  de Institutrices  y  am as  de l laves  austr íacas ,  fu nd ad a  en 18 7 0 ,  tiene 

cu id a d o  de los  in tereses  in telectuales  y  m ateria les  de sus  m iem b ro s .  L o s  t rab a jo s  

p u e d e n  c las i f icarse  e n  tres  c a te g o r ía s :  i.» E s c u e la  n o rm a l  y  enseñanza  científica; 

¿  D ivulgac ión  de las  id ea s  rac ion ales  so bre  la  ed u c a c ió n  f e m e n i n a ; 3 .« S o c o rr o s  a

l o s  s o c i o s  neces itad o s . • , j  j
E n  V ie n a  v  otras  c iu d a d e s  austr íacas  se  h a n  fu n d ad o  m u c h a s  so c ied ad es  de car i­

d a d  p o r  i n i c i a t i v a  y  d irecc ió n  de  las  m ujeres .  E n t r e  la s  de  V ie n a  c ita rem o s  las  si-

^ " ^ Ü ^ o d e d a d  p a r a  la  subsisten cia  de  las  v iu d a s  y h u ér fan o s  de los  m ú s ic o s ;

— A s i l o  p a r a l a s  m ujeres  sin h o g a r ;  _

- S o c i e d a d  d e  S o c o r r o s  p a r a  e l e v a r  é  i n s t r u i r  l a s  n i ñ a s  d e  l o s  j u d . o s  c o n  d e s t i n o

b 1 c o m e r c io ;
— A silo  p a ra  las  m ujeres  y  n iñas  p o b res  s m  s o s t e n ;

— S o c ie d a d  de rec to ras  de m en a je  ó a m as  de l l a v e s ; ' , ^
- S o c i e d a d  b a jo  el patron ato  de  la  a rc h id u q u esa  G ise le ,  h i ja  m a y o r  del E m p e ra -

d o r  c o n  la  m i r a  de d o t a r  l a s  n i ñ a s  p o b r e s  á l a  edad  de c a s a r s e ;  _

I s o c i e d a d  car itat iva  de  seño ras  de  V ie n a  p a r a  c re a r  instituc iones s im ilares  en

" ' " ü s T d e d a d  R u d o lp h e ,  q u e  ha fu n d ad o  una  escue la  para  enseñanza  de  m ujeres  e n ­

fe rm e ra s  y  p ract ican tes .  S u s  estudiantes fu e ro n  a d m itid o s  en la  c l ín ica  del ce lebre

^ ' I r r e l V m u W e ^ ' q o e  h a n  dem o strad o  que la  fuerza in te lectual  es  independiente

de l  s e x o ,  c i t a r e m o s  las  s ig u ie n te s :  r  1 - ,
M iss  R o s a  W e l t ,  de V le n a ,  cé lebre  p o r  sus co n o cim iento s  en o f t a l m ía , _

M a d a m e  K e rc h b a u m e r ,  de  S a lz b u rg ,  no tab le  p o r  sus  co n o cim iento s  en m ed ic ina ;  

M ad am e C a m il la  B u z ic k a .  or ienta l ista  de  p r im e r  o rd e n  :

M iss  So p h ie  V o n  T o r m a ,  distinguida a n t i c u a r ía ;
M i s s  A m a l i e  T h i l o ,  p r o f e s o r a  d e  P e d a g o g í a ;
M iss  S o z a n n a  R ub in ste in ,  cu yo s  t r a b a j o s  f i losóficos  son c o n o c id o s  en e l  e x tra n je ro ,

E n  cu anto  á las  actr ices  y  cantantes  cé leb res ,  h a y  m uchas .
F u e r a  del teatro , m u c h a s  m u je re s  se  d edican  á la  m úsica  v o c a l  e in strum entaL  

E s t e  gusto está fo m en tad o  p o r  n u m ero sa s  so c ie d a d es  m usica les  en todo e l  pa ís .

L a s  m ujeres  pre f ieren  gen era lm en te  el p ian o ,  e l  a rp a ,  e l  v io lm  y  e l  arm o m u m .

L o s  com p ositores  fem en in o s  so n  todav ía  p o c o s .  ^
E n  P in tu ra  h a y  v e rd a d e ro s  p ro g re so s  acred itad o s  en las  E x p o s ic io n e s  de l  A rte .  

H a y  p o ca s  m ujeres  e s c u l t o r a s ; p ero  m u c h a s  se d ed ican  á la  l i tera tura  científ ica y

a la s  b el las- letras .
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A l  m ovim iento  de las  m ujeres  h a y  c o n sa g ra d o s  m ucho s p e r ió d ic o s  en A u str ia .

E n  lo s  día's 9, l o y  i i  de O ctubre  dé 1872 .86  ce le b ró  en V i e n a 'e l  tercer  co n greso  

de m u je re s  a le m a n a s ,  b a jo  los  ausp ic ios  de  la  S o c ie d a d  g en era l  para  la  enseñanza  

p o p u la r  y  la  m e jo ra  de la  co n d ic ió n  de las  m ujeres.

L o s  dos  an ter iores  co n g re so s  tuv ieron  lu g ar  en Le ip z ic i t  y  en  Stu ttgard . S e  p r o ­

n u n c ia ro n  d isc urso s  re lat ivos  á  d iversos  in tereses  fem en in o s  p o r  seño res  de V iena ,  

H u n g r ía ,  B o h e m ia  y  S ty r ia ,  L a  C o n v en c ió n  aco rd ó  p e d ir  c ie rtas  re fo rm a s ,  entre 

otras  l a  igua ld ad  de  s a la r io s  p a ra  lo s  m ism os t rab a jo s  entre  lo s  h o m b re s  y  la s  m u ­

jeres .
L o s  actos del C o n g re so  p ro d u je ro n  la  m ás favorab le  im p resión  so bre  el auditorio  

rec lu tad o  entre  las  m e jo res  c lases  de  la  po b lac ió n :  P e r o  los  p eriód icos  de V ie n a  r id i­

cu lizaro n  este m ovim iento , los  p art id a r io s  de  !a  c a u sa  se res fr ia ro n  y  toda traza de 

e s t a  p r i m e r a  y  ú l t i m a  C o n v en c ió n  p a ra  los  d erec ho s  de  la  m u je r  en A u str ia  se des; 

va n ec ió  pronto.
L a  p o s ic ió n  l e g a l . d e  las  m u je re s  no d ifiere esencia lm ente  en A u str ia  de  la  que 

ex iste  entre  las  n ac iones  teutónicas y  latinas. L a s  m ujeres  están aquí su b o rd in ad as  á 

los  h o m b res .  U n a  m u je r  noble p ierd e  su titu lo s i  se  c asa  c o n  u n  b u rg u é s ,  y  los hijos  

no pued en  h e re d a r  la  nob leza  de la  m ad re .  S i  u n a  m u je r  v iv e  c inco  añ o s  fuera  de  su 

p a ís ,  s in p e rm iso  oficial,  se  c o n vier te  en e x tra n je ra .  L a  m u je r  c a sa d a  tiene e l  d ere­

ch o  de vo tar  p o r  e l . in te rm e d ia r io  de  su m a r i d o ; la v iu d a  y  la  cé libe  pued en  delegar 

un  h o m b re  p a ra  rep resen tar  en las  e lecc iones .

E n  re su m e n , la  n e c e s id a d  m ás ap rem iante  es  ase gu ra r  u n  sa lar io  reraun erad or 

p a ra  la m ano de  o bra  de  la  rf iu jer, y  que se m o ra l ic e  con b uenas  id ea s  y  no p o r  fana 

t ism o s .
M . J .  H . V o n  K ir c h m a n n ,  e l  dist inguido autor  de  u n a  o bra  p ub licad a  reciente 

m ente: Q uestions e t d a n g ers  de Vheure p re sen te  (C uestiones y  p e lig ro s  del m om ento}, 
co n sa g ra  u n a  parte  de su vo lu m e n  á las  M u jeres d e t P asado  y  del P o rven ir . Se ñ a la  

. q u e e l  sexo  fe m en m o  se e le va  gra d u a lm e n te  cn  l ibertad , y  p re d ic e  e l  adven im iento  

d e l  d ia  en q u e  la s  m ujeres  o bten drán  su  co m p leta  in d ep end encia  y  c o n cu rr i rá n  con  

los  h o m b re s  en todas las  o cu p ac io n es  de  la  v id a  s in  e x c e p tu a r  la  política.

L a s  m ujeres  instru id as  m uestran  un  g r a n  in terés  p o r  esta cuest ión , p e ro  e l  sexo  

fem en in o  ja m á s  ha p en sad o  en ello  en su g ra n  masa.

L o s  p u e b lo s  g e r m a n o s ,  h ú n g a ro s ,  s lavos  é ita l ianos q u e  co m p o n en  el im p er io ,  no 

p ie n sa n  lo d o s  de l  m ism o  m o d o  n i  tra b a ja n  a l  un ísono . A s í ,  la  fa lta  de  in terés  de la  

gran  m asa  de  nuestras  m u je re s ,  y  l a  fa l ta  de  u n id ad  na c io n a l  en  e l  im p er io ,  son in ­

m enso s  obstác u lo s  p a ra  e l  tr iun fo  de  nuestro  m ovim iento . S in  em bargo ,  e s to y  con- 

■ ve n c id o  en que v e n d rá  c l  d ía  en que estas  d iversas  razas  u n irá n  sus es fuerzos  p ara  la 

m e jo ra  gen era l  de  la  m u je r ,  a u n q u e  las  v ías  y  m ed io s  var íen  en cada  raza , según sus 

d i fe re n c ia s  de c u a lid ad es  y  caracteres .
M. N .  M.
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N uestra apreciable colaboradora, que tan to  se  distingue po r su s  artículos in ­
sertos en  esta  R e v i s t a ,  acaba de  se r  objeto do la m ás com pleta ovación en  el 
Circulo A rtesano de  Tortosa, en  su  prim era  d isertación sobre; « La M ujer en sus 
relaciones con la Econom ía so c ia l». N uestro  encom io podría p arecer apasionado 
p o r se r  la d isertan te  o tra  de  nuestras colaboradoras; por lo mismo dejarem os co­
piado in tacto  el artícu lo  que le  dedica L a  Voz del Pvogreso de  Tortosa, co rres­
pondien te al tre s  del actual. E l jueves 8 , d isertará  sobre  ; a La influencia de  los 
árabes en  E spaña» . Se le  ha  solicitado u n a  conferencia esp iritis ta ; no sabem os si 
el tiem po de que puede disponer se  lo perm itirá ; po r lo dem ás, M atilde h a  estu­
diado á fondo el Espiritism o y m uy bien puede d ar no u n a  sino m uchas conferen­
cias sobre Espiritism o- D ispénsenos n u estra  buena am iga si esta recom endación 

la  com prom ete y la  felicitamos.

El artícu lo  dice :•

La conferencia del jueves en el Círculo de Artesanos

«Dominados aún  po r la en tusiasta  im presión que nos ha  causado el im ponente 

y m ajestuoso espectáculo q u e  ofrecía en  la noche del ú ltim o jueves-la sociedad 
a rtesan a  T ortosina, nos ponem os á em borronar estos renglones, á los q u e  n u es­
tra  insuficiencia nos prohibe.trasladar con la grandiosidad que se m erecen  los de­
ta lles de  la científica é instructiva velada que nos ha  proporcionado el talento y 

la  galan tería de la  e rud ita  au to ra  de Concha.
Aún resonaban  en  n u estro s oídos los en tusiastas aplausos tribu tados al señor 

Blanco, cuando en la  últim a conferencia nos m ostraba gallardam ente las excelen­
cias de la  libertad , y nos dem ostraba, fuertem ente apoyado ón la  razón y  en los 
repetidos ejem plos de  la historia, que es herm ana del o rden , s in  el cual perece  á 

m anos del libertinaje.
Y no m enos que el claro juicio, la dicción correcta, la  erudición enciclopédica 

y la  o ratoria fácil y galana de la  distinguida publicista  doña M atilde Fernández de 
R as, con cuya colaboración se h o n ra  nuestro  periódico; no m enos que eso repeti­
m os, se necesitaba para  rev erd ecer el lau re l de aquellos aplausos, para  resucitar 
el entusiasm o q u e  parecía  agotado, después del esfuerzo de  vida á  que le  obligara 

la b rillan te  peroración  del señor Blanco.
Sin duda com prendió la  sociedad toda la im portancia del acto , sin duda reco r­

dó con orgullo que e ra  T ortosa la  segunda ciudad española que abre  las puertas 
de  u n  cen tro  instructivo  á las d isertaciones de la  m ujer, cuando acudió en  m asa 
á  solem nizar la  lite raria  f ie s ta : y  no  cabe duda de  que las herm osas to rtosinas



adivinaron la grandeza d ef acto que iba á realizarse, cuando así se ap resu ra ion  á 

asistir tan  num erosa y dignam ente represen tadas.

Im ponente  e ra  c l espectáculo.
Más de  500 p e rso n as; lo m ás selecto de n u estra  escogida aristocracia, e n tre ­

m ezclado con  lo m ás honrado de  la hum ilde clase a rtesan a  y e n tre  am bas clases 
lo m ás saliente en  ciencias, a rtes y politica q u e  encierra  n u estra  ciudad.

E n tre  aquella aglom eración de talentos, bellezas y d ignas hum ildades, fuera  

im posible form ar lista  de nom bres n i siquiera á la verdad  aproxim ada, y sólo en­
tre  o tros recordam os al ex-diputado á Cortes señor Escardó, al candidato por 
este  d istrito  señor T resserra , á  los diputados provinciales señores Castellá y Mu- 
ra ll, al ex-diputado, nuestro  querido amigo y jefe señor B es, al ilustre doctor F e- 
rrán , al Jefe de Sanidad de  la plaza señor A ndrés, acom pañado del médico de la 
guarnición, al ilustrado inaugurador de las conferencias del Circulo señor Saave- 
dra, al señ o r Com andante de M arina, con su apreciabilisim a familia, al señor 
Carvallo con ia suya, al ú ltim am ente aplaudido conferenciante señor Blanco, el 
claustro com pleto de Profesores del Colegio de 2,« Enseñanza de  la  sociedad y 
tan tos o tros cuyos nom bres todos sim páticos y conocidos nos es im posible reco r­

d ar e n  este  m om ento.
En cuanto á  las  señoras nos es im posible citarlas, po rque ofuscados con tan ta  

belleza y  gracia tan ta , olvidam os sus nom bres para contem plar su s  hechizos.
Poco después de  las nue.ve de la  noche, en tró  la  conferenciante en  e l salón 

acom pañada po r la Ju n ta  de  gobierno y personas especialm ente invitadas.
Una nu trida  salva de aplausos resonó estrepitosa en  el salón a l aparecer en  la 

tribuna la señora F ernández de  R as.
D espués de un  breve y sentido discurso del vice presiden te  señor R iba y Lle- 

dó encareciendo la im portancia del acto que iba á realizarse, honroso para  la 
sociedad ; y de m anifestar en  nom bre de ésta su gra titud  á la señora Fernández 
por su deferencia, y previa la  p resen tac ión  oportuna, com enzó la d isertan te  á ex­

poner en correcta  y castiza fi'ase su peroración notabilísim a.
«La M ujer en  sus relaciones con la econom ía social» . É ste era  e l tem a.
La señora F ernández com enzó, tra s  b reve  y galano exordio, á  dem ostrar la 

h istoria de  la m ujer y su im portancia social ya  en  ia Ind ia , cuna probable  del gé­
nero  hum ano, ya en  Egipto, rival en  antigüedad del Asia, ya en  la ilustrada G re­
cia, en  la heróica Esparta y en  la  R epública R om ana para  hace r consideraciones 
de no toria  im portancia acerca de la  m ism a idea con respecto  a l Cristianism o.

Probó alli la señora F ernández de Ras cuánto  am or atesoró el sub lim e m ártir  
del Gólgota para  con la  m ujer, ora defendiendo á  M agdalena, ora consolando á 

M arta, ora recom endando á  Juan , su  discípulo favorito, o ra  acom pañándose siem ­
p re  de m ujeres ; lam entó  á este  propósito la  conferenciante, que m al llam adas 
lum breras dcl Catolicismo se hayan  ensañado en  m ostrar odio á la m ujer que
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tanto amó á Jesucristo , de  cuya conducta se separaron  en oste punto San A m bro­

sio y otros m uchos escrito res de la Iglesia.
V ino-tras razonada y lógica argum entación á  abogar por la igualdad de  condi­

ciones, ap titudes y  derechos de  la m ujer y el hom bre, probando que existe 
igualdad de capacidades y citando ejem plos tan  elocuentes como Safo, Sor María 
de  la Cruz, Santa  T eresa de Jesú s, Jorge Sand, Ferm ín  Caballero y o tras m uchas 

que con la  luz  de  su genio ilum inaron-el m undo del progreso.
M ostró cuán in ju sta  la sociedad hace sierva á la  que debe ser dulce com pañe­

ra  del hom bre, y cuántos y  q u é  pavorosos problem as ju ríd icos y sociales su rgen  

de estó in justicia m anifiesta.
Manifestó cómo la m u je r obligada á ia ignorancia viene reducida á  la  esclavi­

tu d  ó la m iseria.
Dem ostró cuán ú til sería á la  sociedad in s tru ir  á  la m u je r para  te n e r  el d e re ­

cho de exigir que fuese buena y sabia m adre, esposa virtuosa y doncella casta.
P robó que, instru ida  la m ujer, se bastaría  á si m ism a, evitando en m ucho el 

te rrib le  problem a del pauperism o que hoy am enaza á la sociedad.
Y fuera  im posible seguirla  paso á paso á  través de  su s  ideas c laram ente ex­

puestas y apoyadas en  incontrovertib les argum entos, para  concluir diciendo que.

B la  em ancipación de la m ujer es un deber de hum anidad «.
lía n  de dispensarnos nuestros lectores la poca conexión de  esta  sencilla re se ­

ña , hecha  con la precipitación que exige la  oportunidad de la p rensa  periódica y 
bajo la im presión en tusiasta que nos produjo la  e rud ita  d isertación y la levantada 

y dignísim a ac titud  de los socios todos del Círculo de  A rtesanos, q u e d e  hoy m ás 
contará otro notable triunfo en  su  ya notabilísim a historia, refundida en  e l ideal 

constante del progreso.
Term inó la  sesión con algunas palabras del señor R iba y Llcdó que obsequió 

á la señora F ernández en  nom bre del Circulo con un m onum ental, valioso y artís­

tico  ram o de flores.
E n la sala habilitada para  recepciones pasaron  á felicitar á doña Matilde F e r­

nández de Ras gran  núm ero  de señoras y no m enor de caballeros, en tre  los que 

vim os á las personas en otro párrafo citadas.
La Ju n ta  obsequió á todos con un  ligero refresco y  abundantes dulces, p ro ­

longándose la  velada hasta  las 1 2  de la noche, hora á  q q e  se re tiró  la conferen­
ciante, acom pañándola hasta  su casa g ran  núm ero de socios.

1 Bien po r el Circulo de A rtesanos do T ortosa I
P o r ese  herm oso cam ino de  ilustración  y progreso llegan las corporaciones á 

m erecer la  estim ación de propios y  ex traños, y á la p ar que á  si propios se  en­
grandecen, honran  á la p a tria  en que viven y ocupan después puesto  glorioso en 

el e terno libro de la historia.
La velada del jueves se rá  siem pre grato recuerdo, á ,cuantos tuvieron la dicha.
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de p resenciarla  y form ará noble  titu lo  agregado á los m uchos q u e  ya  posee  el 
Circulo de A rtesanos y que hacen  de  esta dignísim a sociedad la hon ra  y el o rgu­

llo de Tortosa.
E l Cristianism o elevó á la  m ujer, m ostrándola cuán g rande podía sor su  m i­

sión ; el Catolicismo, desde  el pulpito  y el confesonario T hace de la  m ujer el sus­
tentáculo  de su  lucrativa secta, dedicándola al claustro  y al beaterío , sin que 
descendam os á o tros destinos que nos avergonzaríam os referir. E l Espiritism o 

lleva á  la casa de los pobres enferm os, asilos de  lactancia, a teneos, universidades 

y cen tros científicos á  las M ujeres E spiritistas.
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CRONICA
L a s  MUJEiuss e s p i r i t i s t a s , — Con e s te  titulo y  en este  núm ero  copiam os de La  

Voi del Progreso, periódico posibilisla de  Tortosa, u n  articulo referen te  á la  p ri­
m era  conferencia q u e  n u es tra  apreciable colaboradora ü.= Matilde Fernández de 
R as, dió en  el Ateneo de A rtesanos de aquella ciudad, el jueves 4.® del actual, 
d isertando sobre «L a m ujer en su s  relaciones con la e c o n o m ia so c ia U .L a  .se- 
gunda conferencia que tuvo lugar el jueves siguiente, versó sobre « La influencia 
d e  los árabes en  E spaña», dejando la  conferenciante com placidísim o al público, 
que aplaudió calurosam ente, adquiriendo un  verdadero  triunfo sobre los enem i­
gos capitales de  todo progreso y  por consecuencia de toda  idea racional y sana, 
sin preocupaciones n i fanatisróo, q u e  tan to  h an  perjudicado lo esencial de la  idea 
cristiana.

Como lo teniam os previsto (y  se  lo avisam os á  M atilde) que su s  d iscursos 
provocarían  la  ira  de los neos in transigen tes en  u n a  población levitica en  la  m a­
yoría y carlista  po r añadidura, no faltó qu ien  haciendo caso de  conciencia e l asis­
t ir  á las veladas del A teneo, no solo insultó  á la conferenciante sino que dijo que 
todos los que la  escucharon, consintieron y  aplaudieron, han  caído en  las penas 
consiguientes según  el códico católico. E ste  incidente  q u e  ridiculizó una vez más 
al u llram ontanism o, hizo que la  Ju n ta  del A teneo, con m uy buen  acuerdo, re tase  
para la discusión, disponiendo que en  el mismo salón de conferencias se  levan­
ta ra  o tra  tribuna p a ra  el contrincante  que qu isiera  ocuparlo. P o r sabido se calla 
q u e  nadie com pareció á ocupar la  tr ib u n a  de  oposición, de la  q u e  se sirvió el 
ilustrado doctor D. Araalio Jim eno, que felicitó desde ella á la d isertan te  y á la 
d istinguida reun ión  que llenaba el salón de conferencias.

R epetim os n u estro s aplausos en obsequio de n u es tra  colaboradora y del A te­
neo, q u e  tantas m uestras da de civilización y de  adelanto, y com padecem os m uy 
de veras á los fanáticos que después de  tan tos descalabros, se em peñan en  poner 
p iedrecitas bajo la rueda  del carro  del P rogreso.

P ara  concluir, extractam os algunas frases de u n a  carta  que hem os recibido de 
un  amigo im parcial, que no  deja de asis tir á ninguna de  las veladas del A teneo.

H ablando de las conferencias dadas po r M atilde, dice e n tre  o tras cosas: 
«Triunfo com pleto, m ucha concurrencia , m uchos aplausos, m uchas felicitaciones, 
un  refresco, un  ram o colosal, m edio auditorio  acom pañando a M atilde á su  casa.
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Esto le dará  idea del efecto que los d iscursos d é la  d isertan te  han producido aquí. 
H an visitado á  la  v iuda de R as las personas más ilustradas de Tortosa. Matilde 
h a  cum plido h ien  su  m is ió n ; ha alborotado á los neos y ha  conseguido hacerse 
q u erer de las m ujeres que, lu josam ente ataviadas, llenaron  los salones ».

, • ,  M adame Eugénie de T urck nos anuncia el fallecim iento de su  esposo 
Mr.' H eiiri-Joseph de T urck , cónsul honorario  de Bélgica condecorado con ia 
orden  de Leopoldo.

N uestro  particu lar y distinguido amigo Mr. T urck, uno de los esp iritistas más 
antiguos y propagandista incansable, au to r de varias obras y colaborador de a l­
gunos periódicos espiritistas, nació en 2 de F ebrero  de  4798 y volvió á  ia vida del 
espíritu  en  2 de Abril actual. R eciba, en  esa m ansión de  luz, el recuerdo  de sus 
buenos am igos y herm anos de Barcelona.

, • .  Se nos ha  devuelto una R e v is t a  de Marzo con la  faja quitada, lo cual 
no llena el objeto del su scrito r, que po r ei m ero  hecho  de qu itar la  faja ig n o ra­
m os quién es; y cómo esto podría  ocasionarle perju icio , se le ruega avise darse  de 
baja , sino se expone á que se le  exija el pago de  las cinco pese tas del ano actual. 
Al m ism o tiem po se reclam an los núm eros de Enero  y F ebrero  do este  año,

■ Todas las agrupaciones espiritistas de E spaña y del extranjero  h an  cele- 
bra'do'el aniversario  de K ardec. E l G r u p o  d e  l a  P a z , aunque pobrem ente, lo ha 
celebrado este  año en el local q u e  tien e  en la  calle de  Tallers la  Asociación de 
socorros m utuos de Jesús de N azaret. Decimos pobrem ente , porque faltó refresco 
y  concierto m usical; pero  hubo  bu en a  voluntad  para  m anifestar el am or y cariño 
inex tinguib le  que debem os al filósofo de  n u estro  siglo. Se leyó u n a  poesía cata­
lana dei S r. Garci-Lope titu lada  ¡ JMare! y  varios artículos dedicados al M aestro, 
insertándose algunos en esta R e v is t a , sin tiendo no poder hacerlo  con todos por 
su extensión. La señorita  C asadem unt, m édium  parlan te , dió una com unicación 
en  catalán , titu lada tam bién ¡M are!

^nsrxjiisroio s
E l  E s p i r i t i s m o  é s  l a  M o r a l :  6  r s .
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N ueva y 2 .“ edición de las Investigaciones sobre los fenómenos del espirilMilis- 
m o la  fuex'za psíquica ij las m aterializaciones de K atie K ing, por WiHiaiii Croo­
kes m iem bro de la Sociedad R eal de  L ondres.—Encuadernada, 4 50 f r a n c o s .-  
Rústioa 3 ’50 francos.—Todos los espiritistas debieran  te n e r  este  libro en  su 
despacho, para hacerlo leer á ios q u e  niegan la  im portancia del esplritualism o 
m oderno. Todo se determ ina en él con lim pieza y se  deduce científicam ente.

. A - V I S O S

Hemos suspendido el envío de la, R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han  renovado el abono, y que adem ás no nos son conocidos ni 
tenem os seguridad de su existencia. . .

E l que reciba nuestro periódico y no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin abrir, poniendo sólo: vuelva  
d  desítno, sin necesidad de añad ir n ingún sello._ , , ,

Los que quieran continuar y  les sea difícil rem itir el iniporte de la 
suscrición, bastará  que lo avisen á  esta Dirección: L auria , 81, 2.°

E s tu b le c ím ie n to  t ip o g rá ílc o -e J ito r ia l  ile D.\>í ik l  Cg h t iíz o  v  C.« C alle  P a lla ra  (S a ló n  J a  S a n
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XI

La conlradicción q u e  hasta  aqui hubo cu tre  ¡a religión y la ciencia , y lo irra ­
cionales que parecieron algunos tex tos, provenían  de  la falta de  conocim ien­
tos previos ind ispensables sobre la  preexistencia, la inm ortalidad, la m edium ni- 
(lad, las reencarnaciones expiatorias, las com unicaciones, el m agnetism o, los 
fluidos, el progreso , las leyes de solidaridad, los m undos, etc. Hoy la Religión se  , 
afianza sobre las bases indestructib les de las Leyes N aturales, de las facultades 
hum anas y de la Filosofía Racional y la  Ciencia. Hem os andado 19 siglos de  ela­
boración y  no podem os m antenem os on la fe inm ovilísta de la iniciación cristiana 
al pueblo sencillo de  Palestina. Y nos referim os al pueblo y no á  los iniciadores: 
nos referim os á lo que se les  dió, y no á lo q u e  poseían y  podían haber dado ios 
que fueron elegidos po r el M aestro para  aparejar el cam ino de  la luz y con tinuar­

la en  el porvenir.
Los textos del Evangelio contienen todas las verdades fundam entales y preci­

sas, pero no todos sus escritos revelan igual im portancia, n i la m ism a profundi­
dad, ni pueden  ten e r la  m ism a m isión. El b reve relato  de San M arcos, d ista  de 
ten er el m ism o objeto que las Epístolas de San Pablo,

P arece  que la diversidad de  colaboradores invisibles y encarnados, se  p ropu­
sieron facilitar alim ento adecuado para  todas las capacidades, así p a ra  los recién

(1) V é u n se  la s  R rvista s  a n te r io re s .



convertidos-que judaizaban, como para  los iniciados por Pablo c a l a  plena liber­
tad. Estudiando el Evangelio se aperciben  desde ios com ienzos las notables dife­
rencias de conducta p ráctica  de unos á otros. Así debía suced.or necesariam ente 
en  una doctrina quo estaba llam ada á educar á todas las gentes, sencillos y sa­

bios. P o r eso los pescadores adoctrinan  en  Judea, m ientras e l e rudito  Apóstol 
con tiende en  el cen tro  ele la cu ltu ra  griega, que había aprendido en Tarso y en 

sus num erosos viajes por las  costas de Levante.
• Unos y otros enseñan  doctrinas con m utua  independencia, y no se libran do 

discusiones in terio res sobre apreciación de ciertos detalles. Tojlo esto e ra  preci­
so, porque los sabios alejandrinos y greco-rom anos, as í como la cu ltu ra  de la filo- 
soCía jud ia , hab ía  de ven ir después á dar hom bres em inentes al Cristianism o. Y 
andando los tiem pos se habría  de  ensanchar el círculo  al Racionalism o, á las 
Ciencias N aturales, al Orientalism o y las C ulturas de perd idas civilizaciones del 
Extrem o-O riente. Si ha  habido, pues, degeneraciones en la Edad-M edia, cayendo 
elevadas doctrinas bajo el dom inio de  psicologías populares de razas jóvenes, co­
m o fueron las que inundaron  la Europa y destruyeron  el Im perio R om ano ; en 
cambio hubo notabilísim as am pliaciones do estudios como lo acusan las  sectas 
m odernas del N orte  de  E uropa y dcl N orte de Am érica, y el enriquecim iento  que 
para  esto h an  aportado los progresos cientiíicos y filosóficos contem poráneos. 

Hoy ha  llegado el d ía de  dar unidad á esta variedad  inm ensa {pero u n a  unidad 
segu ra  y esp iritu a l), y e l p en e tra r en  el campo sagrado de las tradiciones para 
a ta r en gavilla el grano  y aparta r la  zizaña. Estam os en la  siega de lo m aduro, 
en  nuevas sem enteras y  en escardes de lo que b ro ta . P rovistos de la b rú ju la  de 
ios progresos históricos y  de  la  serie , nada hay que repugne á la  razón en  lo que 

es verdad religiosa.
Así que el Evangelio brilla con inm enso esp lendor in terp re tado  por la  cien­

cia ; y resucita , como la m ariposa, á la vida de  ias bellezas, de los perfum es, de 
las flores, de  ias praderas de los m undos y de toda la  hum anidad, que fué su p en ­
sam iento generador, abandonando la crisálida de u n a  le tra  «irreformable» que lo 
aprisionaba, como un  pájaro en  la  jaula, bajo la exclusiva d irección de cualquier 
secta. E se pájaro lo crió Dios para volar á su libertad  y ser el ángel m ensajero 
que llevara la luz á todas partes, y nos anunciara  las Moradas del P adre  y ias R e­

surrecciones en la Vida E terna .
¡ Dulces cánticos q u e  consuelan á todos los oídos, q u e  fortalecen á todos los 

corazones ! ¡ Los hom bres quisieron encadenaros y los esp íritus de Dios os llevan 
á todas partes, desde el palacio á  la  cabaña y desde c l ir ib u n a l al P resid io  !

Los textos evangélicos son verdaderos, pero m uchos son relativos y no abso­

lu tos ; son del pasado y no del p re s e n te ; son la niñez y no la infancia de la  H u­
m an id ad ; son  la fe sencilla, que necesita vivificarse po r la fe racional, por el 
progreso, Habría e rro r  en  tom ar literalm ente  todo lo que se dice, s in  pesar las
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condiciones, c ircunstancias , tiem pos y personas á qu ienes se dijo. Y lo habría en 
p re tender sin  los m éritos necesarios im itar las fuculladcs de  Jesús. Las condicio­
nes precisas que Jesú s im pone para  esto  son ul c ree r en  él, guardar los m auda- 
m ienlos p a ra  se r  su s  discípulos, h acer la voluntad del P adre, cum plir la  I.ey de 
Dios y su Justicia, y todo lo dem ás se nos dará  por añadidura. Lo cual en lengua­
je  m oderno exige la  cu ltura  m oral, el perfeccionam iento de m aterja  y espíritu  
que nos acerque á su naturaleza.

El Espiritism o dem uestra  esto m ism o en  su conjunto; pues siendo el Evange­
lio mismo cn  su desarrollo , viene en  la  época oportuna para  su  difusión extensa, 
preparados los hom bres po r los conocim ientos previos que facilitan los progresos 

cicntiflcos. T rae una form a radical en  lo m oral y en las relaciones sociales. P re ­
para el Reino de  Dios en  la T ierra.

R epetirem os un m illón de veces que es cl Evangelio en  acción y  en  enseñan ­
za. Cristiano y esp iritista  son u n a  m ism a cosa. L ibros de Jesús, y Jibros funda­
m entales dictados po r los apóstoles son idénticos. Los libros de Espiritism o los 
han  dictado losTipóstoles dol Cristianism o histórico. Y lo h istórico  es lo q u e  re ­
encarna, y p rogresa, y evoluciona, siendo siem pre idéntico á sí m ism o en la  e sen ­
cia. J..0 que varía es la form a. El m ism o Jesús preside el m ovim iento regenerador 
y nos lleva al cum plim iento de  las P rom esas. Su am orosa irradiación pen e tra  y 

vivifica á toda la H um anidad.
San Ju an  Evangelista, Pablo, E rasto , e tc ., los m ensajeros del E sp íritu d eV er- 

dad, del Consolador P rom etido, nos ensanchan el círculo  de  sus an tiguas ense­
ñanzas. Nos descubren  el sentido literal y  el figurado. Nos descorren  el velo de 
los m undos acercándonos al seno am oroso del Divino Jesús. Nos dicen que el 
Evangelio no puede m orir porque se  funda en el elem ento  esp iritual, en las fa­
cultades hum anas, en las leyes inm utables de la naturaleza, con lo cual desafia al 
tiem po y  á  la cieqcia, porque ciencia y  tiem po no pueden  hace r m ás q u e  robus­
tecerle  y  ensanchar su grandeza. Pero  nos dicen á la vez que no es su clave el 
concepto antiguo del m ilagro ; porque el m ilagro antiguo  cada dia viene á  m enos 
con el ensanche de  las ciencias, y  todas las religiones, incluso el cristianism o, 
vendrían á se r  im posibles si se fundaran en falsas nociones do palabras. Los h e ­

chos son NATURALES, som etidos á  las leyes, y  no patrim onio exclusivo de  los 
sanios de  una secta, cuando todas a porfía los p resen tan  num erosos, y en  la com ­
petencia no sabem os cuál llevaría la  ventaja. Esos hechos se  m anifiestan tam bién 
por la m edium nidad de  todas las  categorías y  clases sociales, y  aun  á  veces en ­
tre .personas de dudoso concepto m oral, consistiendo esto en  que Dios no deshe­
reda a n a d ie  do los beneficios de su luz, y  en q u e  el concepto de san tid ad  des­

aparece en  estos tiem pos po r el Evangelio m ism o, que nos dice que justo  )io hay 
ni uno y  q u e  no queram os se r  llam ados Rabis ni M aestros, e tc ., y  se reem plaza



por las  ideas de progreso escalonado, ó po r las series ascendentes de las alm as ó 

escala espiritista , constituyendo todos una Gran Fam ilia Solidaria.
E l Cristianism o modifica su s  palabras según ios tiem pos, pero no su esencia 

n i sus leyes. Si tom ara por fundam ento lo sobrenatural contrario á las leyes o rd i­
narias conocidas vendría  a m enos, desaparecería, se  h aría  im posible p o rque  Dios 
lo gobiernq lodo según ia  inm utabilidad de sus leyes y  según sus atributos. Al 

paso que basado en  las m ism as leyes natu ra les sólo le  esperan  grandezas y  p ro ­
gresos, aunque hayan pasado y pasen  al dominio de  lo natu ral casi todos los fe­
nóm enos que constituyen la revelación ó la  relación dcl m undo espiritual con el 
m ateria l ín tim am ente ligados en tre  si, como son  las audiciones, éxtasis, visiones, 
apariciones, vistas á d istancia, curaciones instan táneas, inspiraciones orales, dic­
tados escritos y otros diversos que nos proporciona cl estudio del Sonam bulism o, 

e l M agnetismo y e l Espiritism o.
La Ciencia concluyó con el m ilagro en  cl aspecto m aterial.
El Espiritism o conclu irá con él en  e l aspecto ííuldico y psicológico. La Edad 

de los m ilagros lia concluido en el sentido que se le  daba antiguam ente. Hoy 
triunfa la religión d é la  R azón, del Amor, de la Ciencia, de la Solidaridad , el 

Cristianismo de Cristo.
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Para  en ten d er el Evangelio es preciso p en e tra rse  bien del Espiritism o, y de 

su doble carác ter de R evelación y Ciencia.
Es R evelación p o rque  cum ple las p ro fec ías; es c l Advenim iento del Nuevo 

C onsolador; tien e  su  fuen te  de origen d iv in o ; es de  orden  p rov idencia l; es colec­
tivo ; dem uestra  la  iden tidad  de enseñanza en todas partes. Dios ha  querido que 
los esp íritus aum enten  los m o ra lis ta s ; q u e  su iniciativa colabore en la  acelera­
ción del progreso te rre s tre , perm itiéndoles que nos hablen  é ilustren  y  eduquen . 
Es sim ultánea la  enseñanza en todas parles. No tien e  u n  profeta exclusivo. No 
obedece á  designio prem editado de n inguna iniciativa privada. N o saie de m ngun 
culto . No está localizado en  u n  país preferido. Es g ra d u a l; revela  progresivam en­
te , y distribuye sus funciones. E n  este  sentido es m uy superio r á  la Ciencia, po r­
q u e  los esp íritu s son lib res y m uchos superiores, y  á  veces abaten  el orgullo d o lo s  
sabios. Es superio r á la  ciencia hum ana, porque los espíritus indican faros, plan­
tan  ja lones, traen  principios, señalan  luces de un  o rden  elevado. F undan  la  Soli­
daridad cooperativa extensa, y la F ra te rn idad  sobre leyes de  la  N aturaleza. Los 
esp íritus, como lib res, llam an á los q u e  q u ie ren , utilizan las disposiciones indivi­
duales y colectivas m ás ap tas para  su s  fines respectivos, y nos p en e tran  en  cam­
pos que no sospechábam os, abarcando extensos horizontes, en que sólo ellos 

ven ciertas cosas. E l cientifico te rren a l puede te n e r  de hecho u n a  gran  limita-
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d ó n ;  se r  extraño á los innum erables asuntos que el Espiritism o desenvuelve, 
aunque sea una especialidad en sus aficiones ó profesión; puede tam bién no ten er 
ideas de ninguna clase sobre  ta les m aterias, y  entonces la ciencia hum ana es de 
todo punto  incom petente é incapaz para juzgar. Tampoco los esp íritus pueden  
resolverlo todo sino dando á cada Hampo y capacidad lo suyo. Un hom bre sabio, 

que no lia estudiado Espiritism o, y lo juzga, es como el labriego en  pais extran­
jero, q u e  debe p reg u n tar po r todas partes. Los esp íritus lib res pueden  hace r que 
falten los fenóm enos cuando m ás se les exija. Adem ás, no se  som eten á la curio­
sidad ; y, po r el contrario , pueden  provocar hechos espontáneos, contrarios á lodo 
cálculo. Estos fenóm enos se derivan de la naturaleza del Espiritism o. Si la  Cien­
cia hum ana cuenta sólo, po r ejem plo, con el elemento m ateria l, ¿ cómo se  p re ­
tende asi llegar á conocer el esp iritu a l?  Si c iertos fenóm enos exigen condiciones 
y com binaciones fluídicas especiales, ¿p a ra  qué ped ir peras al olm o?

¿ Conoce la ciencia hum ana todas las leyes de  la  naturaleza p a ra  p re tender 
que se la som etan las cosas? A contece que los sabios orgulloso.? suelen se r  con­
fundidos, cuando contando sólo con la  m ateria , ó partiendo de  teorías preconce­
bidas, p re ten d en  conocer el poder de  todas las je ra rq u ías  do esp íritus, toda  la 
serie indefinida de actuaciones de las fuerzas psíquicas del universo. Los que 
caen en estas rid iculas vulgaridades no m erecen  seguram ente m ás tarea  que ¡a 
de estud iar los fenóm enos do los e.5piritus golpeadores que suelen  haber sido á 
veces galianos de cortijo. Mas, po r cl con trario , cl hombre de buena voluntad  ba­
ilará en el Espiritism o u n a  fuente segu ra  de verdad . Y aquí es donde se  presenta 
su aspecto de C i e n c i a .

El Espiritism o añade al estudio de la m ateria el estud io  del e.«piritu. Si sus 
principios son providenciales, su elaboración es resu ltado  dol trabajo  hum ano.

Com pleta la ciencia vulgar, y  es la  verdadera ciencia, porque la m ateria  es 
inexplicable sin  el espíritu  que reacciona ¡ncesanlom ente sobro ella, y  sin lo uno 
no se llega á lo otro.

El espíritu  os una de las fuerzas de la naturaleza, y tiene su s  leyes. Los fenó­
menos son naturales. En ellos se procede como en  una Ciencia de observación. 
La leo n a  v iene después de  los hechos. El Espiritism o no establece teorías p re­
concebidas, n i h ipótesis para  adm itir la R eencarnación, la Com unicación, el P ro ­
greso, e tc .; sino q u e  de  los hechos generales y de las enseñanzas universales se 
inducen las leyes. En su elaboración e s  u n a  Ciencia experim ental, sólo que sus 
experim entos no  son como los de la quím ica ó la física, sino adecuados á su n a ­
turaleza libre, m oral, psíquica  y  psicológica. Y es en  tan alto grado experim ental 
y racional, que m uchos Ja llam an Positivism o espiritualista , porque pide el libre- 
examen, la solidaridad científica, las exigencias de la critica, el trabajo  reiterado 
de observación y estudio , la lib re  aceptación de sus enseñanzas, cl rebuim iento  
de toda im posición, la discusión, la destrucción de la  fe ciega, y  aconseja en  to ­
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das su s  obras fuiidamoiUalos, el exam en m inucioso, cl análisis, la com paración, 
las pruebas, puesto  que no es privilegio de  nadie, sino del dominio de lodos, y 

es luz puesta  en el candelero para  que alum bre a las gentes.
Dadas estas ligeras nociones de sus caracteres, se destruyen  con ellas el fana­

tism o y cl orgullo, las dos grandes calaralas que ocultan lavisión de la  luz, y con 
los cuales no es fácil p en e tra r en los estudios provechosos del Evangelio y  a tra e r­
se lucidez bastan te  de esp íritus m oralistas que nos descubran  el sentido verda­

dero de las Revelaciones.
V engamos ahora al Evangelio, y digam os que el Espiritism o desenvuelve

gradualm ente sus enseñanzas q u e  quedaron incom pletas iiilencionalm ente; ex­

plica y restab lece lo que se habia destru ido  po r la incredulidad  y el m aterialism o.
No juzga las cosas de Dios, pero si las separa de las cosas do los hom bres con

la colaboración de altas inteligencias.
D em os dicho que e ran  los mismos apóstoles los que venían á proseguir su 

tarea y añadirem os que ellos m ism os nos dicen que no están  solos, sino unidos 
á todos los herm anos de o tros m undos. Ellos son los que nos hablan de su  an h - 
q m  m ed iu m n id a d , que no pudo ser fc r fee la , porque en tre  el hom bre y Dios hay 
u n a  escala de seres de grados superiores, adem ás de que cada luz transm itida  t ie ­
ne  que se r  en  todo tiem po proporcional á  las condiciones de los que la reciben. 
Cada sér vive en su  am biente propio, en su s  condiciones de vitalidad. El E spiri­
tism o, descubriéndonos estas m odalidades clel m undo esp iritua l, nos da la so lu­
ción para  en ten d er la V erdad divina, y nos explica las leyes de cómo se  refracta  
osa luz á través de los am bientes y de las capas m ás ó m enos diáfanas, que, cual 
fanales paralelos, constituyen  las  brum as de  la tie rra  y de las alm as, y como los 
encarnados laboram os en la naturaleza para cum plir los destinos y  aproxim arnos 
sucesivam ente al Foco de  Toda Luz, de Todo Bien y de  Amor Infinito, en  cuyo 
trabajo  nos guia el M ensajero Divino Jesús, que es nuestra  providencia paternal

cn la tierra.
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XIII

Analicem os en este  artículo la  R e e n c a r n a c i ó n ,  una d e  las  leyes q u e  propaga 

el Espiritism o, y sin la cual gran p arte  dcl Evangelio no se  en tiende fácilm ente 
La reencarnación contiene en  si los expedien tes clel pasado con sus e rro res , caí­
das vicios y deficiencias; cl p resen te  con su s  reparaciones, arrepentim ientos, 
rehabilitaciones, p ruebas, oraciones y e sfu erzo s; y el po rven ir con sus progresos 
y recom pensas. En ella se enlazan en firm e cadena los eslabones de la vida de 
los tiem pos, y aparecen claras las enseñanzas del Evangelio, cuando nos aconse­
jan  la hum ildad, la conform idad en los trabajos, la  firmeza de la  fc en  la  justic ia  
y bondad de Dios, el devolver b ien  por m al, y sacrificarse p o r ol herm ano  en
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todas ]as circunstancias. Con la reencarnación, que abarca preexistencia y vida 
fu tura, el Evangelio v iene d se r  un libro sublim e, que da las m edicinas para las 
enferm edades m orales y nos guía al campo de la s a lu d ; un puerto  de refugio en 
los naufragios, y la  nave que nos da pasaje para llevarnos d nuevos m undos. Para  
el m aterialista  que nada adm ite an tes ni después de  ia  p resen te  vida, ei Evange­
lio debe ser un  cuadro en blanco y aun algunos de sus consejos una debilidad 
pueril, si el orgullo hace enm udecer el aguijón de la conciencia. La reencarna­
ción es indispensable para  en tender la  enseñanza in tegral del Evangelio y  aun  la 
parcelaria de m uchos textos.

Es la  R een ca rn a ció n  una ley  de la  naturaleza que ha  existido en todos los 
tiem p o s; y aunque envuelta en supersticiones y  confusas ideas, la adm itieron al­
gunos sabios de ¡a antigüedad, indios, egipcios y o tros. Los jud íos ia aceptaban 
bajo el nom bre de resurrección, como luégo verem os. IToy encontram os m uchos 
filósofos que la enseñan, si recorrem os la H istoria de la  Filosofía. (Véase ia obra 
de Pezzani, la P lura lidad  de existencias, que contiene un resum en  apreciable de 
estas doctrinas).

Es doctrina m oral y racional, que resuelve innum erables problem as psicoló­
gicos y m orales. Explica la Justic ia  divina ; ia causa an terio r de las aflicciones; 
los g randes heroísm os de sacrificios o cu lto s ; las penitencias m orales y calvarios; 
las vocaciones decididas; los instin tos m alos y buenos; las ap titudes diversas; las 
ideas in n a ta s ; las diversidades de nacim ientos en posiciones sociales ó en países 
distin tos de  m uy d istin ta  cu ltu ra , y otros hechos que sin Qlla no tendrían  explica­
ción raciona], ó explicación de ninguna clase. « Dios, cuyas leyes son soberana­
m ente  sabias, ha querido que, po r la  reencarnación  en el m ism o globo, los e sp í­
ritus, encontrándose de nuevo en  contacto, tuv iesen  ocasión de rep a ra r su s  faltas' 
reciprocas po r el hecho de sus relaciones an terio res; ha querido adem ás fundar 
los lazos de familia cu u n a  base  esp iritual, y  apoyar en una ley de la naturaleza 
los principios de solidaridad, de fraternidad y de igualdad.» Es ta l ia trascenden­
cia de la ree.ncarnación, que el esp íritu  que la com prenda, que reflexione, y que 
sienta en  el corazón las faltas ó transgresiones hechas á las leyes do Dios, no 
puede m enos de  despojarse de su egoísm o y  de su orgullo, porque sabe que el 
m agnate, el rey  ó el poderoso, podrán ser en o tra  existencia un  hum ilde obi'cro 
([ue busque su  rehabilitación.

La reencarnación  hace á todos iguales, y  funda do hecho la ig u a ld a d , la f r a ­

ter n id a d  y  la SOLIDARIDAD. Veamos si tenia razón Jesús cuando enseñaba que 
no habia primex'os n i  últim os.

Con la luz de la  preexistencia cesan las in terp retaciones contradictorias de 
algunos textos evangélicos, y  se arm onizan en ia ciencia, restituyéndo les su v er­
dadero sentido.

R ecom endam os el estudio del capitulo IV del Evangelio según el E sp iritism o,
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y Qsi nos aliorram os de copiar versículos. E xtractarem os de  él lo m ás in teresan ­
te , para  dem ostrar que la reencarnación es un  dogma evangélico m uy  trascen ­

dental.
Ya los jud íos la aceptaban bajo la  idea de resurrección.
E n tre  los discípulos de  Jesús circulaba la idea de que él era  Juan  Bautista, 

Elias, Jerem ías, ü otro de los profetas antiguos resucitados. Con es te  m otivo les 
dijo en u n a  ocasión que M ía s y a  habia venido y no le hahian conocido, dándoles 

ú en tender que habia sido Jitcin Eaiilisia,
En o tra  ocasión Jesús dijo al fariseo N icodcm o, que no puede ver el reino de 

Dios sino aquel que renaciere de m ievo; y  que  no se m aravillase porque decia .

os es n ecesario  nacer otra vez.
La idea de que Juan  B autista era  Elias, y que los profetas podían volver á vi­

vir en la  tie rra , se  encuen tra  en  m uchos pasajes do los Evangelios. Jesús no 
com batió esta  creencia, sino que la  sancionó con toda su autoridad y la  pone en 

principio como condición necesaria.
Alian K ardec discute el a s u n to ; cita otro texto de  Isaías de que vivirán  de 

nuevo los m uertos; y consulta las traducciones m ás acreditadas de la  E scritura, 
como son las de Scio, O stcrw alt, Lam ciinais, S acy , y  de la Iglesia griega, con­

frontando un  texto de Job q u e  dice que, en concluyendo los dias de  la existencia 

te rre s tre , esperará  volver á  ella do nuevo.
La reencarnación e ra  u n a  do las creencias fundam entales de los judíos; Jesús 

la robusteció y le dió su  autoridad , declarándola necesaria y aprobando la  confii- 
m ación que de  ella hab ían  hecho los profetas de una m anera form al. N egarla es 
negar las palabras de Cristo. Sus palabras serán  un d ía  au to ridad  sobre este  pun ­
to,'’como sobre otros m uchos, cuando se m editen  sin prevención. Su trascenden­

cia es in m e n sa ;
H ace racionales la TIumildad, la Abnegación, el Sacrificio y las  P ru eb as: 

Establece la Solidaridad, Igualdad, F ra tern idad  y L ibertad :
D estruye las penas e ternas y el Demonio como jefe e terno  del m a l :
Explica el progreso , sus facilidades y dificultades, las anoma!í.is aparen tes de 

la  vida y o tra  m ultitud  do cuestiones:
Conduce á la Transform ación social en su s  organism os.
Y constituye una de las claves fundam entales para  explicar y desarro llar el 

Evangelio, que es el Código cierno de  individuos y pueblos, y la voz de Dios que 

nos llam a á  los cam ino de luz y am or. — Un  c r istia n o .
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L O S  P R O B L E M A S  IN S O L U B L E S

Hay problem as insolubles, ha  dicho cierto  escrito r á propósito de los niños 
m ártires, de esas pob res cria turas á  rjuienes la m iseria tom a en  sus descarnados 
brazos, oprim e, re tu e rce , m ata ó cria en e l raquitism o, pobres ele vida en ei 
cuerpo y  en el a lm a -m o ra lm e n le  hablando—para  entregarlos al fin á ese otro 
m onstruo social que se llam a Crim en. Es verdad quo el crim en no es hijo exclu­
sivam ente de  la m ise ria ; pero sí m e a treveré  á sostener, como tesis general, que 
lo es de  la  ignorancia en la cual en tra  á m enudo como factor aquella. P o r esto el 
crim en varia á lo infinito en  su s  m anifestaciones, cobijándose bajo el pajizo de 
u n a  choza como se cobija bajo los artesones luctuosos de una m ansión señorial.

A lgunas veces la escuela—porque hay  q u e  convenir desgraciadam ente en que 
el crim en es u n a  escuela—sutiliza el espíritu , dando una sum a de talento apa­
ren te  á los crim inales del cual ha  resu ltado  la serie de crím enes que escapan á 
la acción del código y que suelen  ser los raás tris tes  en consecuencias, los mús 
pavorosos, porque hay algo peor que la agonía dél cuerpo y es el m artirio  del 
a lm a : estos crím enes son los q u e  plantean an te  la  absorta  conciencia hum ana los 
problem as insolubles.

No nos referim os á los fenóm enos físico-naturales; porque ellos, á p esa r de 
haber llam ado á este  siglo, siglo de las lu ces , de instrucción  y do progreso , no 
preocupan seriam ente sino á la pléyade de sabios que en el m undo se  consagran 
á la c iencia; hablo de los psíquico-socialcs á cuyo influjo no pueden  sustraerse 
las m uchedum bres en donde se encuen tran  cl señor como el m endigo, el sabio 

como el ignorante.
Y no es que todos ellos los e s tu d ie n ; no es que todos persigan con am or el 

conocim iento de la  causa; pero  an te el efecto, ni aun  el m aterialista  indiferente 
se  encoge de hom bros, porque es de ta l m agnitud, que conm ueve todas las fibras 
del organism o, con u n a  conm oción de espanto. H ay cosas, en  verdad , m uy tris­
te s ; cosas ante las cuales se  estre lla  el raciocinio, se confunden las h ipótesis, y 
el hom bre, arrojado al espantoso  naufragio dé  las ideas, se  acoge con febril 
anhelo á  la relig ión, luz del alm a, sin  que la religión alivie la  to rtu ra  del espíritu , 
sin que pueda arro jarle  otra tabla que la fe p a ra  q u e  se m antenga á f lo te : y la 
religión (en  abstracto), la escuela filosófica, no tienen  o tras frases q u e  oponer á 
las vacilaciones del e sp ír itu : « m isterios inescru tab les de  Dios », « problem as ¡n- 

so lubles .8

Si realm en te  fueran  insolubles, el progreso , que h a  ele darnos la perfección, 
que ha  de traernos la m ayor sum a de  felicidades posibles sobre la tie rra , el p ro ­
greso, rep ito , seria  como un  m onstruo sin en trañas. Problem as que, como el de 
Jos niños m ártires, no tengan  una causa cognoscible, son m ás espantosos á m e­
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dida que se perfecciona, que crece en vuelos la inteligencia, pues tan  intim a­

m ente  unidos están al alma.
¿ P o r  qué han do su frir los niños, se res  q u e  no han  tenido ocasión de ser 

m alos? ¿E s que, dada ¡a individualidad del e sp íritu , éste no es responsable  de 
su s  propias acciones? ¿Ó es que hem os de adm itir aún , en  el últim o tercio  del 
siglo diez y  nueve, aquella here jía  religiosa q u e  d ic e : « los pecados de los padres 
caerán  sobre los hijos hasta  la  cuarta  ó qu in ta  generación?»N o: estos problem as 
no son  insolubles. Si todas las religiones, si todas la s  filosofías coexistentes se 
cruzan  do brazos an te  las aparen tes aberraciones del destino , en la  vida práctica, 

hay  una doctrina reden to ra  que da la clave para  re so lv e rlo s : el Espiritism o. Él, 
que d ice al pobre, al desgraciado :— «sufre con resignación las p ruebas de ia 

v id a ; no envidies al poderoso que pasa-á tu  la d o ; porque las riquezas no consti­
tuyen  la  felicidad y n u estra  vida en el m undo no es, en lo e terno de la ex isten­
cia, ni aun  lo que una gota de agua para  el occéano;»  al rico , al fe liz :—«no in ­
sultéis á la m iseria ; no perm itáis que form en barro  con cl polvo del cam ino las 
lágrim as de los que lloran ,»  y á unos y á o tr o s ; - « p o r q u e  vuestro  nacim iento en 
esta ó la o tra  ciase, vuestra  posición tranqu ila  ó dolorosa no la engendra la  fata­
lidad de la  su erte , sino q u e  es hija  de vuestras obras; el señ o rp u d o  se r  esclavo ; 
el que hoy es esclavo será  señor m añana.» Y esto ya lo dijo Jesús aunque reves­
tido con el ropaje de los parábolas, porque los pueblos no estaban  p reparados, 
para  la enseñanza superio r de  sus doctrinas: «am aos los unos á los o tros;»  ¿qué  
m ás pueden  decir, en  efecto, las filosofías de todas las escuelas y religiones des­

pués de tan sublim es palabras?
Como dice V íctor H ugo ;

 to d a s  la s  co su s
6  s u s  e sp in a s  d a n  ó  d an  s u s  rosos.»

N ada hay m al hecho en el m undo ; nada m al equ ilib rad o ; porque el desequi­
librio  social tiene  su  origen e n tre  ios liom bres y no en Dios, esto os; no es un  

e rro r de cálculo en  las obras de  la  Divina Providencia. Seam os todos perfectos 
y el pob re  se rá  rico , cl esclavo Ubre, feliz el desgraciado, g ran d e  el p e q u e ñ o ; 
las m iserias q u e  hoy parecen  aberraciones del destino se disiparán como las im á­

genes fantásticas de un  sueño á la  luz esp lenden te  de  una nueva aurora.
Si. como otros pobres n iños, Consuelo (1 )  a rra stra  u n a  vida de padecim ien­

tos y acaba por m o rir víctim a de la  crueldad  paterna , es que debía sufrir una 
p rueba horrib le  para  su regeneración , es q u e  necesitaba p u rg a r sus propios y 

an terio res delitos. ¿Q uién sabe si había contraído deuda ineludible con sus m ar- 
tirizadores? ¿N o pueden  se r  estos que asi sufren , niños ó no , los señores feuda­
les de la Edad-m edia, por ejem plo, para  cuyo castigo utiliza la P rovidencia á los
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( i)  P o b re  niria (¡ue liu m u e r to  en M adrid v ic tim a  dcl c ru e l t r a to  de  lo.s p a d re s , y de  cuyo  bocho  s e b iin  

o cu p ad o  m in u c io sa m e n te  los. periód icos,



q u e  fueron sus mismos esclavos? Y no es que la P rovidencia im ponga á  estos 
instrum entos inconscientes ele castigo cl deber de sor m alos en una existencia 

determ inada, sino que utiliza el estado de adelantam iento m oral en  que los esp í­
r itu s  se encuentran  para  los fallos de su ju stic ia . Asi, los padres de  Consuelo ha­
bían de obrar como obraron cualquiera que fuese el hijo de que les dotara la  na­
turaleza ; ú Consuelo no se le  obliga, se  le  indica el m edio de su regeneración y 
ella se som ete de  grado para  saldar la deuda de sus erro res. La infinita justicia 
de Dios ¿no es así m ás grande que con la  etern idad  del Infierno, dogm a inicuo, 

á  que la ciencia astronóm ica ha  dado el golpe de g rac ia?
Los que hacen objeto de  sus sá tiras grotescas al Espiritism o, dan una idea 

m uy tr is te  de su instrucción y  su carác ter. S iv u estra  ob tusa inteligencia rechaza 
los hechos p rácticos, adm itid su  espíritu  filosófico, hasado en el Cristianismo, 
que os explicará todos esos problem as insolubles; q u e  os dará, con la tranquili­

dad de  conciencia, la paz del alma.
J u an  F er n á n d ez  L u já n .
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UN RECUERDO A ANA CAMPOS DE FERNANDEZ

C uatro  añ o s  c u m p le  hoy  q u e  d esen c a rn ó  el e sp íritu  d e  n u e s tra  b u e n a  am iga 

A n ita : c u a tro  añ o s q u e  no  h a n  sid o  su fic ien te s  p a ra  b o rra r  su  g ra to  rec u e rd o  en  
el co razón  d e  c u a n to s  tu v ie ro n  la  su e rte  d e  t ra ta r la  y  en  p a r tic u la r  d e  lo s  qu e  

c o n c u n la n  al an tig u o  y  red u c id o  c e n tro  d e  «La  P az», c e n tro  q u e  e lla  em bellec ía , 

an im ab a  y  rea lzab a  co n  su  so la  p re se n c ia , ta n to  p o r  su s  ex c e len te s  facu ltades 

m ed ian im icas , com o p o r  la  b en év o la  aco g id a  q u e  d isp e n sa b a  á  c u a n to s  a s is tían  

á  aq u e lla s  se s io n es  lla m a d as  d e  co m p ro b ació n , d e  la s  cu a le s  b ro ta b a n  id e a s  ta n  

o rig in a les  y  ta n  m a g is tra lm e n te  ex p u e s ta s , com o la s  co n ten id a s  en  Im presiones 
de u n  espíritu, m o ra l tan  tra sc e n d e n ta l com o la  L ínea  de conducta  y  en señ an zas  

ta n  p ro fu n d a s  y  ta n  filosóficas com o la s  q u e  n o s  d ie ra n  los d esen c a rn ad o s  en  e l 

Eccc-IIomo.
El m o d e stís im o  Gr u po  d e  lá  P az h a  sido  y  e s  s in  eluda a lg u n a u n o  d e  los cen ­

tro s  q u e  m ás p ro v ech o  lian  rep o rtad o  á  las d o c trin as  e sp iritis ta s  no  ta n  sólo p o r 

la  in m e n sa  p ro p ag a n d a  q u e  d e  ta n  sa n ta s  c re e n c ia s  h a  efectuado , sin o  p o r  la 

e x ac titu d  d e  su s  ju ic io s , p o r  su  lóg ica  in d iscu tib le  y  s u  sa n a  razó n , p u n to s  en  los 

c u a le s  n ad ie  le  llevó  n u n c a  v en ta ja . Y todo  es to  d eb íase  ad em ás d e  la  in q u e b ra n ­

ta b le  co n s tan c ia  dc l d ire c to r  d e  d ic h a  ag ru p ac ió n , a l en tu siasm o  d e  aq u e lla  m u ­

je r  in co m p arab le  en  la  v ida  d e  fam ilia, casada  p erfec ta , b u e n a  am ig a , c o r té s  y  

am ab le  con lodos y  fin a lm en te  ad m irad o ra  s in c e ra  d e  cu a n to  á  E sp iritism o  se  r e ­

fe ria  y  con él se re lac io n ab a .
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Pocas personas pertenecien tes al bello  sexo he  podido observar tan  despre­
ocupadas como A nita en  achaques religiosos; ten íala  sin cuidado el cum plim iento 
de  cuanto en  la  cuna habíanle enseñado respecto á religión. H e visto m ujeres 

esp iritistas que, g racias á la diaria propaganda casera del m arido, han perdido la 
costum bre de confesar, com ulgar y a s is tir  á la iglesia, pero qne no se a treven  á 
com er m ás allá de un  flaco potaje el d ía de v iernes santo y aun se  arrodillan  con 
m istico fervor an te el pasar de u n a  custodia ú  o tra  im agen venerada, N ada de 
esto sucedía en  n u estra  buena am iga: no parecía  sino que hubiese nacido espi­
ritista ; las religiones positivas le eran  tan  ind ilcrcn tes como para  el sectario  de 
Confucio puede serle  ei culto  de  Isis, y  consagraba todas sus fuerzas, todo su 
pensam iento, toda  su voluntad á nuestras racionales creencias. Esto llegaba ai 
punto de olvidar in tereses propios y personalísim os, posponiéndolos siem pre á 

Jos in tereses san tos del Espiritism o.
No es posible en tra r aqui en detalles privados y de vida dom éstica, que si bien 

realzarían  cl valor m oral de n u es tra  inolvidable herm ana, herirían  quizá la  m o­
destia  del esposo que á todas horas los recuerda, y habiéndoles erigido altar en  
su corazón, íem ería  quizá que la  publicidad los ajara con sus fríos y á veces to i-  
cidos ju ic ios; pero bueno se rá  apun tar que las cualidades m ás cu lm inantes de 
A nita, e ran  el sacrificio y  la  abnegación ; hacia abstracción  de si m ism a á todas 

ho ras  y en todas las cosas de la v ida; no parecía sino que el único fui de su m i­
sión, fuese el de h ace r felices á cuantos ten ia  á su alrededor, y  asi como se m o r- 
tiílcaba m oralm ente po r consideración á  los dem ás, asi tam bién sabía sacrificar 
sus gustos y su b ienestar para  sostener lap ropaganda espiritista. Lo decim os con 

sen tim ien to : pocas m ujeres hay en España, donde los g randes ideales de patrio ­
tism o y  de redención  han  penetrado  apenas, que, como A nita, com prendan, aca­
ten  y  secunden  los desvelos de un  padre ó de  u n  esposo en pro do u n a  ¡dea, 
m áxim e cuando están persuadidas de que esa idea sólo ha  de  reportarles perju i­
cios m orales y m ateriales. A nita estaba b ien  convencida de q u e  todo aquel que 

so pone á red en to r, sale crucificado; si no lo hub iera  estado, la  am arga experien­
cia diaria se  hubiera  encargado de  dem ostrárselo; áp esa r de eso aceptaba gustosa 
la  noble pero espinosísim a m isión que habia abrazado su esposo, m isión que la 
precipitaba á ella en u n  abism o sin fondo do privaciones y  de escasez; m as era  
v a lie n te ; cn su pecho ard ía  la  fe de San Pablo, y  aun  bam boleándose en los aires 
de  la  incertidum brc respecto  a p o s ic ió n  social, sacrificaba lo presen te  contem ­

plando lo q u e  serla el Espiritism o en lo porven ir y  no  lo que se ria  de ella, que 

vivía al día, como vivimos todos aquellos que no  contam os con bienes de fortuna. 
Ni u n a  vez la  vim os desfallecer en  su rudo  calvario; lo subía sin pena, sin g ra n ­
des esfuerzos; se com prendía  que era  u n  esp irilu  de  esos q u e  K ardec llam a sol­
dados viejos, los cuales alcanzan la  victoria sin sostener com bate alguno consigo 
m ism o, porque lo h an  sostenido ya  en  otras épocas. Asi Anita no echaba de rae-
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nos los triunfos que su  herm o su ra  (p u es  ia ten ia) y  la  regu lar fortuna que su 
m arido iiabía poseído, le liubiesen dado por el m undo. Vivió siendo m odelo de 
esposa y de  am istad y desencarnó sin consenU rquen ingú iisacerdo te  se acercara 

á su lecho de m uerte . En el trance  sublim e pero terrorífico y siem pre doloroso 
deiadesencarnaC ió ii, sólo quiso se r  consolada por su  esposo y por su ahijada que 
h as ta  últim a h o ra  le  leyó en  voz alta  cl libro de  oraciones, áq u e llib ro  com puesto 
p or el que fue com pañero de su vida y  que eila habla hecho encuadernar ric a ­
m ente  para  su uso  particular. M uchas personas presenciaron  su  m uerte  y más 
d e  una dijo en  voz alta  quo desearía m orir con la calma san ta  y resignada de 

aquel espíritu .
Todos estos recuerdos hacen asom ar lágrim as á nuestros o jos: hondos sin 

cesar en la  gigantesca batalla de la vida, no es de ex trañar que llorem os al pen­
sar en los seres queridos q u e  nos dieron m om entos do felicidad y que hoy han  
volado á reg iones m al com prendidas y peor conocidas po r nuestra  corta in te li­
gencia. La m uerte  es aun la m uerte  para  los misinos espiritistas: deja, pues, Añila 
querida, que derram em os u n a  lágrim a sobre tu  gratísim o recuerdo  y no te  ofen­
das si quisiéram os que la luz de tu s  ojos resp landecien tes ilum inase aún nuesLio 
sem blante con sincera alegría y  q u e  tu  boca para  todos sonrien te  m o sonriera 
hoy como en los m ejores días de m i vida. M uerta estás pero  no olvidada, hien  lo 
sabes, tú  que lees en  el corazón de cuantos te  am aron. Infunde pues en  n u estro s 
pechos la  firm e voluntad  del bien  que siem pre te  anim ó. É ste es el deseo de la 

n iña  que tan to  qu isiste  y q u e  apenas conociste m ujer,
Ma t il d e  R a s .
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Á  M I  S E G U N D A  M A D R E  
Efl el IV aniversario de su  retorno al mundo real de los Espíritus

Mayo, m es de las  flores, raes en el que la  N aturaleza nos m uestra  todos sus 

encantos, m es en q u e  todo es vida; flores y pájaros parecen  despertar del sueño 
en  que les ha tenido el frío invierno. Tam bién tú , querida m adre, á  im itación de 
ellos, cl dia 5 de  Mayo dcjastes el p laneta  T ierra  para  gozar de la  verdadera  vida; 
de esa v ida donde el esp íritu , lib re  do la  envoltura m ateria l, puede reco rre r sin 
obstáculos ios espacios y adm irar á Dios en  todo el esplendor de su obra.

No debiéram os, no, bajo n ingún  concepto , llo rar al ver p artir de este  m undo 
á las personas que nos son queridas; pero ¡ a y ! estam os todavía m uy atrasados 
para  vernos libres del eg o ísm o ; así es que al separarnos, aunque no sea m ás que 
m aterialm ente, de los seres que en este  m undo nos han  guiado por el camino 
del b ien  con sus buenos consejos y que con su cariño h an  despertado en nos­
otros el am or puro  y santo, ese am or con el cual nos acercam os á Dios y purifl-
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cam os nuestro  esp íritu ; al v er p a rtir esos se res  queridos, no podém osm enos que 
d erram ar lágrim as. Si, m adre raia , al reco rdarte  m e siento  em ocionada y m e 
parece p resen tir tus efluvios, pues no dudo que estarás á nuestro  lado y sigues 
anim ándonos y derram ando sobre  nosotros eso bálsam o q u e ,ta n to  tranquiliza 
al espíritu . ¡ Cuán consolador es el saber q u e  no te  hem os perdido, y que, si bien 
du ran te  el dia no te  veo, en  cam bio, todas las noches, m ientras el cuerpo des­
cansa, m i espíritu  puede reun irse  contigo y  se r  dichoso esos m o m en to s!

Adiós, m adre querida; acepta este pequeño recuerdo  que te  dedica tu hija, que 
tan to  te  qu iere y a quien tanto querías. M ip rim eram ad re , de  un  m odo providen­
cial, te  encargó fueras el no rte  y guia de mis prim eros pasos en  el proceloso oleaje 
de e s ta  vida tan llena  de escollos. B enditas seáis las dos. V uestra agradecida hija;

Ma r ía  d e  l a  Cin t a  F e r n á n d e z .
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F A S E S  DE V I D A

lí*:

f e

E n este  m undo execrable, 
c rueldad  hay  y hay  com pasión ; 
hay  quien  tenga corazón 
y  qu ien  sea  m iserable.

Seres hay  que, en  m archa  incierta 
de la  vida en  el cam ino, 
cum plen su negro destino, 
pidiendo de p u erta  en puerta .

Y seres que, de  ta l su erte  
los p ro tege  la fortuna, 
q u e  gozan desde  la  cuna, 
hasta  el d ía  de  su  m u erte . •

Hay quien  sufre y hay  quien  goza, 
y hay quien  llo re  y qu ien  so n r ía ; 
hay qu ien  duda y qu ien  confia, 
quien ande á  pié y en carroza.

¿Q ué causa ó q u é  coincidencia 
ta l desigualdad p rescribe  ?
¿A caso, no lo concibe 
ni Justic ia  n i Conciencia?

P ues e s  lucha  colosal 
que en  la H um anidad se  a g ita ; 
e s  la potencia  infinita 
que da fuerza  á cada cual.

Es el P rogreso  om nisciente 
que ensalza á la  hum ana g r e y ; 
e s  la om nipoten te ley 
qu e  hace pensar á  la  m ente.



Com pensación, g ran  concento 
qu e  da  á la  e te rna  cria tura  
p o r u ii b ien , una ven tu ra ; 
por un  m al, un  sufrim iento.

« «
P ara  sufrir y gozar, 

para  llo rar y re ir, 
para  volar y dorm ir, 
para  después despertar;

y  para  correr, buscando 
á Dios, 1 escondida m e ta ! 
lib rase batalla  inquieta, 
dol bien  y el m al re luchando.

• «
No tiene  razón  aquel 

que, creyéndose poten te , 
desprecie, abata y afronte 
al q u e  crea m enos que él.

Ni razón ten d rá  jam ás 
el que, pobre y desvalido, 
por su m iseria  im pelido, 
envidie al que crea m ás.

P ues si saben q u e  el ayer  
es del hoy la causa, viendo 
que el m añana  es el trem endo 
m isterio  sin com prender,

Sabrán q u e  su  tris te  llanto 
ó su  risa  p lacentera, 
son ... una  fa z  pasa jera  
de  lo que am bicionan tanto.

Y lo que am bicionan es 
vivir y  vivir triun fan tes...
¡ Q uién sabe lo que fué antes 
ni lo q u e  se rá  después !
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R iv e rn , A b ril ÍÍI86.
A u r e l i o  R. G a r c í a - T a u e ñ o .

LA OBSESION ENTRE LOS ENCARNADOS
S E G Ú N  L A  C I E N C I A  Y  L A  M O R A L  C R I S T I A N A

Dictados espontáneos del espíritu de R. L,, coloborador en el Grupo de la  Paz

¡Continuación.)

IV
M ÁS H E C H O S D E  L A  O B S E S IÓ N  E N T R E  E N C A R N A D O S 

M irad los ind iferen tes, m edrosos, tránsfugas y deserto res de las grandes 

ideas, como el Espiritism o.
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Ya no les  d iv ierte  lo serio . Inventan  rem iendos de  paño nuevo en  vestidos 
viejos. Dicen que no ganan honor con ios serm ones. A petecerían  u n a  novedad 
cada dia, y se r  apóstoles, sin que nada  les costara. No levantan las cargas de la 
p ropaganda con el óbolo físico n i m oral. F laquean, dudan, anclan con rodeos, Ai

miedo lo llam an p rudencia ......
Tocada su m oneda con cl agua reg ia  del in te rés, resu lta  falsa, y no se puede 

contar con ellos E stán  obsesados. P ero  como los tam ices y  fanales de  la  m a­
te ria  se  lian de pasar, lo que hoy no hagan lo harán  después, y las espinas serán  
proporcionales al re traso , como ju s ta  responsabilidad del que recibió la luz para 
d ifundirla  y la encerró  en  su arca para salvarse solo, no cum pliendo el precepto

evangélico respec to  á  la  lám para y el celem ín......
El charlatan ism o ha  querido  explotar el E sp iritism o; todos los rayos de la 

p ren sa  h an  tronado  contra n o so tro s ; io m ás respetab le  se  ha  hecho ir r is ió n : al 
esp íritu  del m al se  h an  atribuido los dictados m ás sublim es, dignos de  universal 
veneración ; todos los esfuerzos de  in tereses bastardos se h an  coligado p a ra  aho­
gar al niño en la  cuna; y la V erdad, sin  em bargo, crece  rápidam ente, y extiem le 

su s  hilos dorados por todas las com arcas. ¿Y cuando esto sucede los m edrosos 
huyen , como el soldado on cl m om ento del com bate? P idam os á Dios piedad 
para  ellos, porque tienen  ojos y  no ven . No olviden q u e  las obsesiones de hoy se 
v encerán  m ás fácilm ente que las te rrib les  de  la  Edad m edia. Hoy nadie nos fríe 
n i nos asa. Sólo se  necesita  la autoridad m oral del propio m ejoram iento y  u n  pe­
queño  esfuerzo para  vencer las situaciones em barazosas, que crean  los conflictos 
del pasado y  del p resen te , fundados m ás en  los in te reses  ilegitim os que en la 
solidez de ideas caducas, que huyen  al p rim er resp landor de la Verdad.

Voy á daros, á los tibios, un  antidoto infalible para  vencer, cuando os asedien 
los odios y las prim acías rebeldes. Decid con  energía á  los adversarios: ¿N o so is
V O SO T R O S c r i s t i a n o s ?  Y los veréis tu rbados. V eréis cómo rehuyen  la esfera
de la razón y se  a trincheran  en  el pob re  recurso  de  la  locu ra ; en cuyo te rreno , 
la  cam isa de fuerza que su je ta  la aberración , es la  dulzura, la  benevolencia y la 
caridad, fren te  al delirium  trem ens, q u e  dan los in tereses caducos de las peiso- 

nalidades en sus postrim erías.
La abnegación y  el sacriflcio se rán  las corazas invulnerab les que os harán  in ­

vencibles. Es un  rem edio infalible y seguro.
H aced como el m édico que reg en era  á los enferm os crónicos: Inyección con­

tin u a  de la luz: Guita cavat lap idem   como decían vuestros antiguos la ti­

na jos  ^

P R O S IG U E N  L O S  H E C H O S  D É  O B SESIÓ N  

A lgunos fenóm enos fisiológicos de los obsesados.—A unque varían  con los tem ­
peram entos y situaciones, citarem os algunos de  enferm os observados, palpita­
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ciones violentas de co razón ; dolor de  cab eza ; asfix ia ; r iñ a  ó m u tism o ; tem blor 
nerv ioso ; accesos de acom etiv idad; m irada vaga ó indecisa an te  las co rrien tes 
m agnéticas del od io ; actividad febril é in tranqu ilidad ; v ista  de peligros en todas 
partes abultados por la im aginación; lividez del sem blante en ciertos m om entos; 
m ezclas confusas de m iedo y orgullo ; y o tros, variables en diversos grados. Si el 
obsesado es un  apóstol no le vendría  mal reco rdar el consejo de  San Pablo  á uno 
de sus discípulos cuando le  d e c ía : no pongas de ligero las m anos sobre nadie. 

Algunos fenóm enos m orales: Véanse an te  todo las obras de Kardec. 
Insolidaridad y a is lam ien to :
Mezclas de m isticism o y revolucionarism o :
Expedienteo inacabable de p a p e le s :
Subyugación parcial ó com pleta á  la  im posición dcl m al ó del e r r o r :
E ntrega indefensa de  la persona al adversario  b ru ta l como un  bu itre , que se 

crea devorando las en trañ as  del Prom eteo encadenado sobre su roca  te m p o ra l: 
Abdicación de toda iniciativa y aun  de  los derechos m ás sagrados de  educar 

sus hijos ó e je rcer los fueros im prescrip tib les de c iudadan ía :
Consentim iento de anu lar la personalidad y de v er cerrado el cam ino de su 

redención  y de su fam ilia :
Sensación exagerada ai recuerdo  repelido de un m al rem oto , q u e  la  crueldad 

del advorsai'io se com place en  acrim inar, avivando in tensam ente  el d o lo r : 
Envoltura en  un velo iluidico casi perm anente , que oscurece la  visión del 

dom inio y del sitio de  procedencia:
Ideas fijas de  em igrar á Occeania, ó á  las Pam pas cercanas de P a tag o n ia : 
Esclavitud económ ica, no apercibida, como cadena segu ra  de  coacción para

no cooperar activam ente á nada......
Si el adversario  ó este  tipo , está  á su vez obsesado, podem os exam inar otros 

desórdenes patológicos ó m orales:

Repudiación segura á todo lo que provenga del an terior, aunque sea lo más 
sublim e:

P ru rito  de  contradicción, vom itando m etralla  :

Negativa ro tunda á  todo exam en y  discusión en calm a:
Gran valor con e! débil y ex trem ada cobardía con  los fuertes:
Vista de las cosas bajo e l p rism a exclusivo del in terés propio :
Desconfianza, invención á veces y  re c e lo s :

Voluntad coactada p a ra  adm itir doctrinas serias: fascinación por el e rro r de 
aparato  en indum entaria , orquestas ó tre n e s :

O bstrucción dol entendim iento  sin hacer esfuerzos para  vencerla:

Debilidad psíqu ica, abatim iento y descontento continuo, deseando siem pre lo 
que no se tiene  y no  apreciando lo alcanzado.

R econcentración de  m iras en  lo te rren o , ó m anía de la m uerte .



R epulsiones casi invencibles......
T ales son  algunos de los efectos m agnéticos, q u e  hacen las  veces de una 

can tá iida  ó sinapism o perpetuo.
La variedad de obsesiones y  su s  fenóm enos es infinita.
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LA CADENA DE TRANSMISIONES OBSESORAS

Es evidente que en  la localidad española hay una funesta obsesión de obispos, 
cu ras, frailes, jesu ítas, beatas, b ru jas en qu iebra, exorcistas, toreros, especula­
dores de rifas y otros restos de últim os vestigios de la  barbarie , que tuv ieron  su 
razón de  ser en o tras edades, pero  que hoy son u n a  paten te  rém ora que no 

cuenta  con las exigencias de los tiem pos y  del progreso.
Las co rrien tes m agnéticas de estos cen tro s  son m ortíferas, y n iegan  la  v ita li­

dad  y sociabilidad á los nuevos elem entos de renovación, p o rque  se  incrustan  en

dogm as insuficientes.
Ú nense á  ellas las co rrien tes de gobernantes especuladores de  su s  exclusi­

vism os, sabios de  nom bre, feudales del dinero, nobles de pergam inos, sectarios 
de  privilegios por herencia, filósofos au tócratas; y  form an un  núcleo que da el 
im perio al interés, arrinconando la  verdad  y la  m oral, que se posponen a ia do­
m inación de las bajas pasiones. E sta  es la verdad  desnuda, aunque todos aparen ­
ten  sen tim ientos de rec titu d  y justic ia . La hipocresía se enseñorea del m undo en­

carnado.
Aliémonos, p u es, á la  m asa colectiva de la lu z ; regenerém onos en banquete  

fra ternal, po r el m utuo disim ulo de nu estras  flaquezas, á que la  caridad obliga, 
establezcam os las bases prácticitó de la  ju stic ia  y  de  la  paz; y  reconociéndo la  

igualdad an te las leyes n atu ra les, en .que todos evolucionam os y todos pasam os 
p o r análogos anillos de p ru eb as, ayudém onos m utuam ente  en vez de  destru irnos.

Sólo en  esta  san ta  solidaridad exenta de rencores seculares se  halla  g ra d a  

an te  el tribunal divino, y sólo en ella  hem os de  encon trar la libertad  que todos 

buscam os.
E l que no perdona no se rá  perdonado.
E l que olvida ofensas, se  redim e de sus deudas y se regenera.
A sí habrem os vencido á los enem igos del m undo, el egoísm o y el orgullo, y 

re inará  e n tre  nosotros la  A utoridad, que todos invocam os, el Divino C risto, cuya 
ún ica  ley  nos la  dió en el A m or y  la  dulzura, y cuya posesión es la d icha antici­
pada del cielo. Aplique cada uno el fuego de su s  haterías m agnéticas á dom inar 
su propia indocilidad hacia los deberes, y  ya quo sabem os que som os una familia 
de herm anos, y  q u e  n inguno hem os sido creados po r Dios para  serv ir de acém ila 

al sem ejante, ni física, n i m oralm onte, elevém onos todos á la a ltu ra  de las -teo-



i'íus cristianas, que a todas horas tenem os en los labios. ¿Ó  no som os acaso c r is ­
tianos?

¿Olvidamos lo  que el cristianism o o r d e n a ? ..........................................................
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VII

LA RAÍZ DE LAS OBSESIONES

Esas plagas, q u e  siem bran los recelos, las p revenciones, la  cobardía, el espio­
naje m utuo , las discordias, los derechos exaltados de cada uno á  costa de ¡os 
ágenos, el m utism o de los avasallados, la  osadía do los engreídos ó los viciosos, 
cl triunfo efím ero de las am biciones, cl clam or desoído de  los ham brientos, el 
vilipendio del libre-pensador po r e jercer lo que todos liacen, la refracción A la 
verdad, la desconfianza, las repulsiones ó e! exclusivism o; esas plagas, decimos, 
que re tra tan  el infierao y sus m oradores, tienen  u n a  causa, que es el egoísmo y 
el orgullo, y un  instrum ento  de m anifestación, que es cl m agnetism o, form ando 
vallas insuperab les a  la libertad , y erizando el camino de escollos, que son como 
trincheras opuestas al viajante ó p resas em plazadas en  la co rrien te  lluvia!. Tal es 
la  acción psiquica del egoísm o, desconocedor de  la justic ia  y  de las d iversas ap­
titudes de cada uno , asi como de los grados de la escala esp iritual en la vida
integral de los se re s  L ibertad, leyes dem ocráticas, constituciones nuevas,
instituciones p rogresivas son po r m ucho edificios sobre  arena , y ejercicios

infantiles de fantasm agoría, si se dejan en  pié los gérm enes creadores de aquel 
pernicioso m agnetism o producido por las condiciones especiales de los periespi- 
ritus do los encarnados, que sólo se  m odifican, si se arranca  de  los corazones el 
orgullo y el egoísmo. Si no se hace esto, no hay reposo ; porque á donde vayam os, 
llevam os el infierno á cuestas y  con nosotros m ism os.

Orgullo y  egoísm o son los gusanos roedores de  todas las relaciones sociales. 

Con ellos no hay salud.
Á un  país m alsano no basta  enviar m édicos y m edicinas, autoridades y leyes, 

ni que cada uno se erija en m édico, legislador y  au to rid ad ; an tes es precLso sa­
b er la causa m ortífera que hace im posible la  vida, y  h acer desaparecer la  atm ós­
fera pestilen te  que aquella engendra. E sta es la  base.

L A S  O B S E S I O N E S  N A C I O N A L E S  C)

Las leyes del m agnetism o y de las fuerzas psíqu icas; las influencias m orales 
de las alm as para  las transform aciones y  cualidades del dinam ism o Iluidico; las

(1) M edlanlm ioa.



propiedades perisp iritales en  el g ran  laboratorio  inv isib le; la  teo ría  general de 
los fluidos y am bientes; la  Telegrafía del p en sam ien to ; las Expiaciones colecti­
vas; la últim a página del Libro de los e sp ír itu s ; la P laga de esp íritus obsesores 
de  P alestina en  tiem po de Jesús, y o tras análogas, según  indican ios capítulos 
14 y  45 del Génesis de  Alian K ardec; e l estado m oral y  económ ico do las g ran­
des m asas trabajadoras de  un  p a is ; y otros fenóm enos solidarios, ora de  descom ­
posición de  los viejos organism os, ora de  irrupciones de p ro g re so ; explican las 
g randes obsesiones colectivas po r esp íritus refractarios & la luz, que no ciuieren 
dejar e l dom inio directivo de las m asas, ni su s  beneficios especulativos del m o­
m ento , n i su  política de privilegios y partidos, ni sus liipócritas planes de d is­

cordia y explotación bajo la capa del o rden , n i los acaparam ientos in justos, n i la 
negación de derechos, n i el abuso de la fuerza ; obstruyendo los cam inos n a tu ­
ra les de  la evolución, é im pidiendo restab lecer el equilibrio in ternacional y  ge­
nera l de la especio, en las esferas politica, m oral y económ ica. Invocan la liber­
tad  de conciencia, y la qu ieren  para ellos solos. A m an el progreso con los labios, 
y sus hechos dem uestran  la  perpetu idad  dcl e rro r y  del abuso, originando v er­
daderas persecuciones de esp íritus pacíficos, é im buyendo ideas de  intolerancias, 

que se  trad u cen  en  odios y siem bran  la g u e rra  e n tre  los hom bres. De este  modo 
la  obsesión esp iritual colectiva, extiendo las redes de su pernicioso m agnetism o, 
con el cual prom ueven la  obsesión en tre  los encarnados, poniendo e n ju e g o  la 
m entira , halagando las m ás bajas p as io n es ; y  siem pre declarando la  g u e rra  á  los 
que am an el b ien  y la verdad  porque saben  que esta  difusión e s  su  cercana ruina.
Medid el valor de una idea por la  oposición q u e  se le h a c e  V uelan po r los
a ire s  p ro te s ta s  q u e  se  c ru z an , d ic iendo  q u e  e s  a n ti-p a tr lo tico  es to , com o s i la  a r ­

b itra r ie d a d  m e re c ie se  re s p e to ;  m as com o la  p a tr ia  no  e s  un a  d em arca c ió n  geo ­
g rá fica  e x tre m ad a m e n te  variaÍ3Íe, com o io sa n tig u o s  es tad o s  feu d a les , tra z a d a  p o r 

lo s  q u e  h a c e n  la s  ley es á favor do un o s y  en  p erju ic io  d e  m u c h o s ; e sa s  p ro te s ta s  

d eb e n  te n e r  p a ra  n o so tro s  e l  m ism o  v a lo r  q u o  s i se  h ic ie ran  ú  u n  tu rc o , ó un  

m alg ach o .

—  l-i8 —

EL CHOQUE DE LAS DOS CORRIENTES ( ')

IV

Los réaccionarios están  ciegos. Q uieren  q u e  el contribuyente  ponga su  bolsi­
llo á sangría  suelta  y que no m u rm u re  de los d esp ilfa rro s; qu ieren  que el ciuda­

dano vea m utilados su s  derechos m ás preciosos y que viva contento , respetando

(1 )  V é a s e  la  R e v i s t a ,  de  A bril.
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?a awíorírfafí de  los m u tilad o re s ; qu ieren  que no haya m ás creyen tes que los 
adictos al jioste de la teocracia de hace s ig lo s ; que todos aplaudan y  juzguen in­
violables las instituciones incom patibles con la soberanía nacional, y  que funden 
en el derecho divino el sostén de los privilegios y las v io lencias; que el obrero 
sin trabajo y sin pan  para su s  hijos, m ientras los alm acenes de los acaparadores 
están rep letos, viva con ten to , tranquilo  y  resignado, y  sin p reocuparse  por m e­
jo ra r n i leyes, n i relaciones sociales, n i aun  siquiera analizar el organism o social 
que nos rige. ¿ No es esto ped ir u n  absurdo im posible, q u e re r una enorm idad 
contraria  á la naturaleza del hom bre y á las leyes de D ios?,., Q uieren q u e  vuelva 
la lim osna conventual con su célebre gazofia; y  los obreros p iden  dignam ente 
trabajo y salario posible para  vivir sin que se p re ten d a  hum illar á los que p rodu­
cen la riqueza social. Quieren que se en tienda la re.signac¡ón sufriendo los p ro ­
gresistas los miis crueles tra tam ientos po r p arte  de  sus allegados po r el solo 
delito de no opinar como ellos, ó ta l vez po r p rac tica r conductas que contrastan 
con el ego ísm o; que esos progresistas sufran, cl vilipendio de su dignidad atrope­
llada y u ltra jad a ; h ieren  sirviéndose de instrum entos contra los cuales no hay 
medio de defensa cuando se obstinan en no in stru irse , rechazan toda considera­
ción y se lanzan al vértigo de la locura , ó á la m onom anía de odios insensatos, ó 
ú inacción do rechazar á priori todo lo que ignoran, ó á la  exaltación vana de su 
m érito personal, fabricándose una atm ósfera de obsesión que los hace inaborda­
b les y hasta  salvajes. Y an te  estos hechos que á veces vienen del lado de donde 
debieran sa lir los consejos de la  caridad, do la paz y la concord ia; que no respe­
tan cl sagrado ta lle r del ho g ar; n i tienen  piedad po r el m al ejem plo que se  da á 
los párvulos observando á su hofirado padre  m altratado infam em ente por s e r  un 
sincero apóstol del p ro g reso ; la corriente del adelanto no puede m enos de con­
siderar que nos hallam os en p lena disolución social, y  que es preciso tom ar las 
precauciones necesarias de defensa para  que la vida y el derecho sean posibles 

en cada uno y en  todos.
Los reaccionarios, los enem igos furibundos de la  luz, los que se  alim entan 

insensatam ente de odios con tra  los esfuerzos hacia el progreso , fabrican obras 
de barro  en  los d iques q u e  ponen  al to rren te  de la verdad, que cual rio  de  pla­

teadas olas, h a  de fecundar las praderas de la vida.
Los progresistas tienen  la  ta rea  inversa, abren  zanjas á los g ran d es cursos de 

las revelaciones de am or y luz, para  que vayan á fertilizar agostados cam pos y 

agrestes colinas, donde á veces es preciso de antem ano un  trabajo  de desm onte 

y descuaje.
¿Q ué h a  de suceder con la acum ulación de diques al to rren te?  La lógica es 

irrem isib le en  sus fa llo s: vendrá  el desbordam iento, vendrán  los g randes suce­
sos, á veces, pausadam ente, como con la Escuela Laica, la Asociación de soco­
rros m utuos, la  Sociedad del L ibre-pensam iento ó la difusión del l ib ro ; á veces
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tam bión tem pestuosam ente, si todas las alm as oprim idas abren  portillo á la m u ­
ralla  de obstáculos que encarcela, contra su naturaleza, las fuerzas expansionables 
del pensam iento  y la actividad, y re tienen  la acción divina de la  ley del pro­

greso.
«La raarclia progresiva de la hum anidad se  verifica de dos m aneras: la  una 

gradúa!, len ta  é insensible, si se  consideran las épocas conjuntas, y que se tra ­
ducen  po r m ejoram ientos sucesivos en los usos, costum bres y leyes, que sólo á 
fuerza  de  tiem po se  advierten , como los cam bios que hace cl m ovim iento de las 
aguas en la superficie te r re s tre ;  la o tra  por m ovim ientos relativam ente bruscos, 
ráp idos, parecidos ú los de  u n  to rren te  que rom pe sus d iques y la hace salvar cu 
algunos años espacios que de otro m odo hub ie ra  tardado siglos en co rre r. O curre 
entonces un  cataclism o m oral que sum erge en algunos in stan tes las  instituciones 
de  lo pasado, y  al que sucede un  nuevo orden  de cosas, q u e  se  establece poco á 
poco á m edida que la  calm a se restablece y  se  hace definitiva. Al que vive bas­
ta n te  tiem po para abrazar con la vista  las dos vertien tes de la  nueva faz, le  pare­
ce que un  m undo nuevo b a  salido de las ru inas del an tig u o ; el carác ter, las 
costum bres, los hábitos, todo ha  cam biado, y  es que en  efecto, hom bres nuevos, 
ó m ejo r dicho, regenerados, h an  su rg id o ; las ideas de la generación que se  va 

extinguiendo, h an  dejado su im perio á ideas nuevas en la generación que la 

reem plaza.» (Génesis de Kardec, cap. XVÍII, párrafo 11.)
H e aquí la  sensatez m ism a confirm ando las teo rías que venim os exponiendo, 

porque son las leorias de la  m oral q u e  nos im pone el deber de defender la  h o n ­
ra , la familia, el trabajo  pacifico y el derecho ind iscu tib le  de la lib re  actividad y 

del lib re  sentim iento  para  lodo fin legitim o y honrado.
Sobre e l . f i n  d e l  m u n d o  s u b v e r s i v o  y su  rec ta  in terpretación , véase ei ca­

pítulo V II, final del párrafo 58 de la m ism a obra.
Sobre las causas de la  división do las fam ilias y de la disolución social, ó bien 

sobre  el caos que todavía puede ponerse  peor, m ed ítense  detenidam ente los 
libros de E spiritism o; y  concretam ente al punto  de la  anarquía  actual, léase el 

cap. XX III del Evangelio según el Espiritism o.
Vengamos ahora al cap. VIII, párrafo 783 del Libro de los espíritus, y copie­

m os en prosecución de las reflexiones que venim os h ac ien d o :
«Existe el progreso regular y le n to ; pero cuando un  pueblo no  avanza b a s ­

tan te  apriesa. Dios l e  s u s c i t a  de vez en cuando u n a  sacudida física ó m oral que 

lo transform a.»
« El hom bre no puede perm anecer p erpetuam en te  en la ignorancia; porque 

debe llegar al fin m arcado po r la  Providencia, Se ilustra  po r la fuerza de  las 
cosas. Las revoluciones m orales, como las sociales, se infiltran poco á  poco en 
las ideas; germ inan du ran te  siglos en te ro s , y luégo estallan de repen te  y hacen
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c[uc se  hunda cl carcom ido edificio dcl pasado, que no cslá  ya en arm onía  con 
las nuevas necesidades y las aspiraciones nuevas.»

«Á m enudo el hom bre  no descubre  en  esas conm ociones más quo la confu­
sión y cl desorden m om entáneos que lastim an su s  in tereses m ateriales, m as el 
quo levanta el pensam iento  po r cim a do la personalidad, adm ira los designios de 
la P rovidencia q u e  del m al h ace  sa lir e l b ien . Es la tem peslad y el huracán  que 

sanean  la atm ósfera después de haberla  agitado.»
Vemos, pues, q u e  es Dios quien suscita  el m ovim iento contra la  pereza. Esto 

basta  para adherirnos enérg icam ente  á todas las consecuencias del desenvolvi­
m iento progresista , movidos po r rec tas intenciones, po r m óviles fundados en  el 
m ás com pleto desin terés, y de n ingún  m odo p a ra  satisfacer bajas pasiones. Con 
esto, y adherido el corazón al am or hum ano, podem os secundar el m ovimiento 
social al que nos obliga u n a  precisión  abso lu ta ; pues ese m ovim iento no es en 

resum en  sino el resu ltado  colectivo de lo personal y  propio, ó sea la fuerza re ­
su ltan te  de  la regeneración individual, cl total de los sum andos, el núcleo colec­
tivo que constituye cada individualidad esforzándose en su regeneración, para 
serv ir y am ar á Dios y al prójim o, y  cum plir la ley de su destino.

Más claro todavía, aunque ya lo está m ucho. Si todos nos asociamos, como 
tenem os deber de  ello, para la p ráctica  del b ien , están  resueltos todos los pro­
blem as. Si una p arte  no se asocia, las dem ás están en la  obligación de un irse  y 
estrecharse  para  la  defensa com ún, y aniquilar el m al en  si m ism os y  en lo so­
cial, abriendo cam inos al desenvolvim iento y  m ejorando leyes y  relaciones socia­
les. El problem a siem pre viene á resu lta r el m ism o, es á  sab er: que cl progreso 
y  la  libertad  son leyes ineludibles de Dios, que forzosam ente se han  de cum plir 
de u n  m odo ó de o tro , despacio ó de priesa , po r voluntad  ó por fuerza.

«Todas las instituciones hum anas, políticas, sociales, religiosas, que se apo­

yen en  la verdad de Jesús, serán  estables cómo la casa que se construye sobre la 
p e ñ a ; los hom bres las conservarán , p o rque  encon trarán  en  ellas su felicidad ¡ 
pero aquellas que fuesen su violación, serán  como la casa constru ida en la arena; 

el viento de las revoluciones y el to rren te  del progreso las arrastrarán .»  E vange­
lio según el E spiritism o, final del párrafo 9 del cap. XVIIÍ.

«Los pueblos que sólo viven la  v ida del cuerpo , aquellos cuya grandeza está 
únicam ente fundada en  la fuerza y en  la extensión, nacen, crecen y  m ueren ;  por­
que la fuerza de  u n  pueblo se agota como la  de u n  hom bre. Aquellos cuyas leyes 
egoístas pugnan con el progreso de las luces y la caridad, m u eren ;  porque la luz 
disipa las tin ieblas y la caridad m ata  al egoísm o. Pero  existe para los pueblos, 
como para los individuos, la  vida del alm a, y  aquellos cuyas leyes se arm onizan 
con  las leyes e ternas del C reador, v iv irán  y serán  la lum brera  de  los otros pue­

blos.» {Libro (lelos espíritus, párrafo 788.)
N ecesitam os am pliar esta in teresan te  teoría.
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El elevado espíritu  de E rasto nos docia en 1863; {Evmzgelio, cap. XX.—Aíi- 

sióji de los espirüislas.)
« ¿ O í s  ru g ir la tem pestad , que lia de  acabar con el viejo m undo y sum erg ir 

en  la nada las in iquidades te rre s tre s?
 ,,1( 1  y destru id  e l culto  del becerro  de oro»  «Marcba, pues, adelante

falange im ponente por lu fe, y  los num erosos batallones ele incrédulos desapa- 
j'ecerún an te ti, como la niebla de la  m añana á los prim eros rayos del sol nacien­
te»  «Los cataclism os m orales y filosóficos van á esta llar en  todas las partes

del globo; la h o ra  se acerca y la luz divina aparecerá  sobre los dos m undos»......
« Á l a o b r a l   ¡E l arado está  p reparado ; la tie rra  espera , es preciso traba­

j a r !  »
Han transcurrido  2 2  años desde que se  dejaron oir estos v iriles acentos, m en ­

sajeros de la  justic ia  div ina; y cuando vem os que esos cataclism os y conflictos 

han  producido las angustias de nuestras conciencias, y han desolado cl hogar, 
podem os concluir, que h an  venido, que han invadido é invaden la  sociedad e n ­
te ra , y estam os bajo el pleno dom inio de su  im perio. No o tra  cosa significan ese 
furo r de e x a l t a d o s  p e r s o n a l i s m o s ,  q u e  olvidan toda  m odestia  y hacen  ley Las 
pasiones y antojos de  cada u n o ; y  ese horm igueo de u t o p i a s  s i n  f r e n o ,  que 

salen á plaza con la rebeldia por un  lado hacia los deberes, y  por otro con p re­
tend idas panaceas fundadas en pueriles vanidades del aislam iento y el orgullo. 

No hay con este  s istem a transito rio  ni ciencia posib le, ni aplicación de m oral 
social, si cada uno inventa un código p a ra  su uso especial. E stos son los cata­
clism os que llueven sobre  nosotros. Es un  diluvio de  libertad p eo r ó m ejor en ­
tendida. E s la disolución del viejo ihundo social. P o rque , ¿qu ién  dom inará ol 
m ovim iento? ¿Quién podrá declararse  superio r?  Es la  m u erte  de todos los despo­
tism os. Y arrecia el turbión cuyo fin ignoram os. Estam os en p lena tem pestad . 

De este  caos su rg irá  rad ian te  la luz. ¡ E sperem os i Dejemos que cada secta y es­
cuela p re tenda devorar á las dem ás. Del peligro com ún, del colmo del e rro r, del 
apuro  de la iniquidad, ha  de ven ir forzosam ente la afiliación amplía bajo  una 

bandera que no podrá se r  o tra  que la  de caridad , d esin terés, sacrificio y abnega­
ción, enarbolada por el divino Jesús. Y lo decim os b ien  alto p a ra  que nos oigan

claro todos los am biciosos......
T erm inarem os este  bosquejo respondiendo á dos argum entos que se nos po­

d rían  h ace r......
Si hablam os como esp iritis ta s ; ¿ p o r qué en e l articulo II  nos hacem os solida­

rios de teo rías inclu idas en tre  las de progreso, que todavía no están  bien  diluci­
dadas y no son aceptadas por la unanim idad de las doctrinas esp iritis tas?  La
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pregun ta  está  en  su lugar y  nos hallam os conform es con la observación. El Espi­
ritism o posee u n a  lógica m uy severa, y no acepta nada que no se  confirm e por 
la colectividad de  ios espíritus. Poro direm os que nuestro  móvil fué describ ir 
E l choque de las corrienies, y hem os tom ado los factores dol d ram a social tal 
cual on revuelto  torbellino batallan , sin p re ten d er analizar lo que cl Espiritism o 
pudiera  hacer suyo ó dejar de hacer. Si hay  algo, pues, que repugne, puede 
considerarse  como o p i n i ó n  i n d i v i d u a l  sin m ás valor que el de  u n a  personalidad 
oscura ; pero convengam os que lo dicho son fuerzas dinám icas que actúan  en el 
movim iento, con su colorido propio ; y que en  ese torbellino de libertades, quo 
tienden á llevarnos hacia el gobierno del hom bre  po r si mismo den tro  d é la s  
leyes do Dios, cada autonom ía ju eg a  su papel, q u e  sucesivam ente será  perfeccio­
nado ó depurado. A dem ás, no nos hem os propuesto  precisam ente hace r doctrina 
espiritista , sino escrib ir so b re  los acontecim ientos generales con tem poráneos; 
describ ir u n  trozo del m ovim iento é indicar de  paso el cómo tiene  soluciones á 
todos los problem as el Espiritism o y cuán in justam ente  nos califican los que se 
form an do nosotros los esp iritistas la idea de unos en tes rid ícu los parecidos á los 
fanáticos de otros tiem pos. Y no contestam os á este  argum ento  por c reer que 
hayam os com etido e rro r alguno, lo que no haríam os ú sab iendas; lo decim os 
para ensalzar la m ajestad  de la doctrina, para  cuya acertada propaganda recono­
cernos cada vez m ás nuestra  incom petencia, y  la  nece.sidad de hacerla con reco­
gim iento y oración, para  q u e  Dios nos conceda la  asistencia de esp íritus buenos 
que puedan  ¡lastrarnos en los pun tos graves y d ifíc iles; lo decim os tam bién res­
petando todos los gastos y libertades. P o r o tra  parto  creem os acerta r tocando 
estos puntos, porque en Bélgica y F rancia  se advierten  síntom as de tra ta r  los 
asuntos espiritistas en su s  relaciones con  la Política y la Sociología, y  nosotros 
por nuestra  parte , hace dos años qué iniciados en  las m ism as v ias, esperábam os 
órdenes oportunas para  com enzar. Las hem os recibido y  proseguirem os, en  otras 
ocasiones analizando las leyes sociales en  el Evangelio y  en las dem ás obras 
fundam entales q u e  ocultan  ricos tesoros de  ciencia y v irtud . Tal vez entonces 
hablem os u n  lenguaje pu ram ente  espiritista.

Contestem os á otro argum ento  probable, que pueden  hacernos los escrúpulos 
de conciencias apocadas, situación po r que nosotros m ism os hem os pasada, y  de 
cuya influencia no estam os del todo exentos, m oviéndonos el am or al prójim o, y 
los deseos de paz. ¿No se  com eterá u n a  injusticia, un m al, un  verdadero  perju i­
cio, obrando con conciencia de  que los resu ltados han de lastim ar positivam ente 
los in tereses unidos á las instituciones caducas, q u e  nosotros dem olem os? He 
aquí com pendiado el pensam iento con que nos asaltan ias reacciones visibles é 
invisibles para  acongojarnos, detenernos, asustarnos, ó entorpecernos. Vamos 
á  com batir este  verdadero  sofisma que rev iste  ropajes diversos, pero  que en el 
fondo es siem pre un m ism o coco. El ta l argum ento  es el m ism o q u e  b aria  en  su
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co nc ienda  D em etrio, cl platero de Éfeso, cuando prom ovió sedición con tra  San
P a b l o ,  p o r q u e  vela am enazado cl com ercio de  los tem plecillos de D iana; es cl 

m i s m o  q u e  h a d a n  los jud íos sacerdotes, que veían en  la  doctrina de  Jesús im  

térm ino de  su s  abusos. ¿Q ué habían  de decir los m ercaderes echados del tem ­
plo? ¿Q ué habían de  decir, v in iendo á los tiem pos m odernos, la C una Rom ana
a n t e  l a  R e f o r m a ;  l a  Politica A bsoluta an te la  D em ocracia; la  Legislación d é lo s

Vínculos, ó de la  P ropiedad  Am ortizada an te  las nuevas leyes del s ig lo ; ó los in ­
te reses  feudales de los seño res de esclavos ó de la  gleba, an te  la actitud  do Es- 
partaco ó del obrero m oderno? D irían lo m ism o de s ie m p re : ; que nos perjud i­
cáis I pero olvidándose, por supuesto , de los perjuicios que sus abusos y  excesos, 
s u  ignorancia y sus vicios, sus despotism os y atrasos, infieren á los dem ás. La 
ley  del em budo. Eso m ism o dicen hoy todos los reaccionarios en política, reli­

gión, ó econom ía. Si les  diéram os crédito , si no halláram os rid icu la  su  frase sa­
cram ental de  las creencias respetables de nuestros m ayores, y supusiéram os que 
todas las generaciones habían  rendido  culto  á ta l sofisma, hijo de  la  ignorancia 
y el egoísm o, resu lta ría  que boy estaríam os á la  a ltu ra  de la  esclavitud espartana 

ó rom ana, ó que todos seriam os unos beduinos.
Á t a l e s  d e l i c i a s  nos l l e v a n  las doctrinas reaccionarias; al i n m o v i l i s m o  a n t i ­

n a t u r a l .  Se nos dice tam b ién : «¿por q u é  ese odio que dem ostráis á lo de los 
otros?» E ste es el m ism o perro  con  otro c o lla r ; no sale la  reacción de sn  c írcu  o 
vicioso. Juzga el corazón nuestro  por el suyo; no qu iere  com prender que la V er­
dad con tra  el E rro r y la Justicia con tra  la In justicia tienen  que se r  irreconcilia­
b les, y q u e  el triunfo va  donde corresponde. Es u n a  puerilidad llam ar odio á la

Lógica, y  al Sacrificio y al cum plim iento del Deber.

Se hab la  á  ton tas y á locas.
Y aun  se añade á los p rogresistas po r p arte  de los reaccionarios que desoyen

el m ultip licar los ejem plos de los progresos cum plidos: Faltáis á la ca n d a d . 
Situaos en nuestro puesto y  no haréis lo que hacéis. Hay un m edio sencillo de 
qu e  todos ejerzam os m utuam ente la caridad y que no faltem os á ella, practicando 
la  justicia en  m ateria  de in tereses de m odo q u e  nadie se considere lesiona o. 

Consiste en que todos nos adhiram os resue ltam en te  al m ovim iento progresivo ; 

pu es como éste rad ica  en las  leyes de Dios, no e s tá  en la  m ano de  nad ie  de te ­
n erle  • m ás a ú n : hay deber de secundarle. A sí los que no  se adhieren , su fren  las 
consecuencias. Son, pues, in justos atribuyendo á otros la  responsabilidad de  sus 
propios actos. Ellos son los dem agogos, m ientras que los revolucionarios guia os
p o r  e l  b i e n  g e n e r a l ,  son los verdaderos m an tenedores del orden. E stán  inverti­

dos los nom bres, en  n u estra  confusión social; pero y a v e n d rá la  luz, que ilum ine 

los rincones. Es ridículo hacer cargos por am ar e l adelan to , y  p o rque  se  trabaje 
en pro do las leyes natu ra les del desenvolvim iento hum ano. Ind irec tam ente  se 
acusa á Dios, rechazando á los instrum entos de  que se vale para  difundir la luz
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en  grados diversos. Este mismo razonam iento harían  los ortodoxos de cualquier 
secta, si se dirigieran ü los salvajes que pretend ieran  convertir. Y estarían  cn lo 
firm e, como todos lo estam os en el mismo punto. En esto tenem os una unanim i­
dad perfecta. Y seria  razón de  m utua  to lerancia, si no v in iera la ley del embucio 
á d estru ir lo mismo que todos decim os.

La situación de cualquier progresista, que expone sus juicios, y pide reform as 
m ás ó m enos rad icales, con ta l que sean ju s tas  y lógicas, es análoga d la de un 
ju ez  que falla en un  proceso, sin que el reo convicto de e rro r ó de abuso, pueda 
decir que el tribunal falta á la  caridad po r el ejercicio de sus funciones. E l p ro ­
greso  difundido es el fallo dcl Tribunal Divino y Suprem o, que no adm ite A pela­
ción. Si hay falta de caridad en cualquier propaganda m oral, la hay tam bién en 
todas respecto  á lo inferior que tra ta  do refo rm ar; y entonces se anularía la  vida 
social, toda m isión ú los pueblos y  razas inferiores, y  se  caería en el absurdo. El 
progreso  es justo , necesario , verdadero , ineludible y  de  orden divino en su ori­
gen.

La caridad verdadera no consiste en encubrir el m al y el e rro r, ni en sopor­
tarlos sin térm ino, con perjuicio de ia sociedad en tera  y ele los mismos quo re ­

chazan el p rogreso . Vivan, pues, tranquilos los propagandistas dol bien  en  todos 
sus ó rdenes, y no den valor á  sofism as inventados po r los in tereses caducos, que 
están  fundados en m onopolios. Em pleen la persuasión  con los obcecados, pero 
no perm itan  que la verdad sucum ba.

El m undo decrépito  vive en tinieblas. El m al no viene de la verdad y la justi­
cia, sino de las pasiones de ios ciegos, quo quieren  p e rp e tu a r sus erro res, y re­
chazan m édicos y  m edicinas, q u e  deben ex tirpar los m alos hum ores y  provocar 
una crisis saludable en el cuerpo social enferm o. Los que no quieren  m archar 
se olvidan del Evangelio que dice :

PONED LA LÁMPARA EN EL CANDELERO Y NO DEBAJO DEL CEI.E- 
MÍN.

MOVIMIENTO SOCIAL
BIENIO D E 1884-85
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L a  C á m a ra  de  D ip u tad o s  trata  de la  C uestión  Socia l.

E l  C o n gre so  so c io ló g ic o  de  R o u b a ix  y  c l  m ovim iento  socia l ista  cn e l  S u r  y  N o r ­

te, agitan en parte la  prenso.

L o s  o b re ro s  de  la  h uelga  de la  cu en ca  h u llera  de  A u z in  asc ien d en  á io ,ooo .

E l  M u n ic ip io  de P a r í s  estudia  ias  casas  o b re ra s  del E x t r a n je ro .
k
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C u n d en  lo s  S in d ic a to s  o b re ro s ,  y  la s  L ig a s  In ternac io na les  de  la  P a z .

S e  presenta  en la  C á m a ra  nn  p ro y e c to  de L e y  sobre  C a ja  de d otac ión  para  m nos

ab and o nad o s.
S e  leg is la  sobre  S ind icato s  pro fes ionales .
E l  I ."  de J u n io  de 1S8 4  se ce lebra  en R o u e n  nn  C o n g re so  de  H ig ie n e  industria l  de

m ucha im portancia .
T ie n e  lu gar  nn  C o n g re so  de  o b re ro s  católicos.

I .o s  m asones  tra b a ja n  activam ente  en re fo rm a s  practicas .

P e reg r in o s  ingleses  v is itan  el F a m il i s te r io  de  G uisa .
S e  c re a  la L i g a  de los  V e r d a d e r o s  Pa tr io ta s  p a ra  fa v o re c e r  la  m iseria  y  el p anpe-

r ism o . , .
E l  P re fe c to  de  lo s  V o s g o s  crea  un  serv ic io  san itar io  departam enta l  q u e  a b r a z a .

c u ra c ió n  de e n ferm o s  in d ig e n te s ; v a c u n a c ió n  gratu ita  de n iñ o s  p o b r e s ; in specc ión  

m éd ic a  de  escue las  y  casas  m atern a les ,  etc.

C irc u la  m ucho un fo lle to  so bre  L a  L e y  de l  D iv o rc io .  ^
A p a rec en  en L y o n  3o ,000 o b re ro s  sin tra b a jo  y  1 1 ,0 0 0  en las  m inas  de  Sam t-

E tien n e .
S e  ce lebra  un co n greso  o b re ro  en R e n n e s .

E l  P a r t id o  O brero  se inc lina  á la  o rg an izac ió n  pacífica .

L a  R elig ió n  L a i c a  h a c e  p ro g re so s .
C u n d en  los  S in d ic a to s  A g r íc o la s  c o n  tend enc ias  á l a  co o p e ra c ió n ,  el créd ito  m u ­

tuo, la  en señ an za ,  las  b ib l io tecas ,  lo s  estudios  estad ís t ico s ,  l a  p ro p a g a n d a ,  co n fe re n ­

cias, estudios  de sa la r io s ,  a b o n o s ,  cu lt ivos,  m áq uinas ,  e c o n o m ía  a g ra r ia ,  ap licac io nes

de  las  c iencias ,  etc.
E n  I “ de E n e r o  de ¡885  h a b ía  en F r a n c ia  C a ja s  de A h o r r o s  esco lares ;  con

4 88 ,6 2 4  a lu m n o s  in s c r i to s ; y  . i .285,046 franco s  de a h o rro  en depósito .

L a s  B ib l io te c a s  m un ic ipa les  se  fo m en tan .
P r o s p e r a n  lo s  A nt id o ta r lo s  de  lo s  n iños  enferm o s .  H a y  uno  en d  H a v r e ; dos  en 

R o u e n ; tres en P a r í s ,  en  la  ca lle  de J e a n - L a n t ie r ,— C rim é e ,— d’A les ia .

L o s  co o p erat is tas  franceses  c e le b ra n  su p r im e r  co n greso  en P a r í s .

S e  secu lar iza  el P a n te ó n  p a ra  en te rra r  al l ib re -p en sad or V íc t o r  H u g o ,

H u e lg a  de o b re ro s  m eta lúrg icos  en B o g n y  de  los  A rd c n n e s .

S e  p ro p a g a  en L y o n  la  ¡d ea  de  la  C a ja  N a c io n a l  de  R e t i ro s .

E n  B o u lo gn e -su r-M e r ,  h a y  E x p o s ic ió n  de  m ateria l  de  sa lvam ento  y  do in c e n d io s ,  

y  á la vez  un  C o n greso .

IN G L A T E II I IA

H e  aq u í los  h e c h o s  m ás cu lm inan tes  que p o d e m o s  d ar  en estas  b re v e s  m isceld-  

n e a s  :
A g i t a c ió n  de f e n i a n o s  i r l a n d e s e s  ;

Contag io  de  m iem b ro s  de l  G o b ie rn o  y  del P a r la m e n to  en id ea s  n u e va s  ;

L a s  S o c ie d a d e s  de la  P a z  c e leb ran  su 68.® an ive rsa r io ,  y  h acen  p ro p a g a n d a  en 

A s ia ,  O c ean ía ,  Á f r ic a ,  A m é r ic a  y  E u r o p a  ;
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C u n d en  l ibro s  y p er ió d ic o s  so c ia l i s ta s ;

L a s  T r a d e s - U n io n s  se re ú n e n  y  d an  co n feren c ias  ;

S e  p ro n u n cia  la  cr is is  eco n ó m ica  y  a gra r ia ,  c o m o  sucedo en Ita l ia ,  A le m a n ia ,  

F ra n c ia ,  A u stra l ia  y  A m é r i c a ; m il lares  de seres  v iven  de los  so co rro s  y  las  l im osn as; 

lo s  o b re ro s  p iden t ra b a jo  en las  o b ras  púb licas ,  y  so lic itan  m u c h o s  la entrada en la  

B en e f ic e n c ia  o f i c i a l ;

L a  m iseria  de L o n d r e s  sube de pun to  ;

L o s  jud ío s  p ub lican  un  p e r ió d ic o  socia l ista  en h e b re o  ;

C u n d e  la  re fo rm a  a l im en tic ia  p o r  las co c inas  ec o n ó m ic a s  ;

S u rg e  u n a  cr is is  industria l  m e ta lú rg ic a ,  p o r  la  cual  de 929 a ltos  h o rn o s  qued an  

só lo  4 5 2  en act iv id ad  según  la  e s t a d ís t ic a ;

C o n t in ú a  la  en se ñ a n z a  m il itar  en  la s  escue las  ;

O rgan ízanse  C a b a l le ro s  dcl T r a b a jo  c o m o  en lo s  E s t a d o s - U n id o s ;

L a  A s o c ia c ió n  B r i tá n ic a  continental contra  la P ro st i tu c ió n  reg lam en tad a  ce lebró  

su C o n gre so  de i 885 en  C o lm a r  de B é lg ic a ,  pres id iéndole  M r. L a v e le y c ,  autor  del 

Socialismo contemporáneo, y  p ro fe s o r  de E c o n o m ía  Po lít ic a  en la  U n iv e rs id a d  de 

L ie ja .
M, A lf re d  R u s s e l  W a l la c e ,  p res id ente  de la  A s o c ia c ió n  de p ro p a g a n d a  so b re  N a ­

cionalización del suelo, y  em inente  natu ra l is ta  é m u lo  de D a rw in  y  uno de  lo s  sabios

q u e  a b r a z ó  c l  E s p ir i t i sm o ,  d e sp u é s  de  estud iad o  en la  S o c ie d a d  D ia lé c t ica  de  L o n ­

dres ,  p ro n u n cia  un d isc urso  referente  á la  cr is is  agr íco la ;  los  m o n o p o l io s  de la  t ierra ;  

la  insufic iencia  do g a ra n t ía s  de  las  m asas  pro letar ias  ; la  d esp o b la c ió n  de la  cam piña  

ru ra l  y  l a  acu m ulac ió n  de  p o b la c ió n  en las  v i l la s  in d ustr ia les ,  in d ic an d o  p o r  la  es ta ­

díst ica ,  q u e  de  1 8 7 1  á  1 8 8 1  h a n  e m ig rad o  dos  m il lo n es  de  los  distritos r u r a l e s ;  el 

derecho  igual de to d o s  á los  d o n es  de  la  n a t u r a le z a ; la  esclavitud  v e rd a d e ra  que re ­

sulta c o m o  la  de lo s  N o b le s  R o m a n o s  ó lo s  P la n ta d o re s  del S u d ,  cu an d o  u n a  p e q u e ­

ña p arte  p o see  el terr itor io ,  y  e l  g ran  n ú m ero  d ebe  so m eterse  á la s  c o n d ic io n e s  de 

los  p ro pie tar io s  que son l ib res  de  d e ja r  y e rm o  el  su e lo  si les  p lace ,  o de re h u sa r  el 

t ra b a jo ,  etc. E s te  d isc urso  c ircu la d o  p o r  P o t tc r  en B é lg ic a  ha p ro d u c id o  g ra n  sensa-  

ción.
L a  p ro p a g a n d a  de  los  C o o p e ra d o re s  cu nd e c a d a  vez  m ás aso c iá n d o se  a e llos  las 

T ra d e s - U n io n s  q u e  sa len  de  sus utopias.

L a  a l im en tac ió n  vegeta l  y  e c o n ó m ic a  h a l la  m u c h o s  p art id ario s .

IN G L A T E R R A  ( E m a n c i p a c i ó n  d e  l a  m u j e r )

E n  la  C á m a r a  de  los  C o m u n e s ,  los  M iem b ro s  part id arios  d c l  d erec h o  político de 

las  m u je re s ,  es de 3 i 4 ,  y  los  de la  opo s ic ió n  de 10 4 .  resu ltando  356  c u y a  o p in io n  se 

d esco n o c e  e n  c l  asunto, u n a  vez  q u e  e l  total  de la  C á m a r a  es 670.

E n  unos  3 distritos e lec to ra les  h a n  s ido  adm itidas  tres se ñ o ra s  en cl e jerc ic io  del 

d erec h o  de su frag io , según  cu en tan  los  per ió d ic o s ,  á com ienzos  do 1886.

L a  L i g a  p a r a  l a  p r o t e c c i ó n  d e  l a s  m u j e r e s  i n g l e s a s ,  se  extiende  a  las  em p lead as  

en la  industria  en  la  G ra n  B re ta ñ a .  L o n d r e s  cuenta 7 U n io n e s  de  éstas. E l  ob jeto  de
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su acc ió n  es  éste. T r e s  m il lones y m edio de  m u je re s  g an an  sus sa lar io s  en las  in d us­

trias .  E n  c a d a  industria  d ebe  h a b e r  una  sucu rsa l  de la  L ig a  que p ro te ja  los  in tereses  

p ro fes io n a les ,  im pida  las  b a ja s  do sa la r io s ,  lega lice  las  h o ras  de t ra b a jo ,  con st ituya  

fo n d o s  p o r  cu o tas  se m an ales  p a ra  caso s  de  e n ferm ed ad  y  paro s  de  t ra b a jo  ; publique 

av isos  d c l  t ra b a jo ,  ofertas  de e m p leo  ó in fo rm e s  úti les ,  facilite p o r  a rre g lo s  a m ig a ­

b les  las  d i fe ren cias  o b re ra s  y  patron a les  ( ju ra d o s  de  a rb itra je ) ,  env íe  sus re g la m en ­

tos á  la  A sa m b le a  ge n e ra l ,  etc. E n  a lgunas  de  estas  soc ied ad es  la  suscr ic ión  es  de 20 

á 3o cénd rao s  p o r  sem an a .  E l  d erec h o  de ad m isión , de 1 á a f ran co s .  L a  percep ción  

en en ferm ed ad es ,  de  6 á  9 franco s  p o r  s e m a n a  en e l  in terva lo  de  una  d ¡3 sem an as  

p o r  año . P a r a  g e n e ra l iz a r  las  a so c ia c io n es  entre  cl  capital y  e l  t ra b a jo ,  lo s  sentim ien- 

tos  de  p rev is ió n  y  fratern id ad , y  la o rg a n iz a c ió n  de  p restarse  u n  m utuo c o n c u rso ,  las  

m u je re s  inglesas  invitan d sus  h e rm a n a s  d c l  C o ntinente  euro p eo  á que s igan  su senda 

c o n  las  m odificac iones  que las  c o stu m b res  y  n e ces id ad es  de  cada  p a ís  ex i jan .

El Parlamento Sud-australiano adopta el derecho de sufragio á las mujeres no 

casadas.
La Universidad de Oxford concede títulos académicos á la mujer.
E l  M un ic ip io  de  M a d ra s  en la  In d ia  in g lesa ,  ex tiende  á las  m ujeres  e l  d e re c h o  de 

sufragio .
Se da una gran importancia á la emancipación de la mujer, según las leyes mora­

les, lo mismo en Europa que en América, la India y Australia ; porque si ella no se 
adhiere al esposo en c! moviraienco progresivo religioso, libre-pensador, mutualista, 
cooperador y láico-pedagógico, no hoy familia posible, ni vida y sociabilidad posi­
bles, sino la perpetuidad del caos y de la disolución social con toda la sene de sus 
iniquidades y crueldades, focos donde se fraguan las inercias y las resistencias acti­
vas, y á la vez las fuerzas contrarias de las revoluciones. La mujer debe enseñar jus­
ticia, y para eso ha de instruirse y moralizarse como el hombre.

H O L A N D A  ( E m a n c i p a c i ó n  d e  l a  m u j e r )

La Emancipación de la Mujer hace grandes progresos, según escribe Madame Eli­

sa Von Calcar, aunque no bajo este nombre.
L a  m u je r  h o la n d esa  es la  p r im era  en l ibertad  re l ig io sa ,  y  m ira  c o m o  in fer io res  á sus 

h e rm a n a s  ca tó licas ,  co n d en ad as  a l  fan at ism o  y  la  ig n o ran c ia .  C o n s id e ra  la  e m a n c i­

p ac ió n  c o m o  una lo cu ra ,  ta l  cual  se  co m p ren d e  en la  g e n e r a l id a d ;  y  a l l í  se  extiende 

de otro  m o d o  p o r  e l  d e sa rro l lo  do sus facultades y por la  car id ad ,  a p arte  de sus  fu n ­

c io nes  en el m e n a je .
Se han fundado por la iniciativa femenina hospitales, asilos para las mujeres caí­

dos, para los niños abandonados, escuelas de costura y encajes, escuelas del sistema 
Frcebel, colegios para la educación superior de las mujeres.

La sociedad universal de Arnheini inauguró la prim era escuela normal de se­

ñoras.
Madame Storm, viuda de un eclesiástico, trajo detalles de la brillante educación 

que se daba á la mujer en América ; y se dieron conferencias públicas para seguir el 
ejemplo de los Estados-Unidos, consiguiéndose el fundar algunos establecimientos
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q u e  subsisten h o y .  H a c e  veinte  a ñ o s ,  nadie  h ub iera  cre íd o  que la  m u je r  pued e  h a c e r  

las  v e c es  de los  re lo je ro s ,  fa rm acéuticos ,  em p lead o s  de  c o r re o s  y  c a m in o s  de  h ie rro ,  

te legrafistas  y  m é d ic o s ; y ,  sin em bargo ,  h o y  existen en estas  p ro fes iones  un cre c ie n ­

te nú m ero  de  m ujeres.
H a c e  m u c h o s  año s  la  E s c u e l a  de B e l la s  A r te s  se  ab rió  para  los  dos  se xo s ,  donde 

las  m ujeres  a cu d en  á los ta lleres  de  escu ltu ra  y  dibujo.

H a c e  a lgunos  añ o s  h ub o  en L e e u w a r d e n  u n a  e x p o s ic ió n  fem enina  de  artes  é  in ­

dustr ia .
E n  A m sce rd a m  y  R o t te rd a m  se  ab rieron  gab in etes  de lectura  para  las  m ujeres.

M iss  B e t s y  P e r k  edita una  revista  m en su a l  t itu lada  Nueslra vocación, y  u n a  hoja  

a n e ja  p erió d ic a ,  b a jo  cl  nom b re  de Nuestra empresa. E n  to rn o  de este órgano se fun­

dó u n a  sociedad  de m ujeres  ba jo  e l  le m a  de ; Ennoblecer el trabajo, que d aba  o c u p a ­

ción  á dom icil io  á las  m ujeres  p o b re s  de  fam il ias  buenas.

O tro ó rgano , La maestra de la casa, editado p o r  M ad am e V a n  A raste l ,  se  ocupa 

de m aterias  dom ést icas  más q u e  á la  cuestión  g e n e ra l  de lo s  d erec ho s  de la  m ujer .

M iss  A lb e rd in g h  T h y m  p u b l ic a  en R o tte rd a m  otro  p eriód ico  para  la  juventud.

E n tr e  las  escr ito ras  l iteratas  f iguran  C a th a r in a  V a n  R e e s ; entre las  c ientíf icas ,  

M iss  E m y  de L e e u w ,  esp ec ia l id a d  en b otánica , que edita  una  revista  h e b d o m a d a ria ;  

entre  las  p ro fe so ra s  de  en señ an za ,  B e r th a  vo n  M ave n h o lz ,  co n d e sa  de B u lo w ,  y  la  

citada V a n  C a lc a r ,  pro feso ra  su p e r io r ;  entre  las  p in to ras ,  V o s ,  H o a n e n , S c h w a r tre ,  

B is sc h o p ,  R o o s b o o r a ,  V a n  d er  S a n d e  B o k u y z e n ,  V a n  B o s s e ,  e t c . ; entre  las  p ro fe so ­

ras  de m úsica ,  M ad am e A raersfoot .
A lg u n o s  h o lan d eses  acep tan  co m o  lo s  franceses  la  ig u a ld a d  de d erec ho s  políticos 

p a ra  los  dos  s e x o s ,  a l  v e r  q u e  están exc lu id o s  do un  d e re c h o  q u e  t ien en  sus  a rre n d a ­

tarios .  E l  ob stác u lo  es la  ob st inac ión  de la s  c lases  sup eriores  á  seg u ir  a d h er id as  á 

v ie jas  trad ic io nes  y  costum bres.  L a  c lase  m edia  es  l a  q u e  p ro g re sa .  E l  b a jo  pueblo  

q ued a  c o m o  la  a r is to cra c ia  en la s  t in ieb las ,  ba jo  e l  im p erio  de p re o c u p a c io n e s  so c ia ­

les  y  re lig iosas .
C a th a r in a  V a n  R e e s  ha h ech o  v e r  la  in just ic ia  socia l  de có m o  se cast ig a  á la  m ujer  

cu lpable  y  se  ab su e lve  fác ilm ente  a l  h om b re  cu lp ab le  p o r  igual,  e x im ién d o le  de  la 

re sp o n sa b il id a d .  L a  m u je r  h o la n d esa  p ide d esarro l lo  p a ra  l le g a r  á  re lac ion es  más 

nob les  y  puras  c o n  e l  h o m b re ,  y  c o n c u rr ir  con  él á rea l izar  un  destino m ás perfecto.
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Parece que algunas em inencias católicas niegan las apariciones y m ilagros de 
la V irgen do la Saleta y la de  L ourdes, cuyos e rro res ha  sabido explotar el neism o 
m uy ricam ente á ex'pensas de los dem asiado crédulos y los fanáticos d é la  iglesia 
de Rom a, que hace siglos viene negociando este  filón con cuyo il?
com prom eter n ingún  capital, se  h an  levantado tan  soberbios edificios y sostem ao
tantos holgazanes. ,

En el m undo cspiriLero quo filosofa poco y piensa m enos, hay  un  escollo que 
pudiera co iu lu c irn o sá  estos e rro res , q u e  explotarían también^ los b ipocritas y 
especuladores, pero cl Espiritism o tiene  reg las fijas que ensenan  ue un  i 
claro y sencillo, que no adm ite duda, para  que pueda lib ra rse  de sem ejantes 
m anifestaciones m ilagrosas.
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• C ontinúa ab ierta  ia suscrición eri lavor de la v iuda de  D. M anuel Gonzá­
lez Soriano en  la calle do V alverde, 24, principal, derecha (Redacción y Aclmi-
nistracióu  de  ¿ í  C rjím o  JUsfjiníisfa), Madrid.

E i ‘^2 clel actual se celebrará  en P arís  el b an q u ete  conm em orativo por 
el iiaciinicnto de  Federico Antonio M esm er, R enovador del M agnetism o, en 
su  152.° aniversario . El banquete  tendrá  lugar en la G alena de Valois, 167 ( i alais- 
Royal). M andamos como sincero recuerdo  de nu estras  sim patías p o re s te h o n ib re  
extraord inario , la expresión de nuestro  cariñoso rocHe rdo-.

'  E lB a n n e r o fL i g h ty T h e P r e s e n t A g e s ,  periódicos espiritistas m uy inte- 
resáiites de Boston, vienen llenos de atestados, autorizados por N otarios, de los 
m aravillosos fenóm enos obtenidos por la e scritu ra  d irecta. E n tre  los Humantes 
figuran algunos m aterialistas como MM. C. W . G rood L audcr, VV. S ta it, G. Val- 
ser, D. P . Groely, .1. V. Clark. Los m aterialistas am ericanos son sinceros y so 
rinden  á la evidencia de los hechos.

H em os recibido u n  folletito de propaganda titulado ¿ P o u rq iio i la  v ie 9 
q u e n a s  lia rem itido su  au to r Mr. León Denis de  Tours, solución racional dei 
problem a de la  existencia. Lo que somos, de dónde venim os y a donde vam os, 
áa  esto tra ta  el folleto en  16.° que se vende ü 1 0  céntim os de peseta , en io u rs , 
R ué San M artín, 2 , im prenta.

■ Otro escándalo en  Elche con m otivo del en terram ien to  de u n  suicida, 
cuv’a  s'epuUura se hizo aislar po r las autoridades civil y  eclesiástica, sin em bargo 
de  haber declarado el m édico que el su icida estaba loco y el clero paiToquial do 
E lche percibió los derechos parroquiales correspondien tes á la  celebración de 
las m isas en  sufragio del alm a del finado.

E n  e l n ú m e r o  d e  l a  R E V is T A .c o r r e s p o n d ie n le  ú  A b r i l  p r ó x im o  p a s a d o ,  
e n  fa s 'e c c ió n  d o  « M o v im ie n to  S o c i a l» ,  s o  r e p i t i ó  c l  t í t u l o  d e  E slados-U iiidos de 
Amcncci e n  l a  c a b e c e r a  d e l  a r t í c u l o ,  d e b ie n d o  s u p r i m i r s e ,  p u e s  c o r r e s p o n d í a  a 
E u r o p a  e l  m o v im ie n to ,  e r r a t a  q u e  s e g u r a m e n t e  c o r r c g i r iu  e l  b u e n  s e n t id o  d e  
n u e s t r o s  l e c to r e s .
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E l  E s p ir it is m o  e s  l a  M o r a l : 6  r s .

Nueva v 2 " edición de las Investigaciones sobre los fen ó m en o s del e sp ir itw ilis-  
m o , la  fu e rza  iis iqn ica  y  las m a ter ia liza c io n es de K a tie  K in g ,  por W dliam  Groo- 
kes m iem bro de  la Sociedad Real de L o n d re s .-E n c u a d crn a d a , 4 50 f r a n c o s .-  
llú s ticu , 3’50 f ra n c o s .-T o d o s  los esp iritistas debieran  ten e r este  libro en  su 
despaclio, para hacerlo leer á los que. n iegan  la im portancia de esplritualism o 
m oderno. Todo se determ ina en él con  lim pieza y se deduce cienluicam ente.

. A - V I S O S

H e m o s  s u s p e n d id o  e l  e n v ió  d e  l a  R jív is t a  á  lo s  s u s c r i t o r e s  q u e
n o  h a n  r e n o v a d o  e l  a b o n o ,  y  q u e  a d e m á s  n o  n o s  s o n  c o n o c id o s  n i  
t e n e m o s  s e g u r i d a d  d e  su  e x i s t e n c i a .  _ .__

E l  q u e  r e c i b a  n u e s t r o  p e r ió d ic o  y  n o  q u i e r a  c o n t i n u a r  s i e n d o  
s u s c r i t o r ,  q u e  d e y u c lv a  e l  n ú m e r o  s i n  a b r i r ,  p o n ie n d o  s o lo ;  v a e iv a  
á  s a  d e s t in o ,  s in  n e c e s id a d  d e  a ñ a d i r  n in g ú n  s e l lo .  . ^  .

L o s  ( lu e  q u i e r a n  c o n t i n u a r  y  l e s  s e a  d if jc i l  r e n i i t i r e l  i m p g r t e  d e l a  
c i s u s c r ió n ,  b a s t a r á  q u e  lo  a v i s e n  á  e s t a  D i r e c c ió n :  L a u n a ,  81 ,

E s tiih le u m ie n to  tipogr<ífic;o-e<lilorial .le  D,».su-i. C d íitw .ü  v C.® CuUe P a lla re  (S alO n da S a n  J u a n . ¡

V  •'.
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E l  E v a n g e l i o  y  c l  E s p i r i t i s m o . — L a s  r e t r a c t a c i o n e s  i n  a r t í c u l o  w io i ' í i s .— M e d i t a c i ó n . —( Q u e  

e s  c l  E s p i r i t i s m o ?  — L a  O b s e s i ó n  e n t r e  l o s  e n c a r n a d o s  ( c o n c l u s i ó n ) .  — M o v i m i e n t o  

s o c i a l . — C r ó n i c a . — A n u n c i o s .

E L  E V A N G E L IO  Y  E L  E S P IR IT IS M O  (')
I

L o s  F e n ó m e n o s  d e l E v a n g e lio

Díüe Alian Kai'deo en  una de su s obras :
€ El conocim iento del principio ospirilual, de  la acción de los fluidos sobre la 

econom ía del m undo invisible, en m edio del cual vivimos, de  las facultades dol 
alm a, do la existencia y propiedades del periesp iritu , lia dado la clave de los fe­
nóm enos del o rden  psíquico, y  lia probado que, al igual de los o tros, no son 
derogaciones do las leyes de la naturaleza, sino que, por el contrario , son aplica­

ciones frecuentes de las m ism as. Todos los efectos de m agnetism o, de  sonam bu­
lism o, de  éxtasis, do doble vista, de hipnotism o, do eatalepsia, de anestesia, de 
transm isión de  pensam iento, de presciencia, de  curaciones instantáneas, de pose­
siones, obsesiones, apariciones y transfiguraciones, e tc ., q u e  constituyen la casi 
totalidad de  los m ilagros del Evangelio, pertenecen  á sem ejante categoría  de  fe­

nóm enos.
«A ctualm ente se  sabe que esos efectos son  resultado de ap titudes y de dis­

posiciones fisiológicas especiales; que se han producido on todos tiem pos, en 
tocios los pueblos, y que no tienen  m ás titulo para se r  considerados como sobre­
natu ra les q u e  todos aquellos cuyas causas e ran  desconocidas. Esto explica por 
qué las religiones han  tenido su s  m ilagros, c¡uo no son  m ás que hechos natura-

(1) I te fu tac ión  clol a r t icu lo  « J e s u c r i s to  u n te  lu  Vcnliu li) , luililienHo | . o r  U.  R n m iin  León  Miiinoz en 

X a s  D o m in ic a le e  d e l  L iO r e - p c n s a m ic n to  de l  8 d e  M a j o  do  1888. — ( Vácísc).
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les, pero  casi siem pre am plificados h as ta  el absurdo  po r la credulidad, la igno­
rancia y la superstic ión , á los cuales, em pero, reducen  á su ju sto  valor los cono­
cim ientos ac tuales, descartando la  p arte  legendaria. La posibilidad de  la m ayor 
p arte  de los hechos, q u e  el Evangelio cita como realizados p o r Jesús, e s tá  hoy 
com pletam ente dem ostrada por el M agnetism o y po r el Espiritism o, considerán­

dolos á aquellos como fenóm enos n atu ra les. P uesto  que á n u estra  v ista  se p ro ­
ducen, ora espontáneam ente, ora provocados, nada  hay anorm al en  que Jesús 

poseyese facultades idénticas á las de  n u es tro s  m agnetizadores, curanderos, so­
nám bulos, v identes, m édium s, etc. Desde el m om ento en que esas m ism as facul­
tades se hallan , aunque en  d iferen tes grados, en u n a  m ultitud  de individuos que 
nada  tienen  de divinos, que h as ta  se  encuen tran  en  los h e re jes  é idólatras, no 

im plican en modo alguno u n a  naturaleza sobrehum ana.»
B asta lo transcrito  para  p robar que p u ed en  considerarse como naturales los 

fenóm enos dcl Evangelio, y  que adm iten  defensa en cl te rren o  experim ental y 

científico.
P o r esta  razón llam an m uchos al Espiritism o, Espiritualism o experim ental ó 

Positivism o psicológico.
P a ra  com batir el Espiritism o es preciso  d e m o s tra r :
Que sus causas y leyes no están  en la N atu ra leza :

Que son falsedades ios Anales del M agnetism o:
Que son igualm ente falsos los hechos análogos á los del Evangelio en diversos 

códigos escritu rarios de  los pueblos y tiem pos:
Que la h isto ria  un iversal nada  dice sobre  estos asuntos, ó lo que dice es

fa lso ;
Que la  naturaleza dcl hom bre  no tiene  facultades de relaciones espirituales, 

n i hay  hechos de ellas espontáneos ó provocados :
Que es erróneo todo lo sublim e contem poráneo, que am plía las  doctrinas de 

solidaridad y am or fra ternal del Evangelio :
Que la norm a de d istinguir la  verdad  no es juzgar el árbol po r el fru to  de sus

p rogresos ó c o n q u is ta s :
Que la ciencia ha  dicho ya su  últim a palabra , y  conocem os todos los secretos 

de la naturaleza para poner un  lim ite al progreso indefinido :
Ó q u e  ya no  tien e  Dios m ás verdades que com unicar al hom bre, ni éste  n ece­

sita m aestros ejem plares, una vez que no  existo  lo m oral indefinido, n i se  sabe 

dónde está lo superior.
La ta rea  de  los im pugnadores es g rav e ..........................................................................
Dejemos á Jesús y los prim eros c ris tian o s ; á Sócrates y Apolonio de  T iana, 

los p itagóricos; la  th eu rg ia  p ag an a ; Sw edem borg y sus discípulos ; los iniciado­
re s  del m agnetism o; T e r e s a  d e  J e s ú s  y María de Agreda; los k iiáq u o ro s; los ex­
perim en tadores de la  cosm ogonía soc ie ta ria ; los teosofistas de la In d ia ; los
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oráculos g riegos; m uchos hechos del Viejo Testam ento; las elevadas iniciaciones 
de la M asonería ; los teofilántropos de la  Revolución fran cesa ; y vengam os d los 
hechos contem poráneos do naturaleza análoga á los de Jesús y cl Evangelio, y  al 
campo cicntifico, en  el cual son aceptados por ¡as autoridades siguientes en b re ­
ve  bosquejo:

Los discípulos de  Fauvety  en  L a  R e lig ió n  L a ica  :

Fixiólogos de  la Escuela ele Medicina de Nancy :
Los que estud ian  el H ipnotism o, Teosofismo, M agnetism o y  Espiritism o:
Y para  ab re v ia r: tr e in ta  m illones  de adeptos, p rocedentes de Lodos los países, 

reclu tados lib rem ente en unos tr e m ía  años en tre  las clases ilustradas; que p ub li­
can una num erosa biblioteca, m ás de cíen rev istas de propaganda, y  constituyen 
unas diez m il sociedades. Tales son en com pendio im perfectisim o los testim onios 
de los hechos, fundados en las leyes n a tu ra les  y las facu ltades h u m a n a s ; y como 
los fenóm enos análogos del Evangelio tienen  por base  este cim iento indestru c ti­
b le ;  con él, ó sea  con el elem ento espiritual, y las  fuerzas y leyes de la n a tu ra ­
leza desafían al tiem po, á la crítica y á  la  c iencia; porque la ciencia y ol tiem po 
no harán  sino confirm arlos y robustecerlos, una vez q u e  no está  en la  m ano de 
nadie de ten er ni suprim ir la  acción de las leyes naturales.

E n tre  los m uchos sabios que aceptan el Espiritism o podem os c i ta r : Cuadros 
del B ra s il: H ernández de Buenos-A ires: Doctor B ergen de Stokolm o: F lam m a­
rión , astrónom o : D octor V a b u : Ñ u s : B om ien iére : V arley, ingeniero jefe de Te­
légrafos : W illiam  Crookes, descubridor de la m ateria  rad ian te  : W allace, émulo 
de  Darwin, y  jefe actual del m ovim iento sociológico en Ing la terra  ile la naciona­
lización dol suelo , uno do ios com isionados de la Sociedad Dialéctica de Londres 
p a ra  estud iar el Espiritism o, y que suscribió el inform e oficial de aquella, confir­
m ando los hechos : M organ, presiden te  de la Sociedad M atem ática de Londres: 
B arret, profesor de fisica en  Dublin : Cox, jurisconsulto : T luggins, de  la Sociedad 
R eal de In g la te rra ; el profesor alem án W . Schcibner: F , Zollner, astrónom o ale­
m án, profesor de la un iversidad  de  L eipzig : V íctor H u g o : C liam bers: M eunnier: 
F ech n er: W illiam : W e rb e r: T issot: T yndall; La CliAtre: F au v ety ; Poincelot: 
I lo u d in : B e llach in i: D u P re l ;  Jromon: diversos sociólogos, p roceden tes de las 

escuelas de O w en, Lerroux y Fouricr: Godin, fundador del familisterio ele Guisa: 
los sw ederaborgianos; BouUerof, profesor ru so ; W agner, do la universidad de 
San P e te rsb u rg o : A ksakoff: ol Doctor B roun de San Francisco ele California y 

otros.
E n tre  las obras m odernas de Espiritism o podem os citar algunas :
Obras fundam entales de E spiritism o, por Alian K ardec :
Sivedemborg, su v ida, sics escritos y  su  d o ctr in a , por M alter :
M iracles a n d  m o d ern  S p ir itu a lism s ,  p or Alfred Russel W allace :
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E l Positivism o  espivííMaltsfa, po r el vizconde de  T orres Solanot, colección do 

estudios en  la R e v i s t a  d e  E s t u d i o s  P s i c o l ó g i c o s  de B arce lona ;
La S p irtím n e  dans l'antiquiió  el dans les tem ps modernes, po r el doctor Vahu: 
Investigaciones sobre los fenómenos dcl espiritualism o, la fuerza  psíquica  y 

las m aterializaciones de Katie K ing, p o r W iliiam  Crookes :
L e Spü 'ilism e dans le Moxzde, po r el orientalista  JacoIIio t.
E l M aterialism o y  el E sp iritism o, po r M anuel González Soriano :

E l  E spiritism o es la  Filosofía, po r cl m ism o :
Le S p ir itism e  dans l’M stohe, po r Rossi de G u istian i:
Los fenómenos del E spiritism o ¿ están en arm onía  con la ciencia  ? po r Alfred 

R ussel W allace, en la Relig ión Laique  de N antes :
Las leyes naturales y la  ciencia vienen á confirm ar los fenóm enos del E van­

gelio y  otros idénticos de n u estro s días.

II

A lg u n o s  e r r o r e s  d e  la  C r i t ic a  M a te r ia l is ta  en  e l  e s tu d io  d e  

e l  E v a n g e lio  y  e l E s p ir i t is m o

« E l E spiritism o—dice A lian K ardec—no puede m ira r como critica formal, 

sino la del que lo  ha  visto, estudiando y profundizando todo con la  paciencia y 
p e r s e v e r a n c i a  de un  observador concienzudo ; la  del q u e  sepa  tan to  so b re e s té  

objeto, como el adepto m ás ilustrado  ; la  del q u e  haya por consiguiente sacado 
su s  conocim ientos de  o tra  p a rte  que de las novelas de la  c ien c ia ; la de aquel á 
quien no se  podría oponer n ingún  hecho  de  que no tuv iera  conocim iento, ningún 
argum ento  quo no hub iese  m ed itad o ; la del que re fa la ría , no con negaciones, 
sino con otros argum entos m ás peren to rios ; la del que podría, en  fin, señalar 
u n a  causa m ás lógica á los hechos averiguados.» « E ste  crítico está  todavía por 
aparecer »; porque, repetim os, q u e  nadie pu ed e  suprim ir las leyes de la  espiri­
tualidad, n i la relación solidaria de  los m undos en  el te rren o  m oral, n i las fuerzas 
psíquicas de  su  m anifestación ; por lo cual, ol Evangelio brilla  hoy con todo su 
esp lendor y hace rápidos p ro g re so s ; p ues no se puede confundir ia verdad con 
las degeneraciones y  abusos de. las sectas especuladoras, divorciadas de la  cien­

cia y sostenidas por el privilegio.
No es cierto  que la religión cristiana a traviese hoy un  pei-fodo de postración, 

de descrédito  y de  vergonzosa agonía, á no sor en  los neocristlanism os, que se 
han desviado del progreso  y la  libertad . A parte del Espiritism o, se m ultiplican 
los cristianism os arm onistas y filosóficos como los de K ant, Locke, Lcssing, Qui- 
n e t, F ro ttigan t, C oornher, K rause, Vogeliii, Lang, R evilla, P arker, Channing, 

Vera, Lam ennais, R enán y o tro s ; p ues la elevación de la cu ltu ra  m oral en  E u­
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ropa y Am érica, á  Ja Moral Universal, sobre  las sectas positivas, se  debe & la 
filiación clel expediente histórico, propagado po r el libre-pensam iento racionalista 
cristiano de los g rupos m ás avanzados, como los latiludinarios, arm onianos, lai­
cos, ¡cuáqueros y o tros, que se han  enriquecido con los progresos del Orientalis­
m o, del N aturalism o, de todas las ciencias del siglo y del vasto panoram a de la 
H istoria de la  Filosofía. P ero  concretándonos á ¡o m oral, no vem os inferioridad 
en  los cim ientos cristianos respecto  á las dem ás filiaciones inicíalos. Lo que ve­
mos, por el contrario , es, que así como cn los prim eros siglos, el cristianism o se  
asum id la  filosofia a lejandrina, lo sano de  Sócrates y P latón  y  la cu ltu ra  caldea y 
rom ana en la  m edida posible, no por las sectas ortodoxas, sino por las avanza­
das, que todas v in ieron  á  este  g ran  tronco cristiano, ó casi todas, según vem os 
en Max M üller y  o tro s ; así, hoy nos asum im os el O rientalism o, y la  Ciencia de 
la Religión, y la labor útil de la Critica; es decir, que som os m ás cristianos, po r­
que som os m ás universalistas, pensam iento capital de Jesús, que colocaba al 
sam aritano herético  bondadoso po r encim a del ortodoxo fariseo de las ex terio ri­
dades. E l hecho es que A m érica, E uropa, la  Indio, A ustralia y las naciones más 
avanzadas, son cristianas en m o ra l; y  q u e  nunca m ás q u e  hoy se m ultiplican ¡os 
aspectos do estudio del Evangelio, como lo d icen ia profusión de Cristologias, 
Paleontología religiosa. R eligiones com paradas, estudios de detalles sobre las 
Profecías, Inspiración, M ártires ó P e rsecu c io n es; y avanzando m ás vienen  el R a­
cionalism o cristiano sobre el S erm ón del M onte, el Consolador P rom etido, el 
Sacerdocio espiritual, la Solidaridad y M utualidad, el Raim iento de los ritos, el 
Apocalipsis, la  Predicación g ra tu ita , las Vocaciones y o tros mil aspectos m ás ó 
m enos afines, com o ios L ibre-pensam ientos, el Laicismo diverso, la Iglesia theís- 
ta, la  Ig lesia  socrática , ó la m ultitud  do variedades de procedencia greco-rusa en 
O rieiite, ó de  procedencia puritana  en  los E stados-U nidos: que constituyen una 

Serie  de autonom ías corporativas de g randes progresos cristianos y  sim ilares. 
San Juan , San Pablo, ó el m ism o Cristo, salen de  estos estudios cada vez m ás 
triunfan tes, y  llenan  el m undo con la  enseñanza en lo fundam ental.

De todo es te  conjunto de estudios se saca una gran  verdad  y es, que vivimos 
en  el periodo de libertad , en el cual la intolerancia se im pone por necesidad y 
los pontificados son im posibles, y  m ucho m ás cuando las series inferiores p re ten ­
den subord inar á las superiores, que poseen un conocim iento su p erio r de las le­
y es n atu ra les ; series q u e  po r la  fuerza de las cosas a rra s tra rán  en  to rno  suyo á 

las dem ás en  u n a  unidad su p e rio r; pues en la inm ensa u a n e d a d  de opiniones 
fundadas en la ley, y on la autonom ía, y el p ro g re so ; cn el conjunto de lib e rta ­
des y heterodoxias, m uy pueril ha de se r  la p retensión que asp ire  al dom inio por 

la  im posición.
La unión h a  de n acer de las libertades espontáneas en torno del código más
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acabado y  que m ás in teg re  el conocim iento de Dios, de  la  Vida U niversal y del 
H om bre, dejando por m uerto s los desvíos abusivos político-explotadores.

Y como la Critica no es u n a  tre in ten a  de sabios ; n i la Ciencia u n a  veintena 

de g rupos h istóricos ó lingüísticos, y m enos los que prescinden  de ciertos orde­
nes de fenóm enos, creando u n a  arb itrariedad  con traria  á la  lógica, y  cayendo, 
sin  quererlo  acaso, en los viejos defectos de las o rto d o x ip  in to leran tes ; de alii 

que la verdadera  Ciencia adm ita el concurso de t o d o s , extendiendo e s te  amplio 
sen tido  sin lím ites de lugar y tiem po. E n  tal concepto, el E spiritism o y el Evan­
gelio según su enseñanza, no sólo v ienen  á aum entar el núm ero do los m oralistas, 

sino á pa ten tizar p o r ia  v ia  realm ente  positivista, que ha  concluido el tiem po de 
los m ilagros v de los dogm as exclusivos; q u e  queda destru ido  el ultim o baluar­

te  de lo m aravilloso, refugiado en la espiritualidad desconocida; y  que de boy 

m ás la C iencia es arm ónica con la Religión.
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L a  M o r a l  d e  J e s ú s

El estudio de las Series Crisíim ias responde á todas las objeciones que p u e­
dan  hacerse , llegando al exam en de las  superiores. A si, no hablem os m ás de.fe-

nóm enos. , j  ,
Cristo aparece g rande en el Serm ón dcl M onte ; sub lim e, perdonando a sus

verdugos m ien tras le clavan en  la c ru z ; profundo en  el Pozo de L ichem  con la
S a r a a r i t a n a ;  m á rt ir  de sus deberes y convicciones en  el H uerto  de  Getscm ani;

valeroso, contendiendo con los fa riseo s ; reform ador, trasto rnando  sus m esas de 
com ercio ; rad icalm ente dem ócrata en  su  doctrina ; indu lgen te , cuando su s  h e r­
m anos le buscan  para echarle  m ano por loco, ó los otros le  llam an im postor o 
endem oniado ; caritativo en  sus curaciones ; superio r en su s  facultades en el l a ­

b o r ; y siem pre m odesto , sacrificado por cl b ien  de todos, y guiado po r el am or y

la  abnegación.
E sta  e s  la  m oral que le  hace cl arquetipo  de  im itación h u m a n a ; porque si yo 

necesito un  conjunto de reg las que ind iquen  m is derechos y  deberes, he  de bus­
car ese código en tro  los p rim eros m aestros ; y en tre  ellos aquel que rec ibe  as 
adhesiones m ás colectivas, aun  prescindiendo de los respetos personales; porque 

así, no  sólo hallaré  la  m oral m ás com pleta, sino la  verdad  m ás lógica y m as ga­
ran tida con tra  la  insuficiencia de m is p ropias lucos, sin  que esto signifique e l ab ­
dicar de mi razón. Esto es sencilla lógica. N adie como Él ha  producido en tres  
años de predicación una revolución m ás poderosa en el p laneta , n i ha  influido 
m ás en  los progresos m orales, á pesar de ser pobre y com batido por todas p ar­

te s ;  lo cual es indicio segurísim o de su superioridad.
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P o r lo tanto , es injusto y erróneo  cuánto para  rebajarle  hace una Crítica apa­
sionada, incapaz do com prenderle al p rescindir de los m edios que podrían con­
duc ir á la  dilucidación de la verdad.

Llam arle ignorante, am bicioso, p ertu rbador, esclavo de la ira  y del odio, ridí­
culo taum aturgo, inconsecuente, ü otros dictados análogos, es acusar un  estado 
do patología m oral engendrado po r el desorden  de las pasiones m ás cercanas, 

según la  teo ría  dé la evolución, á las series de  la  naturaleza egoísta, que á  las 
series de la  naturaleza am ante. En la escala antropológico, la vanidad sobre el 
valor de si m ism o está  en razón inversa del progreso m oral. Por eso la abnega­
ción, el am or, la hum ildad y el sacrificio de Cristo, le colocan más cerca  del Ideal 
de perfección, Dios, en  los diversos térm inos de la progresión m oral, que el pu es­
to quo ocupam os los dem ás hom bres. Invirtiendo de aquel m odo los térm inos 
del valor m oral, p retendiendo  lo inferior subord inar á lo superior, resu lta  la n e ­
gación de la lógica y la perturbación  m oral do la sociedad, porque se d e s tru y e la  
autoridad natu ral dcl m érito , faro de la conducta  y luz de la conciencia en  todo 

orden  psicológico; sin  que pretendam os hacer al in terés criterio  de la m oralidad 

de las acciones.
El m aterialism o es germ en  de perturbación social y relaja los vínculos socia­

les. No le es apropiado cl dictado de racionalism o. Podrem os dem ostrarlo  exten­

sam ente.
L a  enseñanza m oral de Jesús esíá confirm ada la Serie cienUfica é históri­

ca; p o r las leyes naturales del elemento esp iritua l; y po r la libertad autónom a, 
m oral y racional; aparte  del testimonio colectivo m ilitan te .

Si los dogm as, los m ilagros, los sacram entos, ritos, actos de su  vida, opinio­
nes de los apóstoles en  lo accesorio y otros porm enores, h an  sido y  son objeto de 
controversia, su m oral no ha  sido nunca desm entida. Las divisiones versan  en 
lo accesorio. Todas las sectas están  conform es en los principios de fraternidad, 
igualdad, solidaridad y caridad, q u e  es lo fundam ental y preciso á la regenera­
ción. Si las sectas d iscu tieran  esto, hab rían  hallado sn  condenación al anatem ati­

zarse  recíprocam ente ó perseguirse , como hacen algunos críticos con ciertos 
dictados ru ra le s  con tra  Jesús. P o r eso este  es el lazo com ún de todos y la  piedra 
de  cim iento : la caridad , la tolerancia, que nos hace  herm anos, y no adversarios 
á quienes es preciso rebajar ó destrn ir. Cuando todos entendam os esto y lo p ra c ­
tiquem os, tendrem os paz y hab rá  justicia. Sobre esta  prim era p iedra que lleva 

envuelta la  libertad , se levanta  cl edificio ; y  sólo es preciso p lan tear principios 
que lodo el m undo puede aceptar y adm itir racionalm ente, m ediante cl estudio 

necesario, como s o n :
D io s ;
E l A lm a  personal y  m o r a l:
E l  Períe.^íriíM  ;

Í'C-I

S í

•V. I
•••, '^1



I » »

M

i> í

i
V
B ?

iN

p 4

f t t - i
m

L a  Preexisleneia, la Vida fu tu ra  y  la Reencarnación del alm a :

E l Progreso in d iv idua l indefinido :
La E vo lución:
L a  P erpetu idad  de las relaciones de los sei e s :
L a  Solidaridad  y  A rm o n ía  U niversa l:
P rincip ios que, variando de nom bre, adm iten  ya las escuelas m ás avanzadas.
E n tre  estas escuelas, el Espiritism o se p resen ta  no como poseyendo toda la 

verdad  absoluta, n i como dom inando el progreso indefinido, sino como u n  cam ­
po de lib res adhesiones q u e  ensancha la solidaridad cooperativa de  la  m oral y de 
la ciencia ; q u e  tien d e  á in teg rar lo m ás posible la  conquista de las leyes natu ra­
les ; y  es una función legítim a de la  autonom ía, po r la m ism a razón que hay  de­
recho  á  ser eclécticos, críticos, darw in istas, hegelianos ó krausistas, m oros ó 

jud íos.
El E spiritism o considera la m oral de  Jesús bajo un  punto  de vista m uy eleva­

do ; p ues dándola cl fundam ento do las leyes natu rales, ó m ejo r dicho, encon­
trando  que lo tien e  en ellas, estam os seguros de su tr iu n fo ; no po r sistem a p re­
concebido, sino porque los hechos son  los que nos llevan á su adm isión. Ei 
Espiritism o no lia fundado nada a p r io r i : sino que se form a bajo la base de la 
observación, la discusión y el análisis com parativo y  la experim entación, e s  de­

c ir, po r procedim ientos cicntiflcos.
Aqui hacem os punto final por no alargar m ás este  bosquejo ; y  rogam os que 

se nos com bata previo el estudio de las Obras fundam entales de E spiritism o, por 

A lia n  K ardec; y asi evitarem os discusiones inútiles po r a tribu írsenos lo que 

com batim os.
Lo que m uchos no  han estudiado suficientem ente, no  puede se r  objeto de su 

critica  razonada, n i de la im parcialidad de  su c rite rio , porque se  aprecia con des­
conocim iento de  la  cosa. Esto es lo que sucede generalm ente con todas las doc­

trin as  del E spiritism o, y con el Evangelio desarrollado po r sus teorias.
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V igo 12 (le M o-yo(le!886.
M a n u e l  N a v a r r o  M o r i l l o .

L A S  R E T R A C T A C IO N E S  4 N  A R T IC U L O  M O R T IS>

H asta aqui, y siem pre que yo le ía  el inm ortal Quijote, m e bab ia  reído de 
aquellos tajos y m andobles q u e  cl héroe m anclicgo descargaba, ora á los pe lle­
jos de vino de  la ven ta , ora ó los m olinos de v ien to , ya  á  ¡os rebaños de  ca r­
neros ó ya sim plem ente dados al aire , cuando la exaltada im aginación del an-
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dante caballero figurábase re ñ ir  cam pales batallas con encantadores, nigrom án­
ticos ó endriagos.

Y digo que hasta  ahora m e había roído de todo eso, porque, m iradas ias cosas 
á lo Sancho, es decir, en aquello que hacen relación a la vida m aterial presento  
únicam ente, y según  las ideas que la sociedad actual tiene  sobre el particular 
adm itidas, encontraba rid ículos, así las batallas que D. Quijote lib raba ó decía 
librar, como los triunfos que p re tend ía  o b ten er; batallas y triunfos que sola­
m ente existieron en la m ente  del a u to r ; y que, por lo extravagantes al parecer, 
necesitaba atribu irlos á un sér de cabeza descom puesta y extraviada razó n ; á  un 
loco, como e ra  D. Quijote.

Pero al juzgar asi de un  libro que á  tan tos sabios, literatos y pretenciosos ha 
ocupado la  atención, no  echaba de v er la ignorancia de  m is ju ic ios; era  que, 
invirliendo los té rm inos de  m i raciocinio, tom aba como verdaderos la  forma, el 
ropaje, la le tra , lo que no e ra  m ás q u e  ficción y fábula para  encubrir lo bollo y 
sublim e de  la esencia que yo, así como m uchos o tros, no  acertaba á  d istinguir ni 
á so-specbar siquiera su existencia p o r en tre  las  m allas de esa preciosa te la  u r­
dida po r el p rínc ipe  de  nuestros ingenios. ¡Cuán cierto  es que las apariencias 
engañan en  ia m ayoría de  los casos I ¡Y  cuánta  verdad tam bién encierra  aquel 
aforismo bíblico de que la le tra  m ata y el esp íritu  vivifica I......

De u n  m odo parecido el m undo ac tu a l  ¿q u é  digo? el m undo necio, esa
m asa acéfala de la hum anidad que voluntariam ente ha  esclavizado su  pensa­
m iento, su razón, su  alm a en  fin, y c ree  verdaderas las v ictorias que el catolicismo 
pretende ob tener, tan  sólo porque, em puñando la trom peta  de la fama, publica á 
los cuatro  vientos que ta l ó cual individuo que du ran te  su vida habia vivido a le - ' 

jado de su s m isterios, dogm as y cultos, ha  abjurado de lo que ellos llam an e rro ­
res y here jías in g resan d o 'en  el seno de su  Iglesia.

Y ahora pregun tam os nosotros: ¿Q ué valor puede te n e r la  re trac tac ión  de un 
espiritista ó de un  libre-pensador, po r ejem plo, en  el artículo de  la m u e rte?  Una 
religión ó institución que em plea para  defender la verdad , que proclam a argu­
m entos com o las conversiones de últim a hora , da p ruebas de poca so lid ez ; y  lo 
que con ello viene á p robar el catolicism o es, que p a ra  adm itirlo necesita  el sér 
haber en trado  en c ie rta  pertu rbación  m ental, originada m uchas veces por la 

misma pertu rbación  física.
Sabido es po r todos, y es u n  hecho experim ental y psicológicam ente recono­

cido, que basta  un  cambio de  tem pera tu ra , u n a  revolución atm osférica, u n  ligero 
disgusto, u n a  im presión cualquiera , agradable ó desagradable, para  modificar 
nuestras ideas y sen tim ien tos, siquiera sea de un modo pasajero , en m uchos casos, 
como las causas que lo producen . ¿C reéis que u n  esp íritu  enérgico y vigoroso 
tiene la  voluntad tan  firme y decidida si su cuerpo se baila aném ico? H ay segu­
ram ente acciones y  reacciones en tre  el esp íritu  y  la  m a te r ia ; y las  funciones iii-
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telectuales y m orales, es decir, d  modo de se r  y  m anifestarse n u estra  alm a, si­
gue un  paralelism o con el estado de  nuestro  c u e rp o ; y éste, que algunos han  
llamado paralelism o aním ico, puede p resen ta rse , y  se  p resen ta  seguram ente  en 
los aitim os instan tes de la  vida, pareciendo determ inar en el individuo un  cam­
bio de ideas, de aspiraciones, de gustos y sentim ientos contrarios á los que tu ­
v ie ra  en el estado sano. Y, sin em bargo, todo ello no es más que p u ra  ficción; un 
fenóm eno acciden tal, u n  estado patológico del esp íritu , en arm onía con el estado 
patológico del cuerpo . Si al individuo llegado á ese estado, en  lugar de un des­
enlace fatal le  sobreviene insensib lem ente una m ejoría, vcr.'-is reaparecer en  el 

nuevam ente las m ism as ideas y sen tim ientos que ten ia  an tes de su  estado e n ­

fermo.
Lo dicho en  el párrafo an terio r se sobreen tiende aun  en el supuesto  de  que 

sobre el enferm o no  se haya ejercido presión alguna en  contra de su s  conviccio­
nes, q u e  por desgracia estas coacciones son m uy frecuen tes; y el enferm o, cl 
m oribundo, m ejor dicho, po r evitarse las m olestias de parientes, am igos y cono­
cidos que le  acosan é im portunan  sin p iedad  en  aquellos ú ltim os m om entos, 
co n fe sa  con la boca cuanto aquellos desean ; m as su corazón, su vo luntad , su 
alm a, perm anecen inalterab les. A esto suele  agregarse en  m uchos e l ridiculo tem or

á  la am enaza que e l catolicism o tien e  lanzada desde rem otos tiem pos (y  que tie­
ne  la arrogancia de llam arla derecho canónico) de a rro jar el cuerpo de los h e re ­
je s  á u n  m u lad a r; y hay  esp íritu s pusilánim es que tem en p asa r por eso que 
llam an ignom inia , al propio tiem po que desean evitar d isgustos y desazones á la

familia.
El sacerdote católico, que conoce todas estas debilidades hum anas, em plea las 

arm as del te rro r  en u nos, las del am or á  la  fam ilia en o tros y hasta  las de la va­
n idad  de su entierro  pom p o so ; y  pertrechado  con ellas se  dirige ú dar la  batalla 
en  aquellos instan tes de angustia  y  de dolor en que n inguno de cuantos pudieran 
oponerse á su a taque está  en  disposición de  raciocinar, En tales condiciones la 

victoria  tiene  que se r  suya. ¡Y qué v ictoria tan  g lo rio sa !
F iguraos u n  león que reco rre  diaria y  tranqu ilam ente  la floresta, y  q u e  las 

fieras del bosque, lejos de  oponerse á su  paso, le rinden  acatam iento y  vasallaje 
reconociendo su  g ran  superioridad . SL v iérais que e n tre  esos dóciles vasallos h a ­
b ia  un tig re , m ás que todos sum iso y  obediente al rey  de  los bosques, que al ver 

á éste  agonizante en su  guarida se lanzara sobre él y le  arrancara  su últim o b a ­
lito de vida, y que en seg u id a  publicara é h ic iera  a larde en tre  los dem ás anim ales 
de h ab e r peleado con el león y de  haberle  vencido, ¿n o  os m overía á risa  su 

triunfo, al paso q u e  os ind ignaría  tan  infam e conducta ?
Sentim os instintiva repulsión hacia una cu lebra, porque se nos cuenta  q u e  a l­

guno de estos rep tiles, arrastrándose silenciosam ente sobre la y e rb a , ha  acechado 

el sueño del hom bre para  ahogarlo con el nudo que form an sus anillos. Abomi­
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nam os la  acción infam e de un  asesino que esp ía  cobarde los pasos de su enem i­
go para  h e rirle  po r la espalda ó clavarle e l puñal hom icida cuando le v e  entregado 
al sueño : ¿ e s  acaso distin ta en la esencia la conducta del catolicismo para con 

aquellos que han  vivido alejados de su  cam po?
La religión católica, acostum brada á re in a r solam ente en tre  m ujeres y  n iños; 

es decir, en tre  seres débiles é ignorantes, tem e á los caracteres viriles y resu e l­
tos: h ipócrita  y  falaz, como toda  institución que, conociendo los e rro res que ali­
m enta, tem e que éstos salgan á l a  superOcie, si puede en jendrar con su malicia 
y sutileza algunos paladines astutos, no puede en cambio ev itar ei que todos sean 
cobardes para luchar en la  noble  lid  de  la  discusión con los que m ilitan en  el 
campo contrario . Asi los vem os reh u ir toda discusión, ó abandonarla cobarde­
m ente bajo pretex tos de  obediencia cuando im prem editadam ente la han  provo­
cado ó adm itido. Su táctica es b ien  co n o cid a ; se reduce  á acechar su p resa  para 

devorarla cuando sea cadáver.
N osotros, que conocem os cómo las transform aciones de la vida m aterial á la 

espiritual se  operan ; noso tros, que sabem os que la desencarnación del espíritu 
no em pieza p rec isam en te  al iniciarse el periodo de la  agonía, sino que p reced ed  
veces m uchas horas y aun  días según los ca so s ; y  quo conform e se van debili­
tando los lazos q u e 'a l esp íritu  u n en  al cuerpo, va aquel entrando  cn un  periodo 
de som nolencia en  que la realidad de la  vida m aterial se p ierde  poco á poco, la 
conciencia se  debilita y la  voluntad llega hasta  ex tinguirse; para  noso tros, que 
conocem os todo esto, esas p re tend idas v ictorias de que el catolicism o so jac ta  no 
tienen, no pueden  ten e r valor alguno esencial. No lian  podido inclinar ni un  ápice 
á su favor la voluntad del alm a que dicen haber conquistado para  si. No han  con­
vencido á n ad ie ; no h an  hecho m ás que v en ce r u n  cuerpo, un  cadáver. ¡Por 
algo el vulgo denom ina m etafóricam ente cuervos á  los m in istros del culto  cató­

lico I
Si solam ente de  nosotros, de los convencidos, se tra ta ra , podríam os y debe­

ríamos re im o s de estos pre tend idos triunfos. B astaría con rep licar á los que con 
ellos se eng ríen  : a¿ Decís hab er obtenido una v ictoria? Sea en hora  b u e n a : reco­
ged los despojos, ya que v u estra  religión ún icam ente  puede alim entarse de cadá­
veres.» P ero  ol anuncio de u n a  victoria en uno de  dos bandos beligerantes lleva 

como necesaria  consecuencia  e l reconocim iento de  la  derro ta  en  el campo con- 
tra rio ; y  esto que no suelo influ ir para  nada en el ánimo de  cuantos están  en  el 
secreto de la lucha, puede am enguar y am ilanar el valor en  los tibios que sólo 

juzgan por las apariencias, y que suelen  g rad u ar su entusiasm o, ya q u e  no sus 
convicciones, por la  causa á q u e  dicen pertenecer, por la entereza y decisión 
quo m anifiestan los que on p rim era  linea figuran.

Por esta razón, y aunque cn  los párrafos an terio res hem os sostenido el n in­

gún valor que tienen  las re tractaciones in  articulo m ortis, debem os ev itar que
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estas se  re p ita n : está  en ello in teresado  e l b u en  nom bre  del Espiritism o ó e l del 
libre pensam iento , según á qué filosofía pertenezca cl interesado. Todo el que se 
ha  separado del catolicismo lo h a  hecho en fuerza de haberse  convencido de que 
seguía u n  e rro r ; y al dejar éste  p o r abrazar u n a  verdad  que en  v irtud  de  sus 

propias investigaciones h a  encontrado, h a  hecho form al prom esa an te Dios y  su 
conciencia de  no transig ir jam ás con los e rro res pasados. Si po r las circunstan­
cias especiales en que alguno podría encon trarse  no  pud ie ra  sostener hasta  el 

últim o m om ento las convicciones alim entadas du ran te  su  vida, es obligación 
n uestra , sobre  todo de los q u e  m ilitam os á su  lado, sostenerle  en sus debilidades 
y ev itar que se  deshonre m oralm ente con u n a  aparen te  deserción. U n caso de 
esta  naturaleza tenem os rec ien te : nadie puede con justic ia  h acer recaer lodo el 

peso de la  falta sobre el esp íritu  que débil sucum bió á los am años y  sugestiones 
de  1a familia. P uesta  la  m ano sobre el corazón, todos debem os reprocharnos cl 
haberle  abandonado faltando al sagrado deber q u e  la fra tern idad  nos im pone.

U na consideración para  te rm in ar: H ubo un  tiem po en  que la  Iglesia católica, 
creyéndose fuerte , negaba las abjuraciones y  re tractaciones á todos aquellos que 

se atrevían á d iscrepar en  lo m ás m ínim o de su  c redo ; y las  negaba aun  en  el 
caso de ser pedidas po r los m ism os discrepantes ó here jes. Hoy, po r el contra­
rio , esa mioma Ig lesia , p ide, ruega , sup lica , toca todos los reso rtes  de la  familia 
y am igos, transige  con los h ere jes como otorgándoles u n a  capitulación honrosa; 
no les  p ide un  arrepentim iento  verdadero , q u e  sabe  es im posible obtenerlo, sino 

que dejando tranqu ila  la conciencia del m oribundo, se  con ten ta  con las aparien ­
cias No le  im porta  ganar un  alm a para  su c ie lo ; lo que le im porta es no p erd er 
la consideración del público, porque esto seria tan to  como p e rd e r el derecho á

cobrar del p resupuesto . ¡ Lo q u e  va de ayer á hoy I ^  ^
F a b i á n  í ' a l a s i .

Z a ra g o z a , M ayo  de  188G,
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Dios eterno , Dios de bondad , hacedor de  todo lo cognoscible, ¡qué palabras 
podrán traducir las dulces em ociones q u e  sien te  mi alm a al contem plar ia  g ran ­
deza de tu creación,.la  cual m e induce á considerar tu s  inm ensos a tribu tos y á 
ver que toda ella  no obedece n i al acaso, n i á tuerzas ciegas, sino á la  voluntad 
de una inteligencia superio r que Lodo lo dirige con excesivo cuidado y todo lo 
rige  po r unas leyes sabias, arm ónicas é inm utables! Los cielos y la tie rra  dan 
testim onio de t i  m ism o, ¡oh, padre amoroso! y  sensaciones, sentim ientos, juicios, 
razonam ientos y  voliciones, concu rren  para  p en e tra r en  n u estra  alm a el conocí-



m iento de tu  sabiduría infinita; sólo los obcecados de inteligencia y  duros de co­
razón pueden  negar que hay  un  Sér regulador del universo , creador de  m undos 

y de hum anidades, inm anen te  en su  obra pero independien te de ella. Somos 
m uy pequeños, Dios m ío, pequeños no porque tú  qu ieras que así seam os, sino 
porque nuestro  entendim iento  es débil y corto , y tú  perm ites que ta l suceda, 
para que nos elevem os en  aras de  la ciencia, en  alas de la v irtud ; y al se r  g ran­
des, puros y sublim es, tengam os el m érito  de  nuestro  trabajo, de nuestros es­
fuerzos, reconociendo desde ahora que todo b ien  b ro ta  de ti y todo m al nace de 
la lim itación de nuestro  sér, por cuyo m otivo cl m al será  pasajero y el bien  res­
plandecerá eternam ente  en los inconm ensurables espacios dó brilla  tu  divi­

na luz.
Poco valem os. P ad re  de  todos los m undos y de todas las cria turas, m as Limos 

oyes porque en  ti estam os; m i hum ilde plegaria llega h as ta  ti como llegan los 
sollozos de la m adre, los gem idos del recién  nacido, el suspiro del a rrepen ti­
m iento y  la  húm eda lágrim a q u e  sin  duda derram ó Galileo al aplicar, p o r prim e­
ra  vez, su  ojo ante el im perfecto telescopio que le  descubrió cómo las d iam anti­
nas constelaciones no eran , no, re lucien tes farolitos del rico m anto celeste , sino 
soles, p lanetas y  satélites dó se agitaban quizá hum anidades herm anas nuestras. 
Nada está perdido para  ti, nada hay  oculto. Y ¿cómo ha  de estarlo  para  quien 
hace b ro ta r de la m uerte  la  vida m ism a y  fija en la  e te rn a  com bustión de los se­
res, las leyes progresivas para  cada cual?

¡Cuán g rande eres. Dios mió! Cada conquista hecha  en  el campo extensísim o 

do la ciencia, viene á robustecer este  nuestro  pensam iento  con p ruebas irrecusa­

bles.
En la antigüedad , tú  eras ol que presidias á las batallas y, cual guerre ro  con­

sumado y justiciero , dabas la v ictoria á qu ien  m ás la  m erecía; tú  hablabas por 
boca de los profetas y do los oráculos y m orabas en  el cielo, en  el em píreo ó en 
el Olimpo, según  tu s  adoradores; gustabas de las cosas de los m ortales y tom abas 
parte en  ellas, con ellos hablabas y todos te  veían . E ntonces la tie rra  era  el astro 

do m ás tam año que hub iera  en la creación, y  el sol y la luna  y los dem ás plane- 
netas, puntos insignificantes. Luégo creciste en  la  m ente  de  los pueblos; ya no 
te codeaste con ellos; eras dem asiado g rande para  descender hasta nosotros, m i­
seros gusanos de la  tie rra , m enos que la  nada. Asi nos lo decían nuestras viejas 
creencias religiosas; p a ra  ensalzarte era preciso  rebajarnos á nosotros m ism os, 
reducirnos á polvo, afirm ar que no valíam os cosa alguna y h as ta  confesarnos in ­
dignos de se r  h ijos tuyos. ¡Oh, aberración hum ana! Al p resen te  todo ha  variado; 
gracias á ia astronom ía y á  los dem ás conocim ientos q u e  rodean tan  m ajestuosa 
ciencia, te  has agigantado; no eres ya el Dios g rande y poderoso, e res  el Dios 
infinito. En cuanto a nosotros, nos hem os crecido ai calor del positivism o esp iri­
tualista; ya no som os polvo despreciable; nuestro  cuerpo está  adherido  á la tie rra
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como el de  un  hum ilde insecto, pero' po r la idea nos elevam os hacia ti y traspa­
sam os esta  pesada atm ósfera, y con cl pensam iento evolucionam os po r el uni­
verso á través do soles y de sistem as y de espacios sin fín ; y  ciérnese sobre  nues­
tra s  cabezas aureola celeste y  ansiam os trabajar, estud iar, investigar, para  ele­
varnos hacia ti, conocerte m ás y m ejor y m orar en esos cielos de arreboles, donde 
e l corazón te  sienta siem pre y te  rinda u n  culto, traducido p o r un  am or inoxlin- 
guihle hacia todos nuestros herm anos. ¡Oh, Dios mío! desde el seno de la T ierra 
nos elevam os hasta  los cielos, no en  alas de la  frágU fe, sino en las  fuertes alas 

de la ciencia; desde m uy lejanos tiem pos los ojos hum anos h an  m irado con inde­
cible curiosidad esas lejanas estre llas, perdidas en  la inm ensidad de los espacios; 
los caldeos de  las altas to rres , los egipcios con sus atrevidos obeliscos y su s  g i­
gantescas p irám ides, los A rgonautas te rrib les , los chinos oscuros y  m isteriosos, 
los griegos artistas, los rom anos poderosos, todos han  fijado sus m iradas en la 
bóveda esm altada, q u e  perm anece im pasible, contem plando los sacudim ientos 
de  ia T ierra  y las ansias de los m ortales. Á n u es tra  época estaba  reservado con­
te s ta r  á tan  antiguas p reguntas, en  n u estro s tiem pos debió c recer la idea del uni­
verso; y creciendo la  idea del universo, c recía  en nosotros la  de su  creador, 
siendo verdad aquello de que poca ciencia aleja de Dios y m ucha acerca  á  el. 

Asi como el ave veloz h iende el aire , buscando reg iones m ás piadosas para  su 
débil cuerpscillo , asi nuestro  pensam iento ha  tom ado raudo vuelo en pos de los 
m odernos descubrim ientos astronóm icos, los cuales nos persuaden  de que la 
ciencia será  la  verdadera religión de  lo porvenir, pues está en perfecta armonía 
con ol Evangelio, y no caben , no, conflictos ni contradicciones en tro  el conoci­

m iento de las cosas y  e l sentim iento religioso; y sino , decidm e: ¿qué tem plo, de 
no im porta qué religión, po r adornado que esté , nos im presiona y habla á nu es­
tra  alm a como la  naturaleza m ism a? P ara  quien no se  ha  fijado en  el orden  y 
concierto que preside á todo lo creado, puede em ocionar el eco acom pasado de 
la cam pana y  las suaves notas del órgano y el perfum o del arom ático incienso; 
m as ¡cuán superior á todo esto el m ar azul, cuyas olas lam en nuestros p iés, cual 
si qu isieran  dem ostrarnos quo au n  sirviéndonos á las veces de sepu ltu ra , nos 
am an; el blando su su rra r de  las hojas, el m urm ullo de  cristalino arroyuelo , el 
gorjeo de los pajarillos, la  fresca herm osura  de las flores y cuánto nuestro  m un­
do encierra! Y si superiores son estos rum ores, estos cantos y estas bellezas, 
¿qué decir de las regiones siderales? Ahí ol alm a se anonada y susp ira  por patrias 
m ejores, encontrando á Dios én lo infinito. Asi el siglo dócim o-nono es el siglo 
religioso por excelencia, porque es cl siglo de las libertades y de las ciencias. 
Espíritus adictos á lo pasado tom arán  á blasfem ia esta  aserción , afirm ando que 
sólo á m ucha fe corresponde m ucha relig ión, q u e  sólo ella pudo producir m árti­
r e s  en  las arenas, santos cn  el desierto  y m isioneros q u e  llevaron y llevan las 

doctrinas cristianas á alm as que jam ás h an  oido hab lar do la bondad divina; pero
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al lado de estos sacnficios, cuyos resultados han  dejado lugar á duela, ¿qué m ar­
tirio más glorioso que aquel que consum ió á Miguel Servet y á B runo, que a rra s ­
tró  á Galileo y  á Cam panella á inm undos calabozos? ¡El pensam iento do estos 
apóstoles do la verdad  científica, la cual engendra  irrem isib lem ente la  verdad 
m oral, ha  quedado inm anente en la  h istoria de los pueblos, y cada estrella que 
colum bram os en los cielos, tra e  á  n u estra  m en te  dolores sin  cuento po r aquellos 
que pugnaron  para h acer com prender á los hom bres que sólo en la ciencia puede 

la razón v islum brarte , Creador de todo lo existente!
¡Bien haya nuestro  siglo q u e  proclam a y ensalza los g randes reden to res do la 

hum anidad! ¡Bien haya esta época lum inosa que analiza desde las leyes m orales 
hasta  las leyes físicas y no desdeña el estud io  de las m anifestaciones del alm a, ni 
el de la fisiología del organism o, y abraza desde la h istoria do la tie rra  hasta  el 
porvenir del espíritu , libertando asi el pensam iento , la conciencia y  el oprimido; 
y bien  hayan los genios inm ortales que nos abrieron  las v ías dcl infinito, para 
que en ellas reconociésem os al Sublim e H acedor, y recorriéndolas nos acercára­
mos al am or divino y triunfáram os, al fin, en la cam paña em peñada en tre  la ver­

dad y el e rro r, y  el com bate perdurab le  e n tre  el b ien  y el mal!
Al absorbernos en  la  contem plación de los espacios, pobre, seca, desheredada 

por m uchos conceptos, nos parece n u es tra  T ierra. ¿Qué es n u estra  pequeña y 
única luna al lado del b rillan te  acom pañam iento de Saturno; cómo com parar 
nuestras tem pestuosas, inconsecuentes y variables estaciones con los plácidos 
días de Júpiter? Y saliendo de nuestro  sislem a planetario , ¿á qué queda reducido 
nuestro pálido sol en  vista de  osos m undos felices alum brados por soles varios, 
distin tam ente coloreados, desde e l am arillo tr is te  hasta  el rojo vivo? No es la 
Tierra, no, astro privilegiado; pero haríam os m al en  acusar á Dios por habernos 
dado sem ejante centro  de vida; som os esp íritus débiles m ás inclinados al vicio 
que á la v irtud , y nuestros sentim ientos no m erecen  m orem os en  planetas donde 
no se fabriquen ú tiles para  ¡a g u e rra  y sí sólo instrum entos para  la  ciencia. G ra­
cias q u e  hoy dia esto com prendam os; quien com prende no ta rdará  m ucho en 
ejecutar. Conociendo pu es las grandezas celestes, explicándonos po r ellas los 
atributos de Dios, descendiendo de ah i á las leyes m orales dcl individuo, sen ti­
mos la nostalgia dcl infinito, alentándonos la esperanza de  que cada idea que 
brilla en n u estra  m en te  nos acerca á lo absoluto, y  cada sentim iento  queirapu lsa  
nuestra alm a nos m u estra  quo Dios no es ni m aestro , ni señor, sino padre  am o­
rosísim o, que no  qu iere  que n i una de sus c ria tu ras se p ierda sino que todas se 
salven por sus propios m éritos y trabajo .
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Q U É  E S  E L  E S P IR IT IS M O ?  (')

¿P u ed e  el Espirilism o apreciarse  como una relig ión? |A lil m ezquina es la 

palabra para  que el E spiritism o se tenga como una de tan tas  relig iones con cuyo 
nom bre se han  com etido tantos crím enes y  el suelo te rre s tre  se  ha  bañado con 

ta n ta  sangre.
Pero  si, el Espirilism o puede llam arse la  Religión Universal; y digo univer­

sal, po rque llega m ás allá de los continentes siderales, esto  e s , rem a en  todas 
p artes , pu es es la  voz de  la  naturaleza, es la  palabra  q u e  rep e rcu te  en  todos los 
puntos del m aravilloso U niverso, voz q u e  como algo incom prensible para el 
hom bre, gu ía, rige  y gobierna con todo el conjunto de leyes sin fin que existen 
en esa m orada e te rn a ; y como el Espiritism o es la m anifestación del cum plim ien­

to  de  la  ley natu ral en  la  tie rra , tanto en  lo fisico como en  lo m oral, se  puede

considerar como lazo que un irá  á las dos.
E l E spiritism o viene para  ac larar lo que por tanto tiem po ba  ignorado la h u ­

m anidad ; enseña palpablem ente todo lo que el hom bre h a  creído hasta  ahora 
como m ilagros ó leyes sobrenatu rales y po r ol estudio práctico de  los fenóm enos 
se  com prende q u e  son producidos p o r las facultades que residen  en  el hom bre, 
ó sea m edium nidades  q u e  h an  poseído los hom bres en todos tiem pos, facultades 
qu e  h an  servido para  alentarles en  su m isión; y cuanto m ás elevado es el espíritu , 
m ayores ap titudes posee y m ás las desarro lla  porque hace m ejor uso  do ellas.

Á Jesús, como á los que h an  venido al m undo en todos tiem pos con talos fa­
cultades, se  les ha  tenido como santos, poro sólo h an  sido seres que h an  venido 
á esparcir la  sem illa del p rogreso , que h a  ido fructificando conslantem ente ya en 
la m oral, ya  en los descubrim ientos que ha  hecho la  ciencia, pu es lodos ellos han 
poseído m edium nidades  cuyos fenóm enos se atribuían  al Espirilu  Santo, y decían 

que hablaban con Dios porque ignoraban lo q u e  hoy enseña  el Espiritism o.
Asimismo, dice el Espiritism o, que es el Espíritu  do Verdad profetizado por 

Cristo, diez y ocho siglos h a c e ; «Soy la Paz prom etida á  la T ie rra ; soy la Luz de 
los Cielos que ilum ino las in teligencias te rre s tre s  y os explico lo que existe en 

esta  bóveda celeste que llam áis Cielo.»
Los sabios científicos m aterialistas, por m edio de la  física y la quím ica, ram as 

del saber hum ano, profundizan, desenvuelven y por fin ha llan , con su s  constan­
tes  trabajos, las m oléculas, los átom os m ás m icroscópicos q u e  existir puedan 
dentro  de ia m ateria. Por la astronom ía se  h an  descubierto  esos m undos que 
g iran  al rededor de vuestro  so!, descubriendo quo, según  ¡as leyes q u e  en ellos

(1) E j e r c i d o s  m o d ia n ín i io o s  d c l  G n c r o  d ¡> w  P a z .
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rigen , pueden  habitarlos se res  hum anos, es decir, que h an  encontrado ya algo do 
lo que es este  ja rd ín  inm enso de la  creación.

Viene, adem ás, en cum plim ientc de  estas m ism as leyes que se  revelan  cons­
tan tem ente al hom bre y  d ice: «Mundo te r r e s tr e : estás llam ado á rem ontarte  un 
eslabón m ás en la  escala de tu  d es tin o ; debes sa lir de tu  infancia, vengo ú ti 
como enviado de Dios, p a ra  que d isp iertcs de tu  sueño.»

Si la física y  la  quim ica h an  podido exam inar las sustancias, los átom os d is ­
gregados y en  vía de  las transform aciones que te  rodean , te  explicaré las leyes y 
te  enseñaré las que se  apartan  do lo m aterial, donde nunca han  llegado vuestros 
estudios, para  que com prendáis cual es el destino de  vuestro  sér pensante , las 
evoluciones que por él pasan, como esencia que es, puesto que es algo, cuyas 

evoluciones son lucha constante que sostiene m ientras que p o r su destino vive en 
los m undos de expiación y de prueba.

E stas m oradas que veis re lle jar y  que- sabéis ya que son m undos, po r leyes 
asim ilables á las del vuestro , pueden  esta r habitados po r se res  hum anos, hijos de 
Dios, poder, sabiduría y  am or, que en la e tern idad  de su existencia h an  tom ado 
asiento alli para  e stud ia r y profundizar siem pre m ás y más en  este  libro abierto 
de la  herm osa naturaleza.

En los m undos m ás adelantados que la T ierra , Dios es m ejor com prendido; 
su s  habitan tes lo sienten en la voz de su conciencia, en esa voz que habla siem pre 

al corazón del hom bre y cuanto m ás p rogresa  m ús se  envuelve on su  arom ático 
perfum e, esa voz que el esp íritu  lib re  de toda  turbación oye y pone en  p ráctica  
sus consejos.

Esos m undos m ás adelantados, que com prenden  m ejor el poder infinito, te 
llaman p a ra  que form es p arte  en los conciertos de las m oradas de paz.

«Vengo tam bién, dice ol Espiritism o, á enseñarte  quién es el verdadero Dios, 
porque soy su  enviado, soy el Espíritu  consolador, cl Espíritu  do V erdad profe­
tizado por Cristo. El Dios que to  han  enseñado las varias religiones positivas es 
el Dios que correspondía á tu pobre com prensión cn épocas lejanas en que 
estabas aú n  en. el letargo infantil. Dios es todo el poder, toda la sabiduría, todo 
el am or que tiene eco en los infinitos lugares que vuestras in teligencias puedan  
concebir; e s  esc poder q u e  valiéndose del fluido universal rige el infinito por 
leyes fijas, m anteniéndole siem pre cn el equilibrio su  sab idu ría ; constituye 
fuente de am or y luz quo ol esp íritu  va absorbiendo á m edida que progresa y so 
eleva. En fin, Dios es m anantial de dichas cuyas fuentes están  siem pre abiorlas 
para estudio y recreo do su s hijos, que cn  progreso constante nunca llegarán  al 
térm ino de  su infinita jornada».

El Espiritism o, lanzado en la inm ensidad, po r dispo.sición divina, ¿p o d rán  de­
rribarlo todos los poderos do la tie rra?  No, ol cum plim iento ele la ley natu ral se 
hace bajo la voluntad inm ediata do Dios, poder sobro todos los poderes.
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Así pues cl Espiritism o, como ideal religioso q u e  el esp íritu  persigue m ás allá 

de la  tum ba y á través de las edades, es preciso  que sea com prendido como ley 
de progreso  que v iene a la  T ierra  para  h acer la alianza de la  ciencia y  la m oial.

¿B astaría  la  m oral para  conducir la  hum anidad al punto  donde va  destinada? 
N o, porque las in teligencias están  en  un  periodo de desarrollo  in telectual en que, 
para  quedar satisfechas, necesitan  algo que las acostum bre á profundizar estu­
diando. El hom bre sien te  en  si ese algo que le dice: «estudia, profundiza los arca­
nos que á  Lu m ente se p resen tan  y que en  la noche del pasado descansaban en  el 
caos de la  ignorancia;» y la  hum anidad  en te ra , sed ien ta  de progreso , pide siem pre 

m ás allá.
Es pu es necesaria  la  alianza de la  m oral y la  ciencia, p o rque  la  ciencia sin la 

palanca del Espiritism o no alcanzaría, para  los penados do la T ierra , la  paz y el 

consuelo que necesitan  para  llegar á su  destino.
H erm anos: es pues preciso arrojéis lejos de vosotros esas pasiones te rres tre s  

q u e  os envuelven, oprim en y re tienen  en el seno de la T ierra. H aced todos los 
esfuerzos p a ra  que, unidos esos dos luceros de  v u estra  alm a, os conduzcan á for­

m ar p arte  de la  paz y annon ia  universal.

M eáim n  E o s a .
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LA OBSESION ENTRE LOS ENCARNADOS
S E G Ú N  L A  C I E N C I A  Y L A  M O R A L  C R I S T I A N A

Dictados espontáneos del espíritu de R. L ., coloborador en el Grupo do la Paz

( Conclusión )

VIII

L A S  M U JE R E S  Y  L A S  O B S E S IO N E S

Cuando u n a  enferm edad ataca á una colonia no saneada, seria u n a  gran  ilu­

sión el c ree r  q u e  habrían  de  lib ra rse  del contagio genera l los m .ls débiles. Y las 
pobres m ujeres, desconocedoras por lo com ún do los secretos de la  h isto ria , que 
es lino de  ios preservativos contra la peste  que nos ocupa, como ciertos p repara­
dos quím icos contra los m iasm as; no es extraño que sucum ban, cuando á  su 
lado caen los m ás valien tes, ó son m il veces engañados; porque el fluido sutil 

todo lo p e n e tra ; es como el aire , q u e  inunda la atm ósfera, y  al q u e  los pulm ones 
se  ven  obligados á asp irar para  influenciar después la  sangre. Vamos, pues, á 

dar algunos sanos consejos para  la salud .
H oy se  están  cum pliendo al pié de la le tra  dos grandes g rupos de profecías

evangélicas de índole diversa,
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En uno de esos grupos tenem os la  realidad viva del Consolador prom etido ,— 
el E sp íritu  de  V erdad,— cl D erram am iento del Espíritu  sobre toda carne ,—los 
sueños de n iños y ancianos profetizando,—el Advenim iento del Reino de Dios ó 
de A rm onía progresiva,—los Mensajes de Am or y de  P az,—la  poética presencia 
del Ángel G uardián ,—la  asistencia evidente de Jesús presid iendo el juicio del 
siglo, y ayudando á los que se  congregan en  su nom bre,—la  recepción de lo que 
se p ide ,—el triunfo del Evangelio en una palabra.

En e i otro g rupo  de  profecías antiguas tenem os la reproducción necesaria de 
aplicar el discurso dej capítulo X X íII de san Maleo con tra  los escribas y  fariseos; 
la división de la  familia en  q u e  sueg ra  y nuera se  levantan contra si, el hijo  con­
tra  el pad re  y la m adre  contra los d em ás; ó las advertencias, q u e  previno san 
Pablo á  Tim oteo, en sus Epístolas 1 .“ y 2.% capítulos respectivos III y IV, sobre 
los hom bres q u e  se  habrían  de  levantar en  los postreros días con cauterizada 
conciencia. Y au n  podríam os se r  m ás latos si estuviesen al alcance com ún los 
cuadros alegóricos de las Bestias del Apocalipsis, y los Falsos C ristos y Falsos 
Profetas,

Estas dos coi'j'ienles tan  diversas, que actúan  hoy en el dram a rea l de la vida 
social, y dan una dem ostración evidente de la  verdad evangélica y de la  ciencia 
esp iritista fundada sobre los hechos, exenta  de toda fe ciega, han  de  ten e r nece­
sariam ente sus in strum en tos de m anifestación. El instrum ento  de  la  una, es su 
m agnetism o propio, que da confianza, esperanza, p lacer, sosiego, fe, calm a, paz 
y am or. Ei instrum ento  de la  o tra  es su m agnetism o propio, que da  los celos, la 
rebeldía, el descontento , la peste , e l dolor, la  asfixia Cuando todos los hom ­
bres desenvuelvan sus facultades religiosas y  adquieran , como si dijéram os un  
nuevo sentido, e l ten tácu lo  de su  periesp íritu , sabrán  p o r cl tacto d istinguir la 
calidad de fru tos de  cada árbol,

Y cuando las m ujeres en tré is  de  lleno en el benéfico roclo del Evangelio del 
Buen Jesús, que está  al alcance do todas las inteligencias, entonces defenderéis 
vuestra familia con tra  las provocaciones de la división, y  reconociendo en  vu es­
tros esposos, no á  los locos despreciados po r el m undo insensato , sino los cuer­
dos llam ados á  la vocación de sus abnegaciones y  desin terés, os uniréis á  ellos 
estrcciiam ente, y haciendo unidos h incapié sobre los hijos, p repararéis  la nueva
generación como O brera de los nuevos destinos dcl progreso  y ia v erd ad  Es
cierto q u e  os llegan tiros de fuera, pero se rec iben  y se  transm iten  como d esp a­
chos telegráficos d isolventes, porque se  prefieren  los aplausos del m undo á las 
verdades divinas. Pero  el m undo (la un pago como la culebra. Se enrosca, y lué­
go aprie ta  y ahoga.

Defendeos, pobres m ujeres, contra las  asechanzas de la hipocresía. R esistid  
las tentaciones de la d iscord ia; dad á cada uno lo suyo. Sólo el am or y la paz 
son los fru tos dol Espíritu  de V erdad. Leed y m editad en vez de h u ir  do la  luz, y
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no seáis voso tras los in strum entos que hagan verdaderas aquellas palabras de 
Jesús, cuando dijo q u e  no habia profeta sin honra, sino en su  pa tria , en su. casa 
y  en tre  los suyos. El Espiritism o os explicará el po r qué sucede esto, por los ex­
pedientes de nu estras  relaciones en pasadas encarnaciones; y cómo la  ley  nos 
perm ite  la redención  y solvencia de cuentas, si bendecim os el dolor, y  de  lo in ti­
m o del corazón elevam os plegarias de  gra titud  al Suprem o A rtífice de todo lo 
creado . E sta vivísim a luz es g rande po r hoy para  m uchos que no la com prenden: 
pero  voso tras podéis recibirla. E ntrad  en  ella, y ayudad p a ra  q u e  en tren  los que

van d e trás de vosotras.
Sólo así podéis rom per las cadenas que os atan  al posto del oscurantism o, 

donde sólo os aguardan  desengaños y dolores agudísim os; porque resis tir la ley 
del progreso es res is tir á Dios, y  hacerse  coopartícipes de la  rebeldía, q u e  h a  de 

se r  expulsada á m undos inferiores ó razas atrasadas.
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L A S  T IN IE B L A S  A N T E  L A  C IE N C IA

Los espíritus ofuscados, encarnados ó desencornados, son u n a  exigua m ino­
ría , q u e  nada puede en  definitiva con tra  e l to rren te  de  luz que los pen e tra  y 

a rrastra  hacia la  solidaridad en q u e  todos nos sum ergim os.
La obsesión, la  tenacidad, la  venganza, la  lucha ó la  persecución en  espíritu  

ó en  carne, local ó coaligada, es hum o do pajas, que sólo es nocivo a la in sensa­
tez  que lo alim enta. Todo ello está fuera  de la lógica, fuera  del propio sentim ien­
to  íntim o de las  conciencias, fuera  de la realidad vivísim a, que quem a las alm as 
y las re tien e  p risioneras en  la  cárcel quo se fabrica su tenacidad digna de com­
pasión. ¿Y qué direm os de los obsesores sistem áticos? ¡P o b res  esp íritus que 

creen  saber algo 1 q u e  reconcen tran  sus aspiraciones y su s  m iradas á u n  puñado 
de seres en  expiación, p retendiendo gobernar sobre esclavos indefensos, y que 
se les  am e y resp e te  en  razón directa de  su dureza y  de sus ilu sio n es! | Qué cua­
dro m ás deplorable de su sab id u ría ! P uede ser sin  duda la obsesión de  persegu i­
dores y  sistem áticos causa de m ortificaciones y padecim ientos para  el hom bre, 
m as hoy que la m oral co rrien te  en  el m ayor núm ero  de  ciertas localidades y  la 

patología oficial dejan  la ventana ab ierta  á su s  fechorías, no puede curarse  una 
e n f e r m e d a d  ignorada po r m édicos y enferm os; pero el E spiritism o y e l M agne­

tism o arro jan  sobre  estos hechos una luz que destruye y aniquila cl m al. La cu ­

ración se rá  cuestión de tiem po.
E l Magnetismo se agarra  sobre alm as y  cuerpos por la ley de afim dudes p s í­

quicas y m orales, como lu ostra sobre la roca. P ero  ostra y  roca serán  modifica­
das po r la acción d c l progreso. La ciencia real d istingue los Huidos, no sólo por 
el estudio, sino por la elaboración psicológica, en quo se com binan razón, vo-



Juntad y sensaciones para  íja lp a j- la  cualidad ele las fuerzas que nos repelen  ei
a traen  según nu estras  naturalezas, gerarquizadas en  la loy do las escalas evi­
dentes.

Asi como el alm a poco em ancipada obtiene el presentim iento  confuso; algo 
mas libre, el sonam bulism o n a tu ra l ó provocado, en sueño ó d esp ie rto ; u n  poco 
m ás, la profecia, el éxtasis, la telegrafía ó la doble v ista ; asi tam bién distingue 
p or el tacto fluidico  la calidad del am biente ó la  escala de  correspondencia de 
cada encarnado, sus pretcnsiones y  sus preocupaciones, y esto se acentuará  en 
el porvenir, ofreciendo vasto campo á  la  actividad y á la ciencia. Hoy está inci­
p ien te  y halla  obstruidos los cam inos. Los sonám bulos desp iertos se replegan 
como la sensitiva en  los m edios refractarios, y en los cen tros llam ados como 
quieran , donde tras el nom bre se  parape ta  la d ictadura sistem ática é injusta.

La verdad  es superio r á  todo in terés m undano, y si no hay otro m edio de ex­
plicación, tien e  tam bién fueros de  que no abdica, para  negarse á llam ar progreso 
á cualquier in to lerancia m iope Si á estas sensaciones se une un  estudio*’ fre­

nológico, ó cierto  poder m agnético po r la educación de la voluntad  fortalecida en 
la lucha por la justic ia  y  ia v e rd a d , y tam bién las a tracciones, repulsiones y ana­

log ías; vendrem os á con tar con nuevos y poderosos instrum entos de investiga­
ción, para  analizar lo que nos ro d e a ; y  cuyos auxiliares enérgicos coloca la sabia 
Providencia sucesivam ente en nuestras m anos para  ten e r arm as proporcionadas 
á las luchas de las crisis gigantescas, con que hem os de lo g rar la  em ancipación 

do todos, m edian te  el choque de  ideas, sentim ientos, fuerzas y  actividades m o­
rales.

Ei M agnetism o y el Espiritism o en tre  los vivos y los m uertos asociados, ex­
plican las leyes de todos los dram as de la v ida so c ia l; asi las absorciones de las 
aristocracias, como las revoluciones, ó la infiltración de los progresos.

Aquí está  el génesis del espíritu  personal y social.
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L A S  R U IN A S  D E L  IN F IE R N O

Hoy son verdades evidentes las leyes de las preexistencias y del progreso; y 
estas leyes anulan po r com pleto el Infierno y  los D em onios en su sentido secta­
rio. Si hub ie ra  am bas cosas, contrarias á los atributos de Dios y al concepto d é la  
vida universal de  la  serie y los m undos, no podrían se r  otros que los hom bres h i­
pócritas de esta tie rra  ú otras inferiores, que hacen  de Dios un  sér perverso  y 
vengativo, al que creen  com placer con las abom inaciones que en  su  nom bre 

com eten po r su propia cuen ta , confundiendo la justic ia  divina con la exaltación 
de sus pasiones y  su sed do dom inio sobre  los dem ás. P ero  oste estado de cosas 
es extrem adam ente transito rio , en  cl m om ento que en la conciencia cae u n  rayo

. * .



z a s ; y juzga in juria ei que se  le  califique de  idólatra, aunque ponga los ídolos 
po r todas p a r te s ; pero ú p esa r del títu lo  de cristianos, caritativos y hum ildes, los 
ejércitos perm anentes, los ídolos y abom inaciones, los m onopolios y  privilegios, 
las  explotaciones del sem ejante y su s  odios dicen lo contrario . ¿ Qué perversión 
del sentido lógico, esté tico  y m oral hay aquí para e n g e n d r a r  esa discordancia 

en tre  las apariencias y la  realidad?
¿ P red icó  Jesús los odios y  las v en g an zas ; las je rarqu ías de superio res é infe­

riores, fuera de  que el prim ero debía se r  el serv idor de todos, ó la  seiv idum bre 
de los débiles?  ¡ Ah !, R asguem os ese  velo do h ipocresía  que cub re  la  ponzoña 
de los corazones y  con m anto de orden  m antiene  el desorden , negando á los dé­
biles la  fuente de  su regeneración y de su progreso , y que echa sobre todos un 
baldón de ignom inia y do vergüenza, dada la a ltu ra  que hem os alcanzado en la 

escala del progreso  in telectual y de las ciencias. Lo que hay  aquí, es que los ig­
noran tes qu ieren  re te n e r & todos en su ignorancia, porque así hallan cómodo el 
viv ir á  expensas del trabajo  de los dem ás. Pongam os todos el progreso m oral al 
nivel dcl in te lec tual, y concluya la  g u erra  ab ierta  ó sorda, padrón do salvajismo 
que nos asem eja á las bestias de  los bosques y nos hace indignos del destello  de 

la  razón.
Y siendo la Religión la  raíz de todos los dem ás p rogresos, porque ella contie­

n e  las leyes de n u estras  relaciones con Dios, con el U niverso y  con los Sem ejan­
tes , y la  enseñanza de derechos y  d e b e re s ; secularicem os estas doctrinas un iver- 
salizando sus verdades en  arm onía con la  ciencia y los progresos, y  sigu iéndolas 

huellas de  Jesús, el verdadero  fundador de la religión laica.
¿N o vem os ese conjunto ó esa serie indefinida y  m últip le de las  religiones

h istó ricas del pasado ?
¿N o vem os esa diversidad innum erab le  de escuelas filosóficas, s istem as y  sec­

tas  del p resen te  social, y  esa avalancha de  ideas tan  variadas cual las ñores de 
los cam pos y  q u e  son como notas m últiples de los conciertos q u e  resuenan  en los 
infinitos m undos del c ie lo? ¿N o vem os dentro  de  cada secta  ó de cada fam ilia 

colectiva, g rande ó pequeña, cómo cada uno deja lo viejo y tom a lo nuevo, y as­
ciende con el conjunto , bajo la influencia del p rogreso , cruzando los puen tes de 
todos los cu rso s y los peldaños de la m aravillosa escala, siendo cada cual artífice 
de sus propias conqu istasy  sacerdote de si m ism o? ¿Q uién  no ve el laicism o un i­
versal y que, como dice Jesús, sólo hay  u n  M aestro ? Rodos som os llam ados á los 
m ism os d estinos: jud íos, gentiles, g riegos, circuncisos, incircuncisos, scytas, 

b árbaros, sam aritanos, fariseos, saduceos... ó lo q u e  es igual, kuaqueros, u n ita ­
rio s , latitudinarios, m ateria listas ó gnósticos... Todo esto m urió  hace 19 siglos, y 
boy acaba de  desaparecer por cl aluvión do su m ultiplicidad en  cada culto in d i­
v idua l. La Edad de  L ibertad  os cl p re lim inar de  la  Edad Racional, de A m or y  To­
lerancia. Contra los hechos evidentes y las Leyes divinas, nada pueden  los hom ­
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bres  ofuscados sobre  el valor de su personalidad. Estam os en  pleno período de 
la  L ibertad  y  de  la  Religión Laica. S iem pre lo estuvim os y siem pre lo estarem os 
si se agrandan los pensam ientos fuera  de! estrecho círculo obsesor, que hace las 
veces de fanales y  p risiones para el esp íritu  confinado y  delincuente.

Un paso m ás en cl am or un iversal y  en  la regeneración  in terior, y la tieiTa 
en tra rá  en ios conciertos de paz que preside el divino Jesús.

M eiliiim  M , N . M .

MOVIMIENTO SOCIAL
B IE N IO  D E  1 8 8 4 -8 5
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A U S T R I A

1 S 8 4
—Se presenta á la Cámara austríaca una proposición con unas 8 ,odo firmas, reco­

gidas en Bohemia, Moravia y la Baja-Austria, formulando un socialismo agrario, y 
p id iendo :

Representación de los campesinos en las cámaras, po* una tercera de éstas; leyes 
aprobadas por plebiscito; que el Estado se encargue de las deudas hipotecarias; con­
fiscación de los bienes eclesiásticos, y aplicación de sus productos á la instrucción y 
la beneficencia; exclusión de los judíos de las funciones públicas y de la propiedad 
territo ria l; favorecer el desarrollo de las villas y pueblos, considerando nocivas las 
grandes ciudades; seguridad é inmovilidad de los colonos y trabajadores agrarios; 
protección á los productos nacionales contra los extranjeros; tasa á los objetos de 
primera necesidad y á los salarios, etc.

—E n pocas semanas son expulsados de Viena unos 7 0 0  socialistas.
—La Cámara austríaca prepara una ley sobre mejoras de los obreros.
—El gobierno envía un delegado á estudiar el Familisterio.
—Á fines de Abril dan los socialistas un manifiesto en Buda-Pesth, que es reco­

gido por la policía, pero que circula por Viena. En él se afirma que cl socialismo se 
desarro lla; aconseja que se renuncie á la agitación secreta, y que se trabaje pacífica­
mente á la luz del día por sus ideales, sufragio universaljy reducción de horas de tra­
bajo.

—Una manifestación de crisis análoga á la de París se hizo en Austria en Mayo 
de ib83, en que se describen las excesivas horas de trabajo de los obreros y niños, 
^os malos tratam ientos, etc., en Bruenn, Reichenberg (Bohemia) y otros puntos. La 
situación de los obreros en Austria es más miserable que en Alemania. No son escla­
vos, pero se mueren de hambre.

—En la Croacia surgen elementos agrarios motivados sobre cuestiones de deslin­
des de territorios.

—Las elecciones en Hungría dan lugar á la intervención de la fuerza arm ada, y se 
presentan tendeocias socialistas como veremos después.
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- E n  Austria se quiere hacer confundir á los anarquistas con los buenos socialis­
tas de orden. Éstos protestan y d icen : que no son anárquicos; que quieren la demo­
cracia socialista; que repudian los medios violentos; que su objeto es hum anitario; 
que quieren la libertad y la igualdad para to d o s ; que son invenciones lo que se les

atribuye. . • i- . .
—Los estudiantes de la Universidad de Agram hacen manifestaciones socialistas

en la Croacia.
E l Gobierno suspende en sus fundones al Rector de la Universidad.
Se suprime la venta del libro de Marx E l Capital, y la circulación de los dos pe-

riódicos Sloboda y Poyor.
—La Gacela del Ejército, de Viena, anuncia que las tres potencias imperiales pro­

pondrán en breve á los gobiernos europeos considerar en lo sucesivo á los socialistas 
como criminales de derecho común y aplicarles las leyes de extradición. A esto con­
testa E l Deber que los socialistas están de acuerdo sobre la suerte que aguarda a las 

testas coronadas.
- E n  un  faubourg (ronda) de Viena, es asaltada una fábrica por numerosos obre­

ros sin trabajo.
1 8 8 5

 Se dan leyes represivas contra los socialistas perturbadores.
—Los gondoleros de Venecia destruyen con hachas las góndolas, por motivo de 

una concurrencia de-los h o te les; y resultan prisiones.
—E n BrUnn, capital de la Moravia, llamado por su industria el Birraingham aus­

tríaco, hay agitación obrera po r cuestiones de salarios.

SU IZ A

El comité de la Unión obrera de Berna, ensancha su asociación c invita á estu­
diar en su rica literatura socialista, donde se ocultan los medios de convertir este 
valle de lágrimas en un paraíso. E n  una proclama llama á los obreros para conquistar

la libertad en el aspecto económico.
 £(j Xonhalle, Newchatsl, se ha reunido una asamblea de diputados radicales y

ha decidido empeñarse con el Gran Consejo en la próxima sesión para presentar una- 
proposición que tienda á hacer estudiar por dicho Gran Consejo de Estado la organi­
zación oficial de la asistencia mutua y obligatoria en caso de muerte del jefe de fami- 
lia, en caso de enfermedad y para la vejez, así como las subvenciones del Estado por 
sociedades mutuas de previsión, de seguros y socorros.

Estas cuestiones deberán ser tratadas antes que las demás.
—El gobierno del cantón de Zong espera saldar este año el resto de la Deuda de 

Estado y rebajar el ao por loo la cuota de los impuestos. Este feliz resultado se ha 
obtenido ápesar dé la subvención pagada para el establecimiento de caminos de hie­
rro, la construcción de un edificio destinado á las autoridades cantonales y la de una 
penitenciaria, cantidades que han absorbido cerca de un millón de francos, suma

considerable para tan  pequeño Estado.
— La Asociación Grutli tiene por objeto realizar en la medida posible la igualdad
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p olít ica  y  so c ia l  de  los c iu d ad an o s,  la  ad q uis ic ión  de l  p o d er  político y  el adven im iento  

de la  d e m o cra c ia  en los  c an to n es  y  en la  C o n fed e ra c ió n .

N a c ió  en G in e b ra  en i 8 3 o.

P e rs ig u e  e l  d e sa rro l lo  in te lectual y  m o ra l ,  la  re fo rm a  Ue las  leyes ,  las  reform as 

so c ia les  sin revo lu c ió n ,  etc.

E n  18 8 4  tenía  200 se c c io n e s ,  8 , 1 4 8  m iem bros .

S u s  fo nd os  se in v ierten  en co n feren c ias ,  susc r ic io n e s  de  p e r ió d ic o s ,  so co rro s  y 

subvenciones .

E l  va lo r  de su b ib lioteca es  de 5 i ,6 2 3  franco s.

T ie n e  un  p er ió d ic o  Le Griitlianer.
T ie n e  esc u e la s  con  c lases  de escr itura ,  ar i tm ética ,  co n ta b i l id a d ,  francés ,  dibujo, 

g e o g ra f ía ,  h istor ia  n ac io n a l ,  l i tera tura ,  m úsica , g im nas ia ,  etc.

P o s e e  3 4  so c ie d a d es  de  tiro.

 E l  1 7  de  setiem bre  tuvo  lu g a r  en B a le  la  co n feren c ia  para  es tab lecer  la  Federa­
ción de las Sociedades de la Pa:^y el Arbitraje.

—  C u n d e  el p ro g re so  arb itra j ista .

B É LG IC A

S e  ge n e ra l iz a  en princip ios  de  M a rz o  una  h uelga  en los  centros  h u l le r o s ,  que 

h a c e  su b ir  á 10 ,000  los  grevistas .

— C ontinúa  a larm ante  la  h u e lga  an ter io r  im p o n ie n d o  el  te r ro r  y  ce leb ran d o  fre ­

cuentes  m eetings.

 E l  e lem ento  c le r ica l  h ace  esfuerzos  de t in ieblas.

—  S e  ab re  una in fo rm ació n  sobre  e l  e stad o  de  las  c lases  o b re ra s  co m o  en F ra n c ia ,  

E s p a ñ a  y  A u str ia ,  s iendo de te m e r  q u e  no dé  resu ltados.

—  S e  trata  de l le v a r  á c a b o  una fed erac ió n  g e n e ra l  de  aso ciac io n es  o b re ra s  b e lg as ,  

y  se p ro p o n e  la  c e le b ra c ió n  de  u n  c o n g re so  en A m b eres .

—  A s í  c o m o  en 18 7 6 ,  c u a n d o  los  l ib e ra les  su b ie ro n  al  p o d e r  ro m p ie ro n  to d a  re la ­

ción con  el V a t ic a n o ,  h ech o  q u e  á p esar  de h a b e rse  ve r if icad o  en una  m o n a rq u ía  no 

se h a  e jec u ta d o  en F r a n c ia  después de i 5 añ o s  de  R e p ú b l ic a ;  ah o ra  en cam b io ,  el 

c le r ica l ism o  b elga  h a  vo tad o  en la  C o m is ió n  de l  P re su p u e sto  el m antenim iento  de  la  

e m b a ja d a  ce rc a  de l  P a p a .

—  D ice  M r.  de  P o t t e r ,  d isc íp u lo  de C o l in s ,  en  la  Voix de l’Ouvrier.- S i  u n  ob rero  

no pued e  e s ta r  in act ivo  p o rq u e  v a  á  la  p r is ió n  p o r  la  le y  de v a g o s ; s i  no  pued e  d ed i­

carse  á  m endigo  porque  ta m bién  le  p o n e n  p re so  por delito de  m e n d ic id a d ; y  si a d e ­

m ás no p u e d e  t ra b a ja r  p o rqu e  n o  h a l la  t ra b a jo  p o r  parte  n in g u n a ,  ¿ q u é  d eberá  

h a c e r?  N u e st ra  o rg an izac ió n  so c ia l  es  en  c ie rto s  c a so s  in icua  y  estúpida.

—  E l  p e r ió d ic o  ¿ e  P r o f e M r í a / d a  e l  p ro g ra m a  de l  part id o  soc ia l is ta  de las  l igas 

o b re ra s  b e lg as ,  a d o p ta d o  según  p ro p o s ic ió n  de P a e p e .

Su fra g io  U niversa l .

In stru cc ió n  o b lig ato r ia ,  púb lica  y  la ica .

S e p a r a c ió n  co m p leta  de la  Ig les ia  y  de l  E s t a d o ,  y  p o r  con sigu iente  sup res ión  ab ­

soluta de  la  in stru c c ió n  re lig iosa  en las  escuelas  p ú b l ic a s ,  de to d o  g ra d o ,  abo lic ión
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del ju ram en to  re lig ioso , secu lar izac ió n  de c em en ter io s  y  h o sp ita les ,  sup res ión  del 

p resup u esto  de  cu lto s ,  etc.

S u p re s ió n  de quintas  y  dcl e jérc ito  p erm an en te ;  ó en to d o  caso  ig u a ld a d  de  c a r ­

g o s  mil itares.
In v e st ig a c ió n  e c o n ó m ic a  so b re  e l  e stad o  de  ia  c lase  o b re ra  y  l a  p e q u e ñ a  b urg esía .

A b o l ic ió n  p u ra  y  s im p le  de  l ibretas  o b reras ,  y  de to d o  texto lega l so b re  co a l ic io ­

nes o b reras .
R e fo r m a  de la  l e y  de  h o m b re s -b u e n o s  s ó b r e l a s  bases  d e m o c rá i ic a s  é  igualitar ias .

R e sp o n sa b i l id a d  rea l de  los  p a tro n o s  p o r  caso s  de accidentes.

R e c o n o c im ien to  lega l de las  c á m a ra s  s in d ica les  ó g ru p o s  co rp o rat ivo s .

P ro h ib ic ió n  de in scrib ir  on los  re g lam en to s  de ta lleres  pena lid ad es  sobre  los  o b re ­

r o s ,  y  re tener les  lo s  sa la r io s  ó descontar les .

E s ta b le c im ie n to  de  una le y  sup r im ien d o  la  co n c u rre n c ia  h ech a  á  la  industria  libre 

p o r  los p reso s .
R e g la m e n ta c ió n  de l  tra b a jo  de la s  m ujeres  y  n iñ o s  en las  m inas,  m anufacturas ,  

ta l leres ,  c a s a s  de  c a r id a d ;  ó in spec c ió n  de estos establec im ientos  p o r  com isiones  

obreras .
F i ja c ió n  de  un  jo rn a l  n o r m a l  de  t ra b a jo ,  en a rm o n ía  c o n  las  n e ces id ad es  d é l a  

se p a ra c ió n  de las  fu erzas  y  e l  d esarro l lo  in te lectual  y  m o ra l  de l  h o m b r e ; desde  luego 

e n  los  ta l leres ,  ca m in o s  de  h ie rro  del E s t a d o ,  y  la s  pro v in c ias  ó m un ic ip ios ,  y  e n  g e ­

n e ra l  en  to d o s  lo s  serv ic io s  p ú b l ic o s ;  y  desp ués  e xtens ió n  o b ligato r ia  le g a l  de esta 

m ed id a  a la  in d ustr ia  privada .

A d m in is tra c ió n  de las  c a ja s  de p rev is ió n  p o r  los  o b rero s ,  sin in geren c ia  de  lo s  p a ­

tro n o s ,  b a jo  l a  in spec c ió n  de l  E s t a d o .

In cau tac ió n  de  los  can a les  p o r  el E s t a d o ,  y  un ifo rm id ad  del p e a je  p o r  e llos .

In cau tac ió n  de los  t ran -v ías  p o r  lo s  m u n ic ip io s ;  6 in tro d u cc ió n  de l  t ra b a jo  c o r ­

p o ra t ivo  ó p a r t ic ipac io n is ta  en este se rv ic io ,  as í  c o m o  en lo s  dem ás serv ic io s  públicos.

C o n stru cc ió n  de c a s a s  o b re ra s  p o r  el m un ic ip io , su b ve n c io n a d a s  p o r  la p ro v in c ia  

ó el E s t a d o ;  o b se rva c ió n  de la  h ig ien e  en ellas.

C re a c ió n  de  B o lsa s  de l  trab a jo ,  — E s ta d ís t ic a  p e rm a n en te  del t ra b a jo  y  del p rec io  

de  los  géneros,
A d ju d ic a c ió n  d irecta  de los  t rab a jo s  de l  E s t a d o ,  p ro v in c ia  ó m unicip io  á las  C á ­

m a ra s  s ind ica les  o b re ra s ,  ó so c ie d a d es  o b reras ,  est ipulando e n  e l  con trato  un  sa lario  

n o rm a l p a ra  los  o b rero s .
P a r t ic ip a c ió n  de  los c o lo n o s ,  cu lt ivadores ,  a r re n d a ta r io s  y  jo rn a le ro s  a g r íc o la s  en 

el m a y o r  v a lo r  d a d o  á la  p ro p ie d a d  p o r  cl t ra b a jo .

F a v o r e c e r  as í  en  agr icu ltura  el s istem a de  partic ipac ión .

C e sa c ió n  de en a g e n a c io n es  de b ienes  co m u n a le s  á lo s  p a r t ic u la re s ;  re to rn o  g r a ­

du a l  á  la  p ro p ie d a d  c o m u n a l  ó na c io n a l  de  estos b ienes ,  c u y a  ap ro p ia c ió n  c o lect iva  

es  urgente .
A b o l ic ió n  de  los  im p u e sto s  so b re  a l im en tos  y  estab lec im iento  de l  im p u esto  p r o ­

g re s iv o  so bre  la  renta .

L e g is la c ió n  in te rn a c io n a l  del t ra b a jo .  A d h e s ió n  de  B é lg ic a  á to d as  ia s  m edidas
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in te rn a c io n a les  que p ro p o n g a n  dar unidad en la s  c o s a s  de l  t ra b a jo ,  e l  co m e rc io  y la  

c iv i l izac ió n ,  ó de  co m b in a r  los  m edios  para  ev itar  in un d ac io n es ,  ep idem ias,  etc.

( H a y  a d e m á s  pendientes  asunto s  so bre  o rg an izac ió n  del créd ito , co n cesio nes  de 

m in as ,  in sta lac iones  marítiraa.s, etc.)

— 189 —

Hem os leiüo la  contestación que E l Grano de A ren a  d a  (u." 52, 15 de 

Mayo) al com unicado rem itido  po r D. Domingo López, á propósito de la enojosa 
cuestión  de los apóstoles, contestación que por su lógica y fuerza de argum entos 
cerra rá  de una vez la p u erta  á polém icas de esta  naturaleza, en  las que no se 
logra o tra  cosa m ás que poner en evidencia el ridiculo de los desgraciados obse- 
sados q u e  se a tribuyen m isiones q u e  n unca  tu v ie ro n , como no sea para  probar 

al m undo q u e  lo que dijo el M aestro se cum ple: «H abrá m uchos falsos Cristos y 
falsos profetas, que harán  m uchos m ilagros y engañarán  á las gentes, etc.» R e­
com endam os la lec tu ra  del articulo-contestación al rem itido  de Domingo López. 
Se da  como cosa c ie rta  que u n a  fracción de esa legión de  apóstoles tra ta  de 
sen ta r sus rea les en  Sans, inm ediato á B arcelona, como si a llí faltaran curande­
ros de  la m ism a calaña. De todos m odos, la m isión de  todos esos apóstoles que 
cn n u estra  época abandonan  su trabajo , es bastan te  desgraciada, puesto  que si 
algo prueba por m uchos m ilagros q u e  hagan , son  las grandes p retensiones que 
m anifiestan con ap aren te  hum ildad . Hem os oido decir á uno de ellos, que el 
Espiritism o está  m uy por debajo de su carác ter, y  que su  m isión es m ucho más 
elevada. Nos alegram os po r esta  declaración y rogam os á Dios que nos lib re  de 

las subyugaciones que ciegan á esos infelices herm anos en  Cristo.
Se ha  recibido en  esta  redacción por prim era  vez, e l periódico espiritista  

El Faro de Sevilla, co rrespondien te  al n .“ 31 del año iv  de su publicación. Vo la 
luz pública los días 15 y 30 de cada m es, cuesta u n a  pese ta  trim estre  en  la p e ­
nínsu la y 6  en ol extranjero  y u ltram ar. Su adm inistración en la  calle de Calatra- 
va, n." -i. Se ha  hecho sen tir p o rm ucho  tiem po la falta de un  periódico espiritista  
cn Sevilla, después de la  desaparición de E l E spiritism o, que tan  bien  dirigió y 
sostuvo hasta  su  m uerte  nuestro  b u en  amigo D. Francisco Marti. Le deseam os á 

E l Faro m uchos años de vida y  bu en a  suerte.
En casa de  la  señorita  M. E. W illiam s, calle 10, n.° 232 de NcAv-York, 

tuvo lugar un fenóm eno curioso. U n esp íritu  m aterializado, como vulgarm ente 
se  dice, fué cogido de im proviso po r el brazo, po r uno de los asisten tes á  1a 
reunión  q u e  creyó seguram ente hab er descubierto  la farsa, pero el esp íritu  se le 
escapó desvaneciéndose y  apareciendo o tra  vez detrás do los cristales del gabi­
nete del m édium . La persona que intentó  d e tener al espíritu m aterializado, ab ­

sorto  y avergonzado tomó cl som brero  y cl abrigo y se  fué á ia calle.
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En la calle de  T allers n .“ 22, en  el local mismo de la Sociedad de Soco­

rros m utuos de  Jesús de Nazaret, celebra su s  sesiones de  ejercicios m edianiraicos 

el grupo de La P az, los m iércoles á las 9 de la noche.
El Sr. Pérez, de la  congregación p ro testan te  de  México, uniéndose á los 

deseos de su obispo D. José M.« Elizondo, que an tes hab ía  disertado en favor dcl 
Espiritism o, subió al pulpito y dijo q u e , tanto el obispo como él, querían  vivir y 
m orir en  la creencia cristiana del Espiritism o y defender las verdades que esta 
doctrina enseña, ya sea en  conferencias privadas ó públicas, ó ya en  la  prensa.

Al final de  u n  serm ón  q u e  predicó cl célebre N euton, an te  u n  inm enso 
auditorio  en una iglesia de New-York, dijo: La creencia de  Cristo fué que n o s­
otros tenem os un  padre  en  el cielo que nos am a, y que n u estra  alm a es inm ortal. 
Esta fué tam bién la creencia de  Confucio, del Buddism o y la  quo em pieza á  p re ­
valecer en nuestros tiem pos, porque es e terna  y verdadera. El Cristo no predicó 
sobre  su  naturaleza. Les habló del reinado de su pad re  com puesto de m uchas m o­
radas y en  donde el q u e  lo ha  m erecido encuen tra  su  descanso. El Espiritism o, 
que tanto se generaliza, añadió, es debido á  las aspiraciones del alm a hum ana 
hacia la hum anidad  y  el deseo de conocer algo positivo sobre la vida fu tura.

, * , N os hacem os u n  deber en  rep roducir la siguiente esquela, deseando que 
en  sem ejantes casos se  anuncie en esta ó parecida form a la transform ación de 
los hom bres libre-pensadores:

a La señora doña V i c t o r i n a  B a r t o l  d e  C u a d r a  h a  fallecido hoy 21 de Mayo 
de 1886 á la  una y  m edia de la  ta rd e  y ú la  edad de 25 años.

«Excelente h ija , esposa m odelo y librepensadora convencida, se  lia  separado 
de nosotros sin necesidad de los auxilios de  n inguna religión positiva, de  la m a­
nera  dulce, tranqu ila  y segura, propias de u n a  conciencia hon rada  y de un alma 

virtuosa, am ante del bien  y  la  verdad.
»Su esposo, D. Ju lián  Cuadra, sus padres, padres políticos y sus num erosos 

am igos, partic ipan  á V. tan  sensib le separación , suplicándole se digne concurrir 
á la conducción del cadáver, que ten d rá  lugar el día 2 2 , á  las cinco y m edia de 
la ta rde , desde la casa m ortuoria, calle del Coso, núm . 111, al C em enterio civil, 

en lo q u e  recib irán  especial favor.»
H e aqui el m odo cómo nuestro  apreciado colega L a  Religión Laique  en ­

tiende el L aic ism o: «La Religión Laica, dice, no es un  periódico regional que se 
publica para las necesidades de u n a  localidad, de  un  departam ento , ni tampoco 

para  la F rancia; es m ás b ien  un  órgano universal. Los d irectores de este  órgano, 
obedeciendo á  inspiraciones superiores, ven de m ás lejos y entienden  q u e  es la 
difusión de su obra sobre  el m undo en tero . El objeto que persiguen  es el dé  la 
regeneración  de las conciencias con el auxilio de la Religión filosófica, com pleta­

m ente  láica, sin m isterios y .sin m ilagros.
»No adm itim os la arbitj'ariedacl en la  naturaleza, po r esta razón rechazam os el
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m ilagro. Mas nosotros explicam os, con e l auxilio de  la c iencia , los fenóm enos 
m aravillosos de las leyendas religiosas, y de es te  modo no dejam os de sor cris­

tianos profesando la  nueva fe.
»La divina triada; T o l e r a n c i a ,  J u s t i c i a ,  A m o r ,  reasum e nuestro  program a 

social y religioso con  sus consecuencias m orales. Somos y  querem os sor un  ór­
gano de paz, de  concordia y de unión. El que abrigue odio en su corazón, no 

puede ser de los nuestros.»

^  191 -

^ T T tjn s rc io s

Se nos h a  rogado la  inserción del siguiente anuncio:

E L  S É R  A N T E  L A  B I B L I A

M ater ias  co n g lo b a d a s  y  entre lazad as  en este t ra b a jo  textual,  rac ional y  p a lm a r ia ­

m ente d em o strad as ,  según  la  B ib l ia ,  notas  de Sc ío :
C la v e s  p a ra  d ist ingu ir  y  p a ra  in te rp reta r  c o n  to d a  p re c is ió n  lo que es y  lo que no es 

s a g ra d o ,  y  el ob jeto  y  fo rm a  de  las  E s c r itu ra s .
C a ra c te r e s  de l  Sór.
L o  v is ib le  y  lo  invisible .
Que es  cu ánto  f ís icam ente  se entiende p o r  m ateria .
Q ue se ent ien d e  p o r  a g u a s ,  b íb l icam en te  hab land o .

D iferencias  entre  crear  y  hacer.
C o n c o rd a n c ia s  de  la  A s t ro n o m ía  con  la  B ib l ia .
Ú n ic a  E s e n c ia  y  sus tra m u ta c io n e s ,  y  lazos  de un ió n  en todo lo  creado.
C re a c ió n  in cesante ,  u n iv ersa l  y  de to d a  e te r n id a d ;  y  sus  é p o c a s  y  su orden.
E l  G énes is  se h ace  extens ivo  á la s  dem ás reg io n es  del U n iv e rso .

Qué es  F ir m a m e n to ,  c ie lo  y  tierra.
T o d a  t ierra  t ien e  su  c ielo .
N o  existió  ja m á s  en este planeta  e l  P a r a í s o  á  q u e  se co n trae  e l  G én es is ,  y  cual  es

este P a ra ís o .
E l  fin de la Inte ligencia  es  lo  A b so lu to .
C uá les  so n  e l  A r b o l  de la  V id a  y  el de la c ienc ia  de l  B ie n  y  del M a l ,  que todos 

p re c is a n  c o n o c e r  p a ra  a lca n z a r  y  c o m u n ic a r  la  S a b id u r ía ,  en q u e  están  la  santid ad  y  

la  fe lic idad.
V e r d a d e r a  y  fa lsa  S a b id u r ía .
P r o p ó s i to s  y  e terna é inm utable  o b ra  de l  P a d r e  y  de  sus P r im o g é n ito s .
P r in c ip io ,  M ed io  y  F in  eternos y  absolutos  de  to d as  las  cr iaturas.
In fa lib les  p r in c ip io s  de in falib i l idad.
P lu ra l id a d  de  m un d os h a b ita d o s  y  de in ca rn a c io n e s  y  a lternativas  de se xo s ,  prue- 

b a s ,  re p a ra c io n e s ,  sent im ientos  y  e jc m p la r id a d  in d ispensables  p a ra  o b ten er  la  p e r­

fección . , . . , ,  , '
N e c e s id a d  de las  re l ig io n es  p o s it ivas ,  en cu anto  cu m p la n  su  sacra t ís im a  m is ión  de

f irm ís im os p e ld a ñ o s  de  la  U n it iva ,  U n iv e rs a l  E v a n g é l ic a ,
L o s  tem plos  y  e l  v e rd a d e ro  T e m p lo .
L e g í t im o s  é i leg ít im o s M is io n e ro s  re p resen tad o s  y ve n e ra d o s ,  y a  b a ;o  e l  nom b re  

de D ios, ó y a  c o m o  M in is tros  de D ios.
C a ra c te re s  in deleb les  de l  v e rd a d e ro  y  d d  fa lso  sacerd o c io .



Q ué son e l  m al,  los  d em o n io s ,  la  m uerte ,  los  in fiernos  y  las  p en as  eternas.
E l  N o v ís im o  E v a n g e l io  de la  R e su rre c c ió n .
F i lo so f ía  espiritualis ta  en esp íritu  y  verd ad ,  co m p le ta d a  en todos sus  p untos  c a r ­

d inales ,  á  m edio  de  citas b íb licas . .
I rre fu tab les  A u to r id a d e s  que ad em ás  de  la  S a g r a d a  E s c r i tu r a ,  sa n c io n a n  nuestras  

co n c lus io nes ,  con  ap ro bac ió n  de la  ig le s ia  C a tó l ic o -R o m a n a .
S e  patentiza  la  re in c a rn a c ió n  de  a lgú n  p e rso n a je  b íb l ico  y fac il ita  e l  d e sc u b r i­

m iento  de las  de a lgú n  otro , entre  ellos , J e sú s ,  M a r ía ,  P a b lo ,  A b ra a m  y  S a r a ,  com o 
m e d io  de in q u ir ir  la s  de  lo s  demás.

In terp retac io n es  a l  a lc a n c e  de to d as  las  in te l igen cias .
R e v e la c ió n  de  g ran d io so s  m isterios.
F in  de  los  s ig lo s ;  ó de  este nuestro  m un d o antiguo. ■
Identificación  de  un  ab so lu to  Sé r ,  y  c laves  p a ra  estudio do su  E s e n c ia .
Y  m ucho m ás, m uchís im o m ás q u e  en a n a lo g ía  con  esas  m aterias  se  patentiza y se 

d e ja  entrever  á to d o  in ve st iga d o r  s in ceram ente  in teresad o  cn  reso lver  n u estro s  n eb u­
lo so s  destinos  fu turos,  a s í  terrenales ,  co m o  u l tra te rre n o s .

C re e m o s  que es este trab a jo ,  en  su m a, una  co m p i la c ió n  y  d e m o stra c ió n  ir re b a t i­
b le  de  to d o  lo  m ás cu lm inante  y tra sc e n d en ta l  q u e  c o m p re n d e n  las  E s c r itu ra s ,  p o r  sí 
m ism as y  con  to d o s  los  ca ra cte re s  de in fa l ib i l id ad  en e sp ír i tu  in terp retad as ,  sin m é ­
rito  a lg u n o , p o r  tanto , de  n u estra  parte.

D eseam o s  ard ientem ente  que p re ce d a  á  la  p u b l ica c ió n  de este nuestro  h um ilde 
t ra b a jo  su deten id o  e x a m e n , co m p ro b a c ió n  y  c en su ra  p o r  e m in en c ias  te ístas  ra c io n a ­
lis tas ,  q u e  se p u s iera n  de a c u erd o ,  p o r  m e d io  de la  p re n sa  respecto  de  la  é p o c a  y  días 
del presente  año , en  q u e  c o n  ta l  o b je to  n o s  h u b ié se m o s  de  reu n ir  en  la  C o ru ñ a .

y  do a h !  e l  que , para su preparación, e n u m erem o s  las  m aterias  de  aq u é l ,  cu y a  
in serc ió n  y  de esta pro po sic ió n ,  suces ivos  a c u erd o s ,  y  d ich a  ce n su ra ,  ro g a m o s  en ca­
rec id am ente  en to d o s  lo s  perió d ic o s ,  c u y o s  seño res  D irec to re s  se d ignen  d isp e n s a r­
n o s  tan se ñ a la d o  f a v o r ;  p o r  el que le  se re m o s  s ie m p re  d eu d o res  de  la  más p ro fun da 
grat itud .

F l o r e n c i o  P o l .
O rdenen,  1886.
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N ueva y 2.® edición de las Investigaciones sobre los fenóm enos del espiritualis- 
m o, la fuerza  psiquica y  las m aterializaciones de K atie K ing, po r W illiam  Groo- 
kes, m iem bro de la Sociedad Real de  Londres.—Encuadernada, 4 ’50 francos,— 
R ústica , 3’50 francos.—Todos los esp iritistas debieran te n e r  oste libro en  su 
despacho, )ara hacerlo  le e r  á los que niegan la im portancia dcl espiritualism o 
m oderno. Todo so determ ina cn  él con lim pieza y se deduce cienlificam entc.

No se ha  traducido al español, S e vende en  P a rís , R ué N euve des Potits- 
Cham ps, 5.

H e m o s  s u s p e n d i d o  e l  e n v i ó  d e  i a  R e v i s t a  a  i o s  s u s c r i t o r e s  q u e  
n o  h a n  r e n o v a d o  e l  a b o n o ,  y  q u e  a d e m á s  n o  n o s  s o n  c o n o c i d o s  n i  
t e n e m o s  s e g u r i d a d  d e  s u  e x i s t e n c i a .

El que reciba nuestro periódico y no quiera  continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin ab rir, poniendo sólo: vnielca 
á  su destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los q ue quieran continuar y  Íes sea difícil rem itir el im porte de la 
suscrición, bastará  que lo avisen á  esta Dirección: L auria , 81, 2.“

E f tíilile d im c n tü  tip o g r .if i ro -e  litcirlal Oo Ü . x x i i í i .  C u ü te z o  v C.® CuUe P a l la r s  (S o lü n  do S a n  J u a n . )
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Obsestónes c o le c t iv a s .-R e f le x io n e s  m o r a l e s . - D i o s . - E l  P lan eta  Marte— H o m e .- L o  fals  
m ediura— Eiercicios ra e d ia n ím íc o s . -N o  se pued e  s e rv ir  á Dios y  á las  r iquezas  - M o -  
v im iento  socia l .—L a  asociac ión— Remitido.—Crónica,—Anuncios.

OBSESIONES COLECTIVAS

En Jas reun iones ó agrupaciones espiritistas algo num erosas, en las qne no 
acciona ostensib lem ente , de com ún acuerdo y librem ente, ese  buen  criterio  que 
sólo se adqu iere  con el estudio profundo y sostenido, tienen  lugar las obsesiones 
qne podríam os llam ar colectivas, porque por lo regular dom ina en  ellas la influen­
cia del m édium , q u e  es el p rim er obsesado cuando se  le deja abandonado á si 
mismo y las com unicaciones que recibe no se su jetan  á la censura de una comi­
sión de  las personas m ás in teligentes de aquel centro  ó de fuera de él, si el caso 
lo requiere.

El resu ltado  de  esta  falta ó descuido siem pre es fa ta l; po rque adem ás de ver­
tirse ¡deas y teo rías falsas po r esp íritus ligeros ó falsos sabios con nom bre supues­
to , el m édium  em pieza po r la  obsesión sim ple, que nadie cuida de correg ir y 
con la m ala costum bre de  adularle  ó aplaudirle, se engríe  y envanece, pasando 
de la  obsesión sim ple á la subyugación, en donde em pieza esa atm ósfera tan  p e r­
judicial de  los cen tros, que concluye por dom inar á  la m ayoría po r la sugestión 
de los m ism os espíritus obsesores, quitando á estos estudios toda  su im portancia 
en sus resu ltados positivos, y pasan asi m uchos años estacionados y sin  ningún 
progreso, concluyendo po r la perversión del buen sentido y la dispersión co m ­
p leta de  los que en ellas se reú n en . Todos los obstáculos que desde un  principio 
no se separan  del cam ino que debem os reco rre r, son inconvenientes q u e  perju ­
dican la propaganda, y los q u e  contribuyen  á  estas perturbaciones son responsa­
bles de esos hechos ridiculos q u e  tan to  abundan , y á ellos se debe tam bién  ei 
atraso de esas agrupaciones.
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ex trañas para desenvolver esos teraas y problem as, según e ^
época q u e  K ardee dejé escritos con tan ta  sencllloz y p o p ú l.n d a d  que no cabe 
m a y ó ;  según op.nlOn general, po r m és que los esp íritus soñstieadores, dmeeta é

iud lree tam ente, con mSs é m enos hipocresía, digan lo “  ’
un  m édium  com pletam ente ignorante poede d ar n ir .  oomnmeaoion buena, pe  o 
si el espíritu  es m alo, slslem atioo, falso sabio 6  perverso  é lupoonta , ¿quien

m e ó ó : : :  s t d  que e s .a  é su cuidado no sabe los verdaderos, escollos de la m e -
d i u m n i d a c i  p o r  f a l t a  d e  e s t u d i o  y  d e  e x p e r i e n c i a ?  ....... - -a ' '

c l d o  los esp in td s  q u e T e  com unicau uo dan  su finua , se obstinan m u 
chos en p reg u n tar su nom bre ó su individualidad de cuando vivían e n ú e  
nosotros conm si al nom bre por si solo pudiera justificar los e rro res o falsas 
teorías q u e  se  notan en algunas eom um caciones; e rro res  que neoesariam em  
te  deben  encontrarse  cuando los dietados se  su jetan  al exam en do perso 
com petentes. Los esp íritus buenos contestan eu  ta les casos i 

tros d ietados; si son buenos, aceptadlos oorao colcot.vos de  u n a  d ™ '"  
pación dé seres quo Sé dedican á vuestra  euseñansa y se iilteresau  por vue 
p rogreso . S. seu  o tras las m iras de los esp íritu s q u é  so com uuic.i. imda m 

porm  daros u n  nom bro, el q u e in é s  os halague; y im debeis pe id e , i»
L o s  esp íritus sofislioadores sen easl siem pre los m ism os con iiorahres d iferentes,
ÓÓ que es difícil eeu o ee rp o rq u c  les c sp rep iau n am ism afin scc lo g ia  u i i m ™

tono n n .  m ism a an tcridad  de supuestos m aestros, diciendo en su s tan e i. m u 

poca e o s . en  el fondo, que rep iten  sin cesar sin m overse de  n n  circulo vicioso^ 
Otro escollo tienen  las obsesiones ooleetivas difioil de  correg ir, cuando 

paróe d e l l a d l ™  , u e  las ocasiona no hay suficiente ™
exagerado am or propio que ha  fom culado eou su propia o “ ““ j

Todas las facultades m cdian iin io .s con la préetioa se dcsari olían y 
y particu larm ente  la  facultad hituitlya que en su m ism o desarrollo y o reo im i, 
ó ióne 4  pe rd e rse  en su s  sensaeiones m ás vivas, y esto sucede ordinariam ente 
lo m ism o é los m édium s m ejor asistidos como íi los m édium s obsesados queda ­

do sólo la ligera im presión de  la  insp iroció» , que sobre su origen, deja siemp 
ru d a s  al iuspirade. P a ra  el buen m édium , éste  es un  progreso m arcado, una de 
las cualidades qno m ás so prestan  á  la propaganda; pero  el m édium  obsesado 
m ás p e r td ió i a l  eu  este  caso, e,l cuanto cabe serlo  m uchas veces un  escrito r u ora­
dor que propaga ideas antim orales y subversivas. Este m edutin , desde su piiii i 
Z  ó l r a . 0  y apreusive. em pecé p er ganarse la sim patía de unos cuantos parcia- 

L  y después la de 1 .  m ayoría de sn centro  de aoeién; pero dejando sus tem ores, 
se  aóreve después m ás y m ás, hasta  e l extrem o de  hacer largos d iscursos y perol a- 

tas  eu  público y privado, las que á posar de sus defectos de form a y fondo so 
aplaudidas, porque la sogesliOn q u e  sólo se  e je rc í , an tes dentro  de su  reducida
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agrupación ha  extendido su vuelo más allá. Tampoco es difícil conocer este 
estado particu lar de  los im provisados d isertan tes, que podríam os llam ar inspira­
dos; escríbanse sus d iscursos ó sin escrib irse  com pruébense con el estilo, forma 
y tbndo de su s  com unicaciones de an tes, y p ronto  se encontrará  la sem ejanza; y 
si no se carece de buen  sentido , no podrá m enos de reconocerse en estas d iser­
taciones el m ismo carác ter y las m ism as tendencias, de lo que será  lógico dedu­
cir ; q u e  si los d iscursos q u e  se  pronuncian son propios, lo fueron tam bién  sus 
com unicaciones de  an tes y  viceversa.

P a ra  a ta jar estos y o tros m ales, pues, se hace necesario  el estudio , con cuyo 
poderoso auxilio vencerem os la m ayor p arte  de los escollos de la m edium nidad y 
la sugestión de  los espfritus .sofisLicadores no alcanzará á los esp iritistas verdade­

ram ente  instruidos-
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REFLEXIONES MORALES

Tas perdido tu  juven tud , oh joven  licencioso, y ahora postrado en el lecho 
del dolor, sin fuerzas físicas ni m orales, abatido el cuerpo por )a enferm edad y 
afligida el alm a por am argiiisim os desengaños, llo ras tus pasados extravíos, qui­
sieras volver á los tiem pos en  que tu  m adre te  cantaba dulces canciones para  
adorm ecerte, y el m aestro  de  la escuela te  enseñaba á de le trear, y en los toscos 
carte les colgados de la pared  bebías las aguas, prim eras fuentes de toda ciencia; 
tam bién te  acuerdas de tu padre, de tu infancia, y to rn an  á tu m ente  las plácidas 
horas de la m añana de tu vida, bien d iferen tes de las que ahora acom pañan á la 
ta rd e , al ocaso de tus angustiados días. ¿Q ué se ha hecho de  tu  herm osura, qué 
del resp landor de tu s  ojos, qué de tu  lum inososa inteligencia, qué de tu  am ante 
corazón, qué de la fortuna que te  legaron tus padres? N ada... nada ... perdido 
todo, desaparecido para  siem pre  al im pulso  devastador del hu racán  de tu s  pasio­
nes. ¡ Oh suerte  nefanda, desgracia irreparab le  I Los com pañeros de tu  locura te  
han dicho mil veces que no había cosa alguna después de la m uerte, que in sen ­
sato era  qu ien  no gozaba de io p resen te  acosado por la  duda de un  dudoso por­
venir, y tu  incauto pensam iento se dejó seducir por teo rías que le halagaban, y 
ahora, abandonado de aquellos m ism os que ta l te  aconsejaron, sientes el vacio 
inm enso que te  has creado y te  escarba la conciencia el rem ordim iento de  no 
haber cultivado los talen tos que Dios te  dió. M as... no te  aflijas tan to , no pen e tre  
la desesperación en tu alm a; tu  m al no, es irrem ediable; hay consuelo para  ti 
como lo hay  para  todos; ninguno está desheredado; á todos alcanza el suprem o 
bien, á todos llega u n  rayo del am or divino.

¿Acaso piensas ser el único que se va de este m undo con el pesar de no ha­
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b e r cum plido ó term inado su m isión? No lo creas; pocos son los q u e  están  satis­
fechos, pocos los que no  qu isieran  volver á  em pezar ó continuar. Echa una 
ojeada á tu  alrededor, pronto te  convencerás de  ello. ¿V es esa jo v en m u ellem en - 

te  tend ida  en un  sillón? La ostentación, el lujo y el cariño la ro d e a n : su m adre 
la  cuida con indecible solicitud, su esposo la vela noche y  dia, el m édico consulta 
sus libros para  prolongar su existencia, los criados son su s  esclavos; y m ientras 
todos van  y vienen, disim ulando la pena q u e  los devora, u n  nm o risueño  como 
una m añana de Mayo ju eg a  sobre  su s  rodillas y ella lo estrecha  contra su escuá­

lido pecho y qu iere  v iv ir para él, y an tes de m orir se m uere ya m il veces de an­
gustia  al im aginar cómo en tiem pos, no lejanos, aquel pedazo de su s  en trañas 
estará  sujeto  al dom inio de una m adrastra d u ra  y fría, que no con ten ta  con no 
am arle, le d isputará  el te rreno , línea á linea, en el corazón de su  padre . Y si esta 
m adre  sien te  ta l desconsuelo al separarse de su hijo, ¿qué  no sen tirá  aquella 
infeliz que agoniza en  u n a  m iserable vivienda, tan opaca, tan  som bría como su 
m ism o do lo r?  H asta ella  no han llegado ni la filantropía del siglo, n i la  candad ;
se  m u ere  s o l a ;  únicam ente la  acom pañan cuatro  hijos, cuatro cria turas que ya

eran  huérfanas de padre : fué un  héroe del trab a jo ; él m oraba en  u n a  incom oda 
buhard illa , y  para poder alojar en ella  á su num erosa familia ayudaba a constru ir 
soberbios palacios; esto le costó la vida porque cayeron él y un  m adero y el m a­
dero lo aplastó. Desde entonces la pobre viuda trasnochaba y m adrugaba para 
m an tener á su s  hijos, y ahora q u e  ella los deja, ¿qu ién  los a lim en tará?  ¿qu ién  

los c ria rá?  Ya tienen  ham bre, ya tienen  m iedo, llo ran ; instin tivam ente perciben 
su  d esg rac ia ; sus gritos, sus gem idos, punzan, rasgan y tr itu ra n  ei corazón de la 
pobre m adre. No cabe, no, m ás dolor en este  infausto m undo. ¿Q ué no d a ñ a  la 
infeliz m ujer para  alargar su  vida? pero no  hay rem edio, su s  días están  contados;

com padezcám osla y exam inem os otro cuadro.
¿V es ese  caballero de  edad m adura, de  lustrosa calva, decen tem ente  vestido 

y acostado, solo en  una habitación? Es un soltero. Se ha  conservado célibe para 
e v itá rse lo s  d isgustos d e  la  fam ilia y vivir con tran q u ilid ad ; no ha  conseguido 
ah o rra rse  los prim eros, ni alcanzar la paz deseada: siem pre de ceca en  m eca, 
s in  aposento fijo, sin amigo verdadero , sin un  ángel que e n d u lz a ra  su s horas tr is ­
tes , su jeto  al capricho de  m anos m ercenarias, toda  su  existencia se  ha  concreta­
do á e s ta r fastidiado y se r  fastidioso; ha  sido una carga para  él m ism o y  para  los 
dem ás, y en  estos m om entos, aguardando una doncella que no v iene y u n  m édi­
co q u e  n unca  llega, piensa en  su  tr is te  situación, echa de m enos el afecto del
fam ihsm o, repasa en su m e m o r i a  l o s  d í a s  d e  su  v i d a ,  no encuen tra  en  ellos un

recuerdo  grato  y concluye po r deducir que si él pud iera  re juvenecerse como el 
doctor F austo , o tra  línea  de conducta observaría, creándose u n a  familia que le 

d iera  am or y le  ce rra ra  los ojos en  los ú ltim os m om entos, rogando después á 

Dios para  su  e terno  descanso.
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Y tra s  el que quiere perm anecer aquí para  em prender de nuevo su carrera  
á  fin de  llevarla por m ejor sendaj y el que p re tende vivir para  bien de su fam i­
lia, v iene el sabio que lam enta no haber aprovechado el tiem po m ás rigurosa­
m ente, á fin de  hallar la solución de  ta l ó cual problem a que le  trae  preocupado; 
el reform ador tem e por las ideas que él im p lan tó ; parécele que no están  bastante 
firm es aún , q u e  su s  discípulos no han acabado de  com prender su esencia, que 
m uerto  él sus doctrinas se bam bolearán, ¿qnién sabe?  tal vez desaparecerán de 
la escena  social, y si esto no sucede, por lo m enos, no irán , no, tan  enderezadas 
como cuando él Jas dirigió. Y así va el m u n d o ; no hay quien no desee quedarse 
para term inar su obra, no hay quien no se  duela de  haber adquirido  la experien­
cia cuando ya  no le aprovechaba. ¡Quién pud iera  p en e tra r los últim os pensa­
m ientos de  los m ártires de la ciencia y de ia fe, quién trasluciera  lo que vagaba 
po r la m ente  de M ahoma, de Lutero y de Lincoln en los postreros m om entos!

P ero  escuchad : no hay obra que el hom bre no term ine, n i buen  deseo que 
se  p ierda. La voluntad de hacer el bien ha de p receder irrem isib lem ente á su 
ejecución, y es u n  e rro r c reer que e s ta  voluntad de nada puede serv ir si se for­
m ula cuando ya la vida se escapa y el alm a abandona el cuerpo. En u n a  form a ú 
o tra  la vida es e te rna  y p e rd u ra b le ; revestido el esp íritu  de m ateria y adherido  á 
la tie rra  ó á otros m undos, ó libre de  lazos carnales en los espacios in terp laneta­
rios, no po r eso deja de ex is tir ; ex istía  an tes de habitar este  pequeño globo y 
ex istirá  cuando de él se  haya ausen tado ; nada m uere, nada se aniquila, ni se 
anonada; la m u erte  y la vida nacen recíprocam ente  la una de la o tra ; e s ta  es la 
verdadera filosofía y el g ran  consuelo para todos los que lam entan la brevedad 
de la  vida, ó lloran los extravíos que dui'ante su curso han com etido. Con esta 
teoría , em itida por algunos sabios an tes de  Cristo, susten tada po r él y confirm ada 
hoy por la ciencia, no hay m al que no tenga rem edio, ni lágrim a que no se en ­
ju gue , n i esperanza que no se realice. Si la idea de un porvenir ex tra -te rrestre  
nos llam aba tan poco la atención y nos dejaba tan  fríos, era  porque no lo cono­
cíam os é im aginábam os una vida donde todo cuanto habíam os am ado, sentido y 
pensado, perdería  su encanto para noso tro s; dorm irían nuestras facultades un 
sueño e terno , no la tiría  ya nuestro  corazón, y sin recuerdos de lo pasado, sin 
aspiraciones para  lo sucesivo y sin pensam iento en  lo p resen te  nos asem ejaría­
m os á  los autóm atas, que no tienen  de hum ano sino la form a y no desp iertan  en 
nosotros ningún afecto dulce. Y el sabio, cuyo anhelo fué descub rir la verdad , 
se pararla  en la m itad de  su ca rre ra  sin satisfacer ia  sed de su esp íritu , y el p lec­
tro  del poeta no pulsarla ya la lira en un cielo sin arpegios, ni arm onías, y el 
filántropo, y el político y el libertador dejarían su obra sin  te rm inar, y en  vano 
hubiéram os perseguido un ideal de am or si ios m edios de alcanzarlo concluyeran 
en esta vida, é inú tilm ente nos arrepentiríam os de nu estras  faltas y ansiaríam os 
nuestra  regeneración  si la descom posición de  la m ateria nos im pedía ejecu tarlo . •
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Hay otra vida, no lo dudéis; en  este  m undo, en otros m u n d o s,fu e ra  de ellos, 
en esta forma, en otra, pero siem pre activa, siem pre in teligente. Ni las faculta­
des m orales n i las in telectuales concluyen con nuestro  c u e rp o ; m ás aiiá del se­
pulcro  el alm a piensa, s ien te , y qu iere y p iensa con m ás claridad, siente con más 
efusión y qu iere  con más firm e voluntad  porque ya no oscurece sus potencias el 
velo de la carne, que tan g randes pertu rbaciones tra e  consigo. Brille, pues, la 
esperanza en vuestro  corazón; no os desesperéis n i por el m al que habéis hecho, 
ni po r el b ien  que habéis dejado de  hacer, ni po r los seres queridos q u e  sin vues­
tros cuidados quedan como abandonados; sin  v u estra  protección ó con ella m ar­
charán á su destino , que es el de abarcar cada vez m ayor sum a de  ciencia y ma­
y or grado de bondad; y en  cuanto á vosotros q u e  vais á m orar á la patria  prim i­
tiva, no tem áis. Si aquí dejáis una familia, allá encon traréis o tra , no faltándoos 
verdaderos p ro tec to res ni buenos am igos. N ace un  niño y le rodean solícitas 
personas para  salvar su  preciosa existencia; y al nacer de nuevo en el m undo de 
la verdad , m ediante el fenóm eno denom inado m uerte , ¿n o s variam os solos, ais­
lados y abandonados á  noso tros m ism os? En m an era  alguna. Dios, q u e  cuida de 
los lirios de los cam pos, ¿no cuidará incesan tem ente  de  nosotros? Al oir estas 
palabras, los que estáis abatidos por la m iseria, por la enferm edad, po r las penas, 
m e diréis que el C reador olvida á veces sus cria turas, pues deja á los hijitos sin 
m adre, á la esposa sin m arido, y el justo  es perseguido, y la  m ujer explotada y 
el m alo triunfa y se enseñorea. E stas desgracias no son sino aparen tes, m edios 
q u e  conducen á fin arm ón ico ; los padecim ientos no fueron nunca obra de Dios; 
son hechura  nuestra , consecuencia de faltas p resen tes ó pasadas que debem os 
rep a ra r en  tiem po m ás ó m enos lejano; de ahí nace la expiación y la renovación 
de  esta  m ism a vida. No en tra rá  en et re ino  dé  los cielos q u ien  no renazca de 
nuevo ; no saldréis de aqu í hasta  haber pagado el ú ltim o tilde ; en la casa de  mi 
P ad re  hay m uchas m oradas; todo esto enseñaba Cristo, todo nos ha sido revelado 
hoy en su verdadero sentido. E stas doctrinas consoladoras in funden ánim o en 
n u estro  pecho y nos abren  la p u erta  de toda su e rte  de e sp e ran zas ; si n u estro s 
extravíos no son  irreparab les, aún  podem os llegar á se r  buenos, aún  puede irra ­
d iar en  n u estra  fren te  la  aureola de  luz que resp landece  en  el ángel ó espíritu  
m ás puro . P o r o tra  pa rte , ya  no es dable dudar de la justic ia  divina á causa de 
n u estro s padecim ientos; estos son la am arga m edicina que ha  de sanar nuestra  
alm a enferm a. Con la  vara que m idiéreis seré is  m edidos; po r consiguiente, tú , 

joven desenfrenado, derrochador de  vida propia y agena, q u e  gastaste  tu  fortuna 
en p laceres sin acordarte  de los desvalidos, de las viudas y de los huérfanos, 
vendrás á se r  pobre como ellos, ganarás trabajosam ente tu  m isera  existencia y 
m irarás con envidia á los que nadan en la abundancia sin acordarse  de  ti, que 
careces de lo m ás necesario ; tú , político am bicioso, que todo lo sacrificaste á tu 
afán de  m edro y de  gloria, volverás en condiciones hum illan tes y ten d rás  ham ­
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b re  de consideración social sin hallar m edio de saciarte  ; tú , explotador sin pie­
dad , te  verás explotado á tu  v ez ; y , a s i ,  con ligeras variantes, cada cual será  

castigado po r donde m ás pecó y  se despojará de las im purezas m orales, pasando 
p o r el fino tam iz del padecim iento y adquiriendo la experiencia y el conocim iento 
de todas las cosas ; de  ah í que n inguna aspiración noble deje de aprovecharse, 
sino para lo p resen te , para lo porvenir; lo bueno  siem pre es bueno , sea en acción 
ó en voluntad, y los deseos puros y elevados pesan tanto en la balanza feliz de 
un  esp íritu , q u e  ni el raás pequeño pensam iento compasivo ni caritativo deja de

influir en nuestra  dicha.
Levantaos, pues, todos los que estáis abatidos por el dolor ó por el vicio; no 

digáis que Dios os abandona, no creá is  q u e  es dem asiado ta rd e  para el a rrepen ­
tim iento  : la etern idad  es v u es tra  y el infinito tam bién ; todos tuvim os pi-mcipio, 
m as no tendrem os ocaso ; acorazados con este  sólido escudo podem os m irar los 
contratiem pos de esta  vida sin  afligirnos en dem asía y m enos desesperándonos, 
p o rque  sabernos que nuestro  destino es avanzar constan tem ente hacia la perfec­

ción sin  en co n tra r jam ás el térm ino del progreso.
M a t i l d e  R a s ,
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ID IO S
Cuestiones abstractas son ias referen tes á ia Divinidad, y  no obstante p re­

ocupan sin cesar á  los hom bres que piensan seriam ente. Ellos se p re g u n ta n : 
¿cómo Dios puede verlo  todo, conocerlo todo y preverlo  to d o ?  Para  contestar á 
ta les  cuestiones, es preciso colocar.se m ás allá de  la m ateria ; sep arar lo finito y 
p ro cu ra r p en e tra r en  el infinito para  sondear las profundidades. Estos ard ien tes 
deseos nos p rueban  cuánta  es la sed , en tre  los esp íritus serios, de conocer la 
verdad e te rna . Siendo Dios infinito, todas su s  cualidades son infinitas: siendo 
pu es lo infinito sin  lim ite, no se le puede añad ir ni qu itar nada. El infinito cons­
tituye, por esta  razón, un  todo inm enso y todo-poderoso, radiando sobre todo y 
por todas p artes , reinando sobre  todos los m undos, gobernando y dom inando to­
dos los se res  po r su elevación infinita. Para  hacerm e com prender m ejor de vos­
o tros m e serviré de  una com paración que hallaréis razonab le : el sol, por su ele­
vación y po r la  posición q u e  ocupa en el espacio, ilum ina, calienta y vivifica 
todo vuestro  g lobo ; es un vasto cen tro , un  foco lum inoso q u e  transm ite los rayos 
b ienhechores que llevan á todos los puntos, en que reflejan, la luz, el calor y la 
vida. El sol irrad ia  po r todas partes á la  vez. P ene tra  todo lo que está debajo de 
su  acción. Su potencia fluídica e té rea  se  hace sen tir en todo y  sobre todo lo que 
está  sobre  el p lan e ta ; él fecunda todos los gérm enes que la m ateria  en cierra  en 
su  seno : en efecto, por su  acción vuestros cam pos son fertilizados, vuestras p ra­
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deras reverdecen , las m ieses se doran , los diversos fru tos m aduran , los bosques 
os ofrecen g ra ta  som bra. Los desgraciados y enferm izos buscan  con avidez sus 
benéficos rayos para  ca len tarse  y recuperar sus fuerzas decaídas. Todo vive, se 
m ueve y se agita bajo su acción poderosa, que es indispensable á la vida m a te ­
ria l, como la potencia divina lo es á la vida espiritual. Estudiad con cuidado los 
fenóm enos so rp renden tes que se producen  cada día por el efecto de  su poderosa 
influencia y quedaréis m enos sorprendidos de  los que produce A quél, an te  ei 
cual el sol es u n a  luz pálida, u n a  som bra apenas entrevista.

¿Q uién  es pues D ios? Dios es el sol de los soles, la grandeza inconm ensurable, 
la  vida e te rna , la realidad absoluta del b ien , de  lo bello , de lo verdadero , de lo 
justo  y perfecto. Es la suprem a bondad , el am or y  m isericordia infin ita; es la in­
teligencia  de ¡as in teligencias, la luz divina, el todo poderoso y perfec to ... es el 
alpha y la om ega. Ved de qué m anera debéis considerar á Dios, si queréis llegar 
á com prenderle, sea  por su inm ensidad, por su  poder y por su grandeza. H asta 
el p resen te  no le habéis com prendido, porque le habéis considerado general­
m en te  según la personalidad finita del hom bre. Vosotros m edís á  Dios según 
v u estro  criterio , en tan to  que Él e s  un  centro  espléndido, un  todo com pleto de 
perfecciones infinitas del cual todo em ana; un foco inm enso, cuya elevación 
ún ica , que nadie puede alcanzar por su extensión infinita, irrad ia  sobre todos los 
m undos y por todas partes  á la vez. Él no tiene  necesidad, como los hom bres, 
de agen tes que vayan á darle  cuen ta  de  lo q u e  se pasa. P or su inm ensidad, lo 
abarca todo, lo ve y lo conoce todo. P a ra  Él no existe tiem po, n i espacio, n i pa­
sado, ni fu turo , todo es p resen te . Cada uno de  sus destellos lum inosos, como 
tan to s  soles rad ian tes, se subdividen á  lo infinito, y p en e tran  en todas p a rte s ; 
vivificando toda la creación. Es asi que Dios está  en  todo y todo está  en  Él. R e­
cordad las palabras de Cristo, cuando dijo ú sus d iscípu los; «¡D esgraciado el que 
tocare  á uno de vuestros cabellos 1 porque vuestro  P ad re  celestial conoce el nú­
m ero de ellos.» Él está  en vosotros, com o vosotros está is en Él. Sus potentes 
destellos llegan á vosotros para  ca len tar y vivificar vuestras alm as y libertarlas 
de su  entorpecim iento  m oral. Él se os presen ta  bajo todas las form as; se  os de­
m uestra  en todas sus o b ra s ; el universo  entero  os expresa su nom bre augusto 
de Criador y de P a d re ; todo proclam a su grandeza y canta sus a labanzas; todo 
se  inclina delan te  de Él. No busquéis pues de aquí en adelan te á definirle según 
v u estra  com prensión hum ana, porque os extraviaríais y caeríais en funestos e r ro ­
res. No tem áis pues en concebir á  Dios dem asiado grande, ó de  consideraros 
indignos de Él; consideradle siem pre m ás allá de  v u estra  in teligencia; cuanto 
m ás será  elevado, rad iará  con m ás brillo y com prenderéis m ejor su esp lendor y 
su potencia. Estudiad pues seriam ente esta  doctrina bend ita  que Él os h a  envia­
do, bajo el nom bre de Espiritism o, en  una época, como la vuestra , de  escepti­
cismo y m aterialism o. Es u n  guía seguro  que os conducirá al puerto  de salvación,
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un  faro lum inoso que debe a lum brar vuestro  camino y haceros d escu b rirla s  gran­
des leyes de arm onía  que enlazan los seres y los m undos. Esta doctrina viene á 
descubriros lo que para vosotros hab rá  quedado oculto, como prom etió Jesús. 
E studiad, queridos herm anos; trabajad con perseverancia; Dios bendecirá vu es­
tro s esfuerzos.

T rad u c id o  p o r J u a n  D u ra n . M édium ; M ad, D elanne.
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E L  P L A N E T A  M A R T E

Los astrónom os del O bservatorio  de Niza acaban de fijar la existencia de Jos 
canales de M arte, descubiertos en 1877 por M. Schiaparelli en  ei Observatorio 
de  Milán, el único que hasta  ahora  los habia visto y descrito .

Nadie dudaba de la habilidad del astrónom o de Milán, y  no se podia suponer 
que se  dejara  gu iar de ilusiones. E n tre  tan to , era  sensib le no poder volver á en­
co n tra r estos famosos canales, á pesar de q u e  á este  fin se  utilizaban in strum en­
tos de m ás potencia que ei ecuatorial de Milán. La explicación de esta dificultad 
estaba en que el ojo del m ejor observador no llega á distinguir b ien  los pequeños 
detalles del p laneta  M arte, sino después de un estud io  detenido y m inucioso. 
M. Schiaparelli estudió la geografía de M arte luengos años, desde el d ía  en que 
po r vez prim era  aparecieron an te  sus ojos esas líneas rec tas singulares cuya lon­
g itud  m ide de cuatro  á cinco mil kilóm etros, y  que ponen en com unicación todos 
los m ares de  M arte. En Niza, los ha  buscado M. P erro tin , duran te  todo el pasado 
invierno en que M arte ha pasado cerca á n u estro  p laneta (á 24 millones de le­
guas), y hasta  el m es de Abril, gracias á la circunstancia de una noche m uy se­
rena , y después de ten e r obstinadam ente aplicado ei ojo á la len te  du ran te  cinco 
largas horas, no logró volver á encon trar esta  s ingular red  geográfica. Es de 
esp erar que con el auxilio de los excelentes objetivos constru idos po r M. H enry, 
podrán en  adelan te se r  observados estos curiosos detalles po r los astrónom os 
pacien tes y perseveran tes.

N uestros lectores saben que se  ha  dado el nom bre de canales á largas líneas 
grises, que m iden de mil á cinco mil kilóm etros de longitud por cien kilóm etros 
de anchura, genera lm en te  rectas ó poco curvas, que atraviesan los continentes, 
ponen en com unicación los m ares y se cruzan m utuam ente form ando gran varie­
dad de ángulos.

Es esto algo así como una j'ed geom étrica continental y p resen ta  u n  aspecto 
extraño, inesperado, fantástico. Dos im presiones rep ercu ten  inm ediatam ente en 
nuestro  esp íritu  á  la vista de este herm oso trazado geográfico; Ja p rim era , es de 
d u d a ; el observador cree  que es víctim a de una ilusión, que h a  visto m al ó incu­



rrido en exageración ; la segunda que, st es una v erd ad  lo v isto , si son auténticos 
estos canales no parecen  natu rales, sino m ás b ien  debidos á las com binaciones 
del cálculo y obra industrial de  los hab itan tes de aquel íilan e ta . Esta im presión 
se  apodera del esp íritu , y cuanto m ás analizam os el dibujo, m ás presión ejerce 

sobre n u estra  in terpretación .

¿C uáles son los objetos m ás pequeños q u e  en  el estado de  la óptica podemos 
descubrir sobre la superficie de M arte? Es esta  u n a  in teresan te  cuestión , que 
han resuelto  en  parte  las observaciones de M. Schiaparelli; su  anteojo, cuyo ob­
jetivo m ide O",218 de  d iám etro , provisto de cristales cuyo g rosor se eleva de 
322 á 468, y cuya longitud es de tre s  m etros veinticinco cen tím etros, le ha  p er­
m itido d istingu ir: 1." M anchas lum inosas sobre fondo oscuro , y m anchas oscuras 
sobre fondo lum inoso, que m iden medio segundo: 2.® M anchas lum inosas sobre 
fondo oscuro, que sólo m iden u n  cuarto  de segundo : 3.® Lineas oscuras sobre 
fondo lum inoso, q u e  m iden  tam bién un  cuarto  de segundo. R esulta  que, en 
buenas condiciones atm osféricas, se d istinguen m anchas cuyo decím etro  no es 
m ás que la quincuagésim a p arte  del planeta, es decir, de 137 k iló m etro s; la 
Sicilia, los g randes lagos de.1 África Central, la isla de Ceilán, ia Islandia, serán

visib les.
U na línea cuya latitud  no sea m ás.que la cen tésim a p arte  de  la  del planeta, 

ó sea  de  70 kilóm etros, se rá  perceptib le, se  d istinguirá  la Italia, el Adriático el 
M a r  R o j o .  Los trazados rectilíneos de que hablam os, m iden cerca de 100 kiló­

m etros de anchura.
T ienen el color del agua.

Cabe p regun tar de q u é  m odo la N aturaleza, por si sola, hub iera  podido dibu­

ja r  esas lineas rec tas  ó ligeram ente  curvas, que parecen  destinadas á poner en

relación á las d istin tas reg iones del planeta.
Los nuevos aparatos con objetivos de  u n  m etro  de diám etro que acaban de

constru irse , nos reservan  sobre este  punto  m uchas sorpresas.
H asta ahora  los objetivos m edios son los q u e  h an  dado los m ejores resultados

respecto  de los planetas.
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La hipótesis de un  origen inteligente  de  ta les trazados, se p resen ta  po r sí sola 

á nuestro  espíritu .
Y por tem eraria  que parezca, nos vem os obligados á tom arla  en consideración. 

Desde luégo, justo  es decirlo , se  p resen tan  m il objeciones.
¿E s verosím il que los habitan tes de un p laneta construyan canales tan  gigan­

tescos, canales de cien kilóm etros de anchura?
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P u es  b ie n — y es una circunstancia  bastan te  curiosa, aun  bajo la h ipótesis de 
se r  hum ano el origen de esos trazados — se podría hallar la explicación en  el 
m ism o estado del planeta.

P o rque , po r un  lado, los m ateria les han de se r  m enos pesados en el planeta 
M arte que en el p laneta  T ierra , que nosotros habitam os.

P o r o tra  pa rte , la teo ría  cosm ogónica da á  este m undo vecino una edad 
m ucho m ayor que la del que nosotros vivim os. Es natu ral que se haya deducido 
que ha  estado habitado m ás pronto que la T ierra , y que su  hum anidad, cual­
quiera que haya sido, ha  de ser m ás avanzada que la nu estra . M ientras qne ¡a 
perforación de los Alpes, el Istm o de Suez, el de Panam á, el tú n e l subm arino 
e n tre  F rancia  é Ing la terra , q u e  parecen em presas colosales á  la ciencia y á la 

industria  de n u estra  época, no serán  o tra  cosa q u e  juegos infantiles para  la hu­

m anidad del porvenir.
Cuando se piensa en  los progresos realizados en este solo siglo x ix , cam inos 

de h ierro , telégrafos, aplicación de  la  electridad, fotografía, teléíonos, e tc ., nos 
preguntam os qué efecto nos causarla  el ver los progresos m ateriales q u e  el xx, 
el XXI y  los sucesivos siglos reservan  á la hum anidad del porvenir. E l espíritu 
m enos optim ista prevé el d ía  en  q u e  la  navegación aérea  se rá  el m edio ordinario 
de locom oción, y  las p retendidas fron teras de los pueblos sean franqueadas por 
todo el m undo; en q u e  la  h id ra  infame de la g u erra  sea  am ansada por los esfuer­
zos gloriosos del hum ano pensam iento  y de la  luz de la  libertad.

¿N o es lógico adm itir que, más an tigua  q u e  la nuestra , la hum anidad de 
M arte es m ás perfecta, y que, en  la unidad fecunda de  los pueblos, los trabajos 
de paz han podido experim en tar desarrollos considerables?
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Ignoram os lo que podrán se r  esas largas som bras á través de los continentes, 
si todo su espesor es hom ogéneo, y nada p rueba seguram ente  q u e  no sean cana­
les llenos de  agua. Mr. P rocter, el astrónom o inglés, tra tando  del m ism o asunto 
en un  in te resan te  artículo del Tim es, apun ta  la idea de que «los habitan tes de M arte 
deben es ta r dedicados á vastos trabajos de  ingeniero , atendido á q u e  sus líneas 
e stán  trazadas en todas d irecciones y queda en tre  ellas la m ism a distancia.» 
M aunder, del O bservatorio  de G reenw ich, ha  observado que lo m ás notable en 
estos canales es que parecen  cam biar de lugar, siendo visibles unas veces é 

invisibles o tras.
E n tre  las diversas hipótesis para  explicar la existencia de estas extensas 

lineas rec tas, uno de nuestros corresponsales, el Sr. Mauricio Lespiault, da una 
que es sum am ente original, y que, po r la ignorancia absoluta q u e  tenem os sobre 

esta  m ateria, m erece se r  publicada:
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c-En este planeta se debe haber llegado á un  estado m ás avanzado que en ei 
nu estro . El abuso de  la  agravación de  los fenóm enos atm osféricos, vientos vio­
lentos, frecuencia de las borrascas y fuerza de los ciclones. De ahi la necesidad 
de p roceder rápidam ente  á  poner los cultivos y los hab itan tes al abrigo de estas 

devastaciones dem asiado frecuentes.
sE sta  necesidad se im pondrá m uy pronto  en nuestro  globo. Los extensos bos­

ques de  ia Am érica Septentrional h an  desaparecido desde hace 50 años, y los 
ciclones han  aum entado en  la  p arte  del golfo de Méjico, rem ontándose po r los 
valles que form an la  cuenca del Misisipf, con una intensidad que nunca hubiera 
podido soñarse . Á. veces, ciudades en teras son destru idas, y m illones de habi­

tan tes perecen en un día.
»Estos hechos han  sido estudiados con cuidado, y mi herm ano Gastón Les- 

piault, profesor de astronom ía de la facultad de B urdeos, ha  publicado varios 
artícu los dem ostrando su existencia. E sta frecuencia y violencia-de las tem pes­

tades no es, según él, extraña al cambio rápido de  nuestro  clim a europeo, y 

especialm ente en  la parte  Sudoeste de Francia.
bSí resultados análogos y tan  desastrosos han sido pi'oducidos en  el m undo 

vecino, se  concibe la necesidad de una m edida genera l concertada en tre  los di­
versos estados, ó m ejor, tom ada por el gobierno general. En cuanto á la ejecu­
ción, no debe haber ofrecido dificultades. Yo h e  visto en c incuenta  años arenas 
áridas, com pletam ente convertidas en  bosques de pinos, hoy magníficos.

sLa fisonomía del país ha  cam biado en los parajes próxim os á el A dour y en 
las Latidas de G ascuña, y desde los prim eros años, el tin te  am arillento claro de 
las arenas, se ha transform ado en un espacio de  1 0 0  k ilóm etros en som bra verde 

y agradable.
«Estos pretendidos canales serán , pues, sim plem ente plantaciones de árboles 

de hoja perm anen te  y de rápido crecim iento. P o r esto M. Schiaparelli ha notado 
que estos canales aum entaban de año en año, y en  la  prim avera las extensas 

lineas parecían c recer como po r encanto.
»En cuanto á su d irección parece racional que los vientos van del Este al 

Oeste ó en  sentido opuesto.
«Esta necesidad del repoblado de árboles que se im pone sobre un  p laneta tan 

d istan te , pud iera  m uy bien  hacerse  sen tir en el nuestro  en u n  plazo próxim o, y 
no pasará m edio siglo sin que los Estados-U nidos no com iencen las plantaciones 
de extensas zonas perpendicu lares á los m eridianos, á fin de ev itar los frecuen­
tes desastres que tien d en  á m ultiplicarse de  año en  año.»

Esta explicación ¿no puede se r  presen tada como una posibilidad  que no  pare­

ce se r  irracional?
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Sean esos canales de origen natu ral ó de origen industrial, débanse á la na­
turaleza ó al trabajo , su existencia constituye un  problem a del m ayor in terés, 
y uno de  los asuntos más dignos de  estudio q u e  pueda ofrecer la astronom ía 
física. El agua debe form ar la  m ayor p arte  de estas operaciones geográficas. 
Debe se r  un espectáculo  curiosísim o presenciarle  desde un balcón ó desde lo 
alto de  u n a  m ontaña escarpada, sobre todo á la salida y postara  del sol, cuando 
la luz deslum bradora del dios del día viene á  h e rir  todas esas aguas con reflejos 
de oro y  pú rpura . ¿Q ué seres no se  extasían an te estos resplandores severos y 
lum inosos?

H ablando de  este m ism o asunto , Mr. V íctor M eiinier escribe; «N unca tan  au ­
torizados como ahora por las apariencias para  c reer en  este acontecim iento 
incom parable: él descubrim iento de u n  nuevo género  hum ano. Sólo un  suceso 
podía se r  m ás in teresan te  que é s te : la  dem ostración experim ental de  la super­
vivencia del alm a hum ana, convertida en objeto de  estudios positivos.

Quizá no term ine  la generación actual sin que el prim ero se  realice.
Y el día en q u e  hayam os adquirido la  certidum bre que hoy nos falta, ese día, 

el in te rés  de  toda la tie rra  se trasladará  m om entáneam ente  al cielo. Á la hora  
del crepúscu lo , se verá  á la g en te  reu n irse  en  las plazas para  contem plar la  sa­
lida de  u n a  estrella pequeña y de rojos destellos. Y entonces seria  ocasión de 
p reguntarles: ¿Viri Galilei qu id  statis aspicientes in  ccelum? (Varones galileos, 
¿qué  hacéis a h í, m irando al c ie lo?) Contem plarán pensativos la residencia de 
o tra  hum anidad. Pero  ¿n o  es ya m aravilloso q u e  en ese punto  b rillan te , cuya 
peregrinación sobre las estre llas  fijas siguen  hace siglos los se res  creados para 
m irar al cielo, puedan  distinguirse detalles tan  pequeños q u e  hacen n acer tan 
g ran d es esperanzas ?

El p laneta  M arte es quizá el que m ás se  parece  al n u estro  po r su consti­
tuc ión  fisica y su  fisiología general.

Algo difiere del nuestro , para  recordarnos que la riqueza de las m anifesta­
ciones de la naturaleza es infinita, en m edio de su  variedad.

E l telescopio nos perm ite  presenciar, desde aqui, prodigiosas transform aciones 
geográficas: centenares de m illares de kilómetros cuadrados cam bian de aspecto 
de u n a  estación á la otra, po r c ircunstancias que no tienen  nada análogo en tre  
nosotros.

Visto desde M arte, nuestro  p laneta es m ucho m enos in teresan te  que Marte 
visto desde la T ierra.
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Aquel pequeño m undo debe se r  altam ente  in teresan te .
En cuanto á m i, si tuviera un  billete de ida y vuelta , no dudaría un m om ento 

en hacer el viaje — y hablo de  la vuelta  po r el gusto de contar lo que hubiese 

visto.
P ero  un  tren  express que h iciera 60 kilóm etros po r hora, tardaría  430 años 

en ir  y  otros tantos en volver, com binando las posiciones de M arte y de la T ierra  

para  acortar el viaje.
Esta travesia ce leste  parecería  un  poco larga, hasta  á los hom bres m ás ca lu ­

rosos.
¡ Salir en  4886 para no volver hasta  21 4 6 1
Se corría , cuando m enos, el peligro de  no encon trar aqu i ningún conocido. 

(De Le Voltaire.) C a m i l o  F l a m m a r i ó n .

m

iF.rV

H O M E

T raducim os de la Revue Sp irite  de París del 1.» del actual, el siguiente arti­

culo copiado del Fígaro  del 22 de Junio próxim o pasado.
Daniel D unglas H om e, cuya reputación  es, po r decirlo asi, universal, falleció 

ayer en un  reducido cuarto  am ueblado de la villa de M ontm orency, en Auteuill.
El nom bre de  H om e es conocido no sólo en el m undo especial de los espiri­

tistas y de  los m agnetizadores, lo es aún m ás de u n a  fracción im portan te del 
m undo sabio, en donde la  sensación causada por algunos de sus experim entos, 
produjo sino la fe en el Espiritism o, al m enos una adm iración y una curiosidad 

que no e s  fácil se extingan.
Home e ra  hijo de la nebulosa Escocia, pais de espectros y de  fantasm as. Ya 

en  su infancia dió indicios con extraños fenóm enos de su  fu tu ra  su erte . Manos 
m isteriosas m ecieron su cuna. Á la edad de tre s  años aparecieron  en él señales 
de segunda v ista , facultad de que dicen disfrutaba su  m adre ; vió m orir á 30 le­
guas de distancia á u n a  prim a suya de  pocos años de edad, y nom bró las perso ­
nas que rodeaban su lecho. Parecía conversar con seres  invisibles, y sus ju g u e ­
tes se le acercaban po r si m ism os. Á la edad de nueve años partió  de  Escocia 
para  los E stados Unidos, en  donde él y uno de sus com pañeros llam ado Edwin 

se ju ra ro n  aparecerse  después de su  m uerte .
Pocos m eses después apareciósele una form a hum ana diciéndole: «Daniel, 

¿m e conoces?» Al día siguiente supo la m uerte  de  su am igo. O tra vez efectuóse 
el m ism o fenóm eno de  aparic ión ; e ra  su m adre  q u e  había abandonado este
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m undo. Á no tardar invadieron los espíritus la casa de  su tía, con quien  él vivía, 
y su  tía, creyendo que estaba poseído del dem onio, no quiso ten erle  m ás en su 
com pañía. H abiéndole obligado crueles esputos de sang re  ;í abandonar los E sta­
dos Unidos, partió  para  Europa y se estableció en F lorencia, á cuyos habitantes 
trasto rnaron  el juicio los extraños fenóm enos producidos por su presencia . Se le 
tom ó por u n  hechicero  y se  sitió su casa para  m atarle. No hubiera  habido re­
m edio p a ra  él á no ser la intervención del conde A lejandro Branicki que le con­

dujo á  Nápoles.
Vino á París y dió gran  núm ero  de conferencias en las Tullerias, en  tiem po 

del Im perio. Se recuerda  aún  la aparición, prom ovida por él, según  dicen, de la 
m ano y de la firm a de  N apoleón I. Tampoco se  ha olvidado otra conferencia, no 
m enos ex traord inaria, que dió en  casa de la condesa Dash, en  la cual excitó el 
entusiasm o de todos los concurren tes . Todos los días referían  los periódicos n u e­
vos prodigios obrados por él. Se m archó á Rusia con A lejandro Dumas, padre, é 
hizo tam bién prodigios, no sólo po r ei cam ino, yendo con nuestro  gran  novelista, 
que nos ha  dejado una in teresan te  descripción de ellos, sino delan te  del Czar y. 
de la corte. En todas partes e ra  b ien  recib ido, obsequiado y aclam ado; los sobe­
ranos, los literatos y los hom bres de ciencia de todos los países tuvieron ocasión 
de v er y de asegurarse  de la certeza de los prodigios que él obraba y q u e  p a re ­
cían copias de los de antiguas leyendas.

Ya sean leyendas, ya recuerdos, esos relatos, realzados, quizás de buena fe, 
por los am igos y los adictos del célebre m édium , no han contribuido poco á hacer 
de él para m uchas personas un  hom bre notable, dotado de facultades tan  extraor­
dinarias, que ha creído deber ocuparse de  ellas la ciencia oficial de nuestros días.

El doctor W illiam  Crookes ha  sido el prim ero en dedicar m uchos anos de su 

vida á esas investigaciones de  nuevo género.
Sabido es que este  ilu stre  sab io ing lés es uno d é lo s  m ás g randes y m etódicos 

sabios de este  siglo. Es un pozo de  c iencia: nadie pone en duda su  saber. En as­
tronom ía, le debem os la fotografía celeste, ejecutada con el m agnífico helióm etro 
del observatorio  de G reenw ich ; y sus fotografías de la luna hechas en 4855 en  el 
observatorio  de M. H arknup, en L iverpool, son las m ejores q u e  ha  habido du­
ran te  largo tiem po ; en  m etalurgia, en  sus investigaciones sobre el oro y ia plata, 
su  descubrim iento  sobre  la im portancia del sodio po r m edio del procedim iento 
de am algam a, hecho al nuevo m étodo, procedim iento q u e  en la actualidad se 
em plea m ucho en A ustralia y en California; en óptica hay sus m em orias sobre 
los fenóm enos de  la  luz polarizada, sus trabajos efectuados con el espectróscopo, 
su s  artículos sobre los espectros solar y te r re s tre ; sus estudios sobre ios fenóm e­
nos ópticos de los ópalos, so b re  la m edición de la  in tensidad de la luz y  la des­

cripción de su  fotóm etro de polarización.
A dem ás, h a  descubierto  un  cuerpo sim ple, el tha llium . y  sorprendido  una
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ley de la naturaleza, la m ateria en estado rad ian te , que él ha  hecho tangible po r 
m edio del rad ióm etro , descubrim iento  que, ensanchando la  esfera de  la  investi­
gación positiva, ab re  toda u n a  región de  luz á la  escuela experim ental.

Gomo en este  m undo no es posible apoyarse sino en lo q u e  ofrece resistencia, 
hem os creído deber recu rrir  á un  hom bre ilustre  para  decidir sobre la certeza de 
los fenóm enos extraordinarios producidos en  casa de Daniel D unglas Home, 
quien , preciso  es decirlo , m urió  extenuado por los repetidos experim entos á que 
se le  hab ía  som etido. A penas ten ía  á la sazón cincuenta  y tre s  años de edad.

H e aqui las conclusiones del doctor WíHiam Crookes sobre, los fenóm enos 
producidos por Home.

La m ultitud , ávida siem pre de  lo sobrenatural nos p re g u n ta :— ¿C reéis ó no 
c re é is? — N osotros respondem os: som os quím icos, som os físicos, no nos incum ­
be  c ree r  ó no creer, sino buenam ente  consignar de un m odo positivo y científico 
si ta l ó cual fenóm eno es ó no es im aginario.

Hecho esto , el resto  no  nos atañe. P ues b ien , en cuanto á la realidad de esos 
hechos, nos decidim os por la afirm ativa, á lo m enos in terinam ente , pues que la 
perfecta com probación de nuestros sen tidos, corroborada por los sentidos de 
todas las personas p resen tes en el m om ento de  efectuarse los fenóm enos, nos 
obliga á la  evidencia. No decim os que eso sea  verosím il; decim os q u e  eso existe.

Así, pues, d irem os:

1.° Que los resu ltados de nuestras largas y trabajosas observaciones parecen 
d e ja r asen tada de un  m odo innegable  la  existencia de una nueva fuerza depen­
d ien te  del organism o hum ano y que puede llam arse fuerza psyquica .

2 .“ Que todo hom bre está m ás ó m enos dotado de esa  fuerza secre ta , de in ­
tensidad  variable y susceptib le de desenvolverse, si b ien  son, á no dudarlo , m uy 
raros los individuos dotados de ella con la ex traord inaria energ ía  de la que po­
seía M. Daniel D unglas H om e (1).

Tales son los hechos h asta  aho ra  dados po r ciertos po r el ilustre  sabio inglés 
y corroborados po r la opinión de otros hom bres em inentes. N osotros nos ceñim os 
estric tam ente á la  cuestión ta l como la ciencia habla de  ella. Tocante á si es po­
sible en tra r por m edio de ese fluido llam ado psyquico  en relaciones con esas en ­
tidades vivas, incorpóreas, de fuera  de  la hum anidad y q u e  están  al rededor de 
ella en m edios invisibles, n u estra  com petencia no llega á tan to . H om e suponia 
m an tener, g racias á  esa fuerza, correspondencia con seres desaparecidos y  pene­
tra r  p o r m edio de  ella en los dom inios de la m uerte . E sta es u n a  cuestión  que 
traspasa  el punto  de v ista cientifico y  que debe dejarse  por lo tan to  á la  concien­
cia de cada cual.
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(1) VéB.se R e a k e r e h e s  a a r  le s  p / i é n o n é n e s  d a  S p i r i ta a l ia m e ,  p n r  W .  C ro o k es. L ib ra ir ie  S p ir ite , 5, 

R u é  d es  P e ti ts -C h a m p s . P a rís .
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A ñadam os q u e  N adar, que al mismo tiem po que nos fotografía vivos, parece 
reservarse  el especial m edio de objetivar los hom bres célebres á su  m uerte  ha 
S id o  llam ado para  sacar el re tra to  de  Daniel D unglas, tendido sobre el lecho en 
q u e  ha dejado de ex istir.

El lugar de su m onum ento fúnebre se ha señalado antieipadam ente á W est 
m in s te r ( l) .

E n r iq u e  L a  L u b e r n e .

~  209 —

L O  FA L S M E D IU M

Aquí h i há  una a lta  dam a, bella , rica  é instruhida 
qne te una passió folla p e r  to t  lo m isle rió s ' ’
creu  que es verita t p u ra  lo que va veu re  a í te a tr e  
y  al seu palau  in ’ inv ita  p e r’ darh i una sessió. ’

P rep ára t donchs, Sibila. Sa carta  perfum ada 
perque no m e ’n desdiga aq u est b itlle t enclou ■ ’ 
p ren  ton  vestit de glassa, ta cabellera ro ssa  ’ 
ton  vel y ta  garlanda, que an it hem  de fé ’l con 

Ja  hi he  p o rta t i ’ a rm an , la tau la  y la h a n d L ria  
lo llapis, las p issarras y un canasteJl de flors-

"^ ,‘:''f tina tges, que ’s  deixará en la  sala 
i Ja  n s  hem  entes al acte, q u e  est llest son m ajordom  1 

Aquí to thom  Ignora m a vida d ’ aventuras- 
que he esta t negrer, p ira ta , y á lo q u e ’m  po rtá  ’l ioch 
Sois un m aleh it diari ne  va esbom bar la  nova 
de  que m orí m a esposa de punyaiada al cor

puiJínS Sm
anit vull evocarla, y am anta y carinyosa 
vm drá á d ar testim oni de m a ignocencia al m on.
• Ir. .1 ■- ‘ fassas rep resen té  eixa escena I
fio t  causa, y tinch  de  sa  om bra po r 1
De to n  m ira r faduca seré  ta  am istansada 
ta  esclava, m es ta  cóm plice d ’ aquesta  farsa, no

II

La sala está  p le n a ; baixet tothom  parla  • 
aranyas y  Ilantias tam bé á m itja llum  
y  al cen tre  ’l  fals m édium , que acota la testa  
dihentlos q u e  invoque quiscú  un  sé r  volgut.

. . . .  « . . . o
e stu d io  p a r t ic u la r  en  p re v e n ir  d s u s  b en év o lo s  v  c a tó lic o s  ler t L a  '  ^  ^  F ia q u e r  h a c e  un
- C b o s  c r e c e n te s  e s p i r i t i s t a s  .  p a ra  « u e  ^  ^



MolLs llavis m orm olan sentidas pregavias; 
fins los qui no hi c réuhen  los m óuhen bé pu.
Á m óures com ensa la  trípode taula; 
quan  ell la  m á h í posa, ja  va com un  fus, 
cam ina, saluda, s ’ a tu ra , s’ enlayra, 
y al se r  p regun tada  la fusta ii cruix, 
ab clau  convinguda de  colps, las respostas 
bona endevinayre donant sem pre  al ju st.

P e r m ans invisibles sonant Ja bandurria  
ab ten d rás  passadas conm ou ais m és d u r s , 
y ’l  llapis, que ra sca  to t  sol las p issarras. 
sen tencias y versos-M  esc fiu -sraem ü n t.

Com si un  invisible filat d ’ urdidora 
anés de la pensa de to ts ais seus ulls, 
en tau la  lo m édium , ¿b veu telefónica ' ’ . 
conversas secre tas, be  aprop, be  de  lluny.

D eraana que ’i lliguen á  dins del arm ari, 
y allá d ’ u n a  orquesta  s ’ h i sen t 1 ’ aldarull, 
y m ans apareixen, y ell n ’ ix sense cordas, 
q u e  ensenya penjadas al aostre d ’ un llum .

De flors u n a  pluja caú  sobre las damas, 
y raras, sense veures quí ’ls  tira  ó qu i ’is du. 
S ’ apagan las llantiasi Sois vé  un  ra ig  d e llu n a , 
y p er la g ran  proba tothom  se recull..
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— La calum nia b a  buydat sa  negra  baba 
e n  la oberta ferida del m eu  cor: 
del sé r  que jo  en la té r ra  m és aym ava 
m e ’ii v o len fe r  ¡Deu m eu l io m atador.

¡ Oh tu , que are e ts  m on ángel y m on gu ia , 
si la  E te rna  Justicia t ’ ho  p e rm e t, 
v ina  á d ar testim oni, vida m ia, 
d e  m a ignocencia en aquell crim  sec re t!  —

La  espectació es moU g ran . Tothom  la vista 
té  ficsa al Hit. Ja la cortina ’s  mou.
F atal pronóstich  d ’ una escena  trista , 
u n  ¡ayl esgarrifós de rre ra  s ’ ou.

Y apareix u n a  form a vaporosa, 
qu e  com  núvol avansa em pés peí vent 
ab  cabells voleyants, de  fac herm osa, 
de eos esbelt y d ’ u lls sen s’ m ovim ent.

P o rta  una daga en Ío seu  pit clavada 
y li ’n  goteüa sanch  sobre ’l vestit.
Al véurela ’l fals m édium , trasm utada 
la cara y trém olos, a rranca  un crit.

Vol fugir, m es no  pot: ta n t s’ hi acosta ella, 
que lo deixa de  sanch  to t ell ruixat.
— A quí ’m ten s : so ta esposa (díuli) aquella 
q u e  ab cínica parau la  has evocat.

Mira b é  aquesta  daga. ¿L a  coneixes? —
— ¡ S í ! 1 Es la que inhum á te  claví al co r I 
P e í que t ’ aym í sens ton  perdó  no ’ra  deixesl
\ M’ acuso d ’ aquell crim  1 ¡ Jo ’n só’ 1’ au to r I -
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M orta trobá de rre ra  la cortina 
á sa eom panya que aquell c rit llansá. 
Més ta rt taüava un  cap Ja guillotina.
¡ La justicia deis horas no ’l p e rd o n á !

. A J L i  V )

Cuando vivi en tre  vosotros, 
c ierta  noche de verano 
tuve  u n  sueño asaz feliz 
q u e  aún  m e gusta  el recordarlo : 
soñé que en breves instan tes 
cinco ó seis siglos pasaron 
y m e hallaba en el dos mil 
doscientos vein tidós año, 
que á se r  realidad, mi sueño 
debe se r  afortunado.
Soné que bajaba yo
hacia Ja plaza del Rastro
á com prar unos libróles,
cuando m i atención llam aron
varios objetos que vi
sobre una m an ta  hacinados,
á cuyo lado gritaba
con voz alegre  un m uchacho: *■
Todo lo vende M anuel,
todo lo vende barato  ;
á  real y m edio, señores,
el chacó de un  miliciano,
la corona de  los czares,
la tia ra  de un  padre santo,
u n  faldón de la  camisa
de  aquel q u e  un  tiem po llam aron
«El M onstruo» los españoles
de hace tres  siglos ó cuatro;

M édium  M . O.

un poco sucio en verdad, 
lo cual p rueba que el citado 
tenia entonces un  miedo 
que no es ni para  c o n tad o ; 
u n  grasien to  solideo 
q u e  usaba el p o s tre r prelado 
que m urió de una bronquitis, 
y que por e s ta r usado 
se  rebajará  un cincuenta 
del precio á que se ha cantado, 
y po r últim o el violón 
que á cuatro  m anos tocaron 
todos los hom bres políticos 
que la España han  gobernado. 
Echóm e mano al bolsillo 
y ai ir  á sacar los cuartos 
para com prar los objetos 
que llevo ya relatados, 
rae desperté  de repen te  
encontrándom e sentado 
en mi cam a; y dije en tonces:
— Este sueño realizado 
hem os de v er algún día 
qu ién  sabe si no lejano, 
porque al fin esas  tiaras, 
esos ce tros, esos m antos 
y dem ás -ridiculeces 
irán á p a ra r al R astro!

V I S I O N  A L E G Ó R IC A  P O R  U N A  S O N A M B U L A
Veo un cam po g rande ; extenso panoram a en el que la  hum anidad se  agita 

indagando.

En este  cam po destaca un  elevadísim o m onum ento blanco como la nieve, 
rodeado da una verja.

"(1; a s ta  com iin io .irírtn  con  la  so lo  id e a  de quo  s e  van  q u e  lo s  e sp ír i tu s  en  l;i e n -n tic id ad  su e le n
c o n se rv a r , a lg o  d e  s u s  te n d e n c ia s  é  in c lin a c io n es  de  encnrnodo.a.
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H ay un  reloj que da  la hora , que unos escuchan con in terés y otros con in ­

diferencia.
Coronan el edificio dos m agnificas estatuas. La una derram a flores q u e  la 

m ultitud  recoge. La o tra  parece po r su ac titud  m ecerse  en el espacio, señalando 
con el índ ice el infinito y  con la  trom peta  de la Fam a en la m ano izquierda, hace 

un  llam am iento general á toda la  hum anidad.
Del m onum ento  se  desprenden  constan tem ente ricas flores, que son recogi­

d as por la m ultitud , acariciadas po r los q u e  perciben  su s  gratos peifum es y vistas 
con  indiferencia po r los o tros que se hacen sordos al llam am iento. Los n iños co­

r re n  gozosos á recogerlas.
Rayos lum inosos descienden sobre las estatuas, y haciéndolas b rilla r como

el oro , llevan sus reflejos al in te rio r del edificio.
Más allá un  río  caudaloso se descubre , y hom bres de todas las razas h a s ta  la 

salvaje co rren  para  pasarlo. Todos avanzan hacia el m o n u m en to ; los q u e  están 

cerca  recogen las flores, los de m ás a trás aspiran á cogerlas.
Se p resien te  la ru ina  de los viejos tem plos y  la  edificación de los tem plos del 

saber y de  la  v erdadera  m oral que los reem plaza. El hom bre huye de  los tem plos 

ru inosos y se cobija en los nuevos elevando su m irada al cielo.
• • •M édium  vicíente R o sn  b r a u .
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L A  C U N A  Y  E L  A T A Ú D
A

La pobre m adre  contem pla 
en  llanto el rostro  bañado, 
la cuna  do an tes m ecia 
á su hijito idolatrado, 
y á poca d istancia de ella 
su cadáver encerrado 
en  un  fúnebre ataúd 
yace frío, inanim ado.

Asi es la  vida del h o m b re : 
cuando apenas le ha  albergado 
la cuna, ya le  recoge 
el a taú d  enlutado.
A quella, toda alegría 
aq u este ... todo quebranto .
De la una al o tro , m ise r ia s ; 
y ¿q u é  hay  e n tre  am bas? Un paso.

N O  S E  P U E D E  S E R V I R  Á  D IO S  Y  Á  L A S  R i a U E Z A S
Cuando com param os las desdichas de  los num erosos pobres con las riquezas 

acum uladas, nos acordam os del m agnifico capítulo XVI del E vangelio  según el



E spiritism o, el cual explica satisfactoriam ente, desde Ja página 110 á la 119 de la 
edición económ ica de Barcelona, cuantas ideas ju stas quiera adqu irir sobre este 
asunto  el que con buena voluntad las investigue. Á ellas, pues, rem itim os al lec­
to r, para que no se  crea q u e  nos anim a la envidia, n i que pretendem os sublevar 
la opinión con tra  los ricos. N uestro  fin es buscar la justic ia , ilu stra r las in te ligen­
cias de  ios m ism os ricos, asi com o las de  los pobres, para que cum pliendo todos 
n u estro s recíprocos d eberes, realicem os ¡a fra tern idad  progresiva.

Dicho esto, quedam os lib res para  señalar algunos hechos contem poráneos 
dignos de estudio y m editación para las ulteriores reform as sociales en bien  de 
todos.

Los duques de  P o rtlan t, de W estm inster, de Bedfort y o tros, por m edio de 
contratos enfitéuticos, que espiran á fines de este  siglo, y de duración de 99 años, 
h an  conseguido incau tarse  con la riqueza urbana de  u n a  gran  p arte  de la ciudad 
de  Londres.

Dieron sus territo rios á enfiteusis, con derecho de  sub-arriendo y de edifica­
ción, pero  para  se r  devueltos al esp ira r el plazo. De este m odo obras ejecutadas 
en  g ran  p arte  por la M unicipalidad de Londres, caen ahora en m anos de  la  Aris­
tocracia Feudal del D inero ; encadenando de  este  modo tre s  generaciones á las 
leyes de nuestros antepasados, m ientras á su lado se  agitan ias tu rbas famélicas 
y  degradadas de los andrajosos.

Dudam os si está  b ien  explicado el procedim iento devolutivo de las fincas u r­
banas, pero aproxim adam ente así e s ; pues lo que nos in teresa  es el hecho evi­
d en te  de  la  acum ulación de las niquezas, debida .1 la no in tervención  de los po­
seedores, y am asados p o r o tros. E stas leyes son in justas ¿i todas luces y acarreará  
s u  perpetu idad  cataclism os inevitables.

De ahí la desgracia de los pobres y de los m ism os ricos, q u e  viven sin  sosie­
go n i reposo , exaltados y llenos de  tem ores.

R ecien tes están  los sucesos de In g la te r ra ; y palp itan te se halla la Cuestión 
A graria de Irlanda, p a ra  q u e  necesitem os e n tra r  en m ás consideraciones. P ase­
m os á América.

Hay tre s  familias ricas en N ew -Y ork; la de V anderbilt, de los A stor y de  los- 
Gould.

Gould es el rey  de la  Bolsa de New-York, el Jefe de la Com pañía de  ferro ­
carriles del Sud Oeste, célebre po r la  G ran H uelga rec ien te , contem poránea á .la 
coexistencia de casi un  m illón de  obreros sin trabajo en los Estados-U ñidos ; á l a  
pérd ida de  300 m illones de  dollars en 1885, por m otivos de huelgas en ios d iver­
sos territo rio s del N orte  de  A m érica, y á la c lausura  de  d iversas fábricas-

Jay Gould ha  acum ulado en 20 años una sum a de 200.000.000 de  dollars.
P osee  casi él solo la  principal red  férrea  de San Luís, conocida bajo el nom ­
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b re  de  Gould-SystP.m, red  que com prende 10.000 fábricas. D arem os noticias de 

otro género.
E stas Casas han institu ido en  com andita u n a  policía especial y privada, encar­

gada de velar sobre sus personas y propiedades. E sta  policía efectúa dia y noche 

sus patru llas, y  establece guardias.
WLÜiam V anderbilt ha im aginado este  sistem a en vista de las innum erables 

cartas de am enazas que le tra ían  todos los correos, y q u e  ahora llegan  á  sus 

hijos.
Jay Gouid tom a m ás precauciones. C onstantem ente le  acom paña un  gigantes­

co mozo, pugilista de profesión, quo se  encarga de  estrangu lar ó de d e rrib a r al 

suelo de un  golpe á todo individuo sospechoso.
Gould se p riva  de  personal en  su dom icilio, oficinas, coche, ó  cam ino de  h ie­

ro  aéreo. E stá  siem pre solo. Un cnerpo  de  guardia especial e s tá  apostado frente 
á su puerta , en  un departam ento de W in d so r-H o te l: le b asta  tocar un  tim bre 
para  q u e  la fuerza arm ada acuda á  su llam am iento. En su casa, apenas toca la 
carapaniUa, el criado de  servicio v iene inm ediatam ente. D urante las H uelgas del 
O este , h a  sido objeto de  una persecución b izarra : no  ponía el p ié  en  la calle sin 
encon trar u n  m uchacho encargado de escrib ir con lápiz rojo sobre las aceras, 

opiniones indigestas para  su probidad...
Según se  ve, no  hay  en A m érica secuestradores como en la A ndalucía de  Es­

paña, pero no son allí los ricos m ás felices que aquí.
Bien podem os com padecer sus desdichas, y considerarnos los pobres bien 

felices, viviendo al día con n u estro  trabajo  y el ^ m a  llena  de g ratas esperanzas.
I  Con q u é  sueño m ás profundo d o rm im o s! Nada nos desvela, nada  tem em os. 

Solos nos vam os al lejano m onte  á m editar en  las bellezas de  la N aturaleza, en 
las olas del m ar, en las nubes nacaradas de  la puesta  del s o l ; y alli alternam os 
la aspiración estética  de  io bello, con alguna bu en a  lec tu ra  q u e  conduzca al bien 

hum ano.
E sta d icha no  tiene  p re c io : vale m ús que el m undo en tero . ¡ Compadezcamos 

á los pobres ricos, cuya p rueba es dem asiado re.sbaladiza I
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MOVIMIENTO SOCIAL
B I E I T I O  D E  1 8 8 4 - 8 5

H O L A N D A

L o s  O B K £ R O S

E s t á n  d iv id idos  en tres  g ra n d e s  a g r u p a c io n e s :

L o s  S o c ia lis ta s  cristianos.
L a  F ederación  g e n e ra l d e  tra ba jadores holandeses.



E l  P a r tid o  socia l dem ocrá tico .

T o d o s  q u ieren  la  re fo rm a  soc ia l ,  y t ien en  sus ó rg a n o s  en la  prensa .

L o s  o b re ro s  s in  t ra b a jo  en Arnsterdam  son em p le a d o s  en los  t ra b a jo s  p ú b lico s  de 

lo s  d iques.

E n  18 8 4  p id ie ro n  al G o b ie rn o  el S u fra g io  U n iv e rsa l .

E n  e l  C o n g re so  de  H ig ie n e  v e r if icad o  en L a  H a y a  en 188 4 ,  in flu yeron  con  los  c ien­

tíficos p a ra  h a c e r  estudios  m uy  notables  sobre  las  e p id em ias  y  so bre  asunto s  re la ­

c io n a d o s  c o n  la  So c io lo g ía .

A L E M A N I A

1 8 8 4

— B is m a r k  ve d e rro ta d o  en el R e ic h s ta g  su p ro yecto  de S e g u ro  de ¡os obreros  para  

ca s o s  de  en ferm ed ad  y  accidente .

— L o s  o b re ro s  no d esp erd ic ian  el f r a c a s o ,  y  co n tra  la vo luntad  de  lo s  c o n se rv a ­

dores  se p ro p a g a n  la s  id eas  soc ia l is tas  del C ancil ler .

— S ie n d o  lo s  C o n g re so s  E s ta d ís t ic o s  la  fuente  m ás segura  de  re c o g e r  y  o rd e n a r  

h e c h o s  so c ia les ,  los sa b io s  a le m a n e s  piden sin ce sa r  la ac t iv id ad  en e l  cu m plim iento  

de  sus a c u e r d o s  en to d o s  los  países .

—'E n  B e r l ín  es  activa  la ag itac ió n  socia l is ta .  E l  R e ic b s ta g  se  d e c la ra  c o n tra r io  á 

la  l e y  co n tra  los so c ia l is tas  en el mes de  A bril .

L o s  carp in tero s  en n ú m ero  de  5,000  p ro lo n g a n  su h u e lg a  de  h ace  d ías.

—'E l  esp íritu  de  co lo n iz a c ió n  se  d e sa rro l la  en A le m a n ia  en gran  esca la .

— E n  4  de  M a y o  se a g r a v a  la s ituación  in dustr ia l .  H a y  h u e lg a s ;  E n  D resd e ,  de 

c a n te r o s ;  en L e ip z ig ,  de a lb a ñ iles ;  en  G o er l is tz ,  de  ca rp in te ro s  de  co n stru c c ió n ,  y  en 

B e r l in  la  p o l ic ía  d isu e lve  una  reu n ió n  de  eban is tas  en huelga.

— U n  te le g ra m a  de  la  A g e n c ia  F a b r a  de l  1 1  de M a y o  á la  C orrespondencia  de E s ­
p a ña , dice q u e  B is m a r c k  ha h e c h o  a lgu n as  d ec la ra c io n e s  so c ia l is tas  en su ú ltim o 

d isc u rso  en el P a r la m e n to  A le m á n .  E s a s  te n d en c ias  soc ia l is tas  a s e g u r a n :

Q ue es p re c iso  a d o p ta r  m edidas  para  q u e  el o b re ro  no c a re z c a  ja m á s  de tra b a jo  

estand o  sa n o ,  y  q u e  en caso  de  e n ferm ed ad  ó ve je z  tenga d e re c h o  á so corro .

— S e g ú n  te legram a de l  12  de M a y o ,  se  dice q u e  ha p ro d u c id o  una g r a n  sensac ión  

en A le m a n ia  la  im p o n e n te  m a n ifes tac ió n  soc ia l is ta  q u e  tuvo lu gar  el 1 1  en  M unich , 

á co n se cu e n c ia  de  la cual  e l  E m p e r a d o r  ha c o n fe re n c ia d o  c o n  B is m a r c k  y  c o n  Molt- 

k e .  S e  p ro testó  co n tra  la  le y  de r ig o r  vo ta d a  co n tra  los  socia l istas.

— A  c o n se c u e n c ia  de  las  m anifes tac io n es  so c ia l is tas  so b re  d erec h o  al  tra b a jo  p r o ­

c la m a d o  p o r  B is m a r c k ,  los  d ip utad os  soc ia l is tas  p iden al  R e ic h s ta g  una  le y  so b re  el 

re fe r id o  derecho a l trabajo .
— Sigu en  co m e n tá n d o se  las  op in ion es  de  B is m a rc k ,  que c o n s id e ra  c o m o  su d eb er  

y  m is ió n ,  y  co m o  un  p re ce p to  cr ist ian o , fa v o re c er  con  instituc iones  á los  o b re ro s ,  y  

c o n s id e ra r  s in  p o rve n ir  y  c o m o  fa n tasm ag o ría  el l ib era l ism o  estér il  de  los  partidos ,  

q u e  en vez  de c o n su lta r  si una  re fo rm a e s  útil  á  la  g en e ra l id a d  só lo  a ve r ig u a n  qué 

ve n ta ja s  les  re p o r ta  á si m ism os.

— A lg u n o s  ó rg a n o s  de  la p re n sa  re p ru e b a n  la  c o n d u c ta  de a lg u n o s  so c ia l is tas ,  que

— 215 —



i'

' V

Ji-

•■■■i'Cr

■' ’h -
'<■■ ' t v

' i # r
•rv rí' 
-f.-t-:

v*% * •
*•'. *«•

han s i lb a d o  é B is ra a r c k  delante  de  su c a sa ,  d espués  de  pro m eter les  lo  q u e  les  c o r re s ­

p o n d e  en justic ia .

— L o s  so c ia l is tas  se  p re p a ra n  p a ra  re c la m a r  en las  e lecc io n es  p ró x im a s  el d erec h o  

al t ra b a jo ,  ó sea la p ro m e sa  de B is m a r c k ,  que no pued e  cum plir .

— P o r  in ic iat iva  del h e rm a n o  de  la  e m p eratr iz  de  A u st r ia ,  se c re a  en T e g e rn se e  

(Baviera) un  estab lec im iento  para  re c ib i r  á los  ciegos.

— E n  vista de la  re p re s ió n  de B is m a r c k  contra  los  soc ia l is tas ,  es tos  p a ra  p re p a ra r  

las  e lecc io n es  inm ed iatas  (escr ib im o s  en A g o s t o  i 8 8 5 ), ven d en  p o r  las  c a l le s  m ed a llas  

con  la  im a g en  de F e r n a n d o  L a sa l le .

L o s  soc ia l is tas  se reúnen  en lo s  m ontes de las  ce rc a n ía s  de B e r l ín  p a ra  t ra ta r  de 

cu est iones  e lectora les .

S o n  exp u lsa d o s  de  A le m a n ia  los  so c ia l is tas  ru so s .

H a b ía  u n o s  i 5,ooo. V a n  d esp ed id o s  u n o s  i ,8 o o  en p r in c ip io s  de  A g o sto .

O rig ina  esto u n a  in d ignación  p o p u la r  contra  B i s m a r c k ; p ro te s ta n  h o m b re s  m uy 

p ací f ico s  co n tra  tanto  d esp otism o.

— A v a n z a  la  c o n stru cc ió n  de la E s c u e la  de  A r te s  y  O ficios de  B e r l ín  p a ra  m il d o s ­

c ientos  a lu m n o s  y C o  p ro fe so re s ,  y  c u yo  p re su p u e sto  asc ien d e  á u n o s  i 5 m il lo nes  de 
pesetas.

H a y  tam bién  escue las  de A r te s  y  O ficios en D a rm sth .  B ru n sw ic k ,  A ix - la -C h a-  

pelle ,  C a r ls ru h e ,  S tu tg a rd ,  H a n n o v e r ,  D resd e ,  M unich.

A lg u n a s  t ienen, c o m o  la  de  A ix - la -C h a p e l le ,  r ic o s  la b o ra to r io s  de  q u ím ic a  analí t ica  

é industrial.

— B is m a r c k  co m b ate  á los  socia l istas.

S e  han  a b ierto  in fo rm a cio n e s  so b re  los  soc ia l is tas  m ás  m il itantes  s in  m otivo. Se  

a cu erd a  q u e  se vo te  en un  s á b a d o  al  f in  de l  m e s  dé O ctubre  p a ra  q u e  lo s  o b re ro s  no 

p u e d a n  acu d ir  á  las  e lecciones . M u c h o s  de ios  ca n d id a to s  h a n  s ido  e x p u ls a d o s , im p e ­

d id as  la s  reu n io nes  s o c ia l i s t a s ,  re p r im id o  e l  re p a rto  de periód icos-  A  las  as tuc ias  y  

b ru ta l id ad es  de  B is m a r c k  re sp o n d e n  los  soc ia l is tas  c o n  su gran  organ izac ió n .

— S e g ú n  un p e r ió d ic o ,  so n  n o ta b le s  la g r a n ja  a g r íco la  de N e u s c h o fp a r a  e l  cu lt ivo  

de  c e r e a le s  y  re m o la c h a  ; la  de E s s e r e o  , y  la  R e f in e r ía  de  R ethen .

— E i  ó rg a n o  de lo s  so c ia l is tas ,  S o c ia l D em ócra ta , da  el s igu iente  p ro g ra m a ;— E m a n ­

c ip a c ió n  po lít ica  y  e c o n ó m ic a  de lo s  o b re ro s ,— u n iv ersa l iz a c ió n  de lo s  m edios  de 

p ro d u c c ió n ,— re fo rm a s  s in c e ra s  q u e  unan lo s  t ra b a ja d o re s ,— petic ión  sin t re g u a  de 

m e jo ra r  m o r a l  y  m ateria lm ente  a l  p u e b lo ,— c o m b a t ir  la  exp lo tac ió n  de l  t ra b a jo  ba jo  

to d as  sus  fo rm a s ,— d e fe n d e r  la  in d ep en d en c ia  del p ueb lo  co n tra  e l  m il itar ism o,—  

lu c h a r  co n tra  las  in tr igas  y  m a q u in a c io n e s  de  la re a c c ió n ,— m a n te n e r  la  b a n d e ra  de 

la  l ibertad  po lí t ica ,  p o rqu e  esta l iber tad  es co n d ic ió n  ne ce sa r ia  de  la  e m an cip ac ió n  

e c o n ó m ic a  de  la  c lase  o b rera .

— E n  H a n n o v e r  4 ,0 0 0  o b re ro s  rec ib en  con  el c a n to  de la  M a rse l le sa  la  o rd e n  de 

susp en s ió n  de  una reunión  política.

— E n  la s  e lecc io n es  tom an so c ia l is tas  parte  act iva  y  vo ta n  sus  ca n d id a to s  200,000. 

L a s  c iu d a d e s  p r in c ip a le s  de  soc ia l is tas  son B e r l í n ,— H a m b o u r g ,— F r a n c fo r t ,— N u -  

re n b e rg ,— L e ip z ig ,— E h e m n is s ,— K cenigsberg .— H a n n o v e r .— C o lo g n e ,— K a rls ru h e .
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— L o s  soc ia l is tas  a lem an es  obtienen el tr iun fo  de  25 d ip utad os  de los  394 que 

« n s t i  tu y e n  e l  R e ic h s ta g .  S e  p ro p o n en  s e g u ir  una  p o lít ica  p ráct ica  y h a ced era .

E n  A le m a n ia  se p ro p a g a  la id ea  de i  a rb itra je  in ternac iona !  sustituido á ia 
g u erra .

1 8 S 5
\

L a  so c ie d a d  de  las  m inas  de A ix - Ia -C h a p e l le  o frece  prem ios  á a q u e llo s  de sus 

o b re ro s  que se o b s te n g a n d e  e m b o rra c h a rse .

L o s  d ip utad os  soc ia l is tas  del R e ic h s ta g  s e  em p eñan  en p resen tar  pro nto  un 

p ro y e c to  de  le y  in ternac ional  reg lam en tan d o  las  con d ic iones  ec o n ó m ic a s  de  lo s  t ra ­

b a ja d o re s .  B is m a rc k  ha obten ido  autor izac ión  det P a r la m e n to  para perseguir  á m u ­
c h o s  d ip utad os  de este partido.

A lg u n a s  c iu d a d e s  co m o  F ra n c fo r t ,  O ffen bach  y H a n a n , se in tentan p oner en 
estad o  de sit io.

— L o s  d ip utad os  soc ia l is tas  presentan  al  R e ic h s ta g  una ley  en p ro y e c to  para m o ­

dif icar  rad ica lm e n te  la o rg a n iz a c ió n  actual de la industria  y  las  re la c io n es  existentes 
entre  p a tro n o s  y  obreros.

— M á s  de  mil soc ia l is tas  q u e  a c o m p a ñ a ro n  á la  últim a m o rad a  á un  c o m p añ ero ,  

no p u d ie n d o  te n e r  d isc u rso s  q u e  im pid ió  la  p o l ic ía  se d iso lv ie ro n  p o r  se c c ió n  y  r e ­

c o r r ie ro n  lu v i l la  de  W e is s e n d é e ,  de las  cercan ías  de B e r l ín ,  can tan d o  la  M arsellesa  
de los trabajadores.

— V a r io s  ex p lo ta d o re s  de  a z ú c a r  de M a g d e b o u rg  y  de  B ru n sw ic k ,  han  constituido 

una  A s o c ia c ió n  b a jo  e l  t ítu lo de  D eu ish er  Z u c k e r— E x p o r tv e r e in  ^ ti M a g d eb o u rg ,  
p a ra  a c t iv a r  la c o n cu rren c ia .  A u n q u e  estas  a so c ia c io n es  p ro siguen  un o b je to  opuesto 

á las  teo rías  s o c ia l i s t a s , cu an d o  la  co n c u rre n c ia  se h a ga  dem asiad o  estrech a  serán  

urta fu erza  rea l  p a ra  p o n d e ra r la  según  las  neces id ad es  de  la  v id a . E s t o  p ru e b a  q u e  la 

a so c ia c ió n  se im p o n e  á p e sa r  de to d as  las  p reo c u p ac io n es  co n trar ias  en los  m edios 

más opuesto s  á sus  tend enc ias  finales. C o m o  sucede  con  la  a so c iac ió n  f inanciera 

a m e rica n a  para  la  exp lo ta c ió n  a g r íco la  de vas to s  terr itor ios .  S ie m p re  l levan  la ven ­

ta ja  del em pleo  de  ia  g r a n  m a q u in ar ia  y  de  la d irecc ió n  científ ica . L o  dem ás ven d rá  
después.

— E n  M a y o  ex isten  en A lem an ia  las  h uelgas  s igu ientes :

E b a n is ta s  en B er l ín ,  K o sn ig sb erg  y  G e ra  ;

C a rp in te ro s  en B o c h u ra ,  G o s t a r  y O sn a b ru k ;

A lb a ñ i le s  en  R a th e n o w  y  B e r l ín ;

C a n te ro s  en M u n i c h ;

F u n d id o re s  de ca ra cte re s  de im prenta  en Oft'enbach.

— L o s  p rinc ip a les  centros  soc ia l is tas  de  A lem an ia  son ; H a m b u rg o ,  A l io n a ,  L e i p ­

zig, F ra n c fo rc -s o b re -e l -M e in ,  etc.

— U n  m in istro  b á v a ro  in d ica  en una  reunión  de  eco no m istas  q u e  la  C ris is  a g r íc o ­
la. de A le m a n ia  p ro v ie n e  de la  carest ía  de ventas,  arr ien d o s ,  in terés  de los  p réstam os, 

y  tran sa c c io n e s  in m o v i l ia r ia s ; de la d iv is ión  de la p ro p ie d a d  y e x c e s iv a  pob lac ión  

agraria .  P r o p o n e ,  c o m o  re m e d io s ,  p ro s c r ib i r la  l ibertad  de  las  suces ion es, l la m a r  g e n ­

tes á las  co lo n ia s  y  v i l l a s ; p e r fe cc io n a r  los  in strum entos  del t ra b a jo  ; c a r g a r  derecho s
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a r a n c e l a r i o s  á  las  im p o rtac io n es  e x t r a n je r a s ;  e s tab lecer  el créd ito  a g r íc o la  extenso;

constituir  S e g u ro s  de la  v id a  en caso s  de e n ferm e d a d  y  p é rd id a s  de  c o se ch a s  ; m ejo-  

r a r  los  p ro ced im ien to s  de los  cu lt ivo s  ; d ism in u ir  gasto s  de  p ro d ucció n  ; c re a r  socie­

dades  de  co n su m o  y  r e b a ja r  con tribuc ion es .
- E l  S e g u ro  O bligatorio  en A le m a n ia ,  p o r  .la le y  de 5 de  J u l io  de 1884 , se extien­

de á m u c h o s  o b re ro s ,  c o m o  c o r re o s ,  te légra fo s ,  c a m in o s ,  c a m io n a je ,  m arina ,  co rre -  

taje , n a v e g a c ió n  in ter io r ,  exp lo ta c ió n  de m a d e ra s ,  acu ed uctos ,  etc.

— E n  la  Su s a c ia  pru s iana  en 1 8 7 4 ,  h a b ía  2 7 8  fáb r icas  de p a ñ o ;  h o y  existen S7. 
- S e  c a lc u la  que h a y  en A le m a n ia  700 ,000  soci.ü istas  según  el su fragio  d a d o  a sus

24  diputados.
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L A  A S O C IA C IO N

D on S a n t ia g o  D iego  M ad razo ,  c a ted rát ico  de E c o n o m ía  P o l í t ic a  en la  U n i v e « i -  

dad de  M ad rtd ,  d ice ,  en  el to m o  3 .» de  sus  L ecciones  du aquella  as ign atura , edic ión

de  18 7 6 ,  p á g in a s  64 y  6 5 , lo  s ig u ie n te :
„ L a  a so c iac ió n  en la  A g r ic u ltu ra  m ultip lica  las  fuerzas p ro d uctivas  de la na tu ra ­

leza  y e l  capita l ,  y  pued e  co n tr ibu ir  p o d e ro sa  y  e f icac ís im am ente  a l  p ro g re s o  de la

p ro d u cc ió n  y de  la  r i q u e z a . » ......................................................
. L a  asoc iac ión  es  e l  ún ic o  m edio  de  c o n c il ia r  las  ve n ta ja s  de l  g ra n d e  y pequeño 

cu lt ivo  C o n  ella  se  reu n ir ía  el capital sin e l  que so n  im p o s ib le s  los  p ro g re so s  agríco- 

las  se c o m p ra r ía n  las  m e jo res  sem il las  y los  m e jo res  se m en ta le s ,  se  a d q u ir ir ían  las  

m áq u in a s  m ás potentes ,  se e m p le a r ía n  los  p ro ced im ien to s  re c o m e n d a d o s  p o r  la  c ie n ­

c ia ,  se  co n se rva r ía n  m e jo r  los  p ro d u c to s ,  se  ve n d e r ía n  en t iem p o  o p o rtu n o ,  s e  ase- 

g u ra r ia  m ás eficazm ente la  p ro p ie d a d  y  se ev ita r ía n  los  d isg u sto s  co n tinu o s  de  las

i n v a s i o n e s  en terren o s  á ge n o s .  S u c e d e r ía  todo esto sin c o n ve rt i r  á los  em p resar io s

a g r íc o la s  en jo rn a le ro s ,  c o m o  sucede  en e l  g ra n  cu lt iv o ,  y  se o b ten d ría n  lo s  benefi­

c ios  de l  coto re d o n d o  y  de  su d istr ib uc ió n  entre  m u c h o s  pro pie tario s .

» L o s  C o n g re so s  A g r íc o la s ,  c u y a  u t i l id ad  para  e l  fo m ento de  la A g r ic u ltu ra  es 

notor ia ,  pued en  co n tr ib u ir  m u v  eficazm ente  á p ro p a g a r  e l  esp íritu  de  asociación.). .

E n  la  p á g in a  i o 3 de l  m ism o to m o  escribe  a s í ;  

o E l  g ra n  cu lt ivo  tiene la s  ve n ta jas  s igu ientes  :
»Da l u g a r  á una  m a y o r  d iv is ió n  de l  t ra b a jo ,  p o rqu e  son m u c h a s  y e x te n sa s  las

o p erac io n es  q u e  exige.
« F a v o re c e  e l  e m p leo  de  las  m á q u in a s ,  que son ge n e ra lm e n te  m uy  c o sto sas  y  no

pueden a d q u i r i r l a s  l o s  p e q u e ñ o s  c u lt iv a d o re s  p o r  c a re c e r  de  cap ita l  b astante . A d e ­

m ás ,  la s  m áq u in a s  m ás p o d e ro s a s  y e f icaces  e x ig e n  una g r a n d e  e xtens ió n  de  terreno

q u e  ex iste  sólo en e l  g r a n  cu lt ivo .
« E c o n o m iz a  ta m bién  e l  g r a n  n ú m ero  de  ed if ic ios  q u e  neces itan  los  m u c h o s  cu lti­

v a d o re s  en p e q u e ñ o ,  p o rq u e  uno so lo  es  b asta n te  p a ra  e l  c u lt iv a d o r  en grande. L o s



de éste t ienen a d e m á s  m e jo re s  c o n d ic io n es  p a ra  la  c o n se r v a c ió n  de  los  p ro d u c to s  y  

o tro s  se rv ic io s  a g r íc o la s .  L o s  g r a n e ro s  son e s p a c io so s  y  b ien ve n t i la d o s ,  la s  b o d eg as  

sue len  co n ten e r  su f ic ientes y  b uenas  v a s i ja s ,  lo s  establos  so n  sa lu b re s  y  c ó m o d o s ,  y  

los  p a lo m a res  y  todos los  edif ic ios se  d ist inguen de io s  h um ildes ,  suc ios  y  es trech os  

de lo s  p o b res  cu lt iv a d o re s  en p e q u e ñ o . ¡C u á n t a s  v e c es  los  c o se c h e ro s  de p o c o  c a p i ­

tal se  ven  o b lig ad o s  á v e r te r  el v in o  p o r  fa l ta  de va s i ja s ,  cu a n d o  la  co se ch a  es  a b u n ­

dante  !

o E n  el  g r a n  cu lt ivo  las  se m il las  y  los  se m en ta le s  son m e jo res  y  se  ob t ienen  á m e ­

nos p re c io  q u e  en el p e q u e ñ o ,  e l  t ra n sp o n e  de  lo s  p ro d u c to s  es  m ás  b arato  y  su  venta 

se h ace  en t iem po o p o rtun o  s in  su fr ir  una  d e p re c ia c ió n  n o c iva .  L o s  cu lt ivos  pueden 

va r ia r se  co n sid e ra b le m e n te ,  co m p e n sá n d o se  c o n  la  b uena c o s e c h a  de  u n o s  ia  mala 

de o tro s ,  y  el cu lt ivad o r  p o s e e  m edios  de  e d u c a rs e ,  de c o n o c e r  lo s  p ro g re so s  de la 

A g r ic u ltu ra ,  las  v a r ia c io n e s  de los  p re c io s  y  to d o  lo  q u e  pued e  in teresarle  c o m o  p r o ­

du cto r  y  ven d ed o r .

» E n  el g ra n  cu lt ivo  se a p ro v e c h a n  m e jo r  las  re la c io n es  q u e  ex isten  entre  la  p ro ­

du c c ió n  de  los  vegeta les  y  la  cr ía  de  lo s  a n im ales ,  y  pued e  d arse  á la  g a n a d e r ía  m a ­

y o r  e x tens ió n  y  d e sen vo lv im ien to  q u e  en el p eq ueñ o .

" S e  evitan  en aq ué l  las  cu est iones  de  l ím ites  tan frecuen tes  en éste p o r  la  m ultitud 

de  pun tos  y  lengü etas  q u e  t ienen lo s  p e q u e ñ o s  te rre n o s ,  se c ie rra n  y a se g u ra n  m e jo r  

las  h e re d a d e s  y  h a y  m a y o r  n ú m ero  de p ra d o s  y  de m ed io s  p a ra  a l im en ta r  m uchas  

cab ezas  de  ga n a d o .

»Se  d ice ,  p o r  ú lt im o , q u e  la e x p e r ie n c ia  de In g la ter ra  es  la  dem ostrac ión  más 

e locuente  de  las  ve n ta ja s  de l  g ra n  cu lt ivo . E n  aq ue l  p a ís  p riv i leg iad o ,  la  A g r ic u ltu ra  

ha l le g a d o  á u n a  p ro sp e r id a d  po rten to sa ,  y  se h a n  rea l iz a d o  to d o s  los  a d e la n ta m ie n ­

tos de  la  c iencia  a g r í c o l a - L a  h e ctá re a  de  terreno p ro d uce  d ob le  q u e  en la  m a y o r  

parte  de  las  d em ás  nac io nes ,  y  las  p lantas  y  so b re  to d o  los  a n im ales ,  han  adquir ido  

c u a lid ad es  v e rd a d e ra m e n te  a d m i r a b l e s . » ......................................................................................

» L a  g ra n d e  in d u str ia  ha a u m e n ta d o  de  un m o d o  p ro d ig io so  la  r iq ueza  de  las

nac iones  y  ha e x ten d id o  e l  b ienestar  p o r  todas las  c la se s  soc ia les .»  (P á g in a  i 5 y).

« D ism in u ye  los  gasto s  de  p ro d u cc ió n  m ás q u e  la p e q u e ñ a ,  e c o n o m iz a n d o  brazo s ,  

t iem po y  edif ic ios ,  y  co m p ra n d o  las  p r im e ra s  m a ter ias ,  las  a u x i l ia res ,  las  m á q u in a s  y 

los  d em ás  m ed io s  p ro d u c t ivo s  en la ca n t id a d ,  el t ie m p o , y  el lu g ar  en q u e  pued en  

co m p ra rse  m e jo re s ,  m ás fác i lm en te  y á m eno res  p recios .

«D ivide  e l  t ra b a jo  m ás y  m e jo r  q u e  la  p e q u e ñ a  in dustr ia ,  p o rq u e  e m p lea  g r a n  n ú­

mero de  t ra b a ja d o re s  y  pued e  d is t r ib u ir  entre  e l lo s  ias  m últiples  o p e ra c io n e s  de la 

fabricac ión .

« Se  va le  de d irecto res  in te ligentes  y  ap tos ,  p o rq u e  con  un cap ita l  co n s id e ra b le  se 

tienen re la c io n e s  extensas  y se  e n cu e n tra n  h o m b re s  háb iles  en  e l  pa ís  p ro pio  ó en el 

ex tran jero .  E n  la  p e q u e ñ a  in d ustr ia  e l  m ism o e m p re sa r io  es d irecto r ,  y  de o rd in ar io  

no rec ib e  m ás q u e  u n a  ed u c a c ió n  e m p ír ic a  é im perfecta .

« L a  in d ustr ia  en  g r a n d e  e m p lea  m áq u in a s  p o d e ro sa s ,  que cuestan  m u c h o  y no 

pueden a d q u ir i r se  p o r  e m p re s a r io s  de capital e s c a so :  esta ven ta ja ,  aun q ue  nó 'h u b ie -
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ra  ocras, hace pre fer ib les  las  g ra n d e s  á  las  p eq u eñ as  ind ustr ias  en la s  e m p resas  en 

q u e  el cap ita l  tiene m ás im p o rta n c ia  q u e  los  t ra b a jo s  d e  e jec u c ió n .

u L a  g r a n d e  in d ustr ia  tiene a d e m á s  la  in m ensa  v e n ta ja  de  res ist ir  m e jo r q u e  la  p e ­

q u e ñ a  los  e fectos  d esastro so s  de las  cr is is  in d u str ia le s .  L a  fa lta de co n su m o  y  la 

carestía  de l  cap ita l  q u e  les p ro d u cen ,  so n  de  u n a  in flu encia  d estru cto ra  p ara  e l  que 

cuenta c o n  escaso s  re c u rso s ,  p o rq u e  ni p u e d e  a d q u ir i r  io s  m ed io s  n e cesar io s  para  

c o n t in u a r  p ro d u c ie n d o  ni g u a rd a r  p o r  m u c h o  t iem po los  p ro d u cto s  s in  ve n d e r lo s .  E l  

e m p re s a r io  d u eñ o  de vas to s  edif ic ios , de  póten les  m áq u in a s  y de eno rm es  can tid ad es  

de  m a te r ia s  p r im e ra s  y  a u x i l ia re s ,  res iste  m u c h o  m ás t iem p o  p o rq u e  t ien e  m ás re se r ­

vas .  m ás  créd ito  y  m ás  o b je to s  q u e  re a l iz a r  p a ra  a tenu ar los es trago s  de la  torm enta 

y  e sp era r  d ías  m ás  ve n tu ro so s .  E s ta  ve n ta ja  es  de m u c h a  tra sce n d en c ia ,  p o rq u e  el 

m antenim iento  de  la  fab r icac ió n ,  s iq u ie ra  sea p en o sam en te ,  c o n se rv a  e l  t ra b a jo  y  

lo s  s a la r io s  a u n q u e  m e rm a d o s ,  é im p id e  la  m uerte  de  m u c h o s  in fe lices  y  la  d e sg ra ­

cia de n u m ero sa s  familias.
u L a  g ra n d e  industria  es. p o r  con siguiente , ne ce sa r ia  para  lo s  p ro g re so s  in d ustr ia ­

les; p e ro  tam bién  lo  es  l a  p e q u e ñ a  p a ra  lo s  t ra b a jo s  m in u c io so s  y  d e l icad o s ,  p o rqu e  

h a c e  m a y o r  el n ú m e ro  de e m p re sa r io s  in teresad o s  en e l  m antenim iento  de l  orden  

so c ia l . "  (P á g in a s  i S 8 y  i 5y .—  T o m o  IJI}.
R e sp e c to  á la  so c iab i l id ad  y la  so c ie d a d ,  d ice  el m ism o autor  en la  p ágina  292 del 

to m o  p r i m e r o ;
fcEl h o m b re  no pone  en acc ió n  sus facu ltad es  ún icam ente  en utilidad e x c lu siva  de 

si p ro p io ,  s in o  ta m bién  en uti l idad de  los  dem ás . E s  so c iab le  p o r  n atu ra leza  y  no  

p u e d e  v iv i r  en  el a is lam ien to  y  la  so led ad .

u E se  ca rá c te r  se m anifiesta  con  evidencia  en !a  p a la b ra  y  en toda n u e stra  v id a  de 

re lac ión .
»Se  d em uestran  n u e stra s  n e c e s id a d es  in te lectua les ,  p o rq u e  el d e scub rim ien to  de 

la  verd ad  exige  e l  c o n c u rso  s im u ltáneo  y  su ce s iv o  de  m u c h a s  in te l ig e n c ia s ;  nuestras  

n e ces id ad es  estéticas, p o rqu e  el a m o r  nos une á lii m u je r ,  á la  fa m il ia ,  á los  am igos, 

á la  patr ia  y  á la h u m a n id a d ;  nuestras  n e c e s id a d es  m o ra les ,  p o rq u e  la  c o n c ien c ia  nos 

reve la  lo s  d e b ere s  que te n e m o s  p ara  c o n  nuestros  sem ejantes ,  y  p o r  ú ltim o nuestras  

n e ces id ad es  f ís icas ,  p o rqu e  sin e l  aux i l io  de  lo s  d em ás  h o m b re s  no te n d r ía m o s  a l i ­

m ento  sufic iente , vest id o ,  h ab itac ió n ,  n i  in strum ento s  de trab a jo .

» L a  S o c ied ad  es un  h e c h o  natu ra l ,  necesar io ,  tan  an tig u o  co m o  los  h o m b re s ,  é 

indep end ien te  de  su vo lu n tad .  E x i s t i r í a  a u n q u e  e l lo s  q u is ie ra n  v iv i r  so litar ios,  p o r ­

q u e  ia  na tu ra le z a ,  m ás fu erte  que su re so lu c ió n ,  les  o b l iga r la  á un irse  y  d estru ir ía  

cu ántas  c o n ven c io n es  p actaran  p a ra  sep ararse .  E l  contrato  so c ia l  q u e  han supuesto  

a lgunos escr ito res  no ha ex is t id o  nu nca ,  p o rqu e  no ha pod id o  e x is t i r  sin c o n tra d e ­

c ir  las  l e y e s  de  la  natu ra leza  hum an a .

dD í o s  h a  h e c h o  n e c e s a r i a  l a  s o c i e d a d ,  p o r q u e  s i n  e l l a ,  c o m o  d i c e  B a s t i a t ,  l a s  n e ­

c e s i d a d e s  s u p e r a r í a n  á  l a s  f a c u l t a d e s ,  y  c o n  e l l a  l a s  f a c u l t a d e s  s u p e r a n  á  i a s  n e c e s i ­

d a d e s .

u P o r  eso la  su p e r io r id a d  de  las  facu ltad es  se rá  tanto  m a y o r  cuanto  m á s  estre­

ch am ente  un id os  es tén  lo s  h o m b re s ,  y  m a y o r  sea el n ú m ero  de  los  q u e  c o o p e ra n  al
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cu m plim ien to  de  los  fines de  la  v id a ,  y  es  le y  eco n ó m ica ,  q u e  lo  que s irve  para 

ex ten d er ,  e s tre c h a r  y  m e jo ra r  las re la c io n es  soc ia les  de  lo s  in d iv id u o s ,  la s  fam ilias , 

los  pueb lo s  y  la s  n a c io n e s ,  a u m é n t a l a  p ro d u ct iv id ad  del t ra b a jo  y  la r iq u e z a  in d i­

v id u a l  y  co m ú n .

» E 1 cu m plim ien to  de esta le y  c o n tr ib u y e  al cu m plim ien to  de las  a n te r io re s ,  asi 

co m o  la  o b se rv a n c ia  de éstas  á  la  o b servan c ia  de aquella .  L a  aso c iac ió n  aum enta  la 

aptitud lie los  t ra b a ja d o re s  y  fa v o re c e  su l ibertad , y  cu anto  más aptos y  l ib res  so n ,  

m ás  in terés  y  fa c i l id a d  t ien en  en a so c iarse  y reu n ir  sus  esfuerzos  en p ro ve c h o  p ro ­

pio y  com ún.

« L a s  p a la b ra s  a s o c ia c ió n  y so c ie d a d  su e len  c o n fu n d ir s e ;  se d i fe ren c ian ,  sin e m ­

bargo , en q u e  la  p r im e ra  e x p re s a  la acc ió n  de c e le b ra r  la  se g u n d a ,  y  ésta e l  resu ltado  

de  a q u e l l a . » ......................................................................................................................................................

E n  u n  l ibr ito  so b re  A g r ic u ltu ra ,  del S r .  C a ñ a s ,  a yu d an te  de o bras  púb licas ,  consta  

que e l  cé le b re  o r a d o r  re l ig io so  p ad re  F é l ix ,  p red ican d o  en la  Ig le s ia  de  N u e stra  

S e ñ o ra  de P a r ís ,  se  e x p re só  de l  sigu iente  m o d o  h a b la n d o  de la  A s o c i a c ió n ;

" E s  una  v e r d a d  v u lg a r  q u e  la  g r a n  fu erza  e c o n ó m ic a  es  la  A so c ia c ió n .  E n  econo­

m ía ,  la  A s o c ia c ió n  es  la  fec un d id ad  y e l  in d iv id u a lism o  la ester il idad . E l  in d iv id u a ­

l ism o es  estér il  p o rq u e  es  el ch o q u e  de  la s  fu e rz a s  y la  p u lv e r iz a c ió n  de  las  cosas .  

L a  A s o c ia c ió n ,  c o m o  el m ism o n o m b fe  lo  in d ic a ,  es l a  fu erza  unida á la  fuerza , la  

po tencia  un id a  á la p o ten c ia ,  es  ia  in te l igen cia  centu p lican d o  la  in teligencia ,  y  el 

genio  m ultip licado por el gen io . E n  u n a  p a la b r a :  la A s o c ia c ió n  es  e l  t ra b a jo  m a r ­

ch an d o  con e l  t ra b a jo ,  b a jo  un y u g o  fra tern a l  y  u n a  m ism a un id ad  de  fu erzas ,  t i r a n ­

do c o n  re g o c ijo  del ca r ro  q u e  co n d u ce  la r iq ueza  de las n a c io n e s  y  la fe lic idad  de los 

pueblos.»

L o s  escr ito res  a rm o n is ta s ,  q u e  a sp ira n  al a c u e rd o  de  to d o s  los  ex trem o s ,  re c o n o ­

ciendo  q u e  la s  actu a les  so c ie d a d es  son d e  a is lam ien to  é in co h e re n c ia ,  dond e están 

rotos los  v íncu lo s  so c ia les  y  n o  h ay  en las  fu erzas  p ro d u c t iva s  la  c o n v e rg e n c ia  n ece­

saria  p a ra  e l  c u m plim ien to  de  las  le y e s  y  fines h u m a n o s,  p ro p o n e n  ta m bién  la  asoc ia-  

cid»!/íáre  p o r  vo lu n ta d  de  p ro pietarios  y  o b r e r o s ;  q u ie re n  la  deb id a  re la c ió n  entre 

el cap ita l  y e l  t ra b a jo ,  fu nd an d o  so b re  bases racionales  el o rg a n ism o  e c o n ó m ic o  en 

arm o n ía  c o n  el E s t a d o  y  ios  d em ás  o rga n ism o s  h u m a n o s.  E s t a s  bases  h a n  de s e r  la  

aso c iac ió n  a g r íco la - in d u str ia l  y la  p ro p ie d a d  c o le c t iva  en lo  que se re f ie re  e x c lu s iv a ­

m ente á l a  t ie r ra ,  fáb r ica  y  g ra n d e s  in strum ento s  de l  t ra b a jo ,  id ea l á q u e  d ebem os 

aspirar c o n  c o m p le ta  l ib e r ta d  de  acc ión .

L o s  h o m b re s  d e b en  co n tr ib u ir  c o n  sus cap ita les  y  t ra b a jo s  á la a so c ia c ió n ,  re c i­

biendo p o r  re tr ib uc ió n  un  d iv id en d o  co rre sp o n d ie n te  á su c o n c u rso  en la  pro d ucc ió n  

colectiva. L a  m o ra l  ha de  ser  reg u lad o ra  de la a d q u is ic ió n  y  d istr ibución de  la p r o ­

piedad, fu n d ad a  en e l  cu m plim ien to  de  las  le y e s  in m u tab les  que rigen las  re lac ion es  

socia les .

L a s  ve n ta jas  de  esas  a s o c ia c io n es  se r ía n :  c e s a c ió n  de  las  g u er ra s  e n c a rn iz a d a s  de 

la co n c u rre n c ia  in d iv id u a l  y  paz p erm a n en te  y  p o s i t i v a ;  a cu m u la c ió n  de  r iq uezas ;  

posib il idad sen c i l la  de  a c re c e n ta r  e l  b ien estar  y  d e sa rro l la r  c o lec t iva  y  e c o n ó m ic a ­

mente la  sa t is fa c c ió n  de  n e c e s id a d es  estéticas ,  in te lectuales  y  m o ra le s ;  v e r d a d  p rá c -
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tica  en la s  re la c io n e s ;  u n id ad  de p en sam ien to s  y  fuerzas en la  p ro d u c c ió n  y  s in  inte­

r é s  d e  d a ñ a r  a l  p r ó j i m o ; l ibertad  e fe c t i v a ; v id a  o rd e n a d a  y  sin s o b r e s a l to s ;  institu­

c io n e s  p reven tivas  q u e  aseg u ren  la  v id a  de t o d o s ;  o rg a n iz a c ió n  de la  h ig iene  y  de 

cu a n to s  serv ic io s  co lec t ivo s  e x i jan  el c o n c u rso  de l  o rd e n  y  la  c ie n c ia ;  y  o tro s  m uchos 

que n o  es  pos ib le  aq u í en u m erar .
S i n  i r  m á s  ad elante  en las  exp o s ic io n e s  fra g m e n ta r ia s  de  las  a sp ira c io n e s  m o d e r ­

nas ,  se  co m p re n d e  q u e  el s iglo  s iente  u n a  v e h e m e n te  n e c e s id a d  de  p ro gre so  m o r a l  y  

científ ico  que a ce rq u e  estas  altas  a s p ira c io n e s  y  las  o rd e n e  e n  un  to d o  com pacto  

y  a rm ó n ic o .
P a r a  l o g r a r  e s t o  e s  i n d i s p e n s a b l e  c o n s i d e r a r  e n  el p r o b l e m a  d e  la  A sociación  

( c u e s t ió n  q u e  e n t r a ñ a  u n  g r a n  p r o g r e s o  e n  n u e s t r a s  r e la c io n e s ,  u n  c a m b i o  r a d ic a l í s i -  

m o  e n  l a  v id a  h u m a n a ,  y  es a u r o r a  d e  g l o r io s o s  d e s t in o s ) ,  d o s  a s p e c to s  : u n o  d e  I o e a  

ó  F o n d o  d e l  a s u n t o :  o t r o  d e  F o r m a  ú  O r g . in i s m o  S o c i a l .
F o n d o  y  F o r m a  se  a s e m e ja n  al h o m b r e :  e l  p r im e ro  se rá  c o m o  el a l m a  h um an a  

c o n  todas sus fu erzas ,  fac u ltad es ,  d eb eres ,  d e re c h o s  y  leyes ,  e jes  card in a les  de  la  vida 

y  del m ovim iento  a rm ó n ic o :  y  la  segund a se rá  c o m o  el cu aup o c o n  to d o s  sus ó rg a ­

n o s ,  m e can ism o s  ó re la c io n e s  de  u n o s  c o n  o tros.  C re e m o s  que d ebe  h a b e r  a lguna 

a n a lo g ía  entre  el h o m b re  y  la s o c i e d a d ; y p o d e m o s  p art ir  de  a q u e llo s  dos  aspectos 

q u e  so n  m u y  ra c io n a le s  a u n  p a ra  lo s  m á s  ex igentes.

B u s q u e m o s ,  p u e s  e l  a l m a  y  e l  c u e r p o  s o c i a l e s .

Á  este fin ta l  vez  se d e se n vu e lva n  b a jo  el t ítu lo  de  « L a  e v o l u c -ó n  s o c i a l » algunas 

co n sid e ra c io n e s  m o ra les ,  f i losóficas  y e c o n ó m ic a s ,  que p u e d e n  tener u n  in terés  re la ­

tivo en los actu a les  m om entos  h istór icos .
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Sr. D irector de l a  R e v i s t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

Muv Sr mío y herm ano en  c reen c ias ; U na de las cosas m ás necesarias para 
p ropasar n u estra  consoladora y c ie rta  filosofía, asi com o in troducirla  en tre  los 
m ás refractarios, es la  publicación de  obras em inentem ente  racionalistas y á la 
vez científicas, que, atacando lo añejo é inserv ib le  de las farsas religiosas, edifi­
quen  sobre  bases sólidas, nuevos conceptos sociales, bajo el sentido q u e  inform a 
la doctrina Espiritista en  sus m uchas m anifestaciones. , j  .

Siguiendo este  criterio , he  publicado u n  librito  de  200 páginas, donde cienti- 
ficam enie ataco el dogm a católico de la R esurrección  de la Carne, tom ando por 
base la  fisiología, la quím ica, la física, las m atem áticas y la filosofía, y explico el 
dogm a, desposeyéndolo del m isterio , con arreg lo  al c rite rio  de  aquellas ciencias 
Y  al de nu estras  doctrinas. . .  ,  ,  r .

El producto de una edición del tom o de la R esurrección  de  la  Garne, asi como 
de tre s  tom os m ás que le  segu irán  y  que han de  tra ta r , el

1.® E l pecado original, el bautism o y la confirm ación,
2.® Sacram entos El O rden y la  Eucaristía,
3.® Com pendio de la  h istoria  de  los Papas,

lo destinam os varios am igos á  la creación en  esta capital de u n a  Escuela laica 
b ien  m ontada ; y como á tan  plausib le pensam iento V, no será  ind iferen te  por el 
b ien  que ha  de resu lta r á la hum anidad , tengo el gusto  de  inv itarle  á  que se  sus­
c rib a  po r uno ó m ás ejem plares para  si y los herm anos de  esa.



El precio á qué se venderá  cada tom o será  de dos pesetas en toda España. En 
Am érica, cuatro pesetas oro. —El tom o «R esurrección» está  ya á la venta.

R uégole favorezca nuestro  pensam iento con su cooperación y m e ofrezco de 
usted  m uy atento S. S. y herm ano , Q. B. S. M.

P e d r o  J. S o i -a n o .
C órdoba  5 <3e Ju n io  tle tS é S .'

Los pedidos, al que suscribe, cabe M adera Baja, 46, ó al d irec to r del periódi­
co E l Combate de Peñaflor, provincia de  Sevilla, acom pañando el im porte en 
libranza sobre Cói'doba ó Sevilla, ó en sellos de correos.
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Copiamos de ¿ 'í P ropreso /'reV ista  m én su á l'ilu strad a  que se publica en 
Nueva-York, el siguiente in te resan te  suelto  con el titu lo :

«Esta es R elig ión .— Eu  Tjlburgo (Holanda), se  m urió, un honrado israelita 
llam ado Catz. Al salir el féretro  de  Ja casa, había una m uchedum bre de fanáticos 
en fren te.

F u é  necesario  el auxilio de la policía para llegar hasta  el cem enterio . N i en 
la m orada de él, no cesaron los insultos y palabras soeces de la m uchedum bre 
fanática.

M onseñor Godschalk, obispo de Bosh, hizo u n a  investigación, y cerciorado 
de  los hechos, escribió la sigu ien te  carta, cuya lec tu ra  recom endam os al obispo 
deT am au lipas y á  sus com pañeros, para  que tengan  nociones de  lo q u e  debe 
se r  la religión :

«Muy reverendo  Deán y H erm ano en el Señor. — Llenóse m i corazón dé  p ro ­
fundas penas al sab e r q u e  en vuestro  deanato , po r la circunstancia  del sepelio 
de un  israelita , se  han consum ado groseros insu ltos á los restos de un  hom bre 
amado po r varios conceptos, so lam ente porque él en su  vida no se  d irigía por la 
doctrina de  Jesú s de N azareth.

Estos hechos escandalosos m ás m e afligen, am ado herm ano, porque ellos fue- 
■ ron exclusivam ente perpetrados (como se m e ha  dem ostrado por u n a  investiga­

ción q u e  hice), no solam ente por feligreses de la Iglesia R om ana, pero tam bién 
exclusivam ente po r antiguos y actuales discípulos de las escuelas de  los religio­
sos y las religio.sas en T ilburgo.

¿ Es esto  ei am or cristiano, que los precep to res y preceptoras tan to  encom ian 
y que se inculca á los n iños?

¿E s ésta  la to lerancia q u e  Jesús les im pusiera ?
¿ E s  éste  el verdadero  m edio para  inspii'ar el respeto  de la religión que anun­

ciáis á aquellos que tienen  otra creencia ?
Guando los segu idores de Jesús le p id ieron  el consentim iento para lapidar 

una m u je r pecadora, Él les  contestó  : « aquel que se reconozca lib re  de pecados, 
que arro je  la p rim era  p iedra », y  todos quedaron  inm óviles convencidos de su 
im pureza.

Y, sin em bargo, cen ten ares  se a trev ieron  á ,a rro ja r p iedras sobre el cadáver 
de un hom bre, cuyo calzado ellos no e ran  ciertam ente  dignos de  a la r ;  un  hom ­
b re  que en la v ida tan  alto estabá  colocado, que no podría alcanzarle la suciedad 
de aquellos.

En m i cuidado pastoral po r las alm as de vuestros diocesanos he  resuelto  or­
denar para el domingo 13 de F ebrero , festividad de San Gregorio, un  día de ora­
ciones propiciatorias á  fin de im plorar el perdón  del cielo p o r ei daño causado 
por u n a  m ultitud  de vuestros parroquianos á una honorable fam ilia israelita.

A ntes de  despedirm e de vos, b ien  amado H erm ano, u n a  sola palabra más.



4 :
No puedo ocultaros m i sorpresa sobre la posibilidad del escándalo habido en 

vuestro  deanato . P ues vos y ¡os religiosos de  vuestra  dependencia sois los encar­
gados de  doctrinar los n iños, á fin de  q u e  sean  buenos cristianos y sepan honrar 
á  su s  prójim os como á  sí m ism os; pues vos, y no la com isión local de instrucción, 
está is encargado de la  dirección de las escuelas y que así tenéis  en vuestras m a­
nos hace r de  los n iños lo q u e  queráis que se a n ; por u n a  gran  p arte  cae sobre 
vos la culpa de lo ocurrido.

E spero , y aquí concluyo, q u e  vos y todos los religiosos, sacerdotes y m onjas 
bajo v u estra  dirección, enseñarán  en a d e la n te : q u e  todas las gen tes  son h ijos 
del m ism o D ios; q u e  á Dios le  es ind iferen te la m anera  cómo es honrado ; que 
n ingún  hijo de hom bre tien e  el derecho de llam ar á sm  m anera de adorar á  Dios, 
ía ún ica verdadera , m aldiciendo á  los dem ás que no concuerdan con su creencia; 
y , ú ltim am ente , que toda religión se encierra  en estas dos p a la b ra s ; « am aos los 
unos á los o tros » .—  f  G o d s c h a l k ,  obispo de s. Bosh . »
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LA IGLESIA Y GALEOTE.—Dos procesos por  D e m ó f i l o , Libro en 16.°, pu­
blicado por Las Dominicales del Libre pensam iento .—E ste curioso folleto de  más 
de 100 páginas, se vende en M adrid al precio de 2 reales.

N ueva y 2.® edición de las Investigaciones sobre los fenómenos del espirilualis- 
m o, la  fues'za psiquica  y  las m aterializaciones de K atie K ing , po r W illiam  Croo­
kes, m iem bro de la Sociedad R eal de Londres.—Encuadernada, 4 ’50 francos.— 
R ú stica , 3’50 francos.—Todos ios esp iritistas debieran  te n e r  este  libro en  su 
despacho, para hacerlo  lee r á los q u e  niegan la im portancia del espiritualism o 
m oderno. Todo se determ ina en él con lim pieza y se deduce científicam ente.

No se ha  traducido al español. Se vende en  P arís , R ué N euve des Petits- 

Cham ps, 5.

. A .  V I S O S

Hemos suspendido el envío de la R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han renovado el abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni 
tenem os seguridad de su existencia.

El que reciba nuestro periódico y  no quiera  continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin ab rir, poniendo sólo: vuelva  
á  su destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea  difícil rem itir el im porte de la 
suscrición, b asta rá  que lo avisen á  esta Dirección: Lauria, 81, 2.°

E s ta b le d m ie n to tip o g rá f io o -e d ito r ia l  da  D a n i r l  C o b tk z o  v  C.» C alle  P a l la r s  (S a ló n  de  S a n  J u a n . ;
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Dos palab ras  sobre  las  experiencias  hipnóticas  y  la s  s n g e s t io n e s . - A  los  anarquistas  

ateos— Necesidad de estud iar  el E s p i r i t i s m o . - E !  m uelle  dcl a lm a— Ejercic ios  mcdia- 

n im ic o s . -F e r n á n d e z  y  González.— Movimiento s o c ia l , - C r ó n ic a . - A n u n c io s .

io s palabras sobre (as expenefieías

La m ayor p arte  de los periódicos y particu larm ente  las R evistas esp iritistas, 
han  copiado algunas noticias de las que M. de Parv illc  ha  dado en la R evista de 
ciencias del D ia n o  de los Debates de P a rís , y au n  cuando es reducido el espacio 
de que podem os d isponer en nuestro  m ensual periódico para  rep roducir largos 
artículos, nos vem os obligados á  ello para  poder hace r brevísim as observaciones 
sobre  asunto  tan  in teresan te  y trascendental.

N uestra  opinión no ileva en s í n inguna fuerza de autoridad com petente, 
ni va encam inada á o tra  co sa  sino á que la luz se haga en donde, según el p a re ­
cer de los hom bres doctos, sólo hay  oscuridad com pleta. Tal vez consista la  os­
curidad en que estos señores no hayan querido e n tra r  en  otro orden  de estudios 
que se  relacionan con un  m undo de ideas y percepciones m ás delicadas que las 

que hacen  sensación á nuestros sen tidos y se escapan del análisis do nuestros 
in strum en tos; sentidos y percepciones m ás elevadas del espíritu  lib re  que las 
que posee el esp íritu  encarnado, su jeto casi siem pre á las preocupaciones de 
escuela sin  darse cuenta  que cuando e l estudio tiene  lim ites obligados, ó debe 
refrenarse  la  inteligencia por m andato del que se  cree ten e r derecho sobre n u es­
tras conciencias, nuestros estudios h an  de se r  siem pre incom pletos, quedando 

sin explicación m uchos de los incidentes de  la  vida, que los fanáticos religiosos 
bautizan con el nom bre de m ilagros.
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E X P E R IE N C IA S  H IP N Ó T IC A S

H El hipnotism o y  la  sugestión h ipnótica están  m ás y m ás en favor, en tre  los 
m édicos alienistas. E l doctor G arnier ha  com unicado ú ltim am ente á  la  Sociedad 
médico-psicológica, en nom bre del doctor Dufour, m édico-director del m anico­
mio de  Saint-R obert (Isére), algunos hechos in te resan tes . Los alienados son  difí­
ciles de m agnetizar, generalm ente, á  causa de  las dificultades que se presen tan  
para  fijar su  atención. M. Dufour ha  explicado con éxito un  procedim iento debi­
do al m agnetizador de  Aviñón, M. M outon, procedim iento sencillo y superior, 
con frecuencia, á  las prácticas recom endadas po r B raid. Con este m étodo, im por­
ta  poco q u e  e l individuo esté ó no atento . Se puede ob rar sobre él sin que lo 
qu iera , y de  una m anera b rusca . Basta q u e , estando de pié el individuo en  quo 
se hace  la experiencia, ponerle  la m ano toda ab ierta  en tre  los dos om óplatos, 

con el pulgar apoyado en  la  p arte  del cuello, m ientras los o tros dedos com pri­
m en ligeram ente la p arte  superio r del trapecio , m úsculo que se  ingerta  en el 

ligam ento CBiYical posterio r. ,
»En seguida, la m irada del experim entado se hace fija, las extrem idades infe­

rio res tiem b lan ; luégo el paciente experim enta en la  espalda una sensación de 
peso, de atracción singular hacia a trá s  que pu ed e  h asta  derribarle . Estos fenóm e­
nos h an  sido producidos in stan táneam ente  po r M. Dufour á u n  joven  de  diez y 
ocho años, vigoroso y sano. Á p a rtir de este instan te , pueden  realizarse todos los

fenóm enos de  sugestión.
oEl nuevo m étodo pone inm ediatam ente al individuo en  el estado de sugesti­

bilidad. A lgunos pasan del período lucido á la  le targ ia  ó al sonam bulism o, poco 
á poco, y sin nueva in tervención  del operador. U n enferm ero de veintidós años, 
sólido, b ien  constituido y nada nervioso, es tan  sensib le á la  sugestión estando 
desp ierto , que el doctor Dufour le  quita á voluntad la v ista , el oído, la palabra y 

h as ta  el recuerdo  de su propio nom bre.
«La atracción hacia a trás, p roducida por la aplicación de  la m ano, puede con­

siderarse  como un  signo de  gran  valor para  diagnosticar la susceptib ilidad con 
respecto  al h ipnotism o. Todo individuo q u e  tiende  á  caer de espaldas, es ex tra­

o rd inariam ente sensib le.
«En la p ráctica  m édica, M. Dufour ha  sacado partido  del hipnotism o, para 

h acer desaparecer una neurosis dentaria, para  h acer agradable el sulfato de  qu i­
n ina  á un  enferm o de  fiebre perniciosa, etc. En los alienados del m anicom io de 
Saint-R obert, ha  obtenido resu ltados no tab les. Ha curado á  una lypom aiiíaca a n ­
siosa é hipocondríaca, á qu ien  ha  obligado á re ír  y á bailar po r su g e s tió n ; poco 
á  poco las sugestiones alegres se han  sobrepuesto , y la enferm a ha  vuelto , por 

últim o, á su estado natural.
«En Saint-R obert hay un  enferm o m uy peligroso, llam ado T ... .  La aplicación



de la m ano en  la espalda, d erriba  inm ediatam ente á T ..., hacia a trás. Vuélvese 
accesible á la sugestión  que dom inó sucesivam ente en él crisis de g rande h iste ­
ria , tendencias al suicidio y alucinaciones peno.sas. T .... se  había fugado tres 
veces del m anicom io; ahora  se pasea en libertad p o r el estab lecim iento ; M. Du- 
four le ha sugerido que no se  evadiese más.

»Pero lo m ás curioso en este individuo, es Ja sensibilidad ex traord inaria  que 
posee a la acción de ios m edicam entos á distancia.

»No se tojnó m uy en serio la com unicación que cu 1885 p resen taron  los seño­
re s  Bourrii y Burot, de Rochefort, a! Congreso de !a Asociación francesa para el 
adelanto de las ciencias, en  Grenoble. A nunciaban los señores B ourru y Burot, 

que las sustancias m edicam entosas y tóxicas obraban puestas á u n a  distancia de 
ciertos individuos histero-epüépticos. Pero  más tarde ha  debido adm itirse la  ver­
dad  de estos hechos, hoy  ine.xplicablcs. U n m edicam ento contenido en un papel 
ó un  frasco con tapón esm erilado, p resen tado  á algunos centím etros del cuerpo 
del individuo, ejerce una influencia carac terística  que asom bra. A.sí el ioduro  de 
potasio hace esto rnudar y bostezar-; el opio hace d o rm ir; el alcohol etylico, da 
un a  em briaguez alegre  : el alcohol am ylico, una em briaguez furiosa. El indivi­
duo se convierte cu un reactivo do uaa  segui idad so i'p ren d en te ; sabido es, en 
efecto, que el alcohol amylico es como tóxico, m uy distinto del alcohol de  vino.

»La ipeca hace vom itar; la escam onea, purgan te  drástico, provoca contraccio­
nes intestinales, El agua de laurel-cerezo ha  dado á una m ujer el éxtasis re li­
gioso , la esencia de m irbana, que tiene  el mismo olor, pero o tra  composición 
quím ica, ha  determ inado  u n a  acción distinta. La valeriana ha  producido en dos 
individuos, efectos análogos á los que determ ina  en los gatos.

«Estas acciones son incom prensibles en el estado actual de nuestros conoci­
m ientos ; bajo un cierto  punto , pueden  asim ilarse con las influencias igualm ente 
singulares de los m etales sobre las histero-epilépticas. ¿Cóm o com prender, por 
ejemplo, que una h istérica  sensible al oi-o p ierda esta sensibilidad, como lo ha 
com probado M. Degrais, cuando se  aplica sobre su  p iel lu caja de un reloj de 
oro?  «La causa que hace, deshace,» dice M. D um ontpallier.

«Está m uy  b ie n ; pero ¿ cómo explicar tan  sosiu-endentes inllueiicias ?

«Sea lo que fuere , el doctor Dufour, io m ism o q u e  los señores B ourru , Burot 
y tantos o tros, actualm ente ha  observado en su  enferm o T .... la acción de Jos 
m edicam entos separados del cuerpo. Á cada m om ento aparecen  nuevas ex trav a­
gancias.

«Colócase un grano  de ipecacuanlia dentro  de  un papel plegado, sobre ia ca­
beza de T .... que se cub re  en seguida con un som brero de  copa. Inm ediatam ente 
sobrevienen náuseas, e tc ., que desaparecen cuando se  qu ita  el m edicam ento. La 
atropina, puesta  de  igual modo bajo el som brera , dilata las pupilas, seca la  g ar­
ganta y  distiende los m úsculos de  todo el cuerpo. Un m anojo de  ra íces do vale­
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riana , colocado en  la cabeza, debajo de una gorra  de lana fuerte, ha  provocado 
actos inconcebibles. T .... se  transform a en  galo. Sigue u n a  m osca con los ojos, 
y deja la  silla para  co rre r tras de  la  m o sca ; se pone á  andar de  cuatro  patas, ju e ­
ga  con un  corcho, encorva la espalda si alguien le  ladra, se  lam e la  m ano, etc. 
Quitanle la  valeriana, T .. . .  se  encuen tra  de cuatro  patas, m aravillado de es ta r en 

ta l posición. No le  queda n ingún  recuerdo  de lo que acaba de pasar.
»E1 laurel-cerezo h a  determ inado en  T ... .  u n a  explosión de  sentim ientos leli- 

giosos, y , sin  em bargo, T .. . .  es un ateo , u n  anarquista. Se arrodilla  delan te  de 
u n a  tap ia  donde ve  sin duda u n  Cristo ; eleva su s  m anos al cielo, se  descubre, 
quitándose la gorra , E n  aquel m om ento caen las hojas de lau re l de encim a de la 
cab eza ; con ellas se  va  la  p ie d a d .‘Vuelve en s í T . . . .  y lo ha  olvidado todo. Esta 

influencia de las hojas del laurel-cerezo, fué señalada po r MM. B ourru  y  Burot; 
sin em bargo, no  es genera l, pues ha  salido fallida en  ciertos individuos.

sH ay que m encionar estas singularidades sin in ten ta r explicarlas; no ha  lle­
gado aú n  el m om ento. Lo que puede p regun tarse , después de esos detalles, 
es si la  fisiología no podría u tilizar esos fenóm enos de extrem a im presionabili­
dad para  reconocer las v irtudes rea les de ciertos m edicam entos. El hom bre q u e­
da  así convertido en  u n  aparato  finísim o. Su sistem a nervioso parece percib ir 
á distancia las propiedades de  los cuerpos. T iene como la noción de su influen­
cia. ¿Q ué respondería  el organism o d e  ta l m odo sobrexcitado si se  le  colocase

ante m edicam entos m al definidos ?¿ Q ué respondería  u n  hipnótico si se le  acer­
casen  ciertos v irus, ciertos m icrobios? ¿Q ué aspecto sería el suyo, cuáles serian 
sus actos, y qué revelaría  á la observación? H ay aqu í un nuevo cam po p a ra  ex­
plorar. Y es de d esear que se  én tre  en esta  v ia  que por m isteriosa que sea de 
m om ento, podría  ilum inar con inesperada luz la  fisiología, tan  vasta  y tan  ig n o -, 

rada aún , del sistem a nervioso,»
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Como el principal objeto del doctor G arnier, al com unicar á la sociedad m é­
dico-psicológica alguno de  los hechos in teresan tes que el doctor alien ista Dufour, 
d irec to r del m anicom io de Sain t R obert ha  experim entado, ha  sido sin duda la 
n e c e s i d a d  d e  p robar de  ob tener la curación de los pobres enferm os p o r  m edio 

del M agnetism o, em pleando para  ello las indicaciones del m agnetizador de  Avi- 
ñon , M. M outon; sin  q u e  nos propongam os aquí d iscu tir la  eficacia de  su  p roce­
dim iento , nos concretarem os á  hacer algunas observaciones y p regun tas que

desearíam os v er contestadas.
No debe ex trañarse  nuestra  exigencia; se  tra ta  de un  asunto sum am ente in ­

te resan te  para  nosotros, que h ace  años seguim os paso á paso todos los adelantos 
de la psicología, y  en cuanto alcanza n u estra  lim itada inteligencia nos dedicam os 
á  descubrir algunos secretos al M agnetismo que consideram os como p recu rso r



del Espiritism o m oderno que tam bién profesam os, y po r lo mismo no debe to ­
m arse á m al q u e  los llam ados locos y  visionarios por algunas academ ias y  socie­
dades cioutificas, tom em os in terés p o r los adelantos que se  hagan en e s te  te r re ­
no, tanto por el bien  que estos descubrim ientos pueden  rep o rta r á los enferm os, 
como po r la necesidad  que tienen  los cen tros científicos oficiales de estud iar lo 
que h as ta  hoy h an  despreciado. M ientras tan to  seguirem os estudiando el E sp iri­
tism o y el M agnetismo en n u estra  escasa esfera de conocim ientos, p ues estas 
dos ram as de la  ciencia m oderna son ind ispensables p a ra  d ar solución á  todos 
esos problem as que se re lacionan con el alm a, es decir con ese yo pensan te  y 
su s  evoluciones fuera  de la  m ateria.

En p rim er lugar, el Espiritism o nos dem uestra  que el hom bre se com pone 
de tre s  p a rte s : E sp íritu , p eriesp íritu  y cuerpo m ateria l ó form a visible en  re la ­
ción constante con el m undo que vivim os; el periesp íritu , q u e  es el lazo de 
unión en tre  el cuerpo  y el alm a ó esp íritu , que, como éste, no perece  nunca sino 

que sufre m odificaciones según ios progresos del alm a, y  cuando el cuerpo m ue­
re  ó se descom pone, quedan  en com pleta libertad , inviribles p á ra lo s  q u e  no  tie­
n en  esas facultades q u e  llam am os m ed ia n im ica s.

E l M agnetism o d em u estra  tam bién p o r sus efectos que puede e je rcerse  á 
d istancia, es decir qne en este  caso  la  volun tad  re ina en absoluto con indepen­
dencia com pleta del cuerpo , y como éste  es fenóm eno com probado hasta  la sacie­
dad, hem os de convenir, po r necesidad absoluta, que las  co rrien tes m agnéticas, 
hipnóticas ó como qu iera  llam arlas la  m edicina, q u e  accionan sobre el sujeto 

m agnetizado, hipnotizado ó sugerido, tienen  su origen en el periesp íritu ,m ateria  
vaporosa, e té rea  bajo la d irección del sé r  pen san te  que an im a ese cuerpo fluídico 
m aravilla de  la creación, que, como hem os dicho, no perece nunca.

S entadas estas teorías que no podem os m enos de  adm itir como reales y v er­
daderas hasta  que-o tra cosa m ejor se nos dem uestre , cabe c ree r y  creem os que 
ei esp irilu  del hom bre en  com pleta libertad  de  acción y en  condiciones dadas, 
después de separarse  del cuerpo , puede m agnetizar, h ipnotizar ó sugerir desde 
la erraticidad donde se  encuen tra  y en  m ejores condiciones que el hom bre, 

obsesando como éste , abusando y m istificándolo todo si el espíritu  ó el hom bre 
son m alos y abriendo cam pos inm ensos y  dilatados horizontes para  el estudio si 
son buenos. Del m al em pleo que del m agnetism o hace el esp íritu  lib re  resultan  
las obsesiones, m alas sugestiones y  subyugaciones que en los cen tros científicos 
califican de  locura y llevan al pob re  obsesado ó subyugado á un  m anicom io en 
donde n i se  com prende su  enferm edad n i los m edios de curarla. No pretendem os 
hacer aquí un  curso  de filosofía esp iritis ta ; decim os sólo lo que conviene saber 
para que se  vea la necesidad de  dividir en  dos clases los enferm os de u n  m anico­
mio, es decir, la locura propiam ente d icha y la obsesión; y  hecha  esta  clasifica­
ción preguntam os á Mr. M outon;
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¿A  cuál de las dos pertenece  el enferm o que sujetó á su procedim iento m ag­

nético , á la p rim era ó la segunda?
Si á la p rim era, ¿cuáles han  sido en definitiva sus resultados?
Consideram os la curación de esta clase de enferm edad m uy  dificO y po r lo 

tan to  de m ucha im portancia.
Si el procedim iento m agnético se aplicó á un  obsesado, ya es m uy distinto, 

pues ni consideram os el caso como nuevo n i dam os la im portancia que se quiere 
d ar al fenóm eno, sin que á nuestro  en tender sea necesario  m anipular de cierto 
modo sobre el obsesado, pues basta  que un hom bre de buena m oral le  dirija una 
corrien te  m agnética con el objeto de d escubrir la subyugación que le  domina 
para que el enferm o se  eche hacia a trás o adelan te , se a rrastre  por el suelo ha­
ciendo contorsiones, etc. Esto m ism o hem os observado siem pre q u e  hem os qué- 

riclo tra ta r á u n  obsesado y subyugado po r m edio del m agnetism o.
ÍJenai'iam os algunas R evistas para  decir cuánto se nos ocurre  sobre este deli­

cado asunto , citando hechos como resu ltado  de nu estras  investigaciones, pero 

creem os que es asunto  m ás propio para  un libro  que para una revista.
Concluirem os diciendo algo sobre los otros fenóm enos que se citan  en cl a rtí­

culo de Los Debates sobre sugestiones debidas tam bién á la acción m agnética y 
la  sensibilidad ex traord inaria  de algunas personas que nosotros llam am os p er­
cepciones delicadas ó sentidos raás perfeccionados q u e  la generalidad. No prodi­
garem os los casos, b astará  c itar alguno para  que se com prenda q u e  adm itírnosla 
posibilidad y hasta la realidad de esos fenóm enos. A una joven  de 17 años en es­
tado de sonam bulism o, niña inocente y cándida, la sugerim os la idea de escrib ir 
u n a  esquela de am or y cita á un supuesto am ante, para hacer com prender ü su 
padre lo expuesto que es dejar un sujeto á disposición de u n  m agnetizador desco­
nocido. La joven se levantó del sillón, se dirigió á la  m esa escritorio , escribió la 
carta  ó esquela tal como se le  habia sugerido, cuya esquela se  entregó acto con­
tinuo  á su padre q u e  guardará  sin  duda. Una vez d ispierta  no se acordó de nada.

H em os visto á un hom bre de  m ás de 40 años, ilustrado y de  b uena  educación, 
dotado (le sen tidos tan  delicados, que poniéndole en ia m ano un tubo  de glóbu­
los hom eopáticos, decia con toda seguridad la sustancia m edicam entosa en que 
estaban inm ergidos. La narración de estos hechos y otros parecidos ó d iferentes 
que hem os experim entado du ran te  nuestros ejercicios m agnéticos, sería  in term i­
nable y creem os suficientes n u es tra s  indicaciones para  desp erta r la afición al 

estudio de estas ciencias de las q u e  tan  poco caso se  hace, g racias á c iertas in- 
llueiicias que perjudican nuestro  p rogreso , por conservar su modo de vivir hol­

gado.
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A  L O S  A N A R Q U IS T A S  A T E O S

I

D IV E R SO S C O N C E PT O S D E  L A  L IB E R T A D  Y  D E L  G O B IE R N O  D E  S Í  MISM O

Los cristianos progresistas decim os con san Pablo, que no debe haber m an­
dam ientos de h o m b res; que llegará un  tiem po en  que por el Nuevo Pacto, lleve­
m os g rabada la Ley en  el co razó n ; y desde luégo , e l que satisface la Caridad, 
cum ple la Ley. Esto se confirm a por los cuatro  evangelistas, cuando rep iten  que 
no haya prim eros ni ú ltim o s; y  que el am or á Dios sobre todas ¡as cosas y al 
prójim o como á nosotros m ism os, es toda  la Ley y los profetas, es decir, toda la 
Ley Divina y  hum ana.

No se nos pod rá  tachar de  poco avanzados en ideas.
E l com unism o, q u e  aparece en los H echos de los Apóstoles, tam poco tiene 

nada de retrógrado , á nuestro  juicio.
«De la  m ultitud  de los que habían  creído era  un  corazón y un a lm a ; y ningu­

no decia se r  suyo algo de lo que poseía.»

« N ingún necesitado hab ía  en tre  e llo s ; porque todos los que poseían hereda­
des ó casas, vendiéndolas, traían  el precio de lo vendido. Y lo ponían á los piés 
de los apóstoles, y era repartido á cada uno según hahia de menester.»

Hem os de  llam ar la atención de  ¡os A narquistas y Econom istas sobre  la doc­
trina cristiana y su s hechos sociales históricos.

Aquí hab ía  Libertad, porque no se  obligaba á nadie á  e n tra r  en la sociedad 
cristiana, n i á perm anecer en ella.

H abía je fes  y régim en interior, cosa que no qu ieren  los anarqu istas de  hoy.
Habia dádivas, y  no peticiones forzosas á nadie.
Y una in tim id a d  física y m oral, en la sociedad naciente, tocada por el senti­

m iento de hum ildad y de abnegación, que ponía los bienes celestes en prim er 
térm ino , y los te rren a les  en  el segundo, a l revés de lo que boy se hace.

La propiedad  in d iv idua l no estaba del todo abolida, una vez que se d istribuía 
proporcionalm ente  á  cada uno , según su s necesidades «.eomo había menester.»

Esto e ra  u n  ensayo de am or al prójim o como á  sí m ism o, poniendo á p rueba 
el in te rés, q u e  es ia p ied ra  de toque  que aquilata la bu en a  y la falsa m oneda,

La cosa no es tan  d isparatada como suponen algunos econom istas; porque 
sin que digam os q u e  aquello  sea la  perfección económ ica, u n a  vez que aquellos 

pobres ignoraban varias leyes de la productividad y la  distinción de  los agentes 
que concurren  á la m ism a, y  que son la base de u n a  distribución equitativa de 
las r iq u ezas ; sin  em bargo, con su  gran  pureza de sentim iento  tenían andado la 

m itad del cam ino de la fra te rn id ad ; m ientras que á nosotros nos faltan las dos

•II
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m itades, que s o n : esa b landura  de  corazón, necesaria para  vencer los atractivos 
de ¡a m ateria , y la verdadera  ciencia de la  solidaridad, en la que no hem os ido 
m uy  allá todavía en la  práctica.

Los anarquistas ateos de n u estro s tiem pos v en  en e s te  hecho cosas com pleta­
m en te  coxitrarias á sus doctrinas, pero  que son tam bién  cl gobierno del hom bre 

por si m ism o.
Ven la  fe en  Dios, el deber, el sacrificio, la  hum ildad, la  paciencia, la resigna­

ción, los je fe s :  en u n a  palabra, un m undo com pletam ente diverso del suyo.
¿Cuál será  m ás acertado, el de  los anarqu istas ó el de  los cristianos? El tiem ­

po reso lverá  el problem a.
La in terp retación  racional y científica del gobierno del hom bre po r sí mismo 

de los cristianos, es según la l e y  n a t u r a l  de Dios ó del Espíritu  San to ; pero 
como á la vez fundan el se r  perfectos, el deber y  el sacrificio, se rv ir á Dios y á 
las riquezas en buen  sentido , d ar al César lo que es del César, ó sea e l derecho 
ag e n o ; obedecer á las  p o t e s t a d e s  Icgalm ente constitu idas, y cum plir la  Solida­
ridad, de quo tan  bellos desarrollos y analogías nos da san Pablo en  sus Epísto­
las á los Piomanos, Corintios y  E fesio s; resu lta  que esta  doctrina es radical en 
cuanto al p r o g r e s o  de a b o l i r  l a s  l e y e s  h u m a n a s  y  p o n e r  e n  s u  l u g a r  l a s  

D IV IN A S  ; ó sea el hace r el Evangelio Ley de las N aciones, ó constitu irle  en base 
de nuestra.-; instilucionos, que es á donde c a m i n a m o s  prác ticam en te ; pero  no 
im plica todo esto de  ninguna m anera  el quo no haya d istribución solidaria de 
funciones, pues cada uno recibe de la N aturaleza según  su grado. «Gomo hay en 
el cuerpo carnal m uchos m iem bros que no tienen la  m ism a operación, asi, por 
ley de analogía, hay en  la  sociedad diversos m inisterios de se rv ir, enseñar, ex­
h o rta r, rep artir, p resid ir, cu rar, profetizar, investigar ciencia, d iscern ir y hablar 
idiomas.» E sta teo ría  evangélica se llam a en la ciencia m oderna ley  económ ica 

de la división dcl trabajo. De m odo, q u e  el Evangelio progresivo y la  Ciencia se 
arm onizan perfectam ente. ¿Y  cómo no , si el Evangelio contiene el m olde de las 

leyes m orales p a ra  todas las relaciones hum anas?
Ya irem os viendo despacio su poderosa influencia.
P o r ahora  dejem os consignado, que en los cristianos progresivos aparecen 

unos rivales de los anarquistas en el gobierno del homhx'e p o r  si m ism o, pero con 
tendencias m uy diversas. Ei triunfo del grupo cristiano es para  nosotros ev i­

dente.
I I

fv.: V  
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c o n t i n ú a n  l o s  d i v e r s o s  c o n c e p t o s  d e  l a  l i b e r t a d  y  d e l  g o b i e r n o

D E L  H O M B R E  P O R  S Í  M ISMO

Él verdadero  sentido colectivo de  A n a rq u ia  es el de  desorden, y  en tal con­
cep to  se  aplica po r los socialistas m ism os con referencia al com ercio expoliador,



ó po r el vulgo con referencia á un  país perturbado  en su adm inistración ó en su 
política. Aquí es aplicable el adagio de  « Voz de Dios, Voz del Pueblo», po rque 
hay  cosas en que nos engaña el im pulso societario de las colectividades, aunque 
ciertos sofism as, como el m aterialism o ateo, ocupan cátedras y se v isten de frac 
y  guan te  de cabritilla.

P ero  no hoy inconveniente en hacer concesiones para  d iscutir am pliam ente. 
A ceptam os que se llam e A n a r q u í a  el gobierno del hom bre po r si mismo según 
las leyes natu rales, y que éste sea el sunj?ííicm del ideal.

D istinguirem os varias clases de doctrinas.

U na será  la  de los salvajes en estado prim itivo, que no tienen  leyes, y viven 
como los castores, las gru llas,-y  las abejas y horm igas, á im pulsos del instinto. 
Esto no sirve para nosotros, con conciencia de  n u estra  lib e rta d ; hem os progre­
sado, y ese anarquism o rudim entario  es inaceptable.

B usquem os, pues, po r el lado del porvenir,

Dicen algunos socialistas, que si Dios tiene  su Código Social de A rm onía para 
el hom bre, como para las horm igas ó las H um anidades Superiores de los Mun­
dos, no es necesario legislar en la  T ierra, sino aplicar las Leyes N aturales. Pero 
algunos de los G randes Reform adores Teóricos q u e  h an  expuesto esta  doctrina, 
no eran ateos, ni partidarios del d e so rd e n ; al contrario , uno de ellos era  un p ro ­
fundo filósofo, am anto de las especulaciones alejandrinas, y que ahondó en  el 
sentido relig ioso ; otro era  en tusiasta  del orden  y adm irador de las leyes divinas 
de arm onía; un  g ran  filántropo de Ultra-M ancha concluyó en  su s  últim os años 
p or ser espiritista , y  algún otro afine en las reform as se declaró profundam ente 
cristiano. De m odo, que si la  Ciencia Social no la constituyen m edia docena de 
G randes P ensadores, m enos pueden  constituirla uno ó dos que tengan  su partido 
tem p o ra l; y en ta l sentido, ó som os todos iguales, ó nos unim os fraternalm ente 
p ara  investigar, pero dentro  del Deísmo, porque la  Ciencia no pu ed e  se r  atea.

Si se  em potra el Socialismo en las ideas chicas de  clase; si se le  terg iversa 
con falsos conceptos inso lidarios; si se le  lim ita á funciones de solo política, ó 

de solo reform a m unicipal ó de grupo; si no se  abarcan  las concepciones in tegra­
les de los g randes pensadores, y po r añadidura .se le  hace ateo, entonces nos 

desviam os del V erdadero Socialism o y cream os una cosa h íbrida al q u erer com ­
paginar el am or fraternal y la  redención  social con las im posiciones despóticas 
bajo la  m áscara de la m ás absoluta libertad . Es preciso que hablem os claro.

R esulta, p u es, que hay m uchos socialistas partidarios de la  Ley N atural, 
Deístas, de  O rden, y Ciencia, y M oral, que in te rp re tan  el Socialism o de q u e  fue­
ron fundadores, y  el gobierno del hom bre p o r sí m ism o, de  una m anera  com ple­
tam ente d istin ta  que los anarquistas ateos, los cuales son una degeneración de 
nuestros tiem pos.

Algunos Econom istas llegan al m ism o ideal po r la  dism inución paulatina de
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¡as funciones del Estado, y  á esto lo llam an -el régim en de la  Libertad y  el des­

arrollo  de  la  iniciativa privada. Son autonom istas.
O tros Econom istas del Individualism o se dan la  m ano con éstos, ó son los 

m ism os con más ó m enos d esa rro llo ; y  dicen q u e  aum entando las m áquinas se 
redim e al h o m b re ; y que convirtiendo la  u tilidad onerosa en  g ra tu ita , podrem os 
llegar á u n a  especie de  Com unism o como el de puen tes y  calzadas, en que cada 
uno use  de la propiedad colectiva sin m ás tasa  que la de sus necesidades espon­
táneas. En un  puen te , por ejem plo, el afldonado al com unism o puede pasearse 
en  él todo el dia, m ientras no le pongan tasa  el cansancio de las p iernas, la  aten­
ción de o tras obligaciones, ó el desgaste de las suelas de sus zapatos. E ste es un

com unism o m uy  bueno y m uy liberal.
Todos estos son rivales del ideal anarquista  por cam inos diversos, en  cuanto 

al gobierno del hom bre por si m ism o según Ley N atural.
P o r últim o, los anarquistas ateos qu ie ren  de u n  salto volver la sociedad como 

u n  guante , y que de  la noche á la m añana se  opere  la transform ación social bajo

la  eficacia de la espada.
E ste sistem a de  predicación es algo parecido al que em plearon los Arabes al 

in u n d ar la  E u ro p a ; al de  los Cruzados en  T ierra  S a n ta ; al de  los discípulos de la 
R econquista en su ú ltim o serm ón en  la  Vega de G ranada, con los asperges de 

Gonzalo de  Córdoba, ó al de nuestros abuelos en América.
N osotros nos proponem os com batir los e rro res del Anarquism o Ateo, razón 

por la cual om itim os consideraciones sobre  los dem ás sistem as en el curso de

nuestros desarrollos.
Pero  aun tom ados todos los A narquism os, sin exceptuar el cristiano trad io o - 

nalista  de los comienzos, en sus m ás altos conceptos filosóficos, opuestos po r com­
pleto al m al y al desorden, y salvando su s  e rro res y deficiencias, propios de toda 

iniciación, es necesario  hace r algunas observaciones de  gran  im portancia, sobre 
todo cuando se  tra ta  de aplicar lo sublim e á naturalezas inferiores sin  condiciones 

para  ello. Esto será  objeto del articulo siguiente; para  que vean los ateos, que si 
lo bueno  tiene  su s  dificultades de  aplicación, m enos puede acep tarse  lo malo del 

ateísm o, que b arren a  po r su base  la  Ley N atural que invoca.
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III

G U A Y E S  O B JE C IO N E S  SO B R E  L A  l'R Á C T IC A  IN M E D IA T A  D E  L O S  ANARQ U IS.M O S

Nadie conoce todo el P rogreso Indefin ido ; por lo tanto, no se puede fundar 
u n a  ortodoxia, po r elevada que sea, para im ponerla á los dem ás. P odrá  serv ir 

para uso p ro p io ; pero  sin poner trabas al progreso nuevo.
Nadie posee la  V erdad A bsoluta, n i la Ciencia C om pleta; po r lo tan to , muy



presum ido de  s í mismo ha de se r  qu ien  p re tenda ten er la últim a palabra, y g u ar- 
dar la panacea para todos los m ales. Cuando se predican esas fórm ulas exclusi­
vas, nos parecem os á los boticarios y  droguistas charla tanes, que ponderan  sus 
específicos infalibles, para  engañar chiquillos y  sacar dinero.

Ni la  N aturaleza ni la H istoria dan  saltos bruscos.

P uede aceptarse la investigación po r vias nuevas; pero la aplicación es nece­
sariam ente paulatina.

El fruto del árbol para m adurar necesita  sus condiciones precisas de tiem po. 
R epentinam ente no se  transform a el huevo en oruga, en crisálida y en m ariposa.

E! problem a social no saie hecho de un  escopetazo, como M inerva de la ca­
beza de Jú p ite r, ó Venus de la espum a del m ar. Van concluyendo los tiem pos de 
Jas fábulas.

J..as teorías son encantadoras cuando las poseem os como faro de lontananza; 
pero cuando se tra ta  de realizarlas em piezan las dificultades.

J.OS problem as de psicología, de econom ía social, de reform as industriales, 
de com binaciones sociológicas, que exigen cam bios de nuestra  idiosineracia es­
pecial y de  nuestro  antropologism o to tal, no  se resuelven , si po r Ja experim enta­
ción no se conocen las dificultades. Si os difícil el pleno acorde de m edia docena 
ele op in iones, m ás difícil debe se r  el de vein te, que qu ieran  realizar la arm onía 
total sin ningún sacrificio m utuo. Podem os hacer estos estudios de observación 
con nuestros am igos y parien tes m ás allegados, y  en  la  m anera de cómo son re ­
cibidas en todos los tiem pos las nuevas ideas, que en trañan  algún cambio en el 
m odo de ser ru tinario  de nuestras costum bres.

El progreso social es forzosam ente len to , como el crecim iento de Jas plantas 
y casi todas las funciones de la N aturaleza.

Cuando se  expone una idea, sólo á  la larga hace su cam ino. Ahí tepem ostoda  
la H istoria de las religiones que nos lo dice con elocuencia.

¿P o d ría  estar la sociedad regida sólo por las leyes natu rales, sin el concurso 
de las hum anas?

P odría  estarlo , si se  las com prendiese h ie n ; pero ya hem os dicho que existe 
el progreso indefinido, y q u e  la verdad  absoluta se nos escapa. P ero , aun supo­
niendo que se las com prendiese b ien , seria preciso que hubiese  deseo de practi­
carlas; p o rque  m uchas veces se  conoce el deber, y sin em bargo no se practica. 
Hacem os m uy pocos esfuerzos para  ello. De ahí, que la sociedad tenga sus 
exigencias y  necesite  tom ar precauciones con tra  estas posibilidades de desorden; 
p recauciones que se  establecen en  las leyes particu lares ó reglam entos.

E stá  esto de tal m odo encarnado en  n u es tra  naturaleza, que no hay sociedad 
de n inguna clase q u e  no establezca sus esta tu tos y los escriba para  que nadie 
alegue ignorancia. En ningún tiem po, ni en pueblo alguno, n i aun en una fun­
ción social cualquiera , h a  podido p resc in d ir de je fes  Ja sociedad, y se lo sen cu en -
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tra  aun en tre  los m ás salvajes. Débese esto á q u e ,  en razón de la  diversidad de 
ap titudes y caracteres inheren tes á la especie hum ana, liay en todas partes hom ­
bres  ó qu ienes ha  sido preciso d irig ir, débiles á qu ienes ha  sido necesario  pro te­
ger, y pasiones que ha  sido m enester refrenar. De ah í la p r e c i s i ó n  d e  u n a  a u t o ­

r i d a d .

A donde volvam os ia v ista  po r la naturaleza en tera , verem os la serie je rá r­
quica, presidiendo el orden  y la arm onía de funciones sucesivas. La pluralidad 
de m undos en grados diversos de in teligencia, no  es o tra  cosa que esta  adm irable 
red  solidaria que encadena los se res  en tre  s í, haciéndoles d e p e n d i e n t e s  d e  l a  

I n t e l i g e n c i a  S u p r e m a . L o s  m ism os anarquistas, m ás exaltados de su autono­
mía, al q u erer a rrastra r á sus ideas á los dem ás, se constituyen en jefes y m aes­
tro s de los inferiores, po rque los que dom inen m ejor que ellos la ciencia social 
seguram ente no h an  de ap laudir su s  e rro res . No hay, p u es, ta l anarquism o abso­
luto como se en tiende en  lo general. Es ficticio. Existe principalm ente eii sus 
cabezas. Lo que hay es, q u e  m uchos h an  aprendido bien  ia  ley del em budo de 
n u estra  sociedad, y  qu ie ren  la libertad  para  ellos, y el sacrificio para  el prójim o 
que opina de  m odo distinto. No qu ie ren  elevarse al progreso  indefinido ni com ­
prender que, tras  la  dem ocracia, que abuse de  la  libertad , vendrá  necesariam en­
te  una arütocracia  intetecto-moral q u e  conceda á todos realm en te  su derecho de 
discutir las  ideas que no acepten . Los anarquistas ateos odian po r igual aristo­
cracia y dem ocracia, jefes y gobierno; pero no se  aperciben que ellos están  ne­
cesariam ente den tro  de alguna de estas categorías, y  que se  odian á si m ism os, 
Si son sinceros reconocerán  que no quieren  !a autonom ía para  e! prójim o si des­
tapa la m an ta  de  su ortodoxia; y que siendo ellos lieterodoxos, respecto  á los 
dem ás, nosotros podem os serlo respecto  á ellos, em pleando sus propios princ i­

pios.
Am pliem os las objeciones dejando todos los sistem as y concretándonos al 

anarquism o ateo y á sus p re tensiones im posibles.
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(Continuará.) M a n u e l  N a v a r r o  M u b i l l o .

NECESIDAD DE ESTUDIAR EL ESPIRITISMO

ASUNTO DOCTRINAL

Pocas palabras hay en el lenguaje hum ano que rep resen ten  cúm ulo tan  v a s ­

tísim o de ideas como e l vocablo Espiritism o. Quien lo haya estudiado no puede 
pronunciar este  nom bre sin que ú su m en te  se agolpen en  adm irable y arm onioso
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consorcio los ideales lum inosos de la ciencia, las bellezas del a rte , los consuelos 
de  la religión, los senderos de  la v irtud . N inguno de  los conocim ientos hum anos 
se relaciona tan  ín tim am ente con los dem ás conocim ientos como la  doctrina es­
piritista . Ciencias hay  que parecen  aisladas al lado de sus herm anas, que ¿pocos, 
m uy pocos, inspiran  in te rés, que los m enos com prenden  y  los m ás desconocen 
porque su aplicación no se ha  descubierto  todavía. O tras sin  se r  tan  ideales no 
h an  llegado á popularizarse por las dificultades que p resen tan  á inteligencias m e­
dianas: de tal m anera están  erizadas, q u e  abordarlas es ya cosa seria, y analizar­
las, a rduo  y hasta  cierto  punto  ingrato.

N ada de esto sucede con el E sp iritism o ; cada uno de sus hechos, cada afir­
m ación suya, cada teo ría  es como un  eslabón destinado á  u n irse  con otros h e ­
chos, o tras afirm aciones y otras teorías q u e  después de  se r  m uy in teresan tes de 
po r sí dan po r resultado una cadena de verdades enlazadas, prácticas y útilísim as 
para  consolar el lastim ado corazón, d ar cum plim iento á las aspiraciones nobles y 
saciar la sed  de in teligencias ávidas de b eb e r en  aquella v en tu rosa  fuen te  que 
el Cristo prom etía á la Sam aritana. P o r eso quizá el Espiritism o es tan  grato  al 
que lo estudia.

En efecto: nada fija tan to  n u estra  voluble atención como aquello que tiene 
conexión d irec ta  con las m ateriales y diarias ocupaciones de n u estra  vida. Que 
una ciencia resuelva los problem as de  nuestro  porvenir, no  dejará  ciertam ente 
de agradarnos; pero  m uchos la m irarán  con indiferencia porque los trabajos cor­
porales, los achaques físicos y los pensam ientos m ateriales que á todas horas 
acosan nuestro  ánim o, no nos perm iten  recapacitar sosegada y  reposadam ente 
lo que se ra  de nosotros cuando de este m undo salgam os; pero que esta  m ism a 
ciencia nos hable del preciso m om ento, que resuelva las cuestiones sociales, que 
sea elem ento de civilización, fuerza que b a rra  de  la  escena social sistem as p er­
tu rbadores aportándonos orden  y  paz é im pulse á todos po r el cam ino de las 
m ejoras y  de las reform as, esta ciencia nos tocará  en lo vivo, hab rá  puesto el 
dedo en  la  llaga, no podrem os m irarla  con frialdad, la  am arem os, la  estud iare­
m os im plorándola en cada una de nuestras penalidades; y es que, como decía 
C ervantes en  su  inm ortal Quijote, la  necesidad presen te  vence siem pre á la del 

porvenir.
Si á estas reconocidas ventajas se  añade q u e  esta ciencia, en la cual habréis 

reconocido el Espiritism o, no  desdeña los problem as ex tra-terrestres, arro ja  
m ucha luz sobre la psicología, y al hablaros de loa cuidados del cuerpo os re c o r­
dará  las exigencias del alm a y os las dem ostrará  p rácticam ente con  tan  p e rsu a ­

sivas razones y tan elocuentes hechos que rend irán  la voluntad  del sabio y  no 
se resistirán  á la com prensión de la inteligencia m ás vu lgar, fuerza es confesar 
que el conocim iento de ciencia tan  vastísim a en  su ideal y e n 's u  p rác tica , tan  
aplicable, tan  clara, tan  portentosa y  tan  sencilla, nos ha  de ap e tecer sobrem a-
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ñ era  y á ella han de  converger las luces y las fuerzas todas de n u estro  en ten d i­

m iento.
Así debiera suceder, m as no sucede; á esto se encam inan las p resen tes refle­

xiones.
No creo haya exagerado ni en  éste  ni en  otros artículos, las  ventajas del Es­

piritism o y su relación universal con cuantas cuestiones tiendan  al m ejoram iento 
de nuestro  p laneta , ya  sea en nuestra  condición m oral, ya en el b ienestar m a te ­
ria l, ora en el socialism o, ora en el individualism o. Cristo lo dijo. Acababa de 
verificar un  m ilagro y sus discípulos m aravillados se  preguntaban  u n o s á o t io s  
cómo hacia para  obrar cosas tan  asom brosas, á lo cual respondió el M aestro : «Si 
tuviéseis fe transportaría is las m ontañas.» E sta fe no es c iertam ente una fe ciega 
nacida de  una com pletísim a ignorancia acerca de las leyes de la naturaleza; es la 
fuerza, el poder, el dom inio extraordinario  que tien e  una voluntad conocedora 

de las leyes q u e  rigen  n uestro s destinos y encam inada hacia el bien.
No juzgo necesario  ex tenderm e sobre este  p u n to ; harto  lo saben  p rác tica ­

m ente  todos los esp iritistas. Las apariciones antiguas, las curaciones cuasi m ila­
grosas, las m anifestaciones in teligentes cuando el cuerpo e s tá  profundam ente 
dorm ido, á veces rígido é in e rte , los fenóm enos m agnéticos, debidos son á una 
voluntad poderosísim a de  este ó del otro m undo. Esto es asunto doctrinal tan 
vulgarísim o, que cualquier neófito se  lo sabe de m em oria; no insistam os pues 
m ás sobre él y pasem os á en terarnos de cómo están  los estudios espiritistas en 

nuestro  pais.
Somos apáticos, no hay duda de e llo ; todo lo dejam os para m añana y m añana 

en  España es nunca. SL tal idiosineracia nos dom ina e n  los asuntos m ás im por­
tan tes  de la vida práctica, m ayor, m ucho m ayor ha  de ser n u estro  descuido para 
los problem as m orales; verdad es que de ellos depende el b ienestar m aterial, 
pero no tan  directísim a é individualm ente como quisiéram os, por cuyo motivo 

solem os abandonar el estud io  de las cuestiones de o rden  superior.
H ubo un  tiem po en que, según  n u estro  festivo L arra, en  n u estra  p a tria  no se 

le ía  porque no se  escrib ía , y no se  escribía p o rque  no se  leía. Al p resen te  no 
sucede ta l; el tem a q u e  á L arra preocupaba, está  ya bastan te  dilucidado. E n  E s­
p a ñ a  se escribe y  no se lee. No soy la p rim era  que lo digo. Se escribe m ucho y 
bueno , díganlo sino la  novela, el tea tro , las ciencias físico natu rales, las p rác ti­
cas, como la  m edicina, la  farm acia e tc ., ele. En todos los ram os del saber h u ­
m ano tenem os hoy d ía  buenas producciones literarias. Esto qne sucede en el 
m undo poético y científico no puede m enos de suceder en el m undo espiritista , 
puesto  que la  ilustración en general le p resta  firm ísim a base. N uestros periódi­
cos y nuestras rev istas están  á la a ltu ra  de las publicaciones extranjeras; algunas 
quizá superan  eir recto  sentido y en  buen  criterio  e sp ir itis ta ; en cuanto a los
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libros, los hay abundantísim os en n u estra  lengua española; su núm ero m e im pide 

c itarlos; contam os adem ás con selectas traducciones.
Hay quien  cree  (esto, naturalm ente, e n tre  personas que han  visto y leído m u­

chísim o ) que n u estra  doctrina en España y hasta  en  F rancia, carece de princi­
pios tan  científicos como el Espiritism o del N orte A m érica y del N orte Europa. 
Yo no lo he  creído nunca, y valga m i opinión po r lo que valiere; no la doy como 
de valor, n i m enos como absoluta. Voy á decir porqué pienso de  este  m odo:

Una ciencia, una filosofía, son m ejores cuanto m ayor sea  su claridad y m ejor 
se  ponen al alcance de todas las inteligencias. Si son ta n  pocos los aficionados á 
la  botánica y á  o tros conocim ientos, es porque los au tores han  em pleado nom bres 
tan  largos, tan ra ro s  y tan  rebeldes á la re ten tiva, q u e  el m ás estudioso se d e s ­
anim a y no sigue. Lo contrario  precisam ente  sucede en las obras de K ardec y 
cuantas se han escrito  po r su  m odelo. El rasgo m ás saliente de  todas ellas es la 
sencillez, lo axiom ático y lo ev iden te ; hasta  ios lib ros puram ente  científicos son 
tan  llanos, que u n  niño los en tiende. ¿P u ed e  darse  ciencia expresada de m anera 
m ás inteligible q u e  la contenida en  E l Génesis, los Milagros y las Profecías?  

P odrá  el Espiritism o de la  raza sajona te n e r  u n  sabor m ás sabiondo que el de 
los p a íses latinos: no creo  que enseñe m á s ; para decir verdades es inú til com­
plicar las  dem ostraciones y em plear tecnicism os q u e  fatigan el entendim iento  y 
cansan al lector. Cuanto han dicho los sabios de la Real Academia de Londres, 
de  la R eal Academ ia de  San P e te rsb u rg o , lo había dicho K ardec anticipadam en­
te  y lo hem os repetido noso tros con  m enos pom pa y m enos rodeos. Al lector que 
qu iera  form arse una ligerísim a idea de ello, lo rem itim os á la se rie  de  articules 
publicados con el epígrafe de Positivism o E sp iritua lista  po r el vizconde de To­
rres Solanot, en esta  m ism a R e v i s t a . Alli pueden  leerse cartas, declaraciones y  . 
testim onios de sabios ilustrísim os, que en  un  lenguaje cientifico, archi-cientifico, 
dan  fe de qne es indudable, innegable q u e  existe la  com unicación en tre  los es­
píritus y los hom bres. N uestras afirm aciones al lado de las suyas parecen  v er­
dades de Pero  Grullo; las de ellos deslum bran  y á p rim era  v ista pai-ece que son 

m ucho m ás grandiosas; pero qu iere  uno analizarlas y resu lta  que son  idénticas 
teorias, vestidas con dem ostraciones más ó m enos am pulosas en  perjuicio de  la 
rápida com prensión. P o r lo dem ás, no sé  si o tra  persona que K ardec ha  dado á 
luz un libro tan  extraordinario  como el Libro de los M édium s, el cual sirve de lí­

nea de  conducta en todos los casos y dudas que puedan  existir respecto  á la me- 
dium nidail. No afirmo que no lo haya, sólo digo que ignoro si lo hay, y h e  sido y 
soy bastan te  aficionada á reg istra r todo lo que sea  Espiritism o español ó ex tran­

jero .
E sta digresión nos h a  apartado del asunto  p rin c ip a l; he  querido  sen ta r que 

las doctrinas espiritistas no han  s id o , 'e n  España, m al in terp re tadas, an tes he 
dicho que sobre ellas se escribía m ucho y he  com enzado el p resen te  artículo

■•.ri I
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encom iando brev isim am ente las ven ta jasd e l Espiritism o: ¿qué  m ás se necesita 
para  recom endar su  estud io?  E n tre  traducciones y originales tenem os un  m undo 
donde escoger; no nos falta ni novela, ni poesía, ni ciencia, ni enseñanzas filo- 
sófico-m orales; con dificultad se  hallará  b iblioteca m ás rica  q u e  la biblioteca 
espiritista. P ues cuando tanto se escribe, fuerza es confesar que se lee, d irán  los 
que estas líneas recorren . Ahi está  la p iedra de loque, carísim os; no se lee, no 
se  estud ia , y  m enos el Espiritism o; aun  algunos escrito res esp iritistas suelen 
adolecer de  inexcusable ignorancia en  las cuestiones m ás trascenden tales de 
n u es tra  filosofía; m uchos hay  que no han  leído las obras de K ardec sino una sola 
vez y  otros nos han  dicho que se  habían quedado tan  convencidos con el p rim er 
tom o, que no se  habían  tom ado el trabajo  de en te ra rse  de los dem ás lib ros fun­
dam entales, no necesitando m ás, ni para  se r  espiritistas, ni para  echarse á  e s ­
tam par su s  pensam ientos en le tras  de m olde. Si ta l sucede con los q u e  p re ten­
den enseñar, ¿q u é  se rá  con los que no h an  soñado, n i sueñan  en dar publicidad 
á sus opiniones? La m ayoría de estos lee  m enos todavía. Á K ardec le tienen  ol­
vidado ; si reciben periódicos, no quitan  la  faja; danse po r satisfechos en  asistir 
á sesiones y escuchar d iscursos de esp íritu s que, afínes con su poca erudición, 
les  hacen p e rd e r el tiem po ton tam ente  inculcándoles las m ás desatinadas ideas, 
si no  los obsesan de  peor m anera. E sta  afición en  co n cu rrir á  reu n ir sin m ás ni 
m ás, sem eja algo la  ru tina  de  o tras personas en oir m isa todos los dom ingos.

A sí pues no  es extraño encon trar individuos q u e  en todo m anifiestan buen  
entendim iento , y en  cuanto hablan de Espiritism o, quo es lo que más debieran  
saber, disparatan  como don Quijote en sus m alhadadas caballerías. Asi yo he 
oído decir á u n a  persona de  éstas, hallándonos en  una reunión  donde todos eran  
refractarios al Espiritism o: «Ustedes no  creen  en  la existencia de los espíritus? 
pues esta noche uno de  ellos m e a rrastrab a  u n a  zapatilla po r el cuarto .»  Inú til 
es apun ta r que tan  valien te  declaración fué acogida con estrepitosas carcajadas. 
En o tra  ocasión un  m édico esp iritista  porfiaba que el alm a encarnada resid ía  en 
los nervios. Tam bién es vulgarísim o oir decir á gen tes sensatas; «Yo m e com u­
nico constan tem ente con u n  esp íritu  que no m e ha  engañado jam ás.» Lo cual 
quiere decir q u e  las h a  engañado siem pre.

Paso por alto los q u e  opinan que cuando un  esp íritu  se com unica por la 
m esa, se identifica con el m ueble y en  consecuencia lo besan  con san ta  unc ión ; 
no m encionaré tam poco los d islates de los m ás ignorantes, que no leen  ni Espiri­
tism o, n i o tra  lite ra tu ra , c reyen tes poco instru idos desde su s  p rim eros años, ob­

sesados h asta  la  coronilla, á  los cuales se persuade de  que los cielos son  cebollas 
y q u e  no se atreven á poner un  p ié  delan te del o tro  sin pedir consejo al espíritu  
p ro tec to r de la familia, el cual no deja nunca de ser un  q u eru b e  ó u n a  santa.

No quiero  prosegu ir rélatando cuantas sandeces he  presenciado  ó m e han  
referido , porque en  sum a, crean los lectores, q u e  no es ta rea  m uy agradable



m ostrar n u es tra s  llagas. SI repetiré  que todas estas aberraciones son debidas á 
una falta grandisim a de estudio, y no solam ente com prueban esta  ignorancia los 
datos an tes apuntados, sino las inm ensas existencias de libros alm acenados en 
las librerías. En cuanto á las obras que circulan, lam itad  no h an  sido com pradas 
sino regaladas por los propagandistas que las han  m etido po r los ojos, con gran 
perjuicio de la  propiedad literaria , que si en otro terreno  es en  España u n  m ito, 
en  Espiritism o es p rensa  poderosísim a que estru ja  los bolsillos del pobre escri­
tor. Si esto no basta  aún para  p robar q u e  no se  lee, citém oslos periódicos que se 
m ueren  de inanición. Muchos han  salido á la escena para desaparecer casi in m e ­
d iatam ente con g ran  perjuicio de las ideas, q u e  p ierden  en  la opinión general con 
esos m eteoros periodísticos y se  hacen  fuertes con publicaciones form ales y d u ­
raderas. Diarios hay q u e  cubren  exiguam ente los gastos, o tros h an  de desem bol­
sar, aquellos ganan  en núm ero  y no en efectivo; en fm , la  h istoria de los p e rió ­
dicos esp iritistas da  ganas de llorar. Todo esto no sucedería  si hubiese  afición á 

la  lectura , porque cual m ás, cual m enos, se esm eraría  en coleccionar una pe­
queña biblioteca y en ten e r á m ano algunas publicaciones para  estar al tanto del 
m ovim iento espiritista.

Una de las m ás ilustres escritoras españolas (1) se lam entaba tiem pos pasados 
d e  que su s  com patrio tas fraternizásem os tan to  en  todo y po r todo, y fuéram os 
tan  abandonados en m ateria  de propiedad, q u e  pocas veces se nos o cu rría  adqui­
r i r  un libro para  se r  p ropietarios de él. «Se publica u n  libro, decía; ¿cuántas p er­
sonas io han  leído? Diez m il. ¿C uántos ejem plares se h an  expendido? Mil. Este 

núm ero  es m ás que suficiente para  pasar de m ano en m ano y regocijar á  una gran 
m ayoría de personas que, u n a  vez leída la obra, la d ev u e lv en á  su dueño que la 
p resta  á o tro, y asi p o r este  sistem a de  lee r  de gorra , se  quedan  los m ás de los 
escrito res m uy alabados y m uy ensalzados y con el puchero  boca abajo po r no 
ten e r q u e  echar en él.» E sta  escritora añadía adem ás que hab ia  gen tes que le 
habían pedido prestadas sus propias novelas. Esto es c iertam ente  una falta de 
delicadeza; m as si esta  señora hub iera  consagrado su talento  literario  al Espiri­
tism o, cosas m ayores hub ie ra  visto.

Pero  no  hablando aqui de las pérdidas m ateriales anejas á todo propagador de 
una id ea  nueva, yo m e lam ento  no como Emilia Pardo Bazán, de que se  lea  p re s ­
tado, sino de que ni á  ese recurso  apelen los espiritistas. ¿ P a ra  q u é ?  d irán  ellos, 
si tenem os el recurso  m ayor de nuestras reuniones. ¡D esdichados! Lástim a ins­
piran. No saben que el Espiritism o es como cuchillo en m anos de niño ó fuego 
en poder de Joco. N ueslra doctrina es un  elem ento civilizador, un instrum ento  
de renovación social; pero m anejado po r tprpes, po r ignorantes, viene á conver­

tirse en fuerza pertu rbadora  que lleva el fanatism o, la discordia y el escándalo á
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(1) E m ilia  P a rd o  B azán , en  L a  C u e s t ió n  P a l p i ta n t e .



lo s cen tros. Si sólo tuviéram os q u e  lam entar sandeces como las an tes referidas, 
no  hablaríam os quizá tan  duro , porque no pasaría de se r  n u estra  filosofía u n  ob- . 
je to  de bu rla  p a ra  los no creyen tes, y  siendo p u ras  las in tenciones de  los adep­
to s, acabaría la  doctrina p o r despojarse de  su s  im perfecciones y  proyectaría  sus 
dorados reflejos; m as en  el Espiritism o han  sucedido cosas gravísim as, porque 
cada flaqueza n u estra  es una puerta  ab ierta  po r donde se cuelan los e sp iritas 
afines y nos obsesan, m áxim e si no está  contrabalanceada por u n a  instrucción 

exacta y  p recisa , acerca del modo de  ser de  n u estro s herm anos de u ltra tum ba, 
instrucción  de q u e  po r desgracia carecen  m uchos esp iritis ta s  que se  h an  m etido 
á  m aestros sin  h ab e r sido escolares, pues no se  han  tom ado el trabajo  de  e s tu ­

d iar cual req u iere  u n a  filosofía tan  vastisim a, que al p ar de infinitas é  inm ensas 
ventajas, lleva consigo escollos sin cuento para  los débiles y  los ignorantes.

De la ciencia nace todo lo b u e n o ; sin su  conocim iento nos encontraríam os 
aún  en  la infancia de  los pueblos salvajes. E lla es como u n  faro lum inoso que 
alum bra el camino de  la Moral. Sin la razón, la conciencia es n u la ; para q u e  la 
v irtud  nazca en  el corazón del hom bre, es preciso que sepa  d istinguir el bien 
del m al para  am ar el prim ero y ab o rrecer el segundo. E n  este  punto  nadie m ejor 
que el espiritista  puede esta r b ien  en terado  de cuanto constituye la m oral. La 
predicación de Cristo, explicada y  am pliada po r las enseñanzas de  los e sp irita s , 
es norm a y  guia en  todos los casos de  la vida; no hay en  ella u n a  palabra  que 
no nos indique m edios de adelanto  y  de perfección. El E spiritism o es el gran 
vehículo  de la  felicidad hum ana, el g ran  im pulso q u e  recibe e l individuo para 
encam inarse á  los e téreos espacios donde re in an  el am or un iversal y  la  ciencia 

absoluta. P o r de  pron to , herm osea n u estra  existencia p resen te , dignifica nues­
tro  destino y  todos le  debem os consuelo en las aflicciones y resignación en las 
adversidades. P a ra  esplayarnos en lo infinito, necesitam os de sus doctrinas; es­
tudiém oslo p u es; no  nos parezca costoso n ingún  sacrificio hecho en  a ras  de su 
propaganda: sea incesan te  n u estra  aplicación, consultem os á los buenos au tores 
y en particu lar y constan tem ente á K ardec; sólo así hu irem os de los esp íritus 
obsesores q u e  nos convierten  en  necios y hacen  com eter á los m ás sabios las 

m ayores to rpezas.
B usquem os p rim eram ente  el re ino  de Dios y su  justic ia , y todas las dem ás 

cosas nos serán  dadas po r añadidura.
M a t i l d e  R a s ,
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E L  M U E L L E  D E L  A L M A

«Entre las cosas q u e  el hom bre no agradece á  la  Providencia, una es cierto  
instrum ento  invisible con que el Creador nos h a  dotado, por m edio d e l cual e je ­
cutam os una porción de operaciones cuyo éxito m atem ático atribuim os á nuestro



entendim iento , sin que él seguram ente tom e p arte  en  ellas. El hom bre en  s a  so ­
b erb ia  no qu iere  confe,sar que las más bellas y  ú tiles acciones de  su vida, las 
ejecuta sin darse cuenta  del móvil que le im pulsa á com eterlas, y prefiere acha­
car á cálculos anticipados y  disposiciones preconcebidas, lo que es producto 
n a tu ra l y repentino del instrum ento  en cuestión,

»Asi, po r ejem plo, cuando se pone á com er y repugna una vianda que en otros 
tiempo.s causaba su  delicia, dice que aquel dia se encuen tra  enferm o y no quiere 
cargar su estóm ago; pero la verdad del caso es que otro dia, ta l vez lejano, la 
vianda repugnada pertu rbó  su s  órganos digestivos, y po r eso el instrum ento  Je 
avisa ahora que rechace lo que no puede m enos de serle  perjudicial, — Así, por 
ejem plo, cuando paseando á la  orilla de  un rio ve un  cuerpo hum ano que a rra s ­
tra  la corrien te , y se arro ja  tras él con peligro de  su propia vida y sin esperanzas 
de salvar la  agena, dice que los deberes religiosos por una p arte  y su agilidad 
física po r o tra , le  indujeron  á  in ten ta r u n a  em presa desesperada; pero lo ciertp 
es que el instrum ento  le  em pujó hacia e l agua sin  cálculos n i razones, pues de 
haberlos form ado no es verosím il que consum ase un  sacrificio que los deberes 
no  im ponen y para  el que la agilidad era  im potente. — Asi, po r ejem plo, cuando 
de ordinario despierta á las nueve de  la  m añana, y el d ía  de viaje desp ierta  á las 
cuatro  porque á las cinco es la  m archa, dice que él se com pone de m anera que 
no necesita  d esp ertad o r; pero  lo positivo es q u e  el instrum ento  ha  hecho esta 
vez de criado, como o tras hace de m isionero, o tras de m édico, otras d.e h é ­
ro e ... e tc ., e tc ., etc.

«Somos, efectivam ente, poseedores de un  instrum ento  que obra  hasta  m ila­
gros ; y com o el hom bre ,es aficionado á la  nom enclatura con preferencia á  más 
serios d iscursos, no ba hecho gran  caso del origen de la  cosa, con ten tándose con 
poner m uchos nom bres á los efectos de  la cosa m ism a. Cuenta, pues, en su dic­
cionario m oral con las siguientes frases y palabras: instin to , presentim iento del 
corazón, in flujo de las pasiones, sim patía , fuerza  de voluntad, atractivo irresisti­
ble, destino, im á n , casualidad inexplicable, capricho de la naturaleza , coinciden­
cia fe liz ... ,  y o tras, y otras, y o tras, todas las cuales las aplica á determ inados 
casos y como si expresaran  d iversas id e a s ; cuando ia idea, el origen y el in stru ­
m ento no son más que uno.

»En la  necesidad  ahora de  d ar tam bién  nom bre á ese instrum ento , pues que 
yo DO he de se r  m enos que los dem ás, voy, A natolio, á dárselo ; y considerando 
que sus principales funciones son ayudar á la m em oria, forzar el entendim iento 
y dar im pulso á la voluntad, m e creo  bastan te  autorizado para llam arle el m uelle  
del alm a.

«Tienen, sin duda alguna, las potencias del alm a un  m uelle m isterioso cuya 
residencia se m e antoja colocarla en el cuerpo , ai cual som os deudores, como te 

dije antes, de nuestros m ás bollos y ú tiles im pulsos. E ste m uelle, que por fo rtu ­
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na se gasta  pocas veces y que no se rom pe m ás q u e  u n a  (¡ojalá supiéram os com- 
p o n erle l), nos im pulsa siem pre hacia el b ien , nunca hacia e l j n a l ; es u n  amigo 
cariñoso que n i se engaña n i nos en g añ a ; es un  cen tinela  infatigable que nos 

asiste  cuando despiertos, que vela por nosotros cuando dorm idos. Á él debem os 
el volver repen tinam ente  e l cuerpo en  las noches de frío y  desem bozarnos para 

d ar lim osna al pob re  q u e  acaba de pedírnosla en la esquina in m ed ia ta ; á el so­
m os deudores de la  fuerza que adquirim os en el incendio para  salvar á  hom bros 
u n a  c ria tu ra  cuyo peso nos rend iría  en in stan tes o rd in a rio s ; á él debem os la 

lucidez d e l insom nio continuado cuando el amigo esp iran te  necesita  n u es tra  p re­
sencia po r m uchas h o ra s ; á  él debem os el valor sobrenatural que nos anim a en 
los m om entos de una g ran  catástrofe ; á  él es, en  fm, al que abandona el medico 
la  curación de  u n a  grave enferm edad, cuando dice q u e  h a y  que dejar obrar á la 

naturaleza  »
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«¿Quieres decirm e, Anatolio, p o r qué razón cuando en tra s  en  u n a  sala y m iras 

á las personas q u e  e s d n  de visita, sabes ya  en  el m om ento de sen ta rte  á cuáles 
has de d irig irte  con franqueza y  con cuáles te  has de m ostrar cerem onioso? 
¿Quieres decirm e po r q u é  en tre  dos sujetos á quienes hablas po r prim era  vez, 
hay  uno cuya am istad deseas inm ediatam ente  y  otro q u e  te  es repulsivo  desde el 
m om ento ? ¿ Q uieres decirm e p o r qué cuando m iras á una porción de m u jeres, y 
apenas acabas de  saludarlas, sabes ya  la  que va  á hace r caso de tu s  obsequios y 
la  que va  á rechazarlos?  ¿ Q uieres decirm e, p o r últim o, y  esto es lo m ás im por­
tan te , por qué no te  engañas n unca  en tu s  apreciaciones, po r qué rarísim a vez 
tienes que a rrep en íirte  de hab er seguido el im pulso prim ero  de  tu  corazón? (1 )» 

Los m agistrales párrafos que an teceden , encierran  un  verdadero  p rob lem a; 

son bellos por la  form a y  por e l to n d o ;  pero  ¿ h a  definido el señor Castro con 
acierto ia  causa de  esos fenóm enos q u e  cita  ? ¿ Posee rea lm en te  nuestro  esp íritu  
ó n u estra  m ateria  ese m uelle del a lm a  ? ¿ Ó es u n  algo ageno á  n u estra  persona­
lidad  física ó m oral que e je rce  sobre  noso tros u n a  influencia fatal é ineludib le?  

E n  uno y otro caso, ¿ qué puede se r  el m uelle del a lm a 9
Invitam os á  n u estro s lec to res á q u e  tra te n  de d ilucidar e s ta  cuestión , que 

para  nosotros es m uy com pleja, com unicándonos su s  opiniones, y noso tros dare­

m os después la  nu estra , tra tando  de desen trañar los problem as q u e  de ahí p u e­

den  deducirse.
J u a n  J u s t e .

V il la n u e v a  de  G dllegos,  8 A g o s to  1880.

(1) J o s ú  DE CXSTRO Y S s R R A R O , - C a r í « í  C r o s o e n d e n ta l e é !  Z A  ed ic ión ,  M adr id ,  1883.
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EJERC ICIO S M EDIANÍM ICOS

Queridos m ío s : el hom bre desde su niñez es como una p lan ta  que á m edida 
q u e  el tiem po tran scu rre , va creciendo según la savia de que se alim enta. En sus 
prim eros anos, todas sus ilusiones las m ira  tras  el risueño  c rista l de u n a  vida 

alegre  y p lacen te ra ; pero cuando ya está  en la  edad del raciocinio, si po r ca­
sualidad, ó como sucede m uchas veces en  ia tie rra , sopla u n a  tem pestad  en  su 
alm a, esta  agosta p o r lim itado tiem po sus aspiraciones, y el hom bre c ree  que ya 
no ha  de b rilla r p a ra  él la au ro ra  del nuevo d ía ; su s  ilusiones caen como las ho­

ja s  de los árboles á la llegada del invierno cuando el fiero vendabal las arrastra  
en pos de  s í ; pero  cuando la razón im pera o tra  vez sobre su  cerebro , entonces ve 

con m ucha raás claridad su situación p resen te  y venidera. La bo rrasca  que ha  su­
frido le sirve  aun  de buen  ejem plo; p ues tom ando de  ella lección, im pera sobre su 
vida p a ra  m ira r con m ás form alidad y m ás tino el abism o donde pocos m om entos 

an tes estuvo á  punto  de prec ip itarse . Nada im porta q u e  sucum ba el cuerpo u n a  y 
mil veces en la vida m aterial, p ues á éste, lo mismo q u e  á las p lan tas, le llega 

siem pre su  nueva prim avera p a ra  que con más caudal de experiencia pueda p re ­
sen tarse  o tra  vez en  el m undo á  co rreg ir sus defectos.—Adiós.

Médium P i l a r .

yi

H e r m a n o s  m ío s  ;

Lo m ism o que todas las g randes ideas, el Espiritism o viene á enseñar y  p ro ­
b ar an te la hum anidad que la causa de  todo efecto es Dios, inteligencia suprem a.

Los descubrim ientos de todas las ram as científicas sirven  para  engrandecer 
más ese poder desconocido, desde el m om ento que p o r sus experim entos se en ­
cuen tra  algo m ás sabio, que perm ite  p e n e tra r  y estud ia r m ás y m ás, pu es el es­
tudio y los trabajos m entales ensanchan los horizontes del esp íritu , sintiendo 
m ás vivo el deseo de saber lo que se oculta á su com prensión. E l Espiritism o 
como clave del porvenir feliz y e terno , viene dem ostrando á Dios an te la razón y 
la conciencia pura .

Y si se  estud ia  ó revisa, folio po r folio, la  h istoria de  épocas pasadas y  los re ­
m ontáis á los tiem pos llam ados de barbarie , cuando el exterm inio e ra  poderoso 
en la tie rra , viendo caer en ella como florecillas escogidas del ja rd in  inm enso de 
Dios, á esos esp íritus, que im pulsados por la voluntad suprem a, vinieron á civili- 
zar al hom bre, haciendo los p rim eros estudios de esas m ism as ciencias, sigu ien­
do eslabón po r eslabón los grandes adelantos científicos; ¿hab rá  alguno’ que p u e­



da  llegar á p robar an te la faz del m undo que la  naturaleza es la única que rem a 
y  gobierna y que Dios no existe? ¡AÍi ! n inguno; por e l  contrario , todas las cien­

cias lo revelan , puesto  que por-^us e fec to slo  engrandecen.
El Espiritism o, fiel in té rp re te  de la verdad , enseña su justic ia  an te , esa crea­

ción divina; enseña al hom bre que si du ran te  sü vida ó existencia p resen te  es 

abatido p o r los sufrim ientos m orales, ó que si ha  nacido en  cabaña pobre y h u ­
m ilde, rodeado de lágrim as, y  que du ran te  el curso  de  su vida, las am arguras y 
penalidades siguen la  m ism a m archa, es porque en otros tiem pos ó existencias, 
olvidadas ya, no amó n i su  corazón se  ablandó an te  las lágrim as de sus vasallos. 
Sabe e l sabio que si du ran te  la  existencia p resen te , en tregado  al estudio , y por 
orgullo c ierra su corazón al sentim iento de  am or, debe volver reencarnándose, 
para  se r  la m adre afligida, la esposa desconsolada, rodeada siem pre de am argu­
ras, q u e  duran te  esa peregrinación enjuga lágrim as no m ás, y  debe se r  la  fiel 
com puñera de  su  esposo y guard iana tie rna  y am orosa de sus h ijos; toda su exis­
tencia  debe se r  el corazón m ás tie rno  y  sensible para  desarro llarse  en esta p rác ­
tica  y  poner al nivel estas dos lum breras: C ie n c ia  y  M o r a l , las que, unidas como 
herm anas, hacen la felicidad com pleta del espíritu . La u n a  sin la o tra  no son 
bastan te  para  que el esp íritu  am e y  com prenda la  sabiduría de  Dios y  sea  feliz, 
recorriendo  ese laboratorio de la  creación, perm anen te  y constante de la divina 

obra.
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M é d i u m  R o s a  G r a u .

F E R N Á N D E Z  Y  GONZÁLEZ
IN SPIRA D O  E S C R IT O R  N O V E L IS T A

r . ó v . - 'A>; .

Desde q u e  apareció la p rim era  obra  del fecundo esc rito r que nos ocupa, diji- 

anos que si F ernández y González no e ra  esp iritista  consciente, porque en aquella 
época se  hablaba m uy poco ó nada de Espiritism o, e ra  al m enos un escrito r ins­
pirado por las nuevas id e a s ; pero en  donde m ás se no ta  q u e  la  creencia  en  el 
Espiritism o dom ina ya al incansable escritor, e s  en  su obra Las buenas y  las 
m alas m adres, q u e  editaron en Barcelona los herm anos Espasa, de cuyo tom o I 
copiam os á continuación los siete trozos que hablan  adm irab lem ente del E spiri­

tism o.

. . . .  1 A h ,  s i l  e l  esp íritu  no se r ía  in m o rta l  si n o  fu ese  e t e r n o ; n o  se r ía  e terno si no 

fu ese  in c re a d o ;  no p o d ría  e x is t ir  sin act iv idad , p o rqu e  sin act iv id ad  n o  h a y  v i d a ; el



espíritu ento rp ec id o  p o r  la  m ateria  d e ja  de  ver lo  to d o  presente , ha p erd id o  su  lu c i­

dez, se  ha b o rra d o  en é l  la  m em o ria  de su act iv idad , n e c esar iam en te  continua en 

otros se res ,  y  só lo  de t iem po en t iem po p a sa  p o r  é l  c o m o  un  re lá m p a g o  so m brío ,  una 

m isterio sa  rem in iscen c ia  de su p a s a d o ,  u n  so m b río  presentim iento  en re lac ió n  con  
su p o rven ir .

E s t a  te o r ía  es  p uram en te  espiritista.

E l  E s p ir i t i sm o  ha exist ido s iem p re  de  una  m a n e r a  con sc iente  ó in co n sc ien te  en el 
h o m b re .

N o  h a y  teo go nia ,  sea  la  que fu e re ,  que no esté fu nd ad a  en el E sp ir i t i sm o , consi­
d e ra d a  de ésta ó de la  o tra  m anera.

L o s  antiguos  sacerd otes  de la  India ,  de l  E g i p t o ;  io s  augures  del genti l ism o, las 

p iton isas ,  las s ib ilas ;  lo s  p ro fetas  de l  A ntiguo  T e s ta m e n to ,  los  h ech ic ero s ,  lo s  m agos, 

los  a lqu im istas  de la  E d a d  m e d ia ;  e l  sa ce rd o te  de  to d o s  los  t iem pos p re d ic a n d o  el 

m ilag ro ,  rec o n o c ie n d o  lo s  e n d em o n iad o s ,  las  b ru jas ,  los sort i leg ios ,  las  a p ar ic io n es ,  

las  v is io n es ,  las  t ra n sf ig u rac io n es ,  los  éxtas is ,  las  re v e la c io n e s ,  los  m ilagro s ,  to d o s  

e s taban , están y  es tarán  dentro  de l  E s p ir i t i sm o ,  es  decir, d en tro  de  la  ac t iv id ad  cas i 

om nipotente  de l  a lm a , s in  ó c o n  la  m ateria ;  s iem p re  con  un  p o d e r  de l  a lm a  in d e p e n ­
diente y  sup er io r  á todo.

E l  m agnetism o, ese fen ó m en o  m a ra v i l lo so  y  m isterio so  q u e  n o  se  e xp lic a  sino 

p o r  el E sp ir i t i sm o , h a  ven id o  á s e r  h o y  la  fo rm a  tang ib le ,  p o r  d ec ir lo  as í ,  de l  E s p i r i ­
tismo.

D o n  R o m u a ld o  h a b la  n ac id o  m agnetizador.

S u  d est in o  le  h a b ía  l levado  á la  p rá c t ica  del m agnet ism o.

L e  h a b ía  a y u d a d o  la  ciencia .

D o n  R o m u a ld o  hab ía  em p ezad o  p o r  no v e r  en e l  m ag n e t ism o  m á s  q u e  efectos 
p uram en te  fís icos.

E l  sa b io  h a b ía  lu c h a d o  m u c h o  t iem po con  e l  c re y e n te .

P e r o  al fin h a b ía  c o m p ro b a d o  hasta  no tener d u d a  a lgu na ,  q u e  la  acc ió n  del  m a g ­

netism o so b re  los  se re s ,  n o  se c irc u n sc r ib ía  só lo  á lo s  fe n ó m en o s  p u ra m e n te  f ís icos ,  

sino que , p o r  e l  c o n tra r io ,  la a c c ió n  m o ra l  de l  m ag n e t ism o  so b re  e l  s é r  ra c io n a l ,  era  

in fin itam ente m ás p o d e ro sa  q u e  la  acc ió n  f ís ica.

E s tu d ió  p ro fu n d am en te  la  d ob le  v is ta  m agnética ,  l a  p re sc ie n c ia ,  la  lu c idez  del 

esp íritu  d u ra n te  e l  s o n a m b u lism o , y  encon tró  q u e  el esp íritu  ex iste  eterno , in m u ta ­

b le ,  p o d e ro so ,  indep end ien te  de la  m ateria ,  y  m ás  ó  m eno s  u n id o  á  l a  m ate r ia ,  en 

re lac ió n  c o n  la  m a y o r  ó m e n o r  v e rd a d ,  re lac ió n  a rm o n io sa  da las  p artes  c o m p o n e n ­

tes  de l  o rg a n ism o  an im al de l  h o m b re .

F u é ,  pues ,  desde  entonces  espiritista.

P e r o  n o  p re d ic ó  la  doctrina.

L a  g u a rd ó  p a ra  su uso.

N o  q u iso  l lev ar  el E sp ir it i sm o  á las  e x a g e ra c io n es ,  ó las  r id icu leces  á q u e  le  han 

l levado  tantos c h a r la ta n e s  sin co m p re n d e r le ,  ó m e jo r  dicho, p o rqu e  l o q u e  es  in c o m ­

p re n s ib le  no se c o m p re n d e  sin sentir le  en  sus fe n ó m en o s  tang ib les .
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É l  tenía  su m a n e ra  sab ia  de  e x p lic arse ,  hasta  dond e es p o s ib le ,  e l  esp íritu  y  su 

actividad.
É l  co m p re n d ía  una  sustancia  fluida, v iv iente , p ensante , re la c io n a d a  c o n  la  v ida 

u n iv ersa l ,  y  s iendo la  p r im e ra  razó n  de to d a  v id a ,  ó lo  que es  lo  m ism o , de toda 

actividad.
É l  l le g a b a  á la  h ip ótes is ,  b u sca n d o  p o r  las  re la c io n es  co n o c id a s  las  d e s c o n o ­

c idas.

D e te n g á m o n o s :  lo  in d em o strab le  n o  se dem uestra .

D o n d e  fa l tan  lo s  m ed io s  de  d e m o strac ió n  im p e ra n  los  sueñ o s  de  la  fe.

D o n  R o m u a ld o  h a b ía  obten ido  e l  solo  re su l ta d o  de c re e r  en e l  m isterio  de  D ios; 

de  c o m p re n d e r  la  san t id ad  en la  p erfecc ió n , la p e rfe cc ió n  en la  n eces id ad , la  n e c e s i­

dad  en la v id a ,  la  v id a  en la  e tern id ad , y  en  la  e te rn id a d  la  P r o v id e n c ia ,  y  la  c a n d a d  

co m o  p r in c ip io  de  todo.
E n  las  m últiples  teo g o n ias  co n o c id a s  h a b ía  v is to  la  re v e la c ió n  p o r  el sentim iento , 

su re la c ió n  de l  e stad o  del p ro g re s o  p o r  la  c iencia  en la s  c iv i l izac iones .

T e n i a  la  seg u r id a d  de h a b e r  exist ido antes de se r  y  de  que después de d e ja r  de ser

exist ir ía .

f  Qué im p o rta b a  la  p erso n a lid ad ?
Ó m e jo r  d ich o ,  ¿ q u é  im p o r ta b a  que las  infinitas p e rs o n a l id a d e s  a le n ta d a s ,  v iv i f i­

c ad as  p o r  e l  m ism o  esp íritu  no se con ociesen , s i  en sus p e r ío d o s  de l ibertad , el esp í­

ritu (él lo  cre ía  así) co n o c ía  to d as  las  p e rso n a l id a d e s  q u e  h a b ía  a lentado  y  la s  que 

d eb ía  a lentar  hasta  su de lln it iva  d e p u ra c ió n ,  hasta  su con st ituc ión  en ángel ?

Y  d eten g ám o n o s,  decim os, o tra  vez.
E s t a m o s  describ iend o  á don R o m u a ld o ,  y  si h u b ié ra m o s  de  d ec ir  h a s ta  dónde 

l le ga b a  su act iv id ad  pensante  en sus d e d u c c io n e s  y  en sus c re e n c ia s  so b re  e l  espíritu, 

n o s  p e rd e r ía m o s  en la s  o scu ra s  é infinitas reg io n es  de  la  id eo lo g ía ,  de la  m etafís ica ,  

de  la p s ico lo g ía ,  y  n o s  v e r ía m o s  o b lig ad o s  á re so lv e r  las  c ienc ias  e x a c ta s  y  la s  fís ico-  

naturales .

N u e st r o  l ibro  no se r ía  entonces  una no ve la .

N o  se r ía  n a d a ; no so m o s  sabios.
H a y  un  esp ír i tu  cu en tis ta  q u e  n o s  asiste  y  q u e  n o s  e xc ita ,  p a r a  que lo con tem o s ,  

lo  que senc i l lam ente  q u ie re ,  ó p u e d e ,  ó sabe  con tar .

P e r o  de  estas  c re en c ia s  espirit istas  de l  d o cto r  B r u jo  resu ltab a  un  h o m b re  tan 

b uen o ,  tan d igno, tan v ir tu o so ,  cuanto  pued e  ser lo  u n  h o m b re  en lu c h a  c o n  las  te n ­

d e n c ia s  del esp íritu  v ic iad o ,  im p u ri f icad o  p o r  la  m ateria .  (P ág . 1 0 7  á 1 1 1 . )
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C a d a  cual  tiene sus  c reen c ias ,  se ñ o ra ,  y  yo c re o  que las  a lm as  de lo s  q u e  v e r d a d e ­

ra m e n te  nos h a n  am a d o , va g a n  co n stan tem en te  en t o rn o  n u estro  y  n o s  in sp iran ,  nos 

fo rta lecen , nos sostienen en la s  g ra n d e ?  p ru e b a s  de la  te rr ib le  batalla  de la  v id a  (pá­

gina  160).
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I I I

T ú  no p ued es  co m p re n d e r  esto ; tú no p u e d e s  exp licárte lo  s ino  p o r  raedio de  re la ­

c iones , de re la c io n es  m uy  lim itad as ,  p o r  m e d io  de  la  co m p a ra c ió n  de  lo  tang ib le  con  

lo  tangible.

E l  espíritu es tá  e n c e r ra d o  en la  m ateria ,  ento rp ec id o  p o r  ella, necesitan do  de los 

sentidos  corp ora les .

M i e sp ír i tu  está en estad o  de l ibertad  y  lo ve to d o ,  lo  sabe  todo.

Y  y o  te lo  d igo .

Y o  v e o  la  v e rd a d  ; l a  v e rd a d  es m u y  senci l la ,  p e ro  no p u e d o  e x p lic árte la  ; fa ltan 

en ti co m p letam ente  los  m ed io s ,  p o rqu e  tus té rm in o s  de  re lac ió n  son m u y  lim itados ; 

ta n  l im itad os , q u e  pued e  d ecirse  q u e  c o n  el resto  de  ia  h u m an id ad  v iv e  en la 

s o m bra .

N o  p u e d e s  a p re c ia r  lo  q u e  no tocas ,  y  la  v e r d a d  es  intangible .

N o  pued es  o ir  lo  q u e  no suena, y  n o  tiene so n id o  la  verd ad .

N o  p u e d e s  v e r  m ás  que lo  c o rp ó re o ,  y  la  v e rd a d  es  in c o rp ó re a  (pág. 7 6 1-76 2) .

.1:

IV

i A h ! no ,  n o ; n ingún cr im en  q u e d a  im pune so bre  la  t i e r r a ; y  c o n  m ucha fre c u e n ­

c ia  la  h u m a n id a d  esp an tad a ,  a l  v e r  c a e r  á un  gran  c r im in a l ,  á un  cr im in a l  p od ero so , 

c o m o  h erido  p o r  e l  r a y o ,  re c o n o ce  la  just ic ia  de D io s ,  y  b a ja  la  cab eza  ante ella. 

¿ Q uién  trae  lo s  c a tac l ism o s  espantosos  á la  h u m a n id a d  co rro m p id a  ? L a  just ic ia  de 

D ios. ¿ Quién a r r o ja  á los  im p erantes  to rp e s ,  in fam es y  t iranos , d e sd e  ¡o a lto  de  su 

g ra n d e z a  en el lodo ? L o s  h o m b re s  se e n g a ñ a n  cu an d o  c re en  q u e  esto es  o b r a  suya ; 

es la  o b ra  de  la  justic ia  de D io s .  ¿ Q uién h iere  a l  sa n g u in a r io  q u e  ha c a íd o  p o r  su s o ­

b e rb ia  en to d o s  los  c r ím en es  d e  la  am bic ió n ,  h a c ién d o le  c a e r  de im p ro v iso ,  d e s tru ­

y e n d o  con un  dedo  un  m o n stru o ?  L a  just ic ia  de  D io s ,  ó lo  q u e  es lo  m ism o , lo 

in m utab le ,  lo  eterno , lo  necesar io .  ¡ A h  1 no ,  n o ;  es  n e c e sa r io  lo q u e  es  ju sto ,  p o r  

que es  justo  que el que se a l im en ta  del m al, de l  m al m uera .  S u  c o n c ien c ia  es su  juez, 

sus  actos  su pe lig ro . C a e n  p o rq u e  han  p reten d id o  a b so r b e r  e l  sér  de los  d e m á s ,  p o ­

niénd ose  en re b e ld ía  co n tra  su p ro p io  sentim iento , y  co n tra  el sentim iento  de  los  d e ­

m ás.. .  fpág. 767-768).

P u e s  no h a y  n a d a  m ás co m ú n  q u e  la  d e vo c ió n ,  la  sup erst ic ión  y  e l  fa n a t ism o  re l i­

g io so  en estos  m iserab les  que se  en cen agan  en e l  c r im e n  (pág. 791) .

.. .  nuestro  p laneta  es  un in fierno, e l  lu ga r  h o rr ib le  de la  e x p ia c ió n  de l  esp íritu  e n ­

carn ad o  so bre  él p ara  q u e  se pur if ique  p o r  el d o lo r ,  p o r  ia  d e s e s p e r a c ió n ; p o r  su 

v a c i la c ió n  entre  la  s o m b ra  y  la  luz, p o r  la  co n tinu a  e la b o ra c ió n  d e le térea  y desco m - 

p o nen ie  de l  cr im en  y  de la im pureza , p o r  u n a  fe rm entac ió n  h o rr ib le  (pág. 8 5 o).

y  %
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V I

— E l  a lm a ,  esa  es  el a lm a: o m nisc iente , infinita, e terna , p ero  ento rp ec id a  p o r  la  m a ­

teria ,  ó m e jo r  d ich o ,  q u e  no encu entra  sens ib il id ad  bastan te  e n  la  m ateria  p a ra  m a ­

n ifestarse  c o n  c la r id a d ,  e x c la m ó  el  d o c t o r ;  ese es en  e l  c r im in a l  e l  g u san o  ro e d o r  

de  la  co n c ienc ia ,  en  el d esven tu rad o  la  p re v is ió n  o scu ra  de u n a  s u c e s ió n  de d e sg ra ­

c ias  en e l  p o rven ir .  Y o  n o  p u e d o  ex p lic á rm e lo  de  o tro  m o d o ;  p e ro  siento  e n  mí, 

p erten ec ién d o m e, a lg o  su p er io r  á m í,  a lgo  q u e  m e h a b la  co n stan tem ente ,  p e ro  con  

u n  le n g u a je  in c o m p re n s ib le ;  a lgo  a p a s io n a d o  en m í q u e  t iende con stan tem ente  á 

s e p a ra rse  de raí, a lg o  q u e  rae co rro e ,  q u e  m e gasta .  Y  yo  l la m o  á esa entidad  su p e ­

r io r  y  m isterio sa  que en mí s iento , q u e  sufro  y  n o  p u e d o  c o m p re n d e r ,  alma.

. . .  ¡ A h  I no ,  e l  p a n te ísm o  se ha co m p re n d id o  b ien  m al; se  h a  e x a g e ra d o ,  se h a  l le ­

v a d o  hasta  e l  ab su rd o  ; s in  que nada sea D ios, s in  h a b e r  o tro  D io s  m á s  que D ios, 

D ios  está en todo y  to d o  está e n  D i o s ; e l  p r in c ip io  en to d o ,  to d o  en e l  p r i n c i p io ; el 

pr incip io  a rm o n iz á n d o lo  to d o ,  h a c ien d o  de  to d o  e l  g r a n  sér  q u e  se l la m a  u n iverso . 

P e r o  s ie m p re  ca e m o s  en la  m ism a m is e r i a ; n o s  falca le n g u a je  co m o  nos fa lta p e rc e p ­

ció n . , .  (pág. 8 5 3 - 854 ).

V I I

E l  f lu id o  m agnético  n o  n e ce s ita  p a ra  n a d a  c o n d u c to r  co m o  le n e ce s ita  e l  fluido 

e lé c t r i c o ; un  e sp ír i tu  l ibre  f lo tando  en e l  e sp a c io ,  á u n a  d istan c ia  de  un  diám etro  

c ie n  v e c es  m a y o r  q u e  e l  d iám etro  de la  t ie r ra ,  pued e  h a c e rse  sentir  de l  espíritu que 

le  a t r a e ; p u e d e  influir en  é l  de  una m a n e ra  p o d e ro sa . . .  (pág. 876).

M OVIM IENTO SOCIAL EN  1886

P r o y e c to s  d e  r e fo r m a s  s o c ia le s  e n  v í a s  d e  c u r s o  o f i c ia l , p r e s e n t a d o s  á  l a s  C á m a ra s

f r a n c e s a s ,  e tc .

L e g is la c ió n  In tern ac io n a l  de l  t ra b a jo .  P ro p o s ic ió n  V a i l la n t  a l  C o n s e jo  M unicipal. 

— P r o p o s ic ió n  C a m el in a t ,  B o y e r ,  C lo v is  R u g u e s ,  B a s ly ,  G i l ly  y  P r u o d h o n ,  á  la  C á ­

m ara.

R e d u c c ió n  de  h o ra s  de trab a jo .  P r o p o s ic ió n  V a i l la n t  y S tra u ss  a l  C o n s e jo  M u n i­

c ip a l .— P r o p o s ic ió n  N a d a u d  á la  C á m ara .

E l  t ra b a jo  de las  m ujeres  y  de  los  n iños . P r o p o s ic ió n  N a d a u d  á  l a  C á m a ra .

H ig ie n e  y segur id ad  de  los  ta l leres .  P ro p o s ic ió n  N a d a u d  á la  C á m ara .

L im p ie z a  de la s  casas  in sa lub res .  P r o p o s ic ió n  N a d a u d  á ia  C á m a ra .

G a ra n t ía s  o b re ra s  e n  las  l ib re ta s  de  em p leo . P r o p o s ic ió n  P a l l y  á la  C á m ara .

P r o te c c ió n  de  los  n iños . P r o p o s ic ió n  R o u s s e l  a l  Se n a d o .

E l  im pu esto  á los  o b re ro s  e x tra n je ro s .  P r o p .  T h ie s s e  á  la  C á m a ra .  —  P ro p .  V a i ­

llant,  C h a b e r t  y  R o b in e t  a l  C o n s e jo  M unicipa l.
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A b o lic ió n  de  los  c o n su m o s,  im puestos  so b re  el cap ita l .  P r o p .  Ivés  G u yo t  á la 

C á m ara .

S e p a r a c ió n  de la Iglesia  y  el E s ta d o .  P r o p .  Ivé s  G u y o t  á la C á m a ra .

Im p u esto  p ro g res ivo  so b re  la s  su ces ion es  p a ra  c re a r  la  M utu a lid ad  N a c io n a l  

c o n tra  la  m ije r ia .  P ro p .  L a g u e rr e ,  M a re t  y  G u ia rt  á la C á m a r a .— P r o y e c to  Godin.

R e v is ió n  da cam ino s  de  h ie r ro .— P r o p .  F a r c y .

E l  priv i leg io  de la  b a n ca  de  F ra n c ia .

L a  cu es t ió n  de  m inas.

L o s  c a m p o s  de  exp erim en tac ió n  a g r íc o la .— C irc u la r  m inisteria l .

E l  tra b a jo  de las m u je re s  y  los  n iños. —  C o m is ió n  leg is lat iva  in tro d u c ien d o  m o d i­

f icac io n es  á la le y  de 19  de M a y o  de 1874.

L a s  o b servac io n es ,  datos, e tc . ,  de  to d o s  estos  asuntos p u e d e n  d ir ig irse  al secre ta­

r io  de  las  c o m isio n es  de  estudio  de  la  Sociedad  R epub licana  d e  E co n o m ía  Socia l, 

O ficinas de ¡a uR evue Socia listeo , i g ,  m e  du F a u b o u rg , S t .  D en is , i g . — P a ris .

P ro y e c to  de L e y  so bre  un T r ib u n a l  de  a rb i tra je  in tern ac io n a l  p re se n ta d o  al  C o n ­

g re so  de los  E s ta d o s  U n id o s .

E l  .seguro o b ligator io  en A le m a n ia  p o r  L e y  de  5 de Ju l io  de 18 8 4  se ex tiende  á 

c o r re o s ,  te légrafos ,  ca m in o s ,  c a m io n a je ,  m a r in a ,  co rre ta je ,  n avegació n , acu ed uctos ,  

exp lo ta c ió n  de m ad eras ,  etc.

P r o y e c t o  de L e y  en el R e ic h s ta g  para  m odificar  las  re la c io n es  de o b re ro s  y  p a ­

tro nos.

P r o y e c t o  de L e y  sobre  u n  T r ib u n a l  de A r b i t ra je  c a lc a d o  sobre la  l e y  inglesa ,  en 

estudio  p o r  M . L o c k r o y ,  M in is tro  del C o m e rc io  y  la  Ind u str ia  de F ra n c ia .

A u to r iz a c ió n  al  G o b iern o  de  los  E s ta d o s  U nido s  p o r  e l  S e n a d o  p a ra  que con vo­

que un  C o n g re so  so b re  A r b i t ra je  In ternac io na l ,  a l  q u e  ven gan  to d o s  lo s  E s ta d o s  

A m e r ic a n o s .

P r o p o s ic ió n  de  L e y  so b re  R e fo rm a s  á la  C á m a ra  B e lg a .

P r o y e c to  de  L e y  en la  C á m a ra  francesa  so b re  el t ra b a jo  de  la s  m u je re s  y los  n i­

ños e n  la  In d u str ia ,  p o r  C a m el in a t  B a s ly ,  L a g u e rr e ,  etc. (aD evoir», n." 4 2 1  de  r . ®  de 
A g o s to  d e  1 8 8 6 .)

■ ‘:í
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E M A N C IPA C IÓ N  D E  LA  M U JE R

E n  el cu rso  de 188 2-8 3  h ub o  en la  U n iv e rs id a d  de  G in e b ra  2 1  m u je re s  q u e  c u rsa ­

b a n  C ie n c ia s ,  M e d ic in a  y  L e t r a s .

L a s  costureras  de C o p e n h a g u e  h a n  fu n d ad o  una S o c ie d a d  de  S o c o r r o s  M utuos, 

c o n  B ib l io teca ,  y  C o n feren c ias  dom in ic a les  de  D ib u jo ,  L e n g u a s  E x t r a n je r a s ,  C á l ­

cu lo s ,  etc.

E n  D in a m a rc a  la  m u je r  tiene a c c e so  e n  la U n iv e rs id a d  de  C o p e n h a g u e  p a ra  to d as  

las  ca rre ra s  m eno s  p a ra  la  T e o lo g ía  ; se  d e d ica  á escue las  y  h o s p it a le s ;  y  e l  m o v i­

m ien to  e m a n cip a d o r  p u b lica  u n  p e r ió d ic o ,  R ev ista  de las M u je re s , d o n d e  se defiende 

el su frag io  u n iv ersa l  de  los  d o s  sexos.
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L a s  fra n c e sa s  e m p ren d en  de a cu erd o  con  las  in g lesas ,  u n a  cam p aña  á fa v o r  de 

sus  derechos.

S e  con st ituyen  en P a r ís  L i c e o s  de  m ujeres .

U n a  m u je r  es e leg id a  m iem b ro  de l  M un ic ip io  en H onq uetot .

A  im itac ió n  de la s  nac iones  de l  N o r te ,  en  F r a n c ia  l a  m u je r  se a d h iere  a l  m o v i­

m iento  de  la p az ,  de la  co o p e ra c ió n ,  de  las escue las  la icas, s o c o r ro s  m utu o s ,  etc.

L a s  a lu m n as  de  M e d ic in a  de  P a r í s  t ien en  a c c e so  a l  in ternad o  e n  los  hospita les .

E n  F ra n c ia  ex iste  la  Liga  de la protección de la mujer.
La Citoyenne, p erió d ic o  de  P a r í s ,  d ice  q u e  la  m u je r  es su p e r io r  a l  h o m b re  (¿ ?) 

en  o p in ió n  de  sus  re d a c to re s  fem eninos .

E n  E s p a ñ a  se h ace  m u y  sign if icat ivo  el m o vim ien to  fem enino .

E n tr e  las  escr ito ras  espiritistas figuran las  seño ras  ; D.« A m a l ia  D o m in g o  S o ler ,  

D .“ M atild e  R a s ,  D.« M atild e  A lo n so  G a ín za ,  V io le ta ,  y  una  p lé y a d e  i lustre ,  que c o ­

la b o ra  en la  rev is ta  de la  S ra .  S o l e r  q u e  ve  la  luz  en G ra c ia ,  t itu lad a  L a  Lu:^ del Por- 
venir, y  otros órganos  del libre-pensam iento . E n tr e  d ichas  escritoras ,  ta m bién  figuran 

D .“ C án d id a  S a n z ,  la  e sp o sa  de l  S r .  C a ste lv í  de  Z a ra g o z a ,  la  o r a d o ra  S r ta .  A y m e r ic h  

de  T a r r a s a ,  D .” R ita  A r iñ o ,  y  o tras  en bastante  n ú m ero ,  q u e  n o  re c o rd a m o s ,  en la z a ­

das c o n  sus h e rm a n a s  de C u b a ,  P u e r to  R ic o ,  y  la s  A m é r ic a s  latinas. S u  m is ión  m o -  

ra l iz a d o ra  es  trascen d en ta l .

E n  Las Dominicales del Libre-pensamiento ta m bién  e scr ib e n  D .“ R o sa r io  de  A c u ­

ña y  a lg u n a  otra.

E n  B a rc e lo n a  ex isten  y  h a n  ex is t id o  re v is ta s  d ir ig idas  p o r  i lustradas  escritoras ,  

aparte  de l  E s p ir i t i sm o  y  e l  L ibre-p en sam iento .

D . “ P i la r  S in u é s  de  M a rc o ,  D . “ F a u s t in a  S á e z  de  M e lg a r ,  D .“ R o s a l ía  de  C astro  

M urgu ía ,  y  o tra s ,  h a n  e n r iq u ec id o  nuestra  l i te ra tu ra .  H a y  en E s p a ñ a  notab les  art is­

tas ,  p ro fe so ra s  de  m úsica ,  p ro fe so ra s  de  c o leg io s ,  etc.

U n  c o n g re so  fem en in o  se  o rg a n iz ó  ó estudió h ace  p o c o  p a ra  q u e  tuviese  lu g a r  én

P a lm a  de  M allo rca .

L a s  m ujeres  esp añolas  se aso c ia n  resue ltam ente  a l  m ovim iento  esp ir it is ta ,  m utua­

lista  y  c o o p erat ivo ,  s igno  de v e r d a d e ra  g ra n d e z a  p a ra  e l  po rven ir .

L a s  o b re ra s  so n  v e rd a d e ra s  h é ro e s  en la  c r is is  in d ustr ia l  p o r  q u e  a trav iesan  a lg u ­

n o s  de n u estro s  cen tro s  fa b r i le s ;  dand o m u estras  de ab n egac ió n ,  de  sacri f ic io ,  de 

id ea s  m ora les ,  y  aso c iá n d o se  á la  santa  ca u sa  del p ro g re s o . . .  L a s  e sp a ñ o la s  v a n  c o m ­

p ren d ien d o  esta g r a n  v e r d a d :  cuanto  m á s  en o rm e s  son las  in just ic ias  y  lo s  e rro re s ,  y  

m ás  ge n e ra l iz a d o s  se h a l la n ,  m ás  d if icu ltad  h a y  para  re c o n o ce r lo s .

L o s  m atr im o n io s  y  b au tism o s  p uram en te  c ivi les  se a b re n  p a so  en E s p a ñ a  p o r  in i­

c iat iva  de  a lgu n as  v a le r o s a s  m ujeres.

M . C h a r le s  S e c re ta n ,  p ro fe s o r  de D ere c h o  N a tu ra l  e n  la  A c a d e m ia  de  S a n sa n n e ,  

pub lica  un fo lleto en favor  de los  d erec ho s  de la  m u je r  as í  p o lí t ico s  co m o  de  otra  

c lase .  C uesta  i fr. 20 cent. L ib ra ir ie  M. B a u d a ;  Rué Céntrale, a Sansanne, Suisse.
E l  p ro y e c to  de le y  inglesa  so bre  su frag io  de la  m u je r ,  co n c e d e  este á las  v iu d a s  y  

cé l ibes  n o  c a sa d a s .  L a  C á m a r a  de  los  C o m u n e s  ha d e c id id o  p o r  14 2  vo to s  contra  

i 3 g p a s a r  á una  segunda le c tu ra  de l  bül.
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C o n tr a  es ta  d i lac ión  ha protestado M ad. M a r y  H a rt  de L o n d re s ,  dueña de  una  fá ­

brica  an á lo g a  á la  de L e c la ir e  y  C .®  de P a r ís ,  d ic iendo que el vo to  de su c asa  es de 

ella.
E n  L iv e r p o o l  h a y  so c ied ad  fem en in a  de A rb it ra je  In te r n a c io n a l :  en  M an ch ester  

otra  de p ro p a g a n d a  de  la  C o o p erac ió n .

E n  B e r l ín  las  m u je re s  co n fecc ion istas  están o rg an izad as  en n ú m ero  de más 

de  18 ,0 00 .  E n  J u n io  de 1886 h ic ie ro n  una  h uelga  para  p e d ir  aum ento de sa lar io ,  r e ­

ba ja  de la  jo rn a d a  á ro h o ra s  de  tra b a jo ,  y  s u p re s ió n  del t ra b a jo  de  no c h e  y  en días 

de  fiesta. T ie n e n  un  p eriód ico  de las m u jeres .
E n  O ffen bach  (Alemania), la  co n d e sa  G u il lau m e S c h a c k  dirige o tro  perió d ic o :  L a  

C iudadana .
U n a  L e y  rec iente  vo ta d a  en T e x a s  o rd en a  que la  M itad de las  P la z a s  en las  A d ­

m in is trac io n es  P ú b l ic a s  se p ro ve a n  en las  M u je re s .

E n  e l  lo w a ,  uno de  lo s  E s t a d o s  m ás ava n z a d o s  de  la  A m é r ic a  de l  N o r t e , se  c u en ­

tan h o y  (Ju n io  de 1886), 12Ó m u je re s  m éd ic as ,  y  5 no tar las  y  ab ogad as .

Á  e jem p lo  del K a n s a s  y  del N e w - J e r s e y ,  e l  E s t a d o  de  N e b ra s c a  ha estab lec id o  

una  le y  es t ipulando  q u e  los  derecho s  de ia  m ad re  so bre  e l  h i jo  so n  ig uales  á  lo s  del 

p adre.
H a  sa lido  un  nu evo  p eriód ico  fem enino  en A m é ric a  titu lado L o s  D erechos 

Ig u a le s .
S e  h a  fu n d ad o  en C o p e n h a g u e  U na Sociedad  P ro g re s is ta  de las M ujeres.
M lle . S o p h ie  K o w a le s k i ,  p ro fe so ra  de  G e o m e tr ía  en la  U n iv e rs id a d  de S to k o lm o ,  

h a  o c u p a d o  la  ses ió n  de  28 de  J u n io  de este  a ñ o  ¡ iS86) en la  A c a d e m ia  de  C ienc ias ,  

d a n d o  cu en ta  de no tab les  d o cu m ento s .

S e g ú n  M a d . F a w c e t l ,  v iu d a  de un  m in istro  de co m u n ic a c io n e s ,  h o y  ex isten  3 io  

p art id a r io s  de  lo s  d erec ho s  de  la  M u je r  en e l  P a r la m e n to  inglés.

L o s  p r in c ip a le s  p er ió d ic o s  que p u b lican  la s  m u je re s  son:

W o m en ’s sujffrage jo u rn a l, L o n d o n .

T h e  w om en 's unión jo u r n a l,  L o n d o n .

D ie  F ra ilen  y e itu n g  (E l  p e r ió d ic o  de las  m ujeres),  ó rgan o  de 18 ,000  co n fe cc io n is ­

tas ,  B er l ín .
D ie  S ta a ísb ü rg e r in  (L a  c iudadana).  D ir ig ido  p o r  la  co n d e sa  G u il lau m e S c h a c k ,  

O ffenbach.

L a  C ito yen n e , P a r í s .

L e  D ro it  des F etnm es, P ar is .

R evu e  des fe m m e s ,  P ar ís .

O R / Ó l s T I O A .
M.""= Luisa G range nos hizo saber el fallecim iento de su esposo Mr. Adol- 

p h e  G range, conocido po r Juan  Darcy. R eciba su señora viuda la expresión de 
nuestro  afecto y sim patía, tom ando p arte  en la pena q u e  le ocasiona la m om entá­
nea  separación de su esposo.



L a  Lum iere  cesó de publicarse  po r hab er fallecido Mr. A dolphe G range, es­
perando que m ás adelan te siga su publicación.

,*. En Villafañes se ha  incendiado un  convento con todas sus im ágenes, va­
sos sagrados y ornam entos, no quedando á los frailes nada de lo que alli ten ían  
y habían recogido de las alm as cándidas que buscan  la  salvación á cam bio de sa ­
crificios m a te ria le s ; pero  consuélense n u estro s herm anos de fuera  y de dentro  
del convento, en  la casa de Dios nada se  quem a ni se apelilla y las obras rea l­
m ente buenas que puedan  haber hecho po r su s  sem ejantes, les serán  tom adas en 
cuen ta  para  su  adelanto m oral, cuyas obras no podrán  ser nunca destru idas por 
el fuego aunque se quem aran  todos los conventos con todas sus riquezas m ate­
riales.

Los periódicos de  Bélgica y F rancia  se  han  ocupado de  los fenóm enos 
que tienen  lugar en la hacienda de  la  Chabroulé, cerca de Lim oges, cuyas m ani­
festaciones consisten en  golpes, ru idos, m ovim iento de m uebles, e tc ., que em ­
piezan regu larm ente  á las 9 de la noche y concluyen con la  m ism a regularidad á 
las 3 de la m añana. Estos fenóm enos no tienen  nada de particu lar y  se  repiten  
con bastan te  frecuencia en todas p a r te s ; pero  lo digno do n o ta r fué la candidez 
de un  dependien te  de  com ercio q u e  constituyéndose en la casa á  la hora desig­
nada arm ado de  u n a  g rande estaca, quiso, cuando em pezaron los ru idos, acom ­
pañarlos golpeando po r todas partes, pero  u n a  m ano m isteriosa le  quitó el arm a 
y  la  arro jó  lejos. E i dependien te, lleno de te rro r, ju ró , aunque ta rd e , que no le 
sucedería  m ás otro lance análogo.

N uestro  buen  amigo y herm ano en creencias, D. José M auri, de la Ha­
bana, ha  pasado á m ejor vida, dejando il la viuda é hijos desconsolados por su 
ausencia tem poral. M auri fué uno de los propagandistas más ard ien tes y en tu ­
siastas de  Cuba y trabajador incansable. D eseam os consuelo para su familia y 
todo el progreso posible para  su Espíritu.

<iEl Eco Univei-iíal,» periódico filosófico, libre-pensador, de estudios p s i­
cológicos, órgano de todos los centros y  agm paciones  es/iirítisías del m undo. (No 
dice m ás la  cabecera.)

E staba ya tirado el núm ero  an terio r de n u estra  R e v is t a  cuando nos visitó el 
p rim er núm ero  de este  nuevo colega, q u e  substituye  al Furo, del cual se encarga 
haciéndolo su órgano la Sociedad de  Tarrasa.

E l Eco  se  publicará po r ahora dos veces al m es y  cuesta cada trim estre  una 
peseta . La A dm inistración es la m ism a de  E l Faro, R ech  Condal, 15, 2.°, 1.®

Dice este  nuevo periódico que n u estra  R e v i s t a , m odelo de Revistas p o r  sus 
em inentes cualidades literarias y  científicas (¡ !¡ no es suficienle y a  p o r  las condi­
ciones de su publicación, cuanto porque hay necesidad de u n  periódico verdade- 
m ente popu lar y  económico, e tc. En p rim er lugar dam os las g racias lí la Redac- 
cción de E l Eco po r su s  frases encom iásticas dirigidas a ¡a R e v i s t a , que aprecia­
m os por lo que valen, y esperam os que con su ejem plo nos dará las lecciones 
q u e  necesitem os para  alcanzar la  popularidad y condiciones que no tenem os, De 
este modo podrá  se r  que después de 18 años de  sacrificios, s in  se r  gravosos á 
nad ie , ni faltar á n u estro s com prom isos ni á nuestro  program a, an tes b ien  in tro ­
duciendo m ejoras en  favor de  nuestros abonados, podam os encargar á las perso ­
nas m ás idóneas de E l Eco ün iversa l n u es tra  penosa tarea , q u e  no desdeñarán  
sin duda, aunque no sea m ás que por la an tigüedad y el in te rés  que le  resta , que
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no es para  despreciar, advirtiendo de paso q u e  E l Eco po r se r  quincenal y la 
R e v is ta  siendo m ensual tiene  ésta , sin con tar las cubiertas de cada núm ero, m ás 
de 80,000 le tras m ás al año. Ahí está  el testim onio de nuestros hech o s; cerca 
de 18 años de existencia son una p rueba de lo que ha  hecho bueno ó malo una 
pequeña agrupación redaotora sin pretensiones, y una personalidad sacriricada 
en sus propios in tereses que ha  consagrado á la idea sus pequeños ahorros, aho­
rros de un  obrero , pues el q u e  necesita trabajar d iariam ente es siem pre un  o b re ­
ro , y  si no se confunde siem pre con él, será  sin  duda por respetos indebidos ó 
po r la  diferencia de u n a  educación m oral y  social debida solam ente al centro 
en donde naciera.

Los artícu los de n u estra  colaboradora M atilde R as son b ien  recibidos, 
y  algunos de ellos reproducidos tam bién po r la p rensa ex tran jera. L e M oniteur 
traduce  «El instin to  de conservación» que publicó hace poco n u estra  R e v is ta .

, ' .  H abia pasado desapercibido para  noso tros á pesar de los 20,000 ejem ­
p lares d istribuidos, la c ircu lar publicada po r E l Lihex-al y copiada po r L a  Cari­
dad  de Santa Cruz de  Tenerife en el núm ero  de 30 de .funio. No andam os del 
todo equivocados cuando dijim os q u e  la m ism a R om a había de traernos el con­
flicto de su Iglesia po r el ca rác ter autocrático y soberbiam ente aristócrata  de sus 
jefes gerárqu icos contrastando con la pobreza de los sacerdotes pobres y de bue­
n a  fe que tan to  abundan.

H e ah í la c ircu lar á  q u e  nos referim os:

MASONERÍA CLERICAL

Á E l  Liberal se  debe el descubrim iento de ia hoja que á continuación re p ro ­
ducim os, secre tam ente  im presa en 1879:
«Sacerdotal Sociedad de seguros de v ida , honra y  decoro contra el despotismo de

los señores Obispos y dem ás O rdinarios.— T irada  de 20.000 ejemplares.
Esta sociedad, um versalm ente establecida, tiene  por objeto lib ra r al Sacerdo­

te  de  la penu ria  á que con  frecuencia lo reduce  la tiran ía  del Obispo si no se 
p resta  con frecuencia á  sus caprichos y veleidades, y ponerle  á salvo de  ia nota 
infam ante con que, so  pretex to  de  observancia disciplinar, lo arro ja sin  en trañas 
en m edio de la  sociedad civil, en  la cual el Obispo es. aún , po r desgracia, aten­
dido como persona, y el sacerdote calum niado y perseguido como un  m a l d it o .

U na m ódica suscrición de cuatro rea les m ensuales se rá  suficiente para  que 
cada .Sacerdote reciba d iariam ente doce reales en  provincia y  vein te  en Madrid, 
desde el dia que sea suspenso ex in fó rm a la  conseientia, ó sea en v irtud de  la 
despótica arb itrariedad  del O rdinario y sin  los trám ites del derecho que deben 
se r  inspirados en la  corrección fra terna, según  e l Evangelio, y en la noción ele­
vada q u e  la sociedad m oderna  tie n e  de  la personalidad hum ana.

V einte Sacerdotes com petentes en todos los ram os del saber hum ano, y en 
relaciones con la  tribuna , la p re n sa  y el foro, defenderán al Sacerdote de  ia tira­
n ía  episcopal po r m edio de  los folletos, lib ros, m aniliestos, periódicos y  tr ib u n a ­
les, sufragando esta  Sociedad los gastos que la  com pleta vindicación del Sacer­
dote ocasionare.

Si en esa ciudad respond ieren  los S acerdotes (como es de esperar) á este 
llam am iento que les hacen su s  com pañeros y  herm anos de  M adrid, p rocederá
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u sted  inm ediatam ente á form ar la  Jun ta  Sucursal, según  las instrucciones adjun­
ta s , y nos rem itirá  ¡a lis ta  de  los suscritores, para  en d ia n o  lejano p o n er de m a­
nifiesto al m undo por m edio dol periódico que sea órgano nu estro , que el clero 
español no qu iere  ser, como h asta  hoy, el p a r ia  de su nación, y que, como el 
francés, inglés, alem án é italiano, desea sacrificarse en b ien  de  las  alm as y en 
honor de  la  Iglesia de J e s ú s ; pero  no en obsequio á la soberbia y am bición de 
los mitrados.

Rogam os á  usted  que, con la actividad, celo y reserva  q u e  esperam os de su 
acendrado am or á la  clase, se  serv irá  secundar n u estro s apostólicos esfuerzos, 
cuntando con el auxilio eficaz de A quél á qu ien  servim os y  cuya san ia  causa de­
fendem os.

De usted  con la m ayor consideración afectísim os com pañeros y seguros servi­
dores Q. B. S. M ...Í

Siguen las firm as del p residen te  y secretario  de la  Sacerdotal Sociedad, dos 
sacerdotes, doctor el uno y licenciado el o tro, cuyos nom bres om ite d iscretam en­
te  E l  Liberal para- evitarles los consiguientes d isgustos y perjuicios.

M adrid, Agosto 15 de  4870.
N o t a .—Se suplican an teceden tes y datos dei obispo respectivo para  la obra 

que esta  Dirección trabaja por d ar á luz sobre los servicios y v irtudes del Epis­
copado.

Sr. D Diócesis n

^ n s r x j is r o io s
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LA IGLESIA Y GALEOTE.—Dos procesos p o r  D e m ó f il o . Libro en 16.°, p u ­
blicado p o rL o s  Dominicales del Libre pensam iento .— Este cui'ioso folleto de  más 
de 100 páginas, se  vende en M adrid al p recio  de 2 reales.

N ueva y 2.® edición do las Investigaciones sobre los fenóm enos del espiritualis­
m o, la fuerza  psíquica y  las m aterializaciones de Katie K ing, po r W illiam  Croo­
k es, m iem bro de  la Sociedad R eal de Londres.—Encuadernada, 4 ’50 francos.— 
R ú stica , 3’50 francos.—Todos ios espiritistas debieran ten e r este  libro en su 
despacho, para hacerlo  leer á los q u e  niegan  la im portancia del espiritualism o 
m oderno. Todo se  determ ina en él con lim pieza y  se deduce científicam ente.

No se  ha  traducido al español. Se vende en  P arís , R ué N euve des Petits- 
Cham ps, 5.

Hemos suspendido el énvio de la R e v i s t a  á  los suscritores que 
no han  renovado el abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni 
tenem os seguridad de su existencia.

El que reciba nuestro periódico y no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin ab rir, poniendo sólo: vuelva  
á  su destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea difícil rem itir el im porte de la 
suscrición, bastará  que lo avisen á  esta Dirección: L auria , 81, 2.°

Establecimiento tipográflco-editorial de D a x i e l  G o r t e z o  y  C.® Calle Pallars (Salón de Sun Juan, j
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A lo s  a n a r q u is ta s  a te o s  (c o n tin u a c ió n ) .—La E sp e ra n z a .—N a tu ra le z a  y  L ib e r ta d .  S im p le
m é to d o  p a r a  c o n o c e r  á  D io s.—E je rc ic io s  m e d ia n im ic o s .—A la  R e lig ió n  (p o e s ía ) .—M o­
v im ie n to  so c ia l,—C ró n ica .

Á LOS ANARQUISTAS ATEOS (■)

IV

C O N T I N U A N  L A S  O B J E C I O N E S

El N i Dios n i A m o  de los anarquistas ateos, significa la  negación de  la Ley de 
dependencias en  el orden  in telectual y raora!, Ia adoración de si m ism os y  e l do­
m inio de  los o tros, debiendo callar y obedecerlos. Confirman esto  sus form ula­
rios y  am enazas.

La Tabla R asa  ind ica  una exageración cuyo alcance no es fácil que nadie en ­
tienda, ni aun  ellos m ismos.

E s como el delirio de u n a  enferm edad en su  periodo de exaltación; ó como la 
pretensión  infantil de ag a rra r la luna  con la m ano.

Si según  las m ism as teorías ateas todos decim os ¡fuera  am os! ¿con q u éd ere - 
cho qu ie ren  los anarquistas im poner sus ideas? ¿con qué derecho se quejan de 
que se los com bata? ¿N o hacem os lo que recom iendan?... Se contradicen.

La m ayoría de  los anarquistas m ás revoltosos y m ás fanfarrones de  ateísm o, 
son unos sem piternos charlatanes y am biciosos, incapaces de fundar nada sólido 
bajo su base de carencia de leyes. Se llam an filósofos y científicos, m archando 
sin exam en de hechos po r el camino de  lo dogm ático arb itrario , forjado por su 
im aginación individual, y á esto llam an ciencia con una uniform idad im posible y 
orgullosa.

/ i ’*',' lúl

(1) Vease el nümsro anterior.
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Esto es rem edar las caducas ortodoxias religiosas, y como ellas cubrir la am ­

bición con la  careta del desin terés y la abnegación, dejando den tro  el egoísmo.
P ero , como ellas, se destru irán  po r su propia contradicción. No hay ortodoxia 

religiosa oficial q u e  no sea heterodoxa en lo de la  com unidad de b ienes y el di­
fundir el evangelio de  balde. Al tocar á esto el Evangelio es reform able, (u  I!)-.

De igual m anera los ateos son heterodoxos respecto á los d em ás; se  aprove­
chan de esa heterodoxia de libertad , y luégo se hacen in to leran tes porque los 
dem ás no opinan como ellos, y qu ieren  convertirlos a porrazos. Tal lógica es pe­

regrina. ¿Á  esto se llam a lib e rtad ’? ¿E sto  es ciencia?
No olviden los ateos q u e  no se p uede  p resc ind ir de la L e y  d e  V a r ie d a d  de 

opiniones, y de la L ib e r t a d  d e  p e n s a r , especie de  to rres  b lindadas, donde 
siem pre se  em botarán los Uros de  todas las fórm ulas q u e  ponen  vallas al p rog re­
so. Es incom prensible que los q u e  se  llam an apóstoles de  la  L i b e r t a d  la cerce­
nen á lo.s o tros, y hagan con ello com petencia á los bonzos y fiscales de im pren ­

ta. La Lógica no acepta la  opresión.
¿Se com baten los exclusivism os y se erigen o tros?
¿Se lam entan los m onopolios de la  ciencia y se  fundan otros nuevos dictato­

ria les á  lo energúm eno?
L a U n if o r m id a d  a t e a , que va contra el to rren te  de la L e y  d e  Va r ie d a d , 

es  absurda  en sí m ism a y en su s  p retensiones dom inantes que aspiran á anular

l a s  d e m á s  a u t o n o m ía s .
S e r á  a r r o l l a d a  p o r  l a  f u e r z a  m a g n é t ic a  d e l  c o n ju n to  q u e  p r o t e s t a  c o n t r a  t a l

a b e r r a c i ó n .

Lo absurdo no puede vivir.
El que qu iere  salvarse solo, perece; porque va c o n tra ía  S o l i d a r i d a d  v e r d a d e ­

r a  q u e  a b r a z a  ¿ t o d o s .

El anarquism o ateo está  vencido por la m oral y la  c ien c ia ; p e ro  atem orizando 

aún  á in teligencias enferm izas y apocadas q u e  se asustan  de las voces o de las 
bu rlas q u e  prodiga el incrédulo al c reyen te  tim orato, es preciso com batirle  con 
energ ía, para que lo m onstruoso se oculte  en el fondo ridiculo de su propia cás­
cara, donde puede darse incienso á s í m ism o, sin  v e r  m ás inteligencia superior 
en el universo  que á  él, donde la N aturaleza echó el resto  de  sus esp lendores y 
prim icias para deprim ir y m enospreciar sus dem ás obras, indignas de su vida 

autónom a......
Tal es el colmo del ridiculo ateo ; un  dios tronado  que tiene  que bajarse  dia­

riam ente  los pantalones y caído á un  m undo donde se  com en len tejas p ro ­

pensas á cólicos............
P red iquem os sin descanso e l Teorem a del P rogreso Indefinido en Vidas Su­

cesivas á  través de los M undos; dem ostrem os con la  observación de los h e c h o s  

y  la historia, el vicio y la  v irtud  originales que nos da un  superio r conocim iento
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de la  naturaleza h u m an a; y asi no sólo huirán  los balallones de iucrédulos como 
se disipa la niebla an te  los prim eros destellos de la au ro ra , sino tam bién pondre­
m os ind irectam ente una aplicación racional de lo posible, m archando poco á poco 
en el áspero caivaiio de una vida llena de p ruebas, donde el deber nos exige dar 
ejem plo de lo que se recom ienda á los demás.

E l P rogreso Indeíinido, la Solidaridad Universal, la Variedad y la Serie, pro­
clam an la  grandeza de  Dios.

Los propósitos ateos de fundar una m oral sin, Dios, se  h u nden  cada vez jn ás  
en  su descrédito .

Sólo pueden  ten er apariencias de vida po r la im posición violenta ó la p e rtu r­
bación.

Esclareced al hom bre po r la C iencia; dadle su L ibertad; enseñadle á am ar y 
le veréis re lig ioso ; porque la  religiosidad tiene sus fundam entos indestructib les 
en  las Leyes E ternas de nuestra  prop ia  naturaleza.

Ei Ateísmo m utila  ias facultades y perv ierte  ios vínculos sociales. Com bata­
m os su anarquism o disolvente.

— 259 —

V

I N F E R I O R E S  Y  S U P E R I O R E S

E.xamineraos los hechos, que son la base  de la verdad científica. Y'a reco rra­
m os el Gran Cultivo de A m érica, India, A ustralia ó Europa, ya el P equeño  Cul­
tivo de todas partes, siem pre encontrarem os la  cadena de tareas prineipales y 
subalternas, la inteligencia d irectiva, y po r lo tanto , la división de funciones di­
versas,

E l lab rador acostum brado a  tra ta r  con jo rnaleros y auxiliares no  consentirá 
nunca la  confusión de atribuciones. Ei que no sabe podar un olivo, h acer un in ­
je rto , cu ra r una bestia , econom izar habilidosam ente tiem po, trabajo  y dinero, 
desem peñar las delicadas tareas hortícolas, ó llevar la  contabilidad de una casa 
de labranza, h a rá  m ejor en lim itar sus p re tensiones á conducir serones de es­
tiércol con su acém ila.

El agricu ltor no en tra rá  por lo que pueda p e rtu rb a r el orden  y la  econom ía 
en el hogar y en el cam po. Si se qu iere  hacerle  ten er am or á los progresos socio­
lógicos hay  que hablarle  el lenguaje de los núm eros, es decir, e l d e  los re su lta ­
dos positivos de beneficios líquidos obtenidos por nuevos ensayos de asociacio­
nes. Y en los casos en que el lab rador tenga en su heredad  las m ejoras del 
suelo debidas á sus esfuerzos, ó transform ada en propiedad territo ria l la  adqui­
rida po r otros m edios legítim os de ejercicio de ¡a actividad, p resen ta rse  en su 

predio en calidad de despojo, es lo mismo que provocar en la población ru ra l un

. j



som atén, por el cual nos sieguen el pescuezo con la  hoz, ó nos atraviesen el 
v ien tre  con la horca, sin  q u e  se obtengan resultados. Las leyes equitativas para 
purificar el origen de  la propiedad agraria  y separar privilegios de herencia  sobre 
despojos de  conquistas y o tros ex ceso s; las asociaciones o b re ra s ; la explotación 
colectiva de la tie rra ; el usufructo igual de los dones de  la n a tu ra leza; la  nacio­
nalización del suelo y otras m ejoras que la razón en trev é , no  pueden  alcan­
zarse sino po r L A  E V O L U C I O N .  Pero aun  trasladándonos al funcionam iento de una 
fu tu ra  sociedad superio r, en que los grados directivos del trabajo  se  dén  al m é­

rito , siem pre habrá, entonces com o ahora, inferiores y superiores.
Si la sociedad cede ó alquila & las asociaciones obreras lo que es del dominio 

com ún, si no ha de haber privilegios, serán  necesarias c iertas condiciones que 

determ inen  el plazo de  re to rno  del suelo, la indem nización q u e  la actividad p ri­
vada deberá  conceder á la colectividad po r los beneficios que recibe, y á su vez 
la m anera de que la propiedad privada halle  sus garan tías en  las m ejoras que se 
in troduzcan  en el suelo. La propiedad accionaria resuelve una gran  p a rte  del 
problem a, pero  no todo; y para  los efectos de los anarquistas vem os q u e  en ta l 
caso no se podrá p resc ind ir de una A dm inistración Social, que cuando m enos 
lleve los R eg istros de Cesiones y las percepciones de  alquileres ó especie de  ren ­
tas enfitéuticas á g randes plazos. No nos proponem os desarro llar teo rías nuevas: 
sólo hablam os en  casos racionales posibles, p a ra  dem ostrar que lo m ism o ahora, 
q u e  siem pre, no se puede p rescindir de inferiores y superio res ; ya  sea el trabajo 
agrícola po r el p articu lar, ya sea por el E stado, ya por sociedades particulares. 
La Asociación Agrícola privada exige poner en p ráctica  el em pleo de las m áqui­
nas m odernas, la  d irección facultativa agronóm ica, la contabilidad extricta, el
u s o  de adelantos quím icos, las observaciones m eteorológicas, el estudio geoló­

gico del suelo y el clim atérico de la zona topográfica, los m odos de realizar la 
aclim atación de anim ales y plantas, y en u n a  palabra, ensayar el m odo de sacar 
el m ejor partido de  las m aterias prim as en las variadísim as industrias, lo cual en 
m ás ó m enos grado pone a contribución todas las ciencias; y es una com pleta 

ilusión im aginar que esto pueda hacerse  sin je fes aptos para  cada detalle. Ma­
ñana , lo m ism o que hoy , y con m uchísim a m ás razón, hab rá  jefes, cada vez más 
instru idos, y las  funciones agrícolas se subdividirán m ás y m ás, lo cual se rá  un  
perfeccionam iento del trabajo, según la  dirección pericial para  cada ram a su b a l­

terna .
Nos extendem os en  consideraciones sobre la ag ricu ltu ra  porque la sociedad 

no podrá nunca p rescindir de este  trabajo , q u e  es el q u e  da las m aterias prim as, 
y  por lo tan to  es el principal, Y recorriendo  en  él u n a  extensa serie , desde el 
cultivo rud im entario  hasta  la Sociedad A ccionaria A m ericana; la Asociación P ro ­
g resiva  , ó el Cultivo In teg ra l del p la n e ta ; nos perm ite  p lan tear el p roblem a de 

si el desarro llo  ordenado y la  m ejora fisica de este m undo y de o tro s  del espacio,
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jun tam ente  con la de sus inquilinos tem poreros, se verificará por m edio de la 
anarquía atea é igualitaria, ó será  por m edio de la se rie  je rá rq u ica  obedeciendo 
á las leyes de Dios. Lo pequeño nos lleva á lo grande, y rec ip rocam ente ; y por 
m edio de los hechos, determ ina la razón la igualdad de la ley que rige en todas 
las arm onías del universo, lo mismo en lo m icroscópico que en lo g igantesco.

Vamos á seguir poniendo ejem plos, ó exam inando hechos, para  probar hasta 
la saciedad, que habrá  jefes y gobierno en  el porvenir, como los hay  en el p re ­
se n te ; lo cual es el triunfo de lo contrario  á las p retensiones anarquistas.
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VI

D I V I S I O N  D E L  T R A B A J O

Otro hecho notable es la construcción en genera l, ya de vías de com unica­
ción, ya de obras arquitectónicas.

El que ba te  el m ortero  no debe inm iscuirse en el d ibu jan te de oficina; ni éste 
en las operaciones del capataz de canteros, que hace en  su m ontea el despiezo 
estereotóm ico para  sacar las plantillas. El pagador nada tiene q u e  h acer con el 

q u e  estudia un  presupuesto  facultativo; n i el ordenanza encargado de b a rre r  y 
p reparar los braseros, es llamado á in terven ir en los cálculos de espesores que 
el ingeniero debe asignar á las pilas de un  puente .

Los ingenieros que han  cooperado á los trabajos de  los istm os de Suez y Pa­
nam á, de ios túneles de los A lpes, ó de los g randes puentes de h ierro  de Amé­
rica , serán  siem pre m uy superiores al m ozalbete q u e  conduce sobre su s  hom bros 
cestos de  tie rra  ó em puja una carretilla.

El que nivela ó em plea un instrum ento  topográfico, no podrá nunca consen­
tir  que los q u e  le auxilian y están  á sus órdenes, le dén  lecciones de censura 
sobre e! em pleo de sus lib re tas, ó m anera  ó puntos donde se han de colocar las 
m iras ó los jalones. Con estos sistem as anárquicos no habría  trabajos posibles, ni 
se  llevaría á  cabo el plano previo indispensable que habría  de serv ir de  base  para 
un  estudio ó reform a de una via pública.

Ni en el Estudio , ni en la Construcción, n i en la Explotación de las Obras 
Públicas, es posible p resc ind ir de subalternos y jefes.

¿Y qué direm os si el Estado ó la Nación se encargaran  de su gestión  com pleta 
como quieren algunos colectiv istas? Entonces el G obierno e ra  preciso , y  re su l­
taría con esto u n a  enorm e contradicción con el pretendido anarquism o; c o n tra ­
dicción tan  g rande como la que hem os visto en oí caso de la Explotación colec­
tiva del Suelo, en  lo Agronómico.

La im aginación rece ta  fácilm ente sistem as; pero la razóií, si m edita , no se 
aviene á concebir lo imposible.
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Pasem os á la arcjuitectura.
No hab rá  familia, que viva dentro  de una cabaña, que se  conform e con hacer 

c a d a  u n o  lo que quiera , según .su  derecho im aginario anarquista  ateo. La casa
n e c e s i t a  un  je íe  que m antenga su s  h ijos e n 'su je c ió n  con  arreglo á los deberes

de bu en a  sociedad.
Mas veam os lo que acontece en la  constr-ucción.
.Canteros, m am posteros, carp in tería  de a rm ar, ebanistas, v idrieros, pintores, 

conductores de m ateriales, explotadores de  las can teras, fabricantes de la  cal, 
com erciantes de papel pintado, ferreteros, arquitectos, proveedores de las ma- 
deras cerrajeros, d irecto res de m osaicos y baldosas, facultativos subalternos que 
liquidan cuen tas ó dirigen detalles, Lodos, en absoluto, dependen unos de otros,
V respectivam ente con los diversos cargos de aprendices, oficiales y  maestros y 
L  su  conjunto todos m archan  á la realización del Palacio de la Exposición Uni­

versal, ó de la  sim ple casa que concibió el A rquitecto.
Levantem os el pensam iento á las  diversas casas ó edificios y veam os la  E s­

cuela e l  Teatro , e l Hospicio, el H ospital, C uartel, Biblioteca, M useo, Academia 

6  P arlam ento , y verem os si es ó no el orden gerárquico de in fe rio resy  superiores 
el que d o m in a ,  ,1o m ism o en la construcción q u e  después en  el funcionam iento

de los inquilinos para  su s  diversos usos,
. Tam bién aquí re su lta  el G obierno inevitable en  los detalles lo m ism o que en

el conjunto.
• En p rueba busquem os diversas situaciones bajo lechado.

Si soy a rtis ta  p in to r y necesito un  ayudante  que m e tra iga  los m ateria les ó 
m u é la lo s  colores, depende de m is órdenes; ¿ rae  qu itará  atribuciones sobre el 

plan de  p in tu ra  de  la fachada, la decoración h istórica ó la acuarela té c n ic a , E s o

no es posible. , , , o r>
¿SL soy d irec to r de la m úsica del teatro , no voy á llevar la b a tu ta . ¿P odra

doireada uno sus s<alidas de  tono? Jam ás puede consentirse  esto.
Si soy cirujano d irector del hospital y estoy en una operación delicada, ¿con­

sen tiré  que un  zafio m e in te rru m p a?  ¡Jam ás!
¿y si soy cómico, d irec to r de escena? ...
P u es  v ice-versa; veam os las  situaciones subalternas.
Si navego, voy supeditado al d irec to r facultativo del buque.
Si caigo enferm o, sigo las p rescripciones del m édico, so pena de que me

considere como un loco.
Si llevo á h e rra r  una bestia, el a lbéilar es el d irec to r, y  yo sólo sostengo

‘““'c u 'ñ L T r e n ü Y .g o  en m anos .le m i barbero , lodos loe cloreehoe individnalee 

oendeo  de en bav.(¡a. ¿Q né garan tías tengo ei ron la  rdea anarqnieta de qne no 

haya trlbunaloe, ni leyoe, lo da la ocurrencia  do cortarm e ol peecnezo .



En el R estauran t A sociacionista del porvenir, el Jefe  cocinero se rá  ia A utori­
dad P erita  en m ateria de Asados y .R epostcria ; es inútil q u e  yo, ignorante en el 
asunto , én tre  en discusiones con él.

¿Q uién podra com petir con el am olanchin en el afilado de  tije ras, ni con el 
deshollinador en lim piar chim eneas, ni con el mozo del carro  público en la con­
ducción de basuras ?

Todos estos son verdaderas autoridades  on sus fu n d o n es, como lo son en los 
suyos respectivos el pedagogo, el m oralista, el sociólogo, el frenólogo, el m agne­
tizador, el espiritista , el crítico ó el filósofo. La vida es u n a  serie de  dependen­
cias m utuas, sin las cuales no se  concibe el o rd e n ; lo m ism o en  u n  pequeño 
ta ller de corte y ropas hechas, que on una fábrica de objetos ópticos ó en una 
función gubernativa cualquiera ... Prosigam os este estudio, de gran in terés para 
arra igar las ideas del orden y la paz,

V I I

L O S  H E C H O S  D E  L A  I N D U S T R I A

Es la división del trabajo u n a  ley económ ica abso lu tam ente  precisa é inelu ­
dible.

R ecorram os las m inas; los pozos artesianos ; la m etalurg ia  en su s  variad ísi­
m as ap licac iones; los m otores de  todas clases; las fábricas de p a p e l; las fábricas 
de te jid o s ; los productos quím icos para  la pert'um eria ó la fa rm acia ; las conser­
vas y preparaciones alim enticias; el servicio del m enaje dom éstico; la locomoción; 
las m áquinas de todas c la se s ; ei vestido y el ca lzado ; el alum brado p ú b lico ; la 
fotografía; el grabado ; la im pren ta  ; la re lo je r ía ; la cristalería  y la  ce rám ica ; el 
com erc io ; y en todas partes verem os los inferiores y superio res, y la solidaridad 
hum ana resolviendo la división del trabajo.

Yo no puedo depender de mí m ism o. El erm itaño de! desierto  es el único 
que puede gozar libertad  absoluta.

Desde que se reúnen  los hom bres tienen  derechos ágenos que resp e ta r y que 
serv irse  m utuam ente .

Yo m e alim ento del trigo q u e  siem bra el lab rad o r; visto el calzado que con­

fecciona el zap a te ro ; uso el papel cuya prim era  m ateria  recogió el tra p e ro ; me 
alum bra el petróleo que extrajo de  los pozos am ericanos el obrero em ig rad o ; y 
m e apoyo sobre la m esa q u e  dió obra al co rtador del p ino, al a serrado r, al ca r­
p in tero  y al conductor. Si m e fijo en la h istoria del calzado, siento b u llir á  m edia 
hum anidad afanándose para  cu b rir m is piés; y la solidaridad retum bando  en el 
fondo del corazón, m e hace am ar al herm ano. Veamos cuál es esa h istoria  de 
m is hum iides zapatillas.
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El ganadero  y sus auxiliares cuidaban los bueyes y becerros, los prados y 
dem ás m edios que en Buenos-Aires se necesitan para  ten e r pieles y su rtir  de 
carne A los m ercados y fabricantes de Exh'aetos Liehig, que los llevarán á todas 

las farm acias del m undo.
L a s  p i e l e s  dieron qué h acer al alm acenista, á-los com erciantes en pequeño, 

á los conductores del ferro-carril, al vapor do navegación, o tra  vez á nuevos 
alm acenistas, á las  fábricas de curtidos, á los corredores de com ercio, á los trans­
p o rtes  te rres tre s , al ta lle r de zapatería, al personal agregado, al constructo r y 
com erciante de  cuchillas lesnas, y dem ás instrum entos, al que sem bró el cáñamo 
ó lino para  coser... y ahondando m ás en los orígenes y relaciones económicas, 
re su lta  que el hecho de m is zapatillas son u n a  verdadera  epopeya del orden y 
arm enia de funciones sociales, y una p ro testa  viva y elocuente contra los que 
sin m editar p iensan que puede constitu irse la sociedad sin  jefes ni subalternos 

ni gobierno de n inguna clase.
La industria  en tera  es e l orden  relativo en acción, sin que con esto digamos 

que no puede haber m ayor progreso; pues creem os todo lo contrario , es decir, 
qu e  buscam os una m ayor solidaridad.

Si no tuviésem os hechos sobre que es tu d ia rla  m ayor perfección, no podríam os 
elevarnos á otro ideal, ni habría  ciencia.

¿Cóm o es posible que sin jefes se desenvuelvan esas industrias m aravillosas 
que elaboran los fa ro s ; las com plicadas m aq u in a ria s ; los instrum entos de p reci­
sión que em plean las ciencias; esas fábricas q u e  venden  un  m illar de agujas por 
u n  p ar de pesetas; que hacen un  hilo de 29 leguas de largo con u n a  lib ra  de 
algodón; que construyen un  cronóm etro ó un  teodolito bajo cálculos científicos; 
ó fundan periódicos con poderosas prensas y un servicio extenso, como en Lon­

d res ó N ueva York.
. La industria  tendrá  siem pre inferiores y superio res, y dirección científica y 

económ ica.
P en sa r o tra  cosa, es desconocer por com pleto las leyes de la  Econom ía y de 

la Sociología.
P reguntad lo  á  los m ism os obreros que trabajan  en los altos hornos; que alar­

gan una barra  bajo los golpes del m artine te  de v a p o r; q u e  levantan pesos enor­
m es con las g rúas de los puertos; q u e  agolan las m inas y  can teras con  las bom ­
bas potentes; que a rrastran  un  convoy enorm e m oviendo palancas sencillas; que 
aran  extensos territo rios con locom óviles; y digan con franqueza s i  nada deben 
á S tephenson y á W at, á F iilton y á G uttem berg , á Palissy y á o tros m il q u e  nos 
han redim ido de  la esclavitud del trabajo  rudo  por m edio de ia ciencia. Si, pues, 
estos hechos son evidentes: ¿quitarem os de sus puestos á los que los conquista­
ron  con su s  esfuerzos para ocuparlos noso tros, sin m ás títu los que n u es tra  arbi­
tra ried ad ?  ¿Estamos habilitados para  la dirección del m undo y  la gestión  del pía-
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neta, sin m ás p receden te  que la  idiosincracia de un  pequeño grupo que no 
adm ite ningún gobierno?

El m undo de las m áquinas es el m undo de Ja inteligencia, y con él concluyen 
para siem pre las tiran ías  de la fuerza m aterial y de la ignorancia.

El triunfo  corresponde á ¡a m oral y la-ciencia resolviendo el orden.
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T E N D R E M O S  G O B I E R N O

No podrem os p resc ind ir en m ucho tiem po  de Justic ia  m ientras el m al sea 
posible en la tierra .

Tam bién tendrem os H ospitales, Hospicios y A silos de Inválidos del Trabajo, 
po r las dificultades de que éstos cargos vayan en general á la iniciativa privada 
y á los m unicipios pobres.

P odrá  liaber Nacionalización del Suelo y Explotación Colectiva de la T ierra  y 

d é lo s  F erro -carriles; Expropiaciones; Catastro Científico Nacional é In ter-N a- 
c ional; Bibliotecas y M useos; Instrucción  Pública ex tensa; Establecim ientos 

P en a les; algo de E jército ; algo de  Marina con fragatas de defensa; Telégrafos; 
C orreos; H igiene P úb lica ; R elaciones D iplom áticas; y  o tras m enudencias que 
harán fracasar los cálculos del anarquism o ateo con com pleta seguridad.

En cuanto al Buen Gobierno privado, irem os en aum ento. Los ancianos y 
n iños huérfanos aprobarán  todas las m ejoras anti-aiiarquistas que Ies faciliten 
instrucción, costum bres de orden y  de  respeto.

Tendrem os Policía m unicipal é H igiene u rb an a ; G uardería ru ra l en  los cam­
pos con escopela y bandero la tradicionales; A dm inistración local sobre cobranza 
de cánon por el servicio á domicilio del alum brado de gas á uso del agua po ta­
b le ; pagarem os T ributos á nuevos servicios que se m onten po r la colectividad 
pequeña, como los de Lavaderos, in troducción de m áquinas m odernas, recom ­

posición de calles, elevación de edificios y alguno que otro polizonte, siquiera 
para  hace r cum plir el uso de bozales en los perros en tiem pos de hidrofobia; 
para  poner o rden  en las rom erías y fiestas de  los santos p a tronos; y ev itar que 
algunos anarqu istas se  rom pan la cabeza si d iscuten  á voces y porrazos.

Tendrem os H ogar de Buen Gobierno, donde jam ás pene tra rá  el anarquism o 
d no ser para desacred itarse  y lab rar su  propia derro ta.

Tendrem os M úsica y  Teatro , p ro testas vivas del anarquism o con sus jefes 
irreem plazables.

Tendrem os Seguros M utuos ó sean prácticas superio res de la Solidaridad; 
Socorros M utuos; Ju rados de A rb itra je ; S indicatos; Ligas d iv e rsa s ; Cooperacio­
nes de  Consumo y P roducción; Federaciones S eria les; A sociaciones Superiores;
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porque de e s te  m odo suprim irem os los Riesgos de acc id en tes ; el tabernero  que 

bautiza el vino; el carnicero y panadero  que pesan m al; el chocolatero que adu l­
te ra  e i género; el abogado que desea buenos pleitos e n tre  sus clientes; el v idrie­
ro  que hace rogativas porque la  to rm enta  no deje cristal sano; el especulador de 
en tierros q u e  desea buenos m uertos q u e  enviar á otro b a r r io ; el m édico, que se 
en riquece  en  la  peste ; el sastre  q u e  nos estru ja  ; el boticario que nos desp lu m a; 
pues es evidente que la m ayor liga solidaria de perjuicios y beneficios com pro­
m ete  más á la fratern idad . Pero  esto se rá  teniendo G obierno in te rio r y exterior; 
en  el grupo , en la familia, en  el m unicipio, en la provincia, en  la reg ión , en la 

nación, y en las buenas relaciones in ternacionales.
Esto será , com prendiendo que m ás que cualqu ier teoría sin aplicación posi­

tiva, p roduce resultados prácticos de m ejoram iento la conducta de las T ejedores 
de franela de Rochdale llevándose por sus esfuerzos; com prendiendo que si hay 
todavía m uchas estepas por ro tu ra r en las m ontañas y un  70 por 100 de pobla­
ción en  los llanos que no sabe lee r, no se logran las m ejoras declam ando contra 
el atraso , sino aplicándonos todos en  la m edida posible á rem ediar e l mal.

Las concepciones superio res de la justic ia  y de la  libertad  nos ayudan indn- 
dablem ente á progresar; pero es po r la aplicación evolutiva y  experim ental como 
se  hace e l cam ino del A delanto Social al am paro de sabias leyes, que in terp re ten  
y hagan  cum plir del m ejor modo la conciliación del in terés privado y el in terés

colectivo. . - j  j
Si los anarquistas no qu ieren  ver que po r poco esfuerzo pueden  viajar desde

Cádiz á D unkorke en  poco tiem po, u sar reloj y saber po r 5 céntim os lo que acon­
tece  en el m undo, beneficios de  q u e  no disfru taban los em peradores rom anos, 
ni las re inas, que usaban la rueca; si no qu ie ren  v er q u e  esas ventajas se  deben 
á la divina inspiración de la ciencia, que es como u n  dón gratu ito  que debe 
a p r o v e c h a r  á  todos en  su goce ordenado y  pacifico, y se em peñan en  abom inar 

todo poder dem ocrático y aristocrático  y todo gobierno, aun  para ellos m ismos, 
según dicen con la boca pequeña; en tonces, com batiendo todas las form as de 
gobierno, re su lta  que no dejarán  q u e  los dem ás se rijan á su  m anera; serán  e n e ­
migos de la autonom ía y  destructores de  toda  so c ied ad ; desde la de negros del 
Dahomey, h a s ta  la F ederal Suiza ó A m ericana; aunque ellos proclam en el p r in ­
cipio federativo. ¿No seria m ejor que se fuesen á ias Pam pas de Patagonia para 
e s t a r  á  sus anchas en el seno de  la N atu raleza? Allí tienen  ya la Tabla Rasa, 
bien  rasa; se dejaban de pleitos y d isputas y se  ahorraban  el trabajo  de convertir

infieles.
¡ Qué m ejor Liquidación que la T ie rra  V irgen !

Esto se rla  un  verdadero  corte  de  cuentas.
Si no qu ie ren  esa  Tabla R asa, se contradicen.
Siendo salvajes los que h an  fundado los privilegios, si no q u ie ren  su trirlos
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deben  abandonarlos y h u ir de sus injusticias. Así hicieron ios Puritanos de Amé­
rica  y los B oers del Cabo de Buena Esperanza.

Y si se quedan aquí, ¿para  qué incendiar las  fabricas? ¿Dónde van  luégo d 
traba ja r?  ¿Van á  convertir esto en Tabla Rasa ó Pam pa, para  aho rra rse  cl viaje? 
¿ No qu ie ren  la Tabla B asa de la Pam pa y  la traen  á su propio h o g ar?  Esto es 
castigarse á si m ism os la contradicción y caer en  lo absurdo.

P o r lo tan to , como la razón rechaza lo contradictorio , no habrá  m ás rem edio 
q u e  la m asa social continúe gobernándose po r su s  reglam entos ó leyes especiales, 
aunque los anarquistas se d isgusten  en apariencia y aunque en tre  bastidores 
aplaudan todo lo que pueda darles á ellos y á su s  familias ¡a seguridad do los 
derechos personales, todo lo m ás extensos posible, desde la  esfera politica hasta 
la económ ica, y á su s  hijos los m edios de in stru irse  en sanas ¡deas m orales de 
trabajo, honradez, paz, progreso y libertad ; una vez que sólo por la m oralidad y 
la instrucción se rá  posible realizar una distribución m ás equitativa de  la riqueza, 
y d ar cim a á las dem ás fases de  los problem as sociales.

{Continuará.) M a n u e l N a v á b ro  M o r i l lo ,
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I Cuántas cosas expresa esta  palabra en la v ida! ¡Qué de tesoros encierra! 
¡Qué de felicidades prom ete!

La esperanza es una riqueza tan  grande, tan  inm ensa, pero  al propio tiem po 
tan universa!, que está al alcance de todos.

Se baila en lontananza form ando el lim ite de nuestros deseos y la resu ltan te  
de todas nu estras  aspiraciones. Su briiio supera  al de  la luz m ás p o te n te ; pero 

lejos de ofuscarnos ó deslum brarnos, parece como u n  inm enso im án que nos 
a trae  irresistib lem ente. No tiene color a lguno ; y sin em bargo los posee todos. 
Brilla m ás que el oro y  el zafiro ; m ás que el diamaiiLo y todos los ricos m etates 
de la tie rra . Tal es la esperanza.

La esperanza se m ezcla en todos los actos de n u estra  v id a ; nos agita , nos 
conm ueve y nos trae  y lleva como leve plum a agitada po r el viento. Se la en­
cuen tra  en el individuo y en  la colectividad; en la religión y en la politica; en la 
infancia como en la v e je z ; en la  vida salvaje como en el estado social,

U nos ci’een  divisarla en un  billete de lo tería , otros en u n a  carta  de la b a ra ja ; 
quien la ve en la m irada de una m ujer herm osa, quien en ei atectuoso saludo de 
un  hom bre poderoso.

No habita  la esperanza lugar determ inado, porque cada cual la divisa en el 
térm ino de sus asp irac io n es:— Yo, dice uno, veo y  cifro toda m i esperanza en
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esa cuna donde se m ece un niño recién  nacido .—Yo, dice o tro, la miro en ese 
a taú d .—U n pedazo de m adero carcom ido es la  esperanza de un  n áu frag o ; como 

una cam panada la del extraviado en tre  la  nieve.
Desde q u e  el hom bre en tra  en la  vida, no hace m ás que escuchar uua voz 

m isteriosa, voz m ágica y potente q u e  le anim a y le detiene, le  consuela y fortale­
c e ; y q u e  se en cierra  en  esta sola palabra: E s p e r a . Y desde aquel p rim er m o­
m ento , el niño espera ser joven, el joven espera se r  v ie jo ; la so ltera  espera  ca­
sarse, la casada esp era  se r  m ad re ; el enferm o espera  la salud ... todos, h asta  el 
anciano decrépito  espera la  tranquilidad y descanso con que le brinda  la tum ba.

Sin em bargo, con ser la esperanza una riqueza tan  g rande y  tan  un iversal, y 
á pesar de ofreceree á todos los estados del hom bre, aunque sea con carácter 
d iferente, n inguno hay  que se sacie con su posesión. D iriase q u e  es u n  efecto de 
espejism o que huye de n u estra  v ista  cuando creem os h ab e r llegado á su  pose­

sión . Y es que la esperanza es un  algo tan  grande, tan  inm enso, que no podem os 
concebirla sino con  arreglo á nu estras  fuerzas perceptivas. Es el m ás allá  que se 
agranda conform e ascendem os en la  m ontaña de la  vida. La esperanza es la ge­

m ela del p ro g re so ; m ás aún  : es el progreso mismo.
La vida se com pone de  un  conjunto inm enso de esperanzas q u e  se  nos p re­

sen tan  en estado progresivo ; la últim a esperanza es la  q u e  nos sostiene y anim a, 
como el últim o deseo no satisfecho es siem pre el m ás v eh em en te ; y  es porque el 

deseo es el hilo q u e  nos conduce hacia la  esperanza.
Mas en esa inm ensa escala de esperanzas que sucesivam ente recorrem os 

¿ h a b rá  alguna q u e  rep resen te  el m áxim um  tra s  de  la  cual no se encuen tre  m ás 
qu e  la decepción y el vacío ? ¡ Oh, n o ! no hay tem or de v e r  frustrada n u estra  fe­
lic id ad ; n u estra  esperanza está m uy elevada para  que pueda destru irla  nuestra  

im paciencia ó n u es tra  ignorancia; n u es tra  esperanza es Dios. P o r eso no puede 
ago tarse ; por eso la  vem os colocada siem pre delante de  todo lo que apetecem os; 
po r eso la divisam os allí donde todas las probabilidades term inan ; donde la razón 

parece haber dicho su  últim a palabra.
La esperanza está siem pre sobre  todos los inconvenientes, y aun  podríam os 

decir que sobre todos los im posibles.
P ero  aunque es verdad que la  esperanza siem pre p roduce felicidad, no lo es 

m enos que esta  felicidad puede ser efím era, ilusoria, si n u estro s deseos han  co­

locado esta  esperanza allí donde no hay  bien  y verdad.
U n ladrón espera  su p resa , un  asesino su v ic tim a ; esta esperanza parece que 

les da c ierta  felicidad, porque se  am olda á sus propios deseos q u e  nacen de su 

m anera de  se r  en aquel m om ento de  su vida.
E l católico m ístico, el católico verdadero , encuen tra  p lacer, se  recrea  con la 

esperanza de rec ib ir coda m es, cada sem ana ó cada día el pan  eukaríslico , que
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por la aberración de su in teligencia, atrofiada con los m il y mil absurdos que su 
Iglesia le  ha inculcado, lom a po r el cuerpo vivo de su Dios.

El poiitico, el avaro, el m ilitar, el enam orado, al poner sus esperanzas en el 

lím ite de  sus aspiraciones, d isfru tan , como e l católico, como el crim inal y  e l la­
drón, de  c ie rta  felicidad m om entánea; felicidad que se  am arga con e l rem ordi­
m iento en unos ó que los destellos de  la razón, reflejos de una verdad  suprem a, 

destruye en los otros.
P ara  q u e  la esperanza no sea una ilusión , un  efecto de fantasm agoría ó espe­

jism o, es preciso colocarla siem pre en el cam ino del Bien, de la  V erdad y de  la 
J u s tic ia : r[ue no sea el deseo solam ente lo que á ella nos conduzca, sino que este 
deseo vaya guiado y dirigido por la razón, ilustrada sin m istificaciones.

E l católico que espera  la rem isión de  su s  faltas de  la  absolución de un  sacer­
dote ; el pi'oteslante que todo lo fia á la fe y á  ios m éritos del C ris to ; el indio que 
busca la perfección po r el aniquilam iento ó n irw ana, cim entan su esperanza so­
b re  arena, y el m enor soplo de  viento que la razón le env íe  la destruye po r com­

pleto.
A lim entarse de ficciones, es hacerse  voluntariam ente desgraciado. E sperar 

tem iendo á la propia esperanza, e s  vivir en u n  infierno.
Que un  católico diga que es feliz porque espera la  b ienaventuranza después 

de la  m uerte , en que h a  de v er á  Dios cara á cara , al propio 'tiem po que tem e ver 
destru ida  esa b ienaventuranza con las probabilidades de ir  al infierno por una 
etern idad  á poco que se descuide, niego ese estado de felicidad. Que un  pro tes­

tan te  prescinda de su s  obras buenas ó m alas y todo lo espere d e  su  fe en  la doc­
trin a  de Jesús y de los m éritos de  este m ártir, cuando la  razón y  su propio M aes­
tro  le d icen que á cada uno  se le ju zg a rá  según sus obras, niego ia felicidad que 

la esperanza dei protestantism o prom ete.
P o r eso el espiritista  coloca su esperanza sobre tan  firm es bases, que nadie la 

puede destru ir. No se  forja un  cielo im aginario para  después de  esta  vida. Sabe 
que el b ien  no está  localizado en punto  alguno del espac io ; y como sólo espera 
encontrarlo  en sí m ism o, en la  satisfacción de su conciencia por las b uenas obras 
que p rac tica ; y como todo su credo ha  sido elaborado por su propia razón, sin 
dogm as n i m isterios; de aquí el que la razón no p uede  d estru ir la esperanza del 
esp iritista , po rque la razón es precisam ente su principal sostén.

Si el esp iritista  al exam inar sus im perfecciones y reconocerse reo  de sus fal­
tas  se juzga acreedor á u n  castigo, en  cambio sabe que este  no se rá  e terno , sino 
tem poral y proporcionado á la  falta com etida ó daño causado. S entirá  ó p resen ­
tirá  los dolores de u n a  exp iac ión ; pero  esa expiación, lejos de  tem erla , la desea 
ard ien tem ente, porque en traña  su purificación y sabe q u e  al final de ella  está su 
felicidad. Es como ei héroe que se dirige al com bate ó se lanza en  las llam as de 
u n  incendio ó en la tra idora  corriente de un río  po r salvar á uno de sus sem e­
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j a n t e s ;  c lé s p r e c ia n d o  u n  p e l ig r o  p r ó x im o  p o r  u n a  s a t is f a c c ió n  y  f e l ic id a d  f u t u r a s .

El espiritista  sabe que nadie sino él puede se r  el red en to r de sus fa llas; y al 
contem plar á lo lejos las asperezas y escabrosidades del Gólgotha á donde tiene 
que ascender, tom a resignadam ente su  cruz, ya que no  gozoso y sonrien te , y 
em pieza su calvario. P odré  rogar á sus am igos que le  enseñen  el cam ino para  no 
m alograr sus esfuerzos; pero nunca ped irá  un cirineo que le  alivie el peso  que 
cargó sobre sus hom bros. Si contem pla su s  piés ensangren tados, desgarradas 
sus carnes y casi agotadas su s  fuerzas, on vez de  re tro ced er dirig irá su anhelan­
te  m irada á la cim a del m onté donde en le tras de luz lee estas palabras: Aquí 

E S T Á  T ü  E S P E R A N Z A .

En fin, si como decim os a! principio, la  esperanza lodo lo llena, no puede 
haber en  el universo un sér que carezca de  esperanza. Los llam ados desespera­
dos no son  m ás que ciegos cuya vista está  obstru ida po r las cataratas y ofusca­
ción de sus e rro res . Curadles estas ca tara tas y la felicidad enli ará en  sus alm as 

con el p rim er rayo de  esperanza.
No hay  n ingún  sé r  que no  desee ser fe liz ; pero  tam bién es cierto  q u e  so la­

m en te  podem os disfru tar de cierta  felicidad esperando.
Ei ayer  lo vem os oscuro, lleno de tin ieb la s : ei m añana  lo concebim os claro, 

risueño y adornado con los m ás vistosos colores. El tiem po fu turo  es la  esp e ran ­
za para  que la hum anidad rep a re  sus e rro re s : el tiem po pasado no es m ás que el 

gusano del rem ordim iento.
No puede concebirse la vida sin esperar algo. i Qué tris te  debe ser para  quien 

se forja la nada  p o r ún ica e sp e ran za !
Todas las esperanzas hum anas no son, no pueden  se r  o tra  cosa que destellos 

de una esperanza suprem a. No tendrían  razón de ser nu estras  esperanzas si no 

existiera un inm enso foco del cual irrad iaran .
Y en esta serie de  esperanzas relativas, quien posea una m ás aproxim ada á la 

V erdad, estará  tam bién m ás cerca de Dios.
P a r a  e l  h o m b r e  p o d e r  c u m p l i r  s u  d if íc i l  m is ió n  e n  e s t a  v icia , h a  d ic h o  D io s  a l  

c u e r p o :  V i v e ; m a s  a l  a lm a  le  h a  d ic h o  : E s p e r a ,

Cim entem os, pues, n u estra  esperanza de modo q u e  ningún contratiem po 

pueda destru irla  ni debilitarla, y  ESPEREMOS.

F a b i á n  P a l a s í .

— 270 —

D espués de  leido el artículo que copiam os á continuación y o tros m uchos 
aún  m ás expresivos, sin  que el g ran  orador de nuestro  siglo haga  profesión de 
fe esp irita , como la  hizo el fecundo novelista F ernández  y González, p regunta-



mos á su  autor: ¿E sas ideas que con tan to  lujo verté is con vuestro  pico de  oro, 

son católicas ó espiritistas?

LA NATURALEZA Y LA LIBERTAD'
Las ciencias m odernas y su s  invenciones h an  m ostrado la divina unidad del 

U niverso, com unicándonos con los seres m ás distintos y más d istantes de nos­
otros en el inm enso espacio. Esta tie rra  nuestra , e.ste p laneta  con sus espesísim as 
som bras, con sus dias prestados, con su  m ustio  satélite pálido como la m uerte, 
con sus allisim as cordilleras envueltas en sudarios de nieve, aparecerá  cual astro 
q u e  es en  el cielo, herm osa estrella  por la noche de otros m undos, y quizás la 
creerán  un Dios y le  p restarán  culto  en  otros desiertos los fetichistas y los salva­
je s , deslum brados po r su  brillo é ignoran tes do nuestros m ales sin  m edida y de 
nuestros dolores sin consuelo. El globo terráqueo  tiene  la form a de  gota esplén­
dida, tom ada, cual nuestros roclos y nuestras lágrim as la lom an; po r lodos 
los soles y todos los orbes, perteneciendo , adem ás, á inm ensa  nebulosa, m uy se­
m ejan te  á ese polvo de m undos, extendido ahora por nuestro  hem isferio, y re tra ­
tado en guisa de  argén teas algas po r e l crista l de  nuestros m ares. Y si nosotros 
pertenecem os, en  nuestra  pequenez, á  inm ensa nebulosa, y arrastrados por 
nuestro  sol, correm os hacia la  constelación de  H ércules, en cam bio, por el es­
pectro  solar y sus m isteriosos rayos, iris do revelaciones y de ideas, ya sabem os 
cómo allá, en  astros cuya luz tarda siglos en herir n u estra  re tina , existen los 
m ism os elem entos quím icos y los m ism os prim eros factores de n u estra  m ateria y 
de  n u estra  sustancia, encendiéndose y verificándose todo en la com bustión p ro ­
ducida por el oxigeno universal.

Hay quien  dice que tam año concepto do la  vida, según  el cual, an te lo infini­
to , lo inm enso, lo ilim itado del U niverso, resultam os m ucho m ás im perceptibles 
que los infusorios en el tenue vapor, ó los zoófilos en la prim itiva esponja, dis­
m inuye n u estra  esta tu ra  m oral, tan  desm edida y tan  soberbia en o tros dias, 
cuando creíam os la tie rra  centro  de  todas las esferas y soberana de! m ism o sol 
q u e  nos vivifica y nos esclarece. Yo no creo tal. N ada p ierde m i sensibilidad por­
que la chispa eléctrica, tonan te  por m is nerv ios, y encendida como lengua de 
fuego sobre mi cerebro , venga de lejanos efluvios m agnéticos esparcidos en el 
espacio; y nada  m i energ ía , porque los m úsculos, m otores de m is m iem bros, re ­
ciban su im pulso do la fuerza universal, y lo com uniquen según leyes m ecánicas 
iguales á  las que determ inan  el m ovim iento de  todos los m undos y m oles en  la 

cerú lea inm ensidad.
Que mi cuerpo haya salido del protoplasm a, disem inado, como gelatinosa le­

vadura  de la vida prim era, en  el seno de las aguas, al ex tenderse  p o r ellas las 
preh istóricas raíces del organism o; que se  m antenga de pié, por im ponerlo  asi el
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código incontrastab le de  la gravedad; que su  corazón esté ti la universal atracción 
encadenado, como las lunas á  sus p lanetas, y las tie rras á su s  soles; que asocie y 
aglom ere sus átom os por afinidades quím icas sem ejantes á las encontradas den­
tro  de las ¡^ to rtas  en tre  las partícu las pron tas á  cristalizarse y á  tom ar ciertas 
form as geom étricas; que résu lté  m i m ateria idéntica y u n a  con la  m ateria  compo­
n en te  de  Sirio, no em pece á  la inm ortalidad y á la espiritualidad de mi sér ín ­
tim o y  propio, pues no hay cielo cargado de m undos tan  herm oso, insondable y 
divino como el esp íritu  nu estro , cargado á su vez de  lum inosas é innum erables 

ideas.
No hay dem ostración alguna de la  existencia y de  la unidad de nuestro  Dios, 

como la existencia y la unidad de nuestro  U niverso. Cuanto m ás la  m ateria  se 
etheriza por v irtud  de una ciencia, q u e  la  esclarece, ilum inando su s  profundida­
d es, tan to  m enos los abism os suyos, transparen tados, ocultan  lo divino de  su 
esencia. El rayo de sol trueca  en  dulcísim o roclo las aguas am argas y pesadas del 
m ar, como las raíces y las llores y las ram as del árbo l tm ecan  la inaleria  inorgá­
n ica en orgánica. P ues el hom bre debe tro ca r las cosas en ideas, ni m ás n i m e­
nos que los carbones del a ltar truecan  en  azuladas nubes de incienso, donde van 
susp iros y oraciones, las gom as y las resinas vegetales. D esde m i observatorio 
tranquilo  en  estas riberas vascas, donde las  em anaciones oxigenadas de m ontes y 
bosques se m ezclan con las  em anaciones salinas de m arcas y oleajes, dándom e 
las unas fuego necesario  á la com bustión de m i vida, y las o tras yodo necesario  á 
las albúm inas de  m is  tejidos, yo dejo á la inconsciencia de m i sér que cumpla 
b ien , y  á ciegas, todas estas operaciones de la nu tric ión  ó de la  resp iración  un i­
versa l, y  le pido á la  conciencia de  mi sér que m e dé  noticias dcl espíritu  y do 
Dios. Y rae  las da y m e dice, para que nunca pueda e l absurdo  m aterialism o al 
uso ap lastar bajo su pesadum bre mi alm a, estas p a la b ra s ; altos los m ontes, h e r­
m osos á todas horas, y en su alteza y en su herm osura, cam biantes, según  que 
los rayos de la  luz d iu rna  hacen de olios m asas incceibles de arrebolados colores, 
como la cristalización hace diam antes del carbono y d é la  sílice orientales zafiros; 
idilios los bosques, donde olmos y pinos y castaños entrelazan su s  ram as, for­
m ando bóvedas que disputan al horizonte su arm onía, y elevan, en guisa de 
colum natas, su s  troncos en tre  los heléchos parecidos á p lum aje y la  m enta  olo- 
risim a; dulces las p raderas y tranqu ilas, m ostrando m argaritas, jaram agos, m ari­
posas po r las hebras de sus henos; deslum brador el valle form ado en  la cuenca 
del U rum ea, y los dos anfiteatros reunidos que coronan con sus senos truncados 
y sus ro tondas varias cual diadem a de am atistas gigantescas, todo el paisaje: in ­
com parable de grandeza el Océano con su s  espum as, sus olas, sus estelas, sus 
reverberaciones, sus fosforescencias, sus brisas; pero  nada tan  grandioso y subli­
m e como tu  vieja, h istórica y san ta  libertad  | oh tie rra  de  los vascos I Hay en tre  
sus grandezas m orales y  las grandezas m ateria les am bientes, el m ism o espacio
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y la d istancia m ism a que del üu ive iso  al E sp iiitu  luim ano, y del Espíritu  hu­
m ano á Dios.

E m i l i o  G a s t e l a r ,
S a n  S e b a s t i á n ,  A g o s t o  d e  1 S 8 () .
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SIM PLE MÉTODO PA R A  EN CO STRA R Á D IO S, CONOCERLE Y  S E R V IR L E

I

En la R evista quincenal de estudios religiosos, ñlosóncos, psicológicos y so­
ciales, titu lad a : L a  Religión iM ique, que se  publica en  N antes(L oii e-Inferieure), 
y cuesta seis francos al año; dice C harles Fauvety  lo siguiente, en unos artículos 
qu e  llevan cl epígrafe de « Sim ple m étodo para  encon trar á Dios, conocerle y 
servirle» , Do ellos vam os é ex trac ta r lo m ás in teresan te .

Entendem os por Dios ia noción del sé r  ó de la existencia elevada al m ás alto 
poder, hasta  ei Inruiilo , y bastan te  generalizada, bastan te  com prensiva, para 
abarcar, de toda etern idad , todo lo q u e  existe, y reu n ir todas las relaciones en 
la U nidad, sín tesis suprem a donde la vida, en  su p len itud , se m ueve, se tran s­
forma y se posee en el seno de u n a  Razón perfecta,

Exjjresándonos asi perm anecem os acordes con la tradición religiosa del géne­
ro hum ano, tai como se  nos ha  transm itido  á través de los siglos po r los d o cu ­
m entos q u e  nos quedan de  las m ás an tiguas civilizaciones conocidas, como la de 
los Aryas de ia Ind ia  y P ersia , Jas de China, Caldea y Palestina.

En ellas encontram os, bajo nom bres diversos, la noción siem pre idéntica de 
«El Sér que existe por si m ism o», de toda eternidad.

«El Sér que es, fué y será», en  una p a la b ra : «Lo E terno».

Al hab lar asi lo hacem os como San Pablo en su m em orable discurso del A reó- 
pago de A tenas, de acuerdo con los filósofos estoicos de su  é p o ca ; «En Dios vivi­
m os, en Dios nos m ovem os y en Dios som os»; pero nosotros com pletam os á San 
Pablo con la bella declaración de  San Juan , que se  Ice á la cabeza del cuarto  
evangelio: «En el principio ya era  el Verbo (L a Razón, Logas), y el Verbo era 
con Dios, y el Verbo era  Dios. Esta Razón c ía  Dios m ism o. Todas las cosas fue­
ron hechas por é l ; y sin  él nada de lo que es hecho, fuó hecho. En él estaba la 
vida, y la vida era  la luz de los hom bres...»

Lo que contribuye á extraviarse en las abstracciones al hablar do Dios, es que 
falta un  pun to  de com paración, y no se da á la idea que se forma una rep resen ­
tación .sensible, quiero  decir, una realidad formal quo caiga bajo cl dom inio de 
los sentidos. No sucede así cuando no so separa  á Dios del U niverso, y sin  con- 
luridir jam ás la U nidad sintética, donde el «Sér-Totul» se  aíii m a en su autonom ía.

\.y£



con la  d iversidad fenom enal que le m anifiesta en las form as siem pre renovadas 
y m ovibles de  u n a  perpetua  Existencia , se  define a  Dios- «La Unidad universal, 
la Razón suprem a, Ley viviente y consciente del U niverso, P ad re  Celeste, F uen te  

de  toda vida, de todo am or, de toda luz y de toda p e r f e c c ió n ó  m ás claram ente 

todavía «El Yo consciente del Universo».
Asociado así al U niverso, el concepto do «Lo Divino» adquiere  una rep resen­

tación sensible, porque nada cae m ejor bajo los sentidos que el inm enso cuerpo 
m aterial que nos envuelve por todas p a rte s ; y ios térm inos de com paración no 
faltan á nuestro  entendim iento , pues que fren te  al «Sér-Uno», concebido ideal­
m en te  como el Yo invisible del U niverso, tenem os an te  los ojos este  Universo 
m ism o, con todos sus m undos, en sus diversos periodos de desarrollo, todos los 
astros, todos los cuerpos visibles ó invisibles quo pueblan los espacios celestes, 
y todos ios se res  particu lares que existen sobre la tierra , con el hom bre el p r i­
m ero  de  todos. Con este  dato, Dios no puede ser acusado de  se r  una abstracción 
hech a  por n u estro  espíritu , una vana entidad p roducida po r sim ple generaliza­
ción de la idea de ser. No corresponde únicam ente á la  m etafísica- E n tra  en  el 
dom inio de la  ciencia, y sin cesar de ser concebido po r n u estra  razón como la 
U nidad suprem a en que el U niverso se conoce, se posee y se refleja, se hace 
cognoscible por sus m anifestaciones. Podem os estudiarlo  como á lodos los dem ás 
seres, con ayuda de  la observación y de la experiencia eu los fenóm enos y las 
leyes del U niverso, pudiendo exclam ar con m ucha razón con el sa lm is ta ; Cceli, 
et te rrx , et om nia , enarrant gloriam  D e i: L o s  C í e l o s ,  y l a s  T i e r r a s ,  y T o d o ,  

C A N T A  L A  G l o r i a  d e  D i o s .

Sí, ei m undo , el U niverso, en su  incesan te  y p erp e tu a  E xistencia  nos va á 
describ ir la  creación e terna, y á señalarnos la expresión siem pre adecuada del

pensam iento divino.
M archam os asi sobre un  terreno  sólido, y no hay m ás que buscar en el signo 

visible, como decía San Pablo, la idea invisible, es decir, la  ley e terna  que le 
co rresp o n d e ; porque si los fenóm enos q u e  pasan, em anan  de seres y de cuerpos 
m ateriales, las leyes invisibles, por su carác ter persisten te  y universal, son de 

Dios, y revelan la Ley Suprem a que los com prende todos y se afirm a en  una 
Razón perfecta, idéntica á la  vo luntad , siem pre lógica, del Yo consciente del Uni­
verso ... E i m étodo do encon trar á Dios consiste en no v e r la  realidad sino en  lo 
q u e  existe, á la vez, como objeto, sujeto  y relación, po r consiguiente á no reco­
nocer como sér real sino lo que nos aparece objetivamente  en las form as d istin ­
tas, q u e  delinean cada sér en la m edida de  su ley, en  acorde con el orden un i­
versa l, y m anifestando su  naturaleza subjetiva en  todos los m om entos de su 
existexicia, le ponen en relación consigo mismo y con los o tros seres, y le m arcan 
su  papel y sus funciones en la gran  arm onía  de las cosas. Si ta les son las condi­
ciones de todo s é r , - y  hay q u e  ad v ertir que estas propiedades del S ér son tan to
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m ás claras y d istin tas, cuanto- el sé r  es más orgánico y elevado en la  escala de la 
vida,— ellas deben con m ás razón p ertenecer al sér total y perfecto que llam a­
m os Dios...

II

La palabra  Dios expresa para noso tros, como para  todas las religiones sabias 
de la antigüedad, ei concepto del Séh, elevado al más alto poder, como el de 
U niversal ó el de In fin ito ; pero creem os hacerle com prender m ejor, traduciendo 
las palabras vagas de lo Eterno, lo jn /m ilo , el S er Sitpj-emo, e tc ., po r térm inos 
m ás concretos, ligados al orden  visible del universo, y  definiendo á Dios po r ex­
p resiones casi equivalentes en tre  si, pero que todas dan una idea ciara del papel 
d é lo  divino en el m undo. Así Dios es para  nosotros, como hem os indicado;

«La Unidad Universal, la S in teA s Suprem a, la Ley viviente y  consciente del 
Universo, la Razón A u tónom a viviente y consciente del Universo, ó m á s  s e n c i l l a ­

m e n t e  to d a v ía  p a r a  h a c e r  r e s a l t a r  lo  q u e  h a y  d e  personal e n  D io s ,  E l  Y o  c o n s ­

c i e n t e  DEL U n i v e r s o .»

Gomo se ve, estos diversos nom bres tienen  de com ún que Dios y el Universo, 
se  encuen tran  asociados como los dos aspectos de un solo y  m ism o sér. Esto es; 
en efecto, lo que querem os expresar y  hacer en tender. Tenem os en ello la  ven­
taja de poseer en  seguida para  Lo D e s c o n o c id o , p a ra la  X (D ios), q u e  buscamos, 
un  térm ino  de 'com paración que nos perm itirá  d istinguirle de lo que no sea Él y  

poder determ inar su  funcioiiam iento con relación  á  esto universo visible que se 
m anifiesta. Después, cuando se  tra te  do estud iar á Dios como Sér sensib le, in te ­
lectual y m orai, hallarem os en nosotros, on el hom bre, otro térm ino de com pa­
ración, y  sólo tendrem os que elevar idealm ente  hasta  la perfección las cualidades 
y  facultades que hayam os encontrado en el personaje hum ano para  rep resen ta r­
nos la persona d iv ina , sino en  su esencia (que no tenem os la pretensión de cono­
cer de  un modo adecuado á lo que pueda s e r ) ,  al m enos, en  !a m edida de las 
relaciones que podem os cu ltivar con el Sér Perfecto.

Todo esto pod rá  parecer un poco abstracto  y oscuro á gen tes que jam ás han 
pensado en  la cuestión de Dios y  se conten tan  con c reer po r sentim iento. H are­
mos esfuerzos para ser claros, porque todos, ignoran tes ó sabios, tienen  igual­
m ente necesidad de conocer á Dios. N o  es esto cosa tan  fácil como creen  Ios- 
hom bres de fe, pues que nadie de nuestros dias conoce á Dios, y  nadie le oye. Los 
m ás sabios so b re 'la  cuestión son los quo confiesan su ignorancia ; los unos decla-- 
rándole incognosrtíiíe;  los otros ininteligible, bajo pretex to  de que el espíritu  
hum ano no pu ed e  abrazar el In fin ito ; o tros le  relegan á la categoría del Ideal, ó 
á la reglón de  las q u im eras; y otros, en  fin, y  éstos son los m ás num erosos entre 
los hom bres de ciencia, niegan redondam ente su  existencia.



Cuando decim os que nadie de nuestros d ias conoce á Dios, querem os decir 
que nadie, en  n u estra  época, y después de 18 siglos, lia dado, enseñado, escrito 
6 publicado la  verdadera noción de Dios, de  m anera  q u e  se  haga com prender á 
todos ciíáí es su papel en el m undo  y por consecuencia en todo lo que existe... 
Pero  no es im posible q u e  algún pensador aislado haya llegado, po r el estudio y 
la m editación, y hasta  po r la inspiración espontánea, á la verdad sobre  el Sér 
Perfecto. Hasta debe ser asi, y es infinitam ente probable q u e  m uchos hom bres 
en todas las épocas hayan tenido la in tu ición  de  la  verdad e terna. P ero  una cosa 
es ten e r la intuición de lo verdadero sobre el uno  y el todo, como decían  los a le­
jan d rinos, o tra  cosa es poder enseñarlo  á los h om bres... En cuanto á m i, reco­
nozco m i insuficiencia en este  punto. Hasta hubiera  renunciado— continúa dicien­
do F auvety—á la tarea, si no viera en ella u n  deber, y si no hubiera  podido 
ayudarm e del m étodo á que debo el descubrim iento del g ran  m isterio . E ste m é­
todo, q u e  yo llam o integral, porque no prescindo de ninguno de los m edios dol 
saber, que es á la vez sintético y analítico, apriórico  y aposteriórico, m etafisico  y 
experim enta l, adm ite la intuición m editativa y la  inspiración inconscien te , y po­
see un  carác ter de certidum bre infalible para  d istinguir, en  el dom inio de la idea 
pu ra  y de los principios, el e rro r de  la verdad y lo absoluto de  lo contingente; 
este  m étodo, en m anos de otro pensador cualqu iera , puede ev identem ente obte­
n e r los m ism os resultados obtenidos po r m í m ism o. E ste es p ues el que será 
m en este r desde luégo en señ ar á los hom bres de  nuestro  tiem po. ¡ Y b ie n ! yo se 

lo ofrezco á  todos I É l no ha  penetrado  á nadie, y por esto lo dejo en  m is libros. 
«He aquí porqué vuestro  trabajo  está m udoa—se m e d i r á - y  yo replico ; h e  ahí 
porqué m i Cafecismo de la Religión üniversa l está  en  opresión desde hace diez 
años, y no sabem os hasta  cuándo esta rá ... C errem os este  largo parén tesis y ven­
gam os á D ios.— Él está  por otra parte  acostum brado á escuchar. Patiens quia  

xternus.
Esta parte  del m étodo que voy á exponer para  hace r com prender á las más 

altas como á las m ás hum ildes in te ligencias—si son a ten tas—el m isterio de l o  
divino, consiste  sobre  todo en no separar el alm a del cuerpo , la  fuerza de la m a­

teria , lo q u e  se  m ueve de lo que es movido, lo invisible de lo visible, y considerar 
á Dios y el U niverso como un  solo y  mismo sér, llevando en si su principio de 
vida y de m ovim iento, y poseyéndose en  la autonom ía de una Razón consciente 

y d irectriz. Parece que nada sea m ás fácil. Sin em bargo, no es esto todo, pues 
que los hom bres, á excepción de algunos sabios, no han podido jam ás m antener­
se en e s ta  sim ple vista de las cosas. Parecidos al paisano em briagado, de que 
habla L utero , las locuras hum anas han  alternado sin cesar del panteísm o natnra- 
lista  al deísm o m iraculoso, no escapando del politeísm o idolátrico de los m iem ­
bros desprendidos del Gran Todo, sino para adorar, bajo el nom bre de  Dios-uno 
algún m onstruo antropom órfico, considerado como el c reador, soberano y todo-
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poderoso, m onarca fantástico dei universo, que no gobierna sino po r andanadas 
y golpes de  m ilagros.

No I no ! Dios, el sé r  de lo s  seres, la existencia p lena y  en tera , no es un  indi­
viduo, esp irilu  puro  y ex terio r al m undo, que no se confunde con la fenomenali- 
dad m aterial. Él es uno  sin duda, pero de u n a  unidad m últip le, como conviene á 
la sín tesis suprem a de todas las naturalezas, de  todos los m undos y de todas ¡as 
je ra rqu ías de los sores visibles ó invisibles. La pura  luz tam bién es u n a  en su 
transparen te  b lan cu ra ; pero contiene todos los colores del espectro so lar. ¿Y  no 
es de la sín tesis arm ónica, de su com binación de donde saldrán todas las m ani­
festaciones posibles con que se encauten  y recreen las flores, los pájaros, las flo­
restas y las m u jeres?

III

DIOS ;  U N I D A D  U N I V E R S A L

La prim era calificación de u n id a d  im iversal que dam os á Dios para  explicarlo 
bajo uno de sus aspectos, no es nueva, y bastará  para  hacerla conocer que los 
hom bres se dén  bien cuen ta  de lo que contiene.

Tiene la gran  ventaja de  llam ar la atención sobre este  hecho, que el universo 
se  nos aparece á la vez uno  y m üllip '.e; pero es en la unidad universal, y no en 
la m ultiplicidad universal donde es m enester s ituar á Dios. Es fácil, po r consi­
guien te , establecer cientificam ciitc por la observación y la experiencia, que lo 
uno y lo m últip le coexisten por todas partes en el universo; que todo sér, desde 
el m ás m odesto al m ás glorioso, desdo ol mas sim ple al más comiDlejo, form a una 
unidad m últip le, y por todas p artes , la m ultiplicidad fenom enal y transito ria  está  
subordinada en  el sé r  á su  unidad invisible y p e rm an en te ; en íin, q u e  toda un i­
dad va elevándose en la escala de la vida, de un idades en unidades, s iem pre m ás 
potentes y com prensivas, hasta  un  punto en que se encuen tra  la unidad un iver­
sal que las abraza á todas.

D IO S :  S Í N T E S I S  s u p r e m a

Esta denom inación apenas sería  m ás que la repetición de la p receden te , si no 
introdujese en ia noción de  Dios u n  punto  de vista dinám ico que no se halla  suli- 
cientem ente caracterizado en ia calificación de Unidad U niversal.

Nos hem os de serv ir de este térm ino hablando de la creación. P o r  de pronto , 
justificam os este  dictado haciendo observar que todo sé r , desde e! m om ento que 
es á la vez uno y m últip le, constituye tam bién  una sín tesis.

Pero  añadim os, que considerando la evolución de la vida en ia superficie del 
globo, se  observa que cuanto m ás el sé r  se eleva en la .escala de  la existencia, 
m ás dom ina la unidad en  él la d iversidad de los elem entos. Esto es incontestable
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para  el hom bre respecto á todos los seres te rrestres . Con m ás razón para Dios 
respecto  á todo lo ex istente. Bajo e! punto de vista de la  evolución y la je ra rqu ía , 
es evidente que el térm ino síntesis suprem a  (casi sinónimo de el de ser supremo), 
conviene adm irablem ente á Dios considerado como el sér uno  y todo, poseyendo 
todas las cualidades del ser en oslado de  perfección y  p lenitud .

Tal vez sea ésta la oportunidad de  hace r conocer e! procedim iento de  nuestro  
m étodo, que nos perm ite po r la universalización  de las relaciones distinguir lo 
divino de lo que no lo es. E ste procedim iento consiste sim plem ente en uníüersfí- 
lizar  po r el pensam iento tal ó cual cualidad, atribu to  ó propiedad del Sér. La 
función de lo universal, es la  función divina en toda cosa; de m odo que es p er­
fecto todo lo que es adecuado á lo universal.

V olverem os sobre esta  explicación, dem asiado sum aria, dada aqui para  sor 
bien  com prendida por los que no han leído esta  p arte  de nuestro  catecism o.

É sta explicación se dió explícita en La Religión Laica, año 3.°, páginas 213 

á 220, Abril de  1873.

DIOS : R A Z Ó N  P E R F E C T A , L E Y  V I V I E N T E  Y  C O N S C I E N T E  D E L  U N I V E R S O

SI hay algo nuevo en  n u estra  concepción general de Dios y del m undo, es la 
identificación que hacem os del Sér y de la  ley en  el seno de la un idad universal.

E l Sér uno , e terno , existente por sí m ism o, ha  sido conocido de  las prim eras 
sociedades hum anas como espíritu  de vida y alm a del m undo, al m ism o tiempo 
que razón áu p rem a y perfecta, pero no vem os que hasta  aqui haya sido conside­
rado como ley viviente y consciente del universo . Sin em bargo, esto .era  lógico.

P orque, ¿qué podría se r  la Razón perfecta  en las cosas si no fuese la ley m is­
m a de las cosas, y cómo com prender que el sér universal, e terno y viviente 
tuv iese  en sí la Razón, desde el princip io  (in  princip ió), como dice San Juan , y 
que esta R azón fuese Dios, añade, sin que ella com prendiese todas las relaciones 
para  unificarlas, haciéndolas con cu rrir al orden  y á la annon ía  de todo?  Sobre 
este  punto, Lao-Tzeu, seis siglos an tes, no hablaba de  o tra  m anera que como el 
red ac to r del i .°  Evangelio, no haciendo en ello sino rep e tir  las lecciones de una 

revelación m ucho raás antigua.
No ensayarem os el justificar aqu í «esta innovación» ó este descubrim iento  de 

la identidad del sé r  universal y do la ley que abraza todas las cosas; dem ostrare­
m os la realidad de esta  ley cn cl funcionam iento de lo divino con relación al un i­
verso  y con relación al hom bre, al ocuparnos de la creación y de la  com unión 
universal.

DIOS : Yo C O N S C I E N T E  D E L  U N I V E R S O
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No tenem os nada que añadir á io que hem os dicho para  hacer com prender 
este d ictado, que resu m e m ejor que otro cualquiera , el papel de Dios en el m un­

do, 6  m ás exactam ente, con relación á todo lo q u e  es.



El Yo divino es al Universo que lo m anifiesta, lo que el Yo de cada uno de 
nosotros es & nuestro  cuerpo , á nuestras obras, actos y pensam ientos.

Esta es la aplicación del consejo dado por Apolonio de  Delfos á los que, en ­
trando  en su tem plo, venían á in te rrogar al Dios sobre  los m isterios del Sér: 
aConócele á ti m ism o,»  Ies decia á todos en ia inscripción que ae lela po r delante 
d e  la palabra «¿’i» oiu es», puesta  al pié de la esta tua del Dios.

Es, on efecto, estudiando á Dios en  el hom bre y en el universo, cómo 

aprenderem os á conocer nu estras  relaciones con ol conjunto de  las cosas, 
et objeto de la vida, nuestros deberes para con nosotros m ismos, con los sem e­

jan tes, los herm anos inferiores y respecto  á todo dom inio te rre s tre  sobre el cual 
tenem os ia gestión.

Identificándonos m ás y m ás con el plan divino concebido po r la Razón e te r­
na, es cómo nos se rá  perm itido  realizar en  el orden  social el reino de Dios, p ro ­
m etido po r la revelación evangélica, y que, tan m al com prendido p o r la Iglesia, 
parece todavía tan  lejano de nosotros I

(Se continuará.I
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EJERC IC IO S M EDIANÍM ICOS

A N A L O G ÍA S

H erm anos mios: m achas analogías hay  en tre  los tiem pos q u e  estáis a trav e ­
sando y los en que tuvo lugar la  venida de .Tesíis. De seguro  que no os habéis 
fijado en  eso, pero os lo voy á hacer no tar. Exam inem os p rim ero  la  época aque­
lla para poder hallar la sem ejanza con la presen te .

Todos os acordaréis del estado de cu ltu ra  en  que se hallaban las naciones 
entonces; m irad á Cartago hundida, á  la Grecia dividida, la m ayor parte  de E u­
ropa  y África som etidas á la tiranía de Rom a, y esta  m ism a bajo el yugo de los 
vicios y las in iquidades de sus em peradores.

Las religiones estaban divididas, y su s  tex tos borrados y destru idos, reinando 

p or doquier la u su ra , la crápu la  y las venganzas.
La voz de Dios no era  escuchada, pero  la del odio sí. Mirad después aquellas 

hordas salvajes del n o rte , m overse y re to rce rse  en  el estrecho  circulo de su 
país, am enazar invadir á Rom a q u e  tem bló an te  el peligro, y en tonces, cuando 
todo am enazaba ru in a , cuando el paganism o atacaba m oralm ente y los salvajes 
m ateria lm ente, se levantó aquella gran  figura cuyo recuerdo  se rá  im perecedero . 
Vedlo cómo, con su  débil voz hizo tem b lar á los dioses paganos en  su  mismo 
tem plo, vedlo rodeado de se res  tan  sencillos como él, p red icar la Caridad, dar
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el.ejem plo del am or, y ex tender po r doquier la doctrina salvadora: sn existencia 
fué pasajera, pero  la obra que él em pezó siguió su m archa, y la  crápula , con 
todo su  séquito  de vicios, huyó de donde resonó su  voz. ¿De qué modo? H acien­
do titánicos esfuerzos; pero como al progreso nadie lo detiene, he  aquí por qué la 
doctrina cristiana halló prosélitos en todas p artes en  donde se  conoció.

¿De qué sirv ieron las persecuciones? ¿De qué los m artirios?  De nada. La ley 
d e  progreso debía cum plirse, y  se cum plió; la luz de la verdad debia p en e tra r en 
el centro  mismo de las tinieblas, y penetró .

Con todo, en  Jo que os he  dicho, de seguro d iré is que no halláis la analogía 
que os quiero  hacer v er, puesto  que ahora si b ien  estáis dotados de todos los 
vicios, estos no os privan de v er la luz cuando queréis; pero  escuchad, escu­
chad: El páganism o que re inaba on aquel entonces ¿no lo tenéis ahora por v en ­
tu ra?  ¿N o está m etido en tre  vosotros disfrazado de  C ristianism o? ¿ N o  habéis 
constru ido  tem plos con la m ism a arqu itectu ra  q u e  se constru ían  á ios dioses del 
O lim po? ¿N o habéis hecho dioses á m uchos hom bres que han  habitado en tre  
voso tros? ¿ No habéis hecho de Dios un  Jú p ite r T onante, que so enfada, que os 

r iñ e , que juega con vosotros, q u e  se aplaca cuando le ofrecéis ho locaustos? ¿No 
adoráis á im ágenes vestidas de oro, p lata y piedras preciosas, que es lo mismo 

q u e  adorar al becerro  de oro?
Estáis en el mismo caso que entonces; ó sino m irad las hordas salvajes que 

invadieron á Roma: las tenéis  hoy en los an a rq u is ta s ; á la Religión pagana ha 
sucedido el Catolicismo, y este con su s  dogm as, con su inquisición y con sus 

g uerras santas, ha  creado el ateism o que hoy am enaza invadirlo  lodo.
P ero  el progreso no se detiene nunca , y he  aqui el po r qué m u ere  tam bién 

el Catolicismo, el Protestantism o, A teism o y todas las religiones y s e d a s  que no 

llevan en  sí la Ciencia.
[Ay de la  religión que ¡a ciencia tenga q u e  hacerle  v er que dentro  de sus ideas 

hay  e rro res  1 esta religión m orirá, m orirá  porque de su seno saldrá el ate ísm o, y 

de  este  la anarquia.
Pues b ien , del m ism o m odo que en la  época pasada q u e  os he  señalado, vino 

Jesús para  ab rir nuevos derro teros á la hum anidad, ha  venido eu esta  el Espiri­
tismo y ha  dicho á la ciencia: «Aquí tienes un  cam ino abierto , sigue adelante, yo 
te  alum braré.»  Y la ciencia, que en su progreso  habia en trev isto  un algo más 
allá del circulo en que hasta  ahora hab ía  podido m overse, se ha  lanzado por ese 
nuevo cam ino, y  hoy en dia va aprobando todas vuestras ideas, dándoles su 

sanción.
La p luralidad de m undos hoy es creencia  casi general e n tre  los m ás célebres 

astrónom os; la com unicación u ltra  te rre n a  ha  sido estudiada, y la  física y la quí­
m ica han  hallado en ella nuevos m otivos de  estudio , leyes casi desconocidas y
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otras que lo eran to talm ente; y por eso la ciencia que an tes en su m ayor parte  
e ra  a tea , hoy es espiritista.

El Espiritism o ha sido perseguido como lo fué el Cristianismo antiguo; pero 
como es resultado del progreso, pasará po r encim a de todo y pene tra rá  en el 
centro  m ism o de las tinieblas; la luz debe hacerse  y se hará.

Á vosotros os loca ahora, herm anos, ol trabajar para que su p u ra  luz se 
esparza po r d o qu ier; sed m odelos de virtud , am ad á todos vuestros herm anos 
encarnados y desencarnados, y tened  p resen te  siem pre, que el camino del p ro ­
g reso  es cl de la Ciencia y el do la  Caridad.

Muy adelantados estáis ahora en todos los ram os científicos, m uchísim o m ás 
que en el am or y cn la  C aridad; procurad , pues, adelantaros am ando y  que la 
Caridad sea la  q u e  presida lodos vuestros actos.

El esp irilu  debe p rog resar por un  igual. Amor, Caridad y Ciencia.
26 Agosto de 1886.
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Á L A  R E L IG IÓ N

O D A

¡Cómo te han  calum niadoI 
¡ Cuánto te  h an  ofendido I 
i Qué negra te  han pintado, 
herm osa Religión I ¡ Cómo en tu  nom bre 
ia bru ta l ignorancia ha  m aldecido 
y destrozado al hom bre!

Tú eres luz y arm onía; 
tú  eres am or, consuelo; 
tú  eres b ien  y a le g ría ; .... 
y al ho jear el libro de  la H istoria, 
sólo veo de t i  rastros de d u e lo ...
[Y das rayos de gloria 1 . . .

El látigo azotante, 
el fuego que calcina, 
la m arca d en ig ran te ...
¡Oh sarcasm o! los hom bres m anejaban 
invoc.lndote, ¡á ti, bondad divina! 
con tra  los q u e  te  am aban I

Tú que en el cielo m oras; 
lú  que á  la  cruz bajaste 
y con el pobre lloras,
¿h u n d ir pudieras el puñal sangriento
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en el pecho «leí hom bre?  ¿T ú  m ataste? 
¿Sorda fuiste al lam ento?

Un circo, m ucha gente, 
un  hom bre y  una fiera ...
¡ Lucha im posible! El diente
de la bestia  feroz corta  u n a  vida;
cruza et alm a de un  m ártir la  ancha esfera,
y t r iu n f a d  hom icida!

T ú, Religión, matabas! 
i Calumnia m ise rab le !
¡Tú á la  fiera excitabas!...
¿E ras ¡oh Religión! uñas y d ien tes? ...
T ú, tan  dulce, tan  buena, tan  am able,
¿eras odios h irv ie n te s ...?

i Ah 1 de lo m ás herm oso, 
de  aquello  m ás sublim e, 
el déspota ambicioso
hace un  arm a infernal, q u e  al hom bre h ie r e ; 
un a  m arca de ho rro r, con la  que im prim e 
infamia en  el que m uere.

¡ Oh Religión I qué m undos 
tu  luz han  ocultado I 
I Qué abism os tan  profundos 
se abren bajo tus p lantas en  la  tie rn a !... 
am or y d icha y paz son tu  reinado .. 
aquí la vida es g u erra !

G uerra contra tu s  hijos, 
contra tu s  leyes puras 
y tus principios fijos; 
gu erra  de sacrilegio, que nos lanza 
al camino del m al, sin Dios, á  oscuras,
.sin fe, sin esperanza,

En la m aldad constantes 
los déspotas im píos, 
han dado á tu s  am antes 
cicuta, h ie l, torm ento , pena  y m uerte  ; 
y  en todo tiem po v en  los ojos mios 
sobre el honrado el fuerte.

N erón es u n  ejemplo: 
del circo los horro res, 
m iró tam bién el tem plo ; 
cayó e n tre  ru inas el b ru ta l pagano, 
para  alzarse después en tre  furores 
allá en el Vaticano.

Si, v e d : la  pira hum ea 
que m ártires  reclam a, 
y no es lib re  la  idea, 
y resuena el quejido de Jordaiio, 
y se revuelve am enazante llam a 
contra el pensar hum ano !
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¿C uándo verá este m undo 
triunfan te  la  Justicia, 
como el Am or fecundo?
¿ Y iiuándo victoriosa la  Inocencia, 
y deste rrada  y ciega Ja malicia, 
y aplaudida la Ciencia?

Deidades que conducen 
de Dios al alto asiento, 
donde ¡os genios lucen, 
las V irtudes osten tan  puras galas, 
da besos el Amor, y el Sentim iento 
abre y m ueve sus alas.

En ese cielo vives: 
del seno de Dios mismo, 
la luz, el sé r  recibes ; 
y desciendes, cual lluvia b ienhechora, 
á este  valle de lágrim as, abismo 
donde el hum ano m ora.

Y silenciosa enjugas 
el llan to  del que ruega, 
y  la conciencia arrugas, 
con pliegues de feroz rem ordim iento, 
del que en el to rpe  vicio se en cen eg a ; 
y al ju sto  das aliento.

V ibras en la p legaria ; 
e res  luz en la m en te ; 
y en  la u rn a  funeraria, 
rezo que ál cielo sube, rezo santo 
que dirige un  esp irilu  gim iente 
á A quel que puede tan to  I

El alm a fecundizas 
con el am or d iv in o ; 
del m ártir las cenizas 
esparces en los cielos, como estrellas, 
inundando de luz nuestro  camino, 
de luz que tú  destellas.

¡ Qué p u ra  te  contem plo I 
; Qué augusta, qué su b lim e! 
i No cabes en  el tem plo I 
T u santuario  es el M undo, lo Infinito ; 
tu  digno sacerdote, el q u e  re d im e ; 
tu  a lta r no es de granito .

Uno en cada conciencia 
t ie n e s ; en él oficia 
con la V irtud, la  C iencia; 
tiñendo n u estra  m ente  de a rre b o le s ; 
tu  ley, ] herm osa ley I es la  Ju s tic ia ; 
tus lám paras, los soles.

Tú enciendes una llama 
de am or eu cada p e c h o ;
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y vienes con la ram a 
de san ta  paz que hasta  los cielos gu ía ; 
proclam as ia Igualdad, que es el D erecho ; 
y  el Bien, que es la Arm onía. *

i A m a r! se r  religioso.
Am or á Dios nos lieva;
y no  se rá  dichoso,
n i ceñ irá  legítim os laureles,
qu ien  en las fuen tes del am or no beba
agua q u e  sabe  á m ieles.

No sien te  á Dios el hom bre 
que odia, m aldice, y m ata ;
Religión no es un  n o m b re :
es paz en la conciencia, es en  la m ente
sol, cariño en  el p e c h o ; lazo que ata,
1 10  cadena oprim ente.

I P oderes de la  tie rra  
que sangre habéis vertido 
y  arm ado cruda g u e r ra : 
i llorad, y no cantéis v u estra  victoria I 
U na tum ba os aguarda, y el olvido ; 
al m ártir, palm a y gloria I

B e n ig n o  P a l l o l .
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M OVIM IENTO A RBITRA JISTA
D E  LA PA Z  IN T E R N A C IO N A L

A l  com ienzo  de 1886 h a y  un gran  m e e i io g  en S tu ttg ard .  , .. ¡
S e f u n d a e n  W u rte m b e rg  una  a so c ia c ió n  de  p ro p a g a n d a  P e r ten e c e n  a e lla  m iem  

hro s  del R e ic h s ta c ,  y  entre  e lios  e l  soc ia l is ta  G e ise r ,  no tab le  orailor .
L o s  tres  re in o s  esc a n d in a vo s ,  Su e c ia ,  N o ru e g a  y  D in am arca ,  p ro y e c ta n  un  ira ta -

C l s o S ó n ' l m e m S n r í  del A rb it ra je  y  de la  P az  continúa activam ente  sus

^''“ a ' “n V A ’s a m b R a ^ íe le b ra d a  en B e r l ín  han  as ist ido  ^^'^tantes d iputados  S^ 
v ia d o  u n a  nota d ip lo m ática  á to d as  las P o te n c ia s ,  sobre
r ia  y  u n a  p r o te s ta  d e  h o r r o r  p o r  la s  E je c u c io n e s  d e  c a u tiv o s  e n  B irm a n ia  p o r  lo s  m

® ' ® f ^ D e r s e v e r a n c i a  del A p ó s to l  de la  P a z ,  H o d g so n  Pratt ,  tr iun fa  de  to d o s  lo s  obs- 
tácufos"^ c a T o ' Le^seps  e n ^ u s  c an a les ;  N a q u e t  en el d iv o rc io ;  P a rn e l l  en  la  a u to n o ­
m ía  de  Ir lan d a ;  F a u v e ty  en su  R e l ig ió n  L á i c a ;  Kardec e n  e l  E s p ir i t i s m o   L a  ley
la  n atu ra leza  h u m a n a  es  la  p az ,  lo  bel lo ,  lo  b uen o , e l  t ra b a jo .

i n  un  P r o y e c to  de  le y  p a ra

úe s o c i c t í d .  d= 1 .  y  de,

je  e n  E u r o p a  y A m é ric a .
S e  publica en Milán un fo lle to  de p ro p a g a n d a .  0 U c  ««nados del
L o s  E s ta d o s -U n id o s  autor izarán  á su G o b ie rn o  para 

<̂ iiU V C entro  de  A m é r ic a  á una  C o n fere n c ia  In te rn a c io n a l  en  W a s h in g to n  para  esta 
ilece^r e l  A r b i t r a j t  E l  S e n a d o  ha ap ro b ad o  y a  u n  p ro y e c to  de le y  autor izan do  al

‘ ’ ' ’? o ‘* iusc¿ V b u e n o  p ro te g e  la  v id a  h u m a n a ,  su d e sa rro l lo ,  su p ro g re s o  y  sus  satis- 
f a r i o n e s  E s t r e T a  P az  L o  q u e  t iende á destru ir la ,  á h acer la  s u ;n r  a p r iv a r  a l  in-  
^ “ ^ 0  del d erec h o  de em p le a ?  l ibrem ente sus  fac u ltad es  p a ra  su bien p ro p io ,  es 
in iq u id a d  é in justic ia .  E s t a  es  la  G u e rra .



L o s  p r in c ip a le s  p er ió d ic o s  so bre  y  A rb itra je  In ternac iona les , son los  s i­
g u ientes  :

T h e  H e r a ld  o f  P aace and  in terna tiona l.
In te rn a tio n a l a rb itra tio n  and  peace  í2SS0CÍ¿tíÍ0/¡.
T h e  P eace  M a kcr .
T h e  ar¿)i'íri2íor,— L o n d o n .
Tha w o rkm en s' peace association.
P eace and  G odivill.— « P a z  y  b uena  vo lu n ta d ,» — Ó rgan o  de la  A so c ia c ió n  femenina 

inglesa.

IN STITU CIO N ES H U M A N IT A R IA S
A n i i J o t a r io s  para lo s  n iñ o s  enferm os, re c o m en d ab les  á la in ic iat iva  privada. 
D o rm ito rio s  a n á lo g o s  á los de L o n d re s .
A s i lo s  de  reg erieración  para las inujeres sin hogar.
C o lo n ia s  de n iñ o s  y jó venes ,  h uér fano s ,  v a g a b u n d o s ,  m end igo s ,  v ic iosos  ó delio-

n r T i i m o ’ o c  á  c o c  . « a c v  T T _     t t . » .
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fo rm a agr icu ltores  y o b re ro s  industria les ,  F ra n c ia  tenía  en i 8 6 5 . entre  las  C olonias  
de represión pcnnl y  las p rivad as ,  rnds de b .ooo niños  que re c ib ía n  enseñanza  a e r í ­
c o la  y  p ro fes io n a l  de artes  é in dustr ias .  H a sta  j 8 5 o se  h a b ía n  ed u c ad o  m á s 'd e  
3 2 ,0 0 0  m eno res  de veinte años.

S o c ie d a d e s  P ro te c to ra s  de los  N iñ o s  c o m o  la fundada en E s p a ñ a .
L e y e s  sobre  el T r a b a jo  de io s  N iñ o s  en las  F á b r ic a s ,  co m o  la  de E s p a ñ a  de 2 4  de 

J u l i o  de 1873 .
F u n d a c ió n  de  E s c u e la s  L . í icas  y E sp ir i t i s ta s ,  p o r  in ic iat iva  p r ivad a .
S o c ie d a d e s  del A rb it ra je  In tern ac io n a l  de  la  Paz .
J u r a d o s  de A rb it ra je  entre p atro n o s  y  o b rero s ,  co m o  el d é l a  O ficina de  Conci- 

liacioti ,  y  a rb itra je  p a ra  la Industr ia  a lgod o nera  en e l  N o rte  de Ing la terra ,  que tiene 
su re g la m en to  de exce lentes  resu ltad os .

C o lo n ias  de  P o b re s  c o m o  las de H oland a .
C a ja s  de A h o r r o  E s c o la r e s ,
C a ja s  de  A h o r r o  O rd inar ias .
R e fe c to r io s  ec o n ó m ic o s  de  R e fo r m a  A lim e n t ic ia ,  C o c in a s  m od ern as , T ie n d a s-  

A s i lo s ,  etc.
S e g u ro s  de V id a  y  o tro s  análogos.
S o c ie d a d e s  de A s is tenc ia  M utua , co m o  de  C o m is io n is ta s  franceses .
Inst itu tos .O ftá lm icos  c o m o  el de  M a d rid  y o tro s  p u n to ',
C o le g io s  de  S o rd o -M u d o s ,  M an ico m io s ,  etc.
E s ta b le c im ie n to s  para  re c ib ir  lo.s C ie g o s ,  c o m o  el de T e g e rn s e e  en B a v ie ra .
D ecretos com o e l de la  C onvención N a c io n a l de 2 8  de Ju n io  de i  y g 3  sobre O r g a n i­

zación  de los S o co rro s anuales p a ra  los N iñ o s , A n c ia n o s é  Ind igen tes .
M u tu a lid a d  N a c io n a l con tra  la  M ise r ia , p o r  cl Im p u esto  p ro g re s ivo  sobre las suce­

siones y  la  H eren c ia  d e l E sta d o  desde el 4 .” g ra d o  de paren tesco . (P ro y e c to  en t rá m i­
te oficial en  F ra n c ia . )  o r  s j

S e g u r o  d  fa v o r  de los obreros. (P ro y e c to  oficial cn  Alem ania .)
(L o s  asunto s  de  trám ites  ofic ia les  vé an se  en la  re la c ió n  adjunta.)

E sta b le c im ie n to  de L a v a d e r o s  y  B a ñ o s  P ú b l ic o s  c o n  las  aguas  de p o z o s  a r te s ia ­
n o s  co m o  el rec iente  de  B u d a p e s t .  E n  E n e r o  de  1886 tenia  una  p ro fu n d id a d  de 
p 5 i m etros  y  d aba  g r a n  v o lu m e n  de a g u a  á 70 g ra d o s  do calor ,  según  el te rm ó m e tro  
c e n t íg rad o .  L a  M u n ic ip a lid ad  ha su b ve n c io n a d o  á ia  C o m p a ñ ía  c o n  8 0 0 .0 0 0  f ra n c o s ,  
p ara  c o n t in u a r  los  t rab a jo s  p a r a  o b ten er  agua  m ás caliente. E s t a  es  to d a  u n a  R e v o ­
lu c ió n  Industr ia l .

G ran d es  C o c in a s  E c o n ó m ic a s  c o m o  en L o n d r e s  y  d em ás  p a íse s  ade lantad o s, d o n ­
d e  se han ge n e ra l iz a d o ,  en H o sp ic io s ,  H o sp ita le s ,  etc.

C E, Ó 3STIO A.
Al Eco Universal: Sentim os ten er que ocuparnos otra vez de  e s te  novel p e ­

riódico, pero son indispensables c iertas aclaraciones para que e s te  apreciab le  co ­
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lega se ajuste m ejor al verdadero sentido d'e las palabras del suelto de crónica de 
la R e v is t a  de Agosto. Dijimos y quisim os decir, que el hom bre que trabaja para 
vivir es un  obrero , vista b lusa ó levita; y si algunas veces se baeen distinciones 
y se  guardan respetos y consideraciones en tre  ellos, se rá  sin duda porque no  to ­
dos m erecen  iguales sim patías, ya sea por el tra to  ó por la educación que cada 
cual recibe, según  el centro  donde naciera. Esto quiere decir lisa y llanam ente 
que el hábito  no hace el m onje, lo mismo que el escribidor no hace el escrito r ni 
el literato, etc.

Dijimos tam bién que esperam os que á los hom bres de E l Eco, nuestros queri­
dos am igos y herm anos, cuyos alfilerazos no nos m ortifican siquiera, cuando 
les considerem os en m ejores condiciones q u e  ahora para dirigir y llevar muy-alto 
el pendón do propaganda espiritista , no tendrem os inconveniente en poner bajo 
su guarda n u estra  R e v i s t a , para que adquiera la popularidad que uo tiene, pues 
si esto le falta, que no lo sabem os apreciar, no le falta constancia y años do se r­
vicio sin la m enor in terrupción , aunque sea á costa d e l 8  años de sacrificios. Y 
añadim os, que m ientras tan to  pueden  correg ir nuestros defectos ; pues en  la d i­
ficultad que tenem os de conocernos ú nosotros m ism os, tenem os vivos deseos de 
m ejorarnos, y quisiéram os m erecer u n a  vida m enos accidentada que nuestro  
actual destierro en tre  penados contum aces. l ie  aqui cuánto hem os querido decir 
y en  ello nos afirm am os; y conste que no autorizam os al Eco ni á nadie para que 
lo in terp re te  de  o tro  m odo. Esta es la expresión sincera de nuestros sentim ientos 
en la noble defensa de u n  periódico de propaganda que nos cuesta m ucho, y más 
aún  sostener una lucha continua para sofocar en su raiz ciertas pequeneces que 
podrían tom ar proporciones.

Concluyamos esclareciendo el hecho de haber sido expulsada la A dm inistra­
ción de E l Faro de la casa de  la calle de Tallers. La Asociación de socorros m u ­
tuos de Jesús de N azaret se fundó bajo los auspicios de  la R e v is t a  d e  E s t u d io s  
P s ic o l ó g ic o s  y  el «Grupo de la Paz». La Ju n ta  de gobierno de  d icha Asociación 
alquiló el piso qne hoy ocupa en la calle de T allers, núm . 22, 2.", y an tes de que 
se instalara en  el local y sin perm iso de nadie, anunció E l Faro su  cambio de 
domicilio, llevándolo á efecto, al local indicado sin más form alidades que la  volun­
tad  de su adm inistrador y redactores. E ste proceder obligó á la Tunta de soco­
rro s  á decirles con m uy buenas form as q u e  dejaran el local. Poco tiem po después 
apareció eu el mismo Faro la  convocatoiáu de todos los espiritistas de Barcelona 
en el café de la calle de Poniente. Lo q u e  ha  pasado después nuestros lectores lo 
saben, como es fácil com prender tam bién el m óvil q u e  obligó á q u e  aquella con­
vocatoria se hiciera, leyendo el suelto  que con poca prudencia puso E l Eco  en el 
núm ero  4.

El «Centro Barcelonés de Estudios Psicológicos» que tiene su local en  la 
calle del Rech Condal, núm . 4, piso 1.°, celebra  sus reuniones sem anales, y su 
Ju n ta  adm inistrativa ha  tom ado m uy buenos acuerdos para  estab lecer escuelas 
laicas espiritistas, casas de lactancia y todas cuan tas dependencias sean necesa­
ria s  p a ra la  instrucción y alivio de las clases m enesterosas.

Asimismo se  han  hecho algunos nom bram ientos de presiden tes y socios ho­
norarios á favor de personas que por sus m éritos lo m erecen , e n tre  las q u e  se 
halla  nuestro  apreciable am igo y com pañero Sr. Vizconde de T orres Solanot. La 
A dm inistración de la  m ism a se ha  suscrito  á  la R e v i s t a , y  sus d irectores y  com ­
pañeros de adm inistración han m anifestado deseos de que nuestro  periódico sea 
órgano oficial de dicha Sociedad.

Agradecem os su a te n c ió n ; corresponderem os á sus finos obsequios y  de­
seam os á todos próspera suerte  y m uy b u en  acierto para hace r propaganda espi­
ritista , que lo conseguirán sin duda con el carác ter conciliador que les distingue, 
separando siem pre del elem ento activo de la sociedad toda causa pertu rbadora 
que pudiera im pedir su buena m archa.

La agrupación de T arrasa  celebró una velada literaria-m usicai la noche 
del 5 del actual.

Una correspondencia que hem os recibido de aquella ciudad hace en tusias­
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tas elogios de aquella fiesta esp iritista , q u e  dice fué un verdadero  acontecim iento 
como no se  ha  visto o tro  en su clase, ni es probable se vea  en m ucho tiem po. 
El teatro estuvo lleno de bote en bo te, y an tes de las fl de  la noche tuvo que re­
tirarse  un gentío  inm enso que solicitaba Ja en trada , pai'a lo cual tuvo q u e  darse 
conocim iento al alcalde, l ie  aquí lo que dice la p rensa de aquella  localidad:

E l  R epub licano:
«El dom ingo verificóse la velada literaria  m usical del Centro E sp iritista  de  

esta  ciudad, al que fuim os galan tem ente invitados y no pudim os á causa del in ­
m enso gen tío  q u e  ocupaba Jos ja rd ines y nos im pidió el acceso en el local.

»La velada fuó un  veidadero  aconlecim icnlo: las señoras A ym ericb, Sal-lari y 
Domingo, y los o radores Sres. P residen te , D. Eudaldo P agés y D. Miguel Vives, 
tueron  m uy aplaudidos en el curso de sus peroraciones.

»Los esp iritistas larrasenses tend rán  un  grato  recuerdo  de esta  velada.»
E l Eco de Tan-asa:
«Ei Cenh'O E sp iritista  de esta ciudad verificó el domingo últim o su anunciada 

velada literaria-m usical en el teatro  del R etiro . El vasto local llenóse de  una nu­
m erosa m uchedum bre, hasta  el extrem o de que la  autoridad hubo  de im pedir la 
en trad a  en los ja rd ines, invadidos por gran núm ero de personas,

»No hubo sin em bargo el m enor alboroto po r p arle  de nuestro  público.
»Ni las condiciones de nuestra  publicación, agena á las contiendas políticas y 

á  las^cuesliones religiosas, ni el espacio de que podem os d isponer, nos perm iten 
re señ a r los d iscursos q u e  allí se pronunciaron. '

«Ejecutó la  o rquesta  la bella sinfonía de Guillermo Tell, y después el presi­
den te  don B uenaventura G rangés abrió la sesión, pronunciando un elocuente 
d iscurso  sobre el siguiente tem a: Desarrollo de la  Psicología m oderna, que fué 
objeto de los p lácem es del auditorio.

"Seguidam ente la joven  señorita  Dolores A ym ericb, con acento  dulce y cari­
ñoso., dió comienzo á un  correcto  discurso ensalzando la ilustración de la m ujer.

»A D. Eudaldo Pogés tocóle el tu rno  perorando  sobre el siguiente tem a : In ­
fluencia del E spiritism o en el am or conyugal, en el que tuvo párrafos elocuentes,

"Ejecutó después Ja o rquesta  deis Angels  la sinfonía de J u a n a  de Arco, y 
tom ó la palabra la ilustrada escrito ra  y distinguida poetisa doña Amalia Domingo 
Soler. Recitó con castiza entonación un trabajo, escrito  exprofeso para la velada, 
term inando con la lec tu ra  de una inspirada poesía dedicada á los tarrasenses.

»La joven  señorita  .loseta Sal-lari, se ocupó en un  largo y filosófico discurso 
de! dogm a espiritista , quedando el público m uy com placido de ia  joven  oradora.

«Finalm ente, D. Miguel Vives pronunció un discurso lleno de bellas im áge­
nes y de brillan tes párrafos, quedando el público, que aplaudió á todos los o ra ­
dores, g ratam ente im presionado.»

L a  Revista larrasense:
«El dom ingo próxim o pasado tuvo lugar en  el teatro  del Retiro  la g ran  vela­

da lite ra ria  m usical celebrada por el Centro E sp iritista  de  esta ciudad, de cuya 
velada sentim os m uy m ucho no poder d ar cuenta  lí nuestros lec to res, porque el 
inm enso gentío  que á  ella acudió, nos im pidió poder p en e tra r en el palco q u e  la 
Comisión hab ía  dispuesto para  noso tros, el cual fué tom ado po r asalto  po r n u ­
m erosos concurren tes.

oEl público tarrasense, am ante  siem pre del espectáculo gr<atis, acudió á esta  
fiesta en núm ero  verdaderam ente  extraord inario , calculándose en unas cinco m il 
personas las que se d irigieron al Retiro.

«Lleno el tea tro  de bote en  bote, en el q u e  á lo m enos se colocaron 3,000 p er­
sonas, y en v ista de la insistencia del num eroso público que acudía deseoso de 
p en e tra r en aquel rec in to , hubo necesidad de que la A utoridad tom ase enérgicas 
m edidas, im pidiendo la en trada  á  m uchísim a gen te  que no tuvo otro rem edio 
q u e  re tira rse  ú su s  domicilios.

"M uchos elogios se han  hecho, du ran te  ayer y an teayer, de los d iscursos que 
en dicha velada se pronunciaron y de las poesías que se  ley ero n ; siendo estrep i­
tosam ente aplaudidos la  señorita Aym erich y D. Miguel Vives.»

. La Sociedad Espiritista de Estudios Psicológicos de Zaragoza celebró su
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velada el 29 de Agosto últim o, que presidió nuestro  amigo el Sr. Vizconde de 
T orres Solanot. Se pronunciaron  buenos discursos y se leyeron algunos a rtícu ­
los, en tre  ellos el del Sr. Palasi, que insertam os en este núm ero, y  el de  D.= Ma­
tilde  R as, Necesidad de estudiar el Espiritism o, inserto  en  el de Agosto, que fué 
recom endado eficazm ente por el Sr. T orres S o lan o t: reanudando con la velada 
las sesiones de estudio y preparándose para  una bu en a  cam paña de  invierno. 
Mucho esperam os del carác ter constajite de ios aragoneses cuando se tra ta  de 
buscar la verdad en  todos los terrenos, como lian dado tantas p ruebas. Cuando 
recibam os la reseña  de la velada á que nos referim os, la insertarem os.

El grupo de La P a z, q u e  había suspendido su s  sesiones á causa de la 
estación calurosa, inauguró las de  Ja presen te  tem porada la  noche del 15 de este 
m es.

Leem os en JFa?’o lo s ig u ie n te :
oEl Congreso de delegados de la Federación E spiritista  del Vallés, ha  de ce­

leb rarse  cl 31 de O ctubre próxim o. Suplicarnos á todos los cen tros y grupos de la 
Federación que tengan  A bien p resen tar alguna proposición en el citado Congre-. 
so, se sirvan m andarla an tes del 16 de  S etiem bre para  inclu irla  en la o iden  dei 
día, que se publicará en el próxim o núm ero, á fin de que en terados convenien­
tem ente los federados de lo que se ha de tra ta r  en  el próxim o Congreso, ¡)uedan 
p o r m edio de delegados nom brados al efecto, d iscu tir con conocim iento de cau­
sa y con en tera  libertad , todo cuanto encierre  ia  orden  del dia, para  resolver lo 
que resu lte  aprobado por la m ayoría de delegados.»

La hija del brigadier Sr. Baussá, encerrada  en un  convento de monjas 
hace más de  33 años, b a  soticilado su libertad fundándose en el artícu lo  12 de  la 
ley  de 1837 y en el 7.» de la de 18 de O ctubre de 1868, y adem ás expone razones 
q u e ja  obligan a  abandonar aquel claustro , sin las que calla por prudencia.

Á pesar del tiem po transcurrido  no se dan providencias n i se  resuelve  la ins­
tancia, debido seguram ente  á las influencias del clero.

E l Faro, periódico que se publica en  T arrasa  bajo la dirección espiritista 
de aquella sociedad y órgano de las agrupaciones del Vallés, ha  visitado nuestra 
Redacción.

Nos com placem os con el cam bio y le  deseam os m uchos años de vida.
Ha fallecido en Zaragoza uno de  nuestros com pañeros. He. aqui su es­

quela  m ortuoria :
D. FRANCISCO PARDINA com erciante, ba  fallecido A la una de la larde de 

hoy 17 de Setiem bre de 1886. L ibre-pensador convencido, p ro tector entusiasta 
de la Enseñanza Láica y am ante  de  la L ibertad en todas su s  legítim as m anifesta­
ciones, ha m uerto  como ha vivido, renunciando a  auxilios de toda religión posi­
tiva y tranquilo  con su aspiración á la Verdad y ol Bien.

Los presiden tes de las asociaciones de L ibre-pensadores, Enseñanza Láica y 
E studios Psicológicos, asi como su desconsolada familia, participan á V. tan se n ­
sible separación, y suplican se  digne acom pañar su  cadáver al C em enterio civil, 
cuyo acto ten d rá  lugar m añana, á las ocho y m edia, desde la casa m ortuoria. 
Coso, 116.

Hemos suspendido el énvio de la R e v j s t .a. á  Jos suscritores que 
no han renovado el abono, y  que adem ás no nos son conocidos ni 
tenem os seguridad de su existencia.

El que reciba nuestro periódico y  no quiera continuar siendo 
suscritor, que devuelva el núm ero sin abrir, poniendo sólo: vuelva  
á  su  destino, sin necesidad de añad ir ningún sello.

Los que quieran continuar y  les sea  difícil rem itire l im porte d é la  
suscrición, b asta rá  que io avisen á  esta Dirección: L auria , 81, 2.°

E í t i i t i l e d t i i i e n to  t i p o g r á f i c o - a J i t c n a l  <!c ü . í m l l  C o u t c z o  -v C.® C u ite  l 'a l l u r s  (S u ló n  d e  S u n  J u u n . )
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S U M A R I O

A ios anarquistas  ateos (continuación).—Sim ple  método para conocer á Dios (conclusión). 

—P ágin as  soc ia les .—R evolución  científ ica.—V a n a s  consideraciones dcl Catolicismo 

in t ra n s ig e n te .-E je rc ic io s  m edianiraieos.—C o rre sp o n d e n c ia .-C ró n ica .
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IX

E L  A T E Í S M O  N E O - C I E N T Í F I C O  E S  L A  V E R D A D E R A  A D O R M I D E R A .  — L A  C I E N C I A  S O C I A L  

N O  E S T Á  C O N T E N I D A  E N  U N  L I B R I L L O  D E  F U M A R

Sí los anarquistas ateos respetaran  la  autonom ía de  los dem ás, la legitim idad 
de las funciones de la m oral y la ciencia en  su  inm ensa  v a rie d a d ; la necesidad 
do la experim en tación ; las dificultades, sacrificios y paso lento q u e  esto exige, y 
los viéram os anim ados de  un  buen  deseo de d iscutir pacificam ente las C uestio­
nes Sociales, siendo justos en sus juicios cu todo orden  de investigaciones, nada 
Ies diríam os.

P ero  como vemos, á m uchos de ellos, refractarios á veces á lo m ism o que 

aprovecha á  las clases pro letarias, cómo pre tenden  a rras tra r á  éstas po r cam inos 
falsos y fantásticos, alejándolas de la M utualidad y la Cooperación á las  que lla­
m an «Adorm ideras», cuando éstas son una de las fuentes de su  regeneración; 
po r esta razón es preciso decir la  verdad con la  en tera  franqueza que hem os 
aprendido al decírsela á los actuales poseedores de los privilegios y  monopolios 
de  la sociedad bu rguesa  y de la aristocracia del d inero , y con igual claridad con 
que hem os com batido el industrialism o y la  política del egoísm o. A costum brados 
á esta  franqueza, la aplicam os hoy á los anarquistas.

( l )  V O e s e  e l  m i m c r o  a n t e r i o r .



Las utopias re trasan  las soluciones. La m ayor u top ia es el anarquism o ateo, 

que invade hoy una p arte  clel elem ento  obrero  de las g randes ciudades, p re ten ­
diendo dar leyes al m undo de la  m ano de  obra, como si todos los obreros fuesen 
los urbanos de las grandes m anufacturas.

No es posible en tra r en la  Solidaridad huyendo de ella, en sus altas com bina­
ciones y  en  su s  pasos sencillos prim eros.

No es posible q u e  si la  burguesía  está en  Econom ía Social m ás atrasada que 
los obreros m ism os, hayan de esperarse  de aquella, po r m edio de  su conversión, 
las únicas soluciones abandonándonos noso tros m ism os á su  inercia.

No es posible c ircunscrib ir la R eform a Social á funciones lim itadas do la  R e­
sistencia de las Trades-U nions, ó de la  Cooperación m ism a exclusiva, ó de la  Po­
lítica, ó ele la  R evolución local ó genera l, ó del Ensayo experim ental, ó de la 
Teoría de u n a  opinión, ó del com bate de Clases; es preciso v er lo sano de cada 
una de estas funciones y considerar la  R eform a como el resultado de todas estas 
fuerzas sum adas y o tras m ás, sin  olvidar toda  sana  in tención del Individualism o. 
P o rq u e  todos som os, á la vez que sociables, conservadores de la  vida é indivi­
dualistas idólatras del derecho. E l P rogreso  Social os m uy com plejo.

N osotros creem os que el q u e  no se em ancipa p o r sí de  la m iseria y la igno­
rancia, y espera  q u e  otro lo haga po r él, no  realiza nunca el adelanto que le 

incum be. ••
La necesidad de  progreso  es como u n a  necesidad  fisiológica q u e  no adm ite 

traspaso. Si adm itiera supuesto  endoso, habríam os quitado la salvación del alma 
p o r cl hisopo y los céntim os, y puesto  cn  su lugar otro pasaporte  ó bula de com ­
posición, q u e  sin pago de alcabala nos d iera  en trada  en el Reino de  Dios ó de la 
justic ia . Seria  entonces fácil p rog resar sin incom odidades. P ero  no pasan  así las 

cosas.
Si los obreros se  envanecen en  poseer fórm ulas precisas, que se  fundan p r in ­

cipalm ente cn los hechos prácticos de la  Cooperación Productiva y  el fom ento de 
los Seguros y Socorros M utuos : ¿ p o r qué llam an a d o b iu d e r a s  al propio ideal? 
¿ Qué idea se form an de la a y u d a  m u t u a  y  de  lo que pueda se r  e l  funcionam ien­
to de  su  fu tu ra  Jau ja?  ¿N o es una re tro g rad ació n q u ita r al proletariado un  medio 
seguro  de regeneración, que le  dará  hábitos de ahorro  y de  familia, costum bres 
de orden  y  previsión, y  por el cual puede in stru irse , fundar escuelas, econom i­
zar gastos, adqu irir casa propia, m ejorar la alim entación y  asp irar al estableci­
m iento directo de! garantism o con tra  la  enferm edad, ia  vejez 6  ía  invalidez, sin 
e sp erar que ningún gobierno le tra iga  todo esto por a rte  de  encantam iento? ¿Y 
los hom bres que obran asi se  llam an am antes del gobierno de  si m ism os? ¿ E s  
su  anarquism o ([ue otros les hagan lo que les incum be á ellos, leniendo la  cachi­
p o rra  levantada por si no dan  gusto  y  le  adivinan sus deseos?

Es preciso convenir en  que este  anarquism o es un m am arracho.
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¿ Se quiere que la Ciencia llueva infusa sobre el ignoran te?
Llam ar a d o r m i d e r a s  á  la M utualidad y  Cooperación, es una bu rla  sangrienta, 

sacrilega y salvaje.
Si, am igos m ios.

D espreciáis el jalón , que necesariam ente  habéis de pasar lib rem ente  h o y ó  
m añana, para en tra r  en  la T ierra  ele Dromisión de la Solidaridad. Ó en tra r por 
este  aro ó podrirse  cu la Subversión Insolidaria. No hay m ás que estos dos ca­
minos.

¿ Q uem aréis las naves que pueden  llevaros á m ejor puerto  ?
¿ Qué e s  esto más que la insensatez ó lu contradicción ?
Habláis de bancarro ta  y , como los estudiantes de Lieja, de hacer saltar el 

cielo como un  lecho de papel; pero no decis lo ([ue vendrá luégo : atacáis la  van­
guardia sociológica, pero no edificáis cosa m e jo r; no queréis n ingún  poder d iri­
gen te , pero propináis m andobles y carre ras de baquetas bajo vuestra  dirección. 
¿Q ueréis que nos gobierne el 70 po r ciento de población que no sabe le e r  ni 
e sc rib ir?  E ste se ría  el resu ltado  de vuestras teorías, escritas en un  librillo de 
fum ar.

P ero  si triunfaseis no duraría is una sem ana en el poder, po rque jam ás el p ro ­
greso histórico consistió en  dom inar la fuerza h ru la  á  la idea, sino al contrario , 
en triun far la inteligencia sobre ia naturaleza salvaje y  el derecho sobre la arb i­
trariedad.

Os dem ostrarem os esto am pliam ente, una vez que sufrís la ilusión de  creer 
que poseéis la llave de  la Ciencia Social en unos b reves program as de bolsillo.
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L A  C I E N C I A  N O  E S  E L  P A S Q U Í N  R E V O L U C I O N A R I O

Creen m uchos ateos que están  ventilados todos los problem as con u n  breve 
program a Anárquico-Colectivista, que se  escribe en una cuartilla  de papel, ó un 
librillo  de fu m a r ; y sobre e s ta  base, sin  más esfuerzos, continúan esperando que 
el m aná descienda del cielo de la revolución por arte  de magia. P ero  pasan  las 
decenas de años y el m aná no llueve. E ntretanto  no se moIe,stan. E! niño no va 
á la escuela , y  se  hace raquítico y enfermizo ; la hem bra queda m anca en la fá­
brica y co rro m p id a ; la  esposa continúa solventando la b ilis en el pudridero  del 
confesonario, y  el m arido y padre , solo, sin ideas, sin fe, sin esperanza, acaso 
sin trabajo , m aldiciendo siem pre á la  sociedad, todo lo espera  de los m ovim ien­
tos internacionales de  una m inoría tan  desgraciada como él, q u e  no puede arras­

tra r  consigo la inm ensa m ole p ro le taria  de los jo rnaleros del cam po, los cuales 
n i le  com prenden, n i s iqu icfa  tienen  en sus m anos los periódicos neo-em ancipa­
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dores de clase, en el supuesto  de que sepan  leer. Esto im posibilita la adopción de 
un  degüello genera l, m edida que se considera po r algunos como rem edio único.
I Qué horrib le  a g o n ía !  ¡ Vivir soñando y to car po r ún ica realidad la  m iseria, el 

ham bre  y la  desesperación ! ¡ Qué cuadro  m ás conm ovedor !
¿E s posible, am igos m íos, que consideréis como enem igos á los que pen e tra ­

mos la sonda exploradora en todas las llagas, con ei único fiii de que vosotros 

m ism os pongáis térm ino inm ediato ú ta l desolación ?
¿ Cómo ? preguntaréis.
Ya io hem os dicho y no queréis o i r :
Dejando los sueños del ateism o ;
Q ueriendo la  autonom ía para  todos ;
S irviendo á la  R evolución sin  preocupaciones de c a s ta ;

A cercándoos á  la  arm onía de in tereses ;
A trayendo el capital e n  vez de alejarlo;
O brando activam ente en la  política ;
M archando p o r grados en la  em ancipación ;
F undando  toda  m ejora positiva en  los propios e sfu e rzo s;

Im itando á los te jedo res de franela de R o c h d a le ;
C reando b ib lio tecas;
Fom entando la  M utualidad y los Seguros ;
A sociando á la m u je r en el m ovim iento refo rm ador;
A dquiriendo ideas sanas de ju s t ic ia ;
D esterrando los vicios de la  b ara ja  y la taberna , y los excesos de fiestas dis­

pendiosas ;
Sujetando las prop ias pasiones ;
P o r la  aplicación re ite rad a  de las  m edicinas m orales en  si m ism o, como hace 

el m édico cuando reg en era  á un  enferm o ;
Viendo en la  R eform a Social el concurso de todas las fuerzas, sin despreciar 

la H igiene, la  Moral, e i D erecho, la Pedagogía, la  Dem ocracia, la  Psicología, ei 

L ibre-pensam iento , y en genera l, cl conjunto complejo de las id eas;
D esterrando del corazón el descon ten to , la envidia, la  m aldición, el odio y los 

celos.
Sólo el Progreso m ora l en  chicos y grandes, p uede  dar salud al Cuerpo social 

enferm o. Lo repetirem os mil veces.
P ero  ¿ q u é  sacrificio podéis ped ir al q u e  lim ita el destino á sie te  palm os de 

t ie rra  después de la  m u e rte?
El ateism o es anti-social, anti-hum ano, re la ja  la so lidaridad y es el móvil más 

poderoso para acrecen ta r el egoísm o, la plaga social que nos abrum a.
¿ Qué respeto  del derecho ageno podéis ped ir al que piensa que no ha  de dar 

cuenta  á nadie de sus ac to s?  ,
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Si se  a treve con tra  Dios ¿ cómo no se a treverá  contra los hom bres ? ¿Q ué püe'- 
den se r  los hom bres para  él m ás que un  estorbo que le incom oda, y si es preciso 
lo qu ita  de enm edio ? ¿ S e  llega á justificar el asesinato ó el suicid io? Estas son 
consecuencias del ateism o.

La ciencia del ateo inculto  no  puede se r  otra que la  devastación, si se ve aco­
sado del dolor. Las leyes para  él, sL puede burlarlas, no serán  u n  freno, porque 
su razón está  nublada por la ausencia del deber, palabra sin sentido, quitada la 
base de la responsabilidad u lterio r ante un T ribunal V erídico. La conciencia del 
ateo  sin instrucción  es una cosa como la secreción ele la bilis ó la acción conco­
m itan te  de las fuerzas; pero ni ellos, ni noso tros, ni nadie, sabem os lo que es 
esto . Esto es una logom aquia incom prensib le.

El ateism o es hipócrita y  egoísta, v iolento y b ru ta l, cuando se inocula en las 
alm as desprovistas de cu ltu ra  in telectual y m oral. Es la lucha de los peces, con 
ia  que no hay  paz. y arm onía posibles.

Esto es lo que hoy dom ina bajo oíros nom bres, de modo q u e  si no fundam os 
cosa m ejor, cam biarem os de collares, pero  no de  perros.

In to lerancia po r in to lerancia , exclusivism o po r exclusivism o, declaro por mi 
p arte  quedarm e sin ninguno.

Si es preciso abolir amos, hay que ejercitarse  aplicando la teo ría  contra el que 
oprim a, sea qu ien  fuero. Sólo verem os la Em ancipación en quien  nos dé m ás li­
bertad  y m ás tolerancia, m ás am or fraternal y m ás igualdad de derechos.

La Ciencia no es el pasquín revolucionario ateo, puesto como principio único 
de  salud ; porque los m ás radicales reform istas h an  sido en tusiastas de la Paz, de 
la  Experim entación y de la  A plicación de la F ra tern idad , para  un ir los Itom bres y 
sus in te reses en una causa com ún de redención  y b ienestar,

La T ierra  ¡a poseerán  los Pacíficos; esos á qu ienes los revolucionarios por 
sistem a ridiculizan, porque ponen ia m ejilla y no quieren  pleitos.

El tiem po se  encargará  de dem ostrar esta  verdad.

XI
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E L  A N A R Q U I S M O  A T E O  N O  T I E N E  S O L U C I O N E S

E sperar de fuerza lo que es preciso hace r nacer den tro  de nosotros m ism os 
es un  problem a sin solución.

Las leyes y  las constituciones son incapaces de hacer que sepa  lee r y  escrib ir 
el obrero que no aprenda po r si; n i que tenga hábitos y co stu m b res  y facultades 
m u tualistas y de  solidaridad, si él po r sí m ism o no adquiere  ideas de esta na tu ­
raleza y las g raba  en sus leyes fisiológicas y  psicológicas. A cercándose en  los 
países latinos al 70 po r ciento la  población que no sabe lee r, por esto se  puede
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juzgar si la ley se rá  capaz de fundar la libertad  y el respeto  del derecho ageno, 
ignorándose los deberes de  reciprocidad. El que no sabe le e r  es un  salvaje ó poco 
m enos. Si las leyes son incapaces de crear lo que no estableció el propio esfuer­
zo en  la naturaleza in d iv idua l, ¿ s e  p iensa, po r ven tu ra , que hará  el ignorante 
m ás prodigios abandonándole á su exclusiva in iciativa? ¿Y  si se  invoca e s ta  guia 
instin tiva y espontánea, para  qué solicitar do ellos-que sigan las inspiraciones de 
los filósofos ? ¿ En qué quedam os ? ¿ Seguirán á los filósofos ó ú su propio im pul­
so?  Si se acepta lo prim ero se derrum ba el anarquism o. Si se  acepta lo segundo, 
sin  saber leer, vendrem os á un  sueño fantástico que sólo podría acarrear un  des­

potism o.
Exam inem os los hechos históricos, sin salir de  Europa, ya que la  Am érica 

está  todavía po r poblar y  cu ltivar eu  su  in terior.
Ayer no se  cum plieron las Leyes S u n tu a ria s ;

N i las Tasas de C om ercio ;
Ni las  repelidas Pragm áticas de Carlos III  contra las corridas de loros.

Ni las órdenes de  N apoleón para  no usar te las ing lesas......
Hoy no se cum ple la Ley de  Veda sobre  caza y pesca.
La Ley de Censo E lectoral no  se respeta  ni aun  po r los m ism os encargados de 

hacerla  cum plir.
E n las declaraciones ju rad as sobre declaraciones de  b ienes sem ovientes y aun 

rústicos, se  m iente todo lo posible para e lud ir tribu tos. El Institu to  Geográfico y 
E stadístico ha  descubierto  u n a  enorm e ocultación de propiedad territo ria l en  d i­

versas provincias en  que se hizo el Catastro Científico.
Las Leyes de  H igiene P ública  se  b a rren an  con  frecuencia, lo m ism o en las 

ciudades en tiem pos ordinarios, que en  los extraordinarios de peste , y todo q u e­

da im pune.
E n  los testam entos se m ien te  todo lo posible sobre  valoraciones, p a ra  eludir

pagos á la H acienda.
En A duanas, Portazgos y R esguardos, si no se bu rla  la vigilancia se rá  porque

no se  pueda.
L a Ley de Policía de los cam inos, es poco m enos que le tra  m u erta  en  las tra ­

vesías de  los pueblos.
En el M ercado público hay  m uchísim os abusos, que las  O rdenanzas M unici­

pales no cortan.
Si en  los cam pos no  hub iese  G uardería R ura l y G uardia Civil, es posible que 

no hubiese raiés segura, n i bo lsa  de  tran seú n te  garan tida ... ¿Y  qué direm os de

las infam ias de las q u in ta s? ...
En la  región privada de  la  conciencia, todos tenem os deberes de  justic ia  y 

respeto  hacia los d em ás ; pero  con frecuencia quebrantam os estos respetos. Ei 

m ás ju sto  peca.
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A nte tales hechos, q u e  podrían  m ultip licarse, v iene el convencim iento do que 
la ún ica solución social es el progreso  de cada uno , porque sólo éste puede des­
tru ir  esa g u erra  cruel que existe e n tre  el in te rés  individual y el in terés social. 
Bajo esta  realidcad de las cosas ocurre  p reg u n ta r : ¿ S i no se necesita  grado deter­
m inado de cu ltu ra  in telectual y m oral para  la aplicación del anarquism o ateo, 
podrem os difundirlo sin inconveniente en tre  los beduinos y tá rta ro s de  los 
arenales de África y de las E stepas Asiáticas ? La determ inación de este  grado  es 
precisa  para  el advenim iento de los an arq u ism o s; porque la sociedad prim itiva, 
que vivió casi sin leyes, fué abandonada po r insuficiente ; y desde entonces acá, 
á lo largo de todos los estados sociales históricos, no tenem os ejem plares que 
nos garanticen el buen  éxito de ta l em presa, y  que sin ciertas m edidas coerciti­
vas contra el mal posible, y sin leyes de m utuo convenio nos aseguren  la  vida, la 
libertad , e! triunfo de la razón, el d isfrute tranquilo  dé los productos del trabajo 
y  el ejercicio de  los derechos.

Adoníús, sin  verdad pi'iictica experim entada, no hay  ciencia positiva consti­
tuida com pleta y general. La lógica tiene su s  leyes fijas.

Hoy m ism o, la concurrencia comercial está fundada en 1^  casi absoluta lib er­
tad  de la oferta y la dem anda; es u n a  institución anarquista , y algunos de sus 
resu ltados son el monopolio, ol agio, la bancarro ta, el para.sitismo de  num erosos 

■ in term ediarios abandonados á la insolidaridad de una rabiosa autonom ía, quo 
hace cruda g u erra  a los intere.ses del vecino. P recisam ente  se queja de  esto cl 
socialism o organizador, como se queja de la lucha de los peces gordos tragándo­
se los chicos. Siendo, pues, el despotism o de la fuerza b ru ta  el que hoy nos go­
b ierna , ¿q u ie re  el anarquism o m ateria lista  y ateo cu ra r el m al au m en tán d o la  
llaga ? P o rque si las ideas son secreciones del cerebro  ó corabinacionerfatales de 
fuerzas, ¿ cómo ev itar que los hom bres no sean  como son ? ¿ cómo ped irles que 
abdiquen  de  su  m anera  de juzgar y se n tir?  ¿Y  para com pletar el cuadro se  su ­
prim e toda ley divina y hum ana ? Esto no son soluciones. Esto es la fiebre.
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XII

L O S  A N A R Q U I S T A S  A T E O S  S O N  R E T R Ó G R A D O S

El A teísm o es una aberración , sobre  el cúm ulo de  estados de patología psi­
cológica que nos describen  los tratados elem entales de lógica y  ética. Como to ­
das las pestes, os contagioso p o r el m al ejem plo. Hay cosas en que la m ayor 
locura, el disparate m ás estupendo, recibe por el m om ento aplausos. O tras veces 
se sostienen las ideas por tem eridad , orgullo ó vergüenza de  no confesar que 
hubo error.
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Si un capataz de cuadrilla lia barbarizado hasta  el exceso, en calidad de orácu­
lo dcl barrio  y rdBentor, y luégo se  encuen tra  con que su valor e ra  u n a  simple 
bru talidad , ¿ cómo confesar que se  ha  equivocado ? ¿ cómo dejar el puesto  de  di­

rec to r?
¿Q ué serla entonces de su popularidad y de su ascend ien te?  ¿N o sería esto 

un a  cobard ía?  ¿Cóm o sufrir alguna pulla dol com pañero brom ista, q u e  lo des­

acred itaría  en tre  los m ás exaltados? ¿ No es esto p erd er el honor adquirido ?
Asi razonan algunos infelices y  esto les em puja á prosegu ir en su tem eridad , 

an tes que darse  por vencidos.
La verdad se sacrifica ú u n a  vana petulancia, y á esto se llam a progreso , li­

be rtad  y  avance de ideas, cuando en realidad es el oscurantism o despótico, que 

no da su s  derechos á la  razón.
Y si en esto son re trógrados, no lo son  m enos los ateos en  otros sentidos.
H ace 80 años que conocem os una p arte  de las soluciones, y sin em bargo, se

han  sucedido tre s  generaciones sin d ar cim a á los program as. Esto consiste en 
que necesitam os todos ser mexores, y  aplicar en carne propia y solución in terio r 
lo que pedim os al é;|terioi’. El ateism o hace al r e v é s : h ace  peoras á  los hom bres; 
les  roba toda fe, toda  esperanza, todo prem io u lte rio r de sus esfuerzos, y luégo 
les p ide habilidades sociológicas, ó sino, acción de trancazo lim pio. El sistem a es 

bárbaro , p o rque  atrofia el sentim iento.
Penetrem os ahora en las prácticas corrien tes.
¿ E s  un crim en q u e  trabajen  en las fábricas los n iños m enores de 15 años, y 

las m ujeres en ciertas condiciones, po r sus fatales consecuencias en  el orden  del 
m enaje ó del desarrollo  fisico y m oral de las nuevas generaciones?  Convenimos 
en  ello. Pero  en  este  caso, los anarqu istas, que no  quieren  leyes, no deben  pe­
dirlas n i para  este  asunto  n i para  n ingún  otro, y  deben reso lver po r si el proble­
m a, no m andando á las fábricas n i á su s  h ijos n i á su s  esposas.

P u e d e n  sup lir la  m enor ganancia de la fam ilia con industrias dom ésticas y 

económ icas, soluciones q u e  ten d rán  que pedir á la  Quim ica y á la Mecánica Apli­
cadas, es decir, á la E scuela y la  Instrucción  de  ellos m ism os y de su  fam ilia. Y 
si por estar m uy lejano el ideal anarqu ista  a teo , realización que nu n ca  vendrá, 
qu ieren  usar de  la  fuerza de la Ley, arrinconando el ideal com o trasto  viejo, ó 
sólo para  divertirse en  las  te rtu lia s  del café, pueden  ped ir fundándose en el Su­

fragio P o lítico :
Participación de Beneficios en  la P ro d u cc ió n ;

M utualidad N acional con tra  la M iseria;
Y una Extensa Instrucción  Pública, G ratuita y  Obligatoria.
La M utualidad N acional para  Viejos, Inválidos, Enferm os, H uérfanos, R etira­

dos del trabajo , e tc ., pu ed e  fundarse  con fondos proceden tes d e :
H erencia Social desde el 3.° ó 4.® grado  de  paren tesco  ;
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Supresión de  presupuestos de  cultos ;
T ributos sobre las corridas de to ro s ;
P equeño im puesto  sobre los salarios, como el 1 ó el 2 por c ie n to ;

Diversas econom ías adm inistrativas, ele.
Con estos m edios q u e  se indican y  o íros, no sería  preciso q u e  las m ujeres y 

niños fuesen á las fábricas ; habría m ás consum o de las bocas del In terio r, sin 
b u sca r aventuras coloniales; se fom entaría la Producción y crecería el B ienestar 
genera l, p lanteándose los com ienzos del asocianism o práctico y  extenso. No da­
m os esto como solución ú n ic a ; pero lo consideram os m uy superio r al pesim ism o 
ateo, que se diluye en la  inactividad política y m oral, y  en  la contradicción en 
d iversos terrenos.

Ser adoradores de la autonom ía y quejarse de que no se les pone trabas en 
ella  para  el trabajo  de la fam ilia on las fábricas, es u n  contrasentido . P o r m ás 
que esa autonom ía sea en esto perniciosa, dejam os á un  lado las in tenciones de 

los explotadores, de que hoy no nos ocupam os,., ¿Q ue nos explotan ? ¡ Pues no 
dejarse  e x p lo ta r! ¿T ienen  sólo la culpa los explotadores ? ¿O bligan á  la  fuerza á 
m eter niños eu  sus fábricas? Allí va el que quiere.

Al m andar á los' n iños á las fábricas en uso de su libertad , el anarquista  v iene 
d decir á la so c ied ad ; ¿ p o r qué no rae castigas por lo que hago ? ¿ por qué no 
rae im pides esta licencia abusiva y perjudicial en el más alto grado, que es una 
infamia contra la N aturaleza ? ¿ Si das u n a  Ley y yo la barreno  en  m is h ijos, po r 
qué no p ides la re.sponsabilidad al fab rican te? ... Es decir, que el anarquista  en 
tal caso, se queja de  lo que ejecuta y pide el castigo de  sus actos en la  cabeza 
del amo de la fábrica. ¡ Es m uy  pereg rina  la lógica a tea  1 Nó sabe gobernarse á 
si m ism o, ignora  la ciencia social, no qu iere  leyes y p re ten d e  d ar lecciones á  to­
dos, endosando responsabilidades.

E ste es el oscurantism o, como el no hacer nada po r los actos civiles, las se­
cularizaciones, el libre-pensam iento y otras reform as.

Son unos retrógrados egoístas y violentos.

XIII

U N A  P O C A  H I S T O R I A  P A S A D A  Y  C O N T E M P O R Á N E A .  —  L A  A V A L A N C H A  D E  

H E T E R O D O X I A S  E C O N Ó M I C A S  I D E A L I S T A S

El p rim er Congreso In ternacional .se celebró en G inebra en  1866. H ubo dos 
tendencias: una de los m utualistas franceses, que seguían á  P roudhon; o tra  de 
los com unistas. A sistieron al C ongreso Karl Marx, y el ruso  B akounine, que se 
llam aba á si m ismo el Bárbaro del N orte.
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El segundo Congreso fué en Lausana en 1867.
El te rcero , en B ruselas en  1868. En éste  se  agregó á  la In ternacional, la Alian­

za In ternacional de la  Dem ocracia Socialista, que profesaba el Ateísmo.
El cuarto  Congreso se celebró en Basilea en  1869. El anarquista  Bakounine, 

su  discípulo Netchaíef, y su s  adeptos, triunfaron sobre Marx y los socialistas au­

toritarios.
En el Congreso posterio r de La Haya triunfaron  los au to ritarios sobre ios 

anarquistas, y consiguieron la  expulsión de Guillaum e y M alón, partidarios del 

Moscovita.
En 1871 los in tem acionalistas franceses tom aron  p arte  en  la C om m unne.
D espués se prom ovió la d iv isión : u n a  fracción e ra  dirigida po r Marx, y el 

Consejo G eneral de Londres, com puesta de las federaciones inglesa, alem ana, 
g inebrina y am ericana: la  o tra , capitaneada por B akounine, la  constituían belgas, 

italianos, españoles y suizos del Ju ra  Bernés,
La prim era  tuvo Congreso en  N ew  York y en él decretó  la disolución de  la 

segunda. Esto nos hace reco rdar el Cisma de O ccidente en q u e  tre s  papas se 
excom ulgaban á  la vez y se  deponían. La analogía de los Cismas presen ta  carac­

te re s  parecidos casi siem pre.
La segunda, ó sea la anarquista , se  llam ó Jurasiaca, y continuó á pesar del 

decreto  de la A utoritaria.
En 1873, cada fracción tuvo sim ultáneam ente su Congreso en G inebra.

En 1874 se celebró en  B ruselas o tra  Reunión.
Hoy continúa la división: au to ritarios ó de  Marx: anarqu istas ó de Bakou­

nine.
Los h ebertis tas posteriores tam bién han sido ateos y han  d efend idoe lT erro r, 

la  L iquidación Social, y la  Bancarrota.
El Ateísmo viene elaborándo,se en las clases laboriosas desde  los discípulos 

de P roudhon, los dem ócratas socialistas, los anarquistas y h ebertis tas. Pero  

m archa  con cism as y heterodoxias necesariam ente.
O dger, Howel, A pplegarth y otros se  re tiraron .
Creemos que es el m ism o M alón de an te s , el que hoy difunde teo rías de con­

ciliación en París.
M uchos ingleses condenan los procedim ientos de q u e  son apasionados otros 

países.
H oy existe una A valancha  de H eterodoxias Económicas, y un  Avance de 

M ovimiento Cooperativo en  el centro  y norte  de Europa.
Se dibujan los cultivos especiales de ram as diversas con fines propios, como 

las Trades U nions, las  Ligas A grarias, los F ines políticos, la M utualidad, las R e­
v istas Conciliatorias, el Socialism o cristiano, la  Cooperación p roductiva , y o tras, 
aparte  de la  B ibliografía, la Em ancipación de  la  M ujer, ei Laicism o en  las escue­
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las, Mejora de la habitación, Cajas de  A horros, Seguros y o tros aspectos. Las 
crudezas de  fenianos y  nihilistas van cediendo.

Los m ism os anarquistas exagerados se  modifican.

C ooperadoras y T rades inglesas andan en  vías do unión. Hay m uchos obreros 
que cultivan diversas ram as.

Los antiguos troncos A utoritario y A narquista se van  desm em brando con la 
lluvia de Heterodoxias, las relaciones, el estudio, la rectificación.

H ay pues, dos m ovim ientos: uno de Em ancipación de Ortodoxias incom ple­
tas, puesto  q u e  la verdadera em ancipación debe en tenderse  no sólo del clerica­
lism o y del monopolio capitalista ú o tros aspectos erróneos de  la vieja sociedad, 
sino de todos los e rro res con capa de progreso: y o tro  m ovim iento de Fusión 
de  doctrinas sanas, al que colabora el o tro. Ésto es na tu ra l. La sociedad, como el 
individuo, rectifica sin cesar su s  ideas em brionarias, acrecien ta  el caudal de co­
nocim ientos, y perfecciona el tipo ideal q u e  se había form ado. Incesantem ente 
hacem os esto todos los hom bres por una necesidad  ineludible de las leyes que 
rigen  n u estras  facultades de la inteligencia. Por eso de viejos no pensam os como 
jóvenes; y lo quo ayer se  rep u tó  sublim e es hoy u n a  puerilidad. Asi sucede en 
los siglos.

Los Caballeros del Trabajo en Am érica, que tienen  u n a  fuerte  organización 
de R esistencia en las T rades, van  tam bién entrando  en la Cooperación. Lo mismo 
los belgas, que poseen Casa Social, P anadería  Societaria y otros adelantos, á 

im itación de los Exploradores Ingleses. De estos, asuntos tra tarem os en  otra 
ocasión.

Es penosa la  lucha, pero nace de las condiciones del em brión gigantesco que 
se elabora. Únonse á esto las pasiones, las necesidades aprem iantes, los agobios, 
y de ah í que se m ire  p o r m uchos como enem igo e l que no ap lauda po r com ple­
to todo lo relacionado con los in tereses obreros. P ero  como el e rro r  no puede 
se r  una m ejora; n i puede ser em ancipación cercenar acción al libre-pensam iento; 
ni es solidaridad genera l el criterio  estrecho  de  clase; forzosam ente nacerán  y se 
m ultip licarán  las H eterodoxias po r el triunfo  de  lo verdadero  y  lo ju sto , y pro­
vechoso á todos.

P o r fortuna nad ie  puede aprisionar las ideas, y  la libertad  es cam ino de 
unión y  fraternidad.

1
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{C ontinuará.] M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l l o .
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SIM PLE MÉTODO P Á R i  ENCONTRAR Á  D IO S, CONOCERLE Y  S E R V IR L E

IV

E L  ALMA DIVINA

No creáis á esos filósofos, escépticos en el fondo y  m ísticos en  la  form a, que 
creen  que Dios pertenece  ún icam ente « á  la categoría ó dom inio del Ideal,»  en ­
tend iendo  que es una pura  abstracción, y  que la  palabra Dios no  responde á nada 
real n i expresa sino una id ea  sin  represen tación  concreta, form al, objetiva, de 
suerte  que cada uno se form a su Dios como lo en tiende, y p uede  ten e r de  él 
tan tas ideas d iferentes como gen tes  que hablen  de ello: to t capita, tot sensus.

No creáis tam poco á los positivistas que quieren  a rran car el Ideal del alma 
hum ana y p re tenden  fijar lím ites al esp íritu , á la in teligencia, al pensam iento  del 
hom bre, prohibiéndole toda investigación sobre lo Absoluto, lo Infinito, lo Divi­
no, y toda investigación de los orígenes y  de  los fines, declarando meo^noscibíe 

todo lo q u e  no cae bajo el dom inio de los sentidos.
No, no es cierto  que Dios no  sea sino una sim ple abstracción, que no p erte ­

nezca sino al dominio del Ideal. Y es falso tam bién q u e  Dios sea  incognoscible.
Sin duda que colocam os en Dios el ideal de  todas las perfecciones y la fuente 

de  todas las v irtudes, pero tam bién hacem os de Él, al m ism o tiem po, la realidad 
p o r excelencia, cuando vem os en  É l la  existencia en su  etern idad , la v ida en  su 
p len itud , y llam ándole E l  Y o c o n s c ie n t e  d e l  U n i v e r s o , le señalam os objetiván­
dose sin cesar en este inm enso universo , m anifestación inagotable y siem pre 

adecuada del pensam iento  divino.
Así, el Cosmos e te rn o , e l m undo visible, y  todos los m undos que pueblan  los 

espacios celestes, y  todos los cuerpos que pueden  hallarse  en ellos, y todas las 
form as de  la  m aterialidad  visible ó invisible para  nosotros, pero  sin em bargo ob­
je tiva y  palpable p a ra  o tros sen tidos q u e  los n u estro s, he  ah í el aspecto  finito de 
Dios, su No-Yo, su  cuerpo, su  form a, su  figura, indefin idam ente v an ad a  y  m úl­
tip le, ta l como ella  nos aparece en  la  sucesión incesan te  de  u n a  existencia inago­

table. Si es cierto  que la realidad  se halla en  lo q u e  cae bajo los sentidos, ¿dónde 
encon trar una realidad m ayor, m ás com pleta, m ás incontestable, q u e  el Universo 
m ateria!, y dónde encon trar para  Dios u n a  rep resen tación  m ás digna de  su poder 

y de  su gloria?
Se m e dirá q u e  esta es u n a  nueva m anera de hab lar de Dios, y  q u e  se  rae 

puede p reg u n tar si los hom bres la en tenderán  cuando pronuncien  su  nom bre. 
En todo caso esta es la sola m anera de hacerle conocer como sér real y de  hacer­

le inteligible.
Colocando á Dios y el U niverso como dos aspectos de  lo Absoluto, ó en otros
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té rm inos, como el Yo y el No-Yo del Sér m m o  y iodo», del Ser que existe por sí 
m ism o, dcl Sér que es de toda etern idad , ó si se qu iere  sim plem ente, de  la ex is­
tencia tm iversa l, hem os obtenido el resultado de hace r á Dios cognoscible y com­
prensib le  al esp íritu  hum ano.

Dios es cognoscible, como cualquier otro objeto, por la  observación y la expe­
riencia , porque se  nos m anifiesta, objetivándose sin cesar en  las form as indefi - 
n idam ente variadas y m últip les. E s inteligible, porque si continuam os en consi­

derarle  como in finito , traspasando, po r consiguiente, la  m edida acítm í de  nuestro  
entendim iento , no tenem os necesidad, para  com prenderle, en  lo que nos im porta 
saber de Él, sino de estudiar en  este  gran libro  de la naturaleza, donde todo es 
distinto, finito, lim itado, donde los m undos se hacen reciprocam ente equilibrio 
en las relaciones de  tiem po y do espacio reg idas por las leyes m atem áticas de 
una sabiduría infalible, y donde los seres, d istin tos que el hom bre para cum plir 
su destino, sólo tienen  que obedecer á su naturaleza y  segu ir instin tivam ente sus 
propias leyes.

P ero  u n a  vez bien  entendido quo Dios y el U niverso no son m ás que un  solo 
y mismo sér, y  que el m undo, m anifestación constan te  é indefinidam ente variada 
del pensam iento divino es como el cuerpo de la  divinidad, estam os p ronto  dis­
puestos á  reconocer que es necesaria u n a  alm a á este  cuerpo para h acerle  vivir, 
sen tir, m overse y poner en él todo en relación  arm ónica con las partes, y rec i­
procam ente.

Llam ando á  Dios vE l Yo consciente del Universo» hem os hecho p resen tir la 
existencia del alm a divina; pero hay  en ello dos funciones d istin tas, que c o n fre ­
cuencia se h a  tenido la desgracia de confundir en el hom bre.

El Yo consciente no debe confundirse m ás con el alm a, que con el cu e rp o ; y 
si es necesario  distinguirlos en el hom bre, con m ás razón debem os distinguirlos 
en Dios, que no podem os conocer sino universalizm ido  en el sér perfecto las 
cualidades esenciales que hem os registrado en  los dem ás seres, y particu larm en­
te  en  el sé r  hum ano, que es e l m ás elevado de la creación te rre s tre , y que tiene 
de com ún con Dios el estar dotado de  una razón consciente, donde la creación 
te rre s tre  se conoce, se posee y se refleja, de  su erte  quo, en  la proporción conve­
n ien te , se puede decir que la razón hnm ana llena ó está  destinada á llenar, res­
pecto á su p laneta—que es el cuerpo  m ateria l de la  hum anidad—la  m ism a 
función q u e  llena la R azón divina respecto  á todo el U niverso. E sta  com paración 
en tre  el s é r  perfecto y el sé r  perfectib le, q u e  hacem os, no tiene  nada de ilógica, 
sino que m archa de lo pequeño á lo g rande, haciendo abstracción de  todas las 
distancias á reco rre r, en tre  n u estra  situación actual y  el sé r  elevado al m ás alto 
p o d e r ; porque la Razón es una, y no hay una Razón hum ana y una Razón divina; 
dos y dos son cuatro  para todos y en  todo lugar, pero hay diferencias in n u m era­
bles d e g ra d o  en tre  u n a  inteligencia lim itada, oscurecida po r su s  ignorancias, ,y
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la  inteligencia infinita abrazando todas l u í  cosas y penetrando  las de su luz eterna.
¿Q ué es, pues, el alm a divina?
El alm a divina, siendo la  relación necesaria en tre  la  U nidad e te rn a  (Dios), y 

la variedad universal (Mundo), no puede s e r  sino lo que pone á disposición de 
cada sé r  para  poseerlo , conform e á su naturaleza y según  sus facultades, la  fuer­
za ó las fuerzas, que le son necesarias para  ex istir y cum plir su destino en  el 
gran  ta lle r del Universo. E lla h ace  de e s te  m odo partic ipar á  todos los seres de 
la  vida, de la sensación, de  la  inteligencia, pero  en proporciones b ien  diversas, 
s i se considera la pequeñez de los pun tos de p artida  en los grados más bajos de 
la  existencia y  el esplendor de los resu ltados en la  cúspide de  la  escala, que el 
proceso ó evolución progresiva de las especies perm ite  á cada sé r  alcanzar; desde 
ia esponja y la m edusa hasta  el hom bre, y desde el hom bre, sim ple anim al, h asta  
el sér perfecto! Pero  el alm a divina es como el sol, uno de sus órganos visibles. 
Asi como el astro  lanza en ondas el m ovim iento, la luz y el calor sobre nuestro  
m undo, de igual m anera  el alm a divina rep a rte  en las alm as por todas parles y 
sin cesar los efluvios de vida, de inteligencia y de am or, de  los cuales el Infinito 
divino es á la  vez la fuen te , el fin  y el foco inagotable: cada sér, m undo, planta, 
insecto  ú átom o, no tom a de  Él jam ás sino lo que puede to m a r : qui potest capere, 
capiat (1 ).

Suspendem os aqui esta  prim era  p arte  de nuestro  trabajo sobre Dios, pero  no 
sin re p e tir  que habiendo anunciado desde el principio que nosotros no recono- 
ciam os como sér real sino lo que existe á la vez como objeto, sujeto y relación, ó 
como Yo, Na-Yo, y  Relación, acabam os de ver en Dios, .según le  com prendem os, 

ei te rce r térm ino de esta triada, p resen tando  el alm a divina y universal como 
idéntica á  la  vida, q u e  nosotros identificam os tam bién con lo que llam am os el 
d ’jn a m o  ó princip io  de m ovim iento, que anim a los seres y los m undos.

Dejamos para  una segunda p arte  ia justificación del punto  de  vista que tiene 
para  sí la  tradición religiosa, la ciencia antigua y  la filosofía, P itágoras, P latón 
y  los Poetas. De modo que siendo Dios el Yo del U niverso, y siendo e l Universo 
e l No-Yo  de Dios y la objetivación constante de su pensam iento , un  soplo divino 
circula p o r este  vasto cuerpo y anim a en  él todas sus p artes . P or la  energía de 
e s te  dinam o, ó principio de  m ovim iento, el p n eu m a  de los griegos, el spiritus  de 
los latinos, el espm tu-san to  del Evangelio, e sc o m o  se realizan las  relaciones
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( 1 )  A c a b o  t i c  p l f i n t e u r  l a c o - e x i s t e n c i a  t i c l  u U n u  u n i v e r s a l  y  t i c  l a s  u l m u s  p a r t i c u l a r e s ,  c o m o  h e  p l a n ­

t e a d o  a n t e r i o r m e n t e  e l  s e r  u n i v e r s a l  y  l o s  . • a c re s  p a v t í c u l u r c . s .  S i e m p r e  y  p o r t a d a s  p a r t e s  s e  m a n i f i e s t o  l o  

u n o  y  l o  i i i i i l t i p l c  e n  t o d o  l o  q u e  e s .  E l  a i m u  d i v i n a ,  q u e  r e ú n e  c n  I n  U n i d a d  u n i v e r s a l  t o d a s  l o s  r c l a c i o n o s  

p o r a  s o m e t e r l a s  n  l a  R n ¿ ó n  a u t ó n o m o  d e l  Y o  c o i i í c i e n t e  d e !  U n i v e r s o ,  n o  e s  m á s  c p ie  u n a  l u n c l ó n  e le  l a  

t r i p l e  h i p o s t a s i s ,  y  n o  e s  n u n c a  m a s  q u e  u n o  d e  l o s  n o m b r e s  d e  l a  U n i d a d  d i v i n a ,  l - s t o  o s  m e n e s t e r  n o  

o l v i d a r l o  j a m á s ,  s o  p e n a  d e  c a e r  e n  e l  P a n t e í s m o  h ú d l i i o o ,  q u e  n o  e s  m a s q u e  u n  a t e í s m o  n a t u r a l í s t u  

i n c a p a z  d e  h a c e n d a r  u n  p a s o  e le  a v a n c e  á l o s  s o c i e d a d e s .  ( N .  d e l  A . )



en tre  el Yo y el No-Yo  de lU niverso . T abes la trip le  hypostasis divina, la cual no 
es, en el fondo, sino la del cristianism o, y se la  halla  casi sem ejante en todas las 
concepciones religiosas de la  antigüedad , tan  bien  resum idas po r Virgilio en  el 
6 .“ libro de la  E neida :

eMexis agifat m olem  et m agno se corpore miscel.»
<■ El cielo, se dice en este  pasaje, y la tie rra  y los m ares, el globo lum inoso do 

la luna, y el astro  titánico del sol, están  penetrados, anim ados de u n  m ism o prin­
cipio, alm a universal q u e  repartida  en  todas las venas d e l m undo, m ueve en él
toda la  masa, y se  mezcla en todas las partes de  e s te  gran  cuerpo ........................... »

« D io ses  cl alma del m undo» — declan tam bién los estoicos.
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CH. F a u v e t y .

(T raducido do La R elig ión Laique) (1).

PA G IN A S SO CIA LES (2)

(A  propósito de «U n libro para las Jóvenes» de M. del P . S inués)
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Lo B U E N O  E S  L O  B E L L O .  — L a  E D U C A C I O N . — L A  M U J E R .  —  L E C T U B A  D E  L I B R O S

I  H erm oso libro ! Cada u n a  de tus páginas es una hoja de em briagador perfu ­
m e arrancada á esa flor, siem pre f re sc a ; esa flor de sentim iento que em bellece 
al alm a. ¡ Herm oso libro I S u 'le c tu ra  hum edece los ojos : yo h e  sentido m ás de 
una vez palp itar trém ulo , como el p rim er beso  de am or de una virgen, un  ósculo 
en m is labios. Un libro asi p roduce u n a  sensación g rata  y dulcísim a en  el espiri- 
tu , y el hom bre pensador tiene  que concluir aceptando éste , no sé si aforism o: 
«lo bueno  es lo bello». La bondad y la belleza tienen  una form a com plejísim a, 
y  si en lo creado subsisten  po r sí solas algunas veces, quizás divorciadas en ooa-

(1 ]  (L a  lie l ig io n  L u ig a e ,  p e r i ó d i c o  ( l e  e s t u d i o s  r e l i g i o s o s ,  f i l o s ó f i c o s ,  p s i c o l ó g i c o s  y  s o c i n l e s .  s e  

p u l i l i c n e l  8  y  e l  9 3  d o  c a d a  m e s ; — N a n t e . s  ( L o i r e  I i i f e i i e u r e ) . — E . x t r o n j e i ' o ;  6  f r a n c o s  a l  a ñ o . — D i r i g i r s e  

d i r e c t a m e n t e  d  M .  I ‘ . V e r d a d ,  S e c r e t a r i o  d e  l a  R e d a c c i ó n . )

('¿I Q n i / n s  s e  c i i ; u o n t r e n  p o c o  d e f i n i d o s  ó  d e s a r r o l l a d o s  a l g u n o s  d e  i o s  p e n s a m i e n t o s  d e  e s t e  t r a b a j o ,  

p e r o  e l  a s u n t o  e s  v a s t í s i m o  y  e x c e d e r l a  d e  m i i c l i o  á  t a s  p r o p o r c i o n e . ?  d e  u n  a r t i í ; u l ó ;  t ó m e s e l o ,  p u e s  

c o m o  s u m a r i o  ó  r e s u m e n  d o  u n  l i b r o  q u e  p i e n s o  p u b l i c u r .
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s io n es ; en el orden  m oral, factor im portan te de  las leyes que rigen  al universo, 
no se las  podría  separar sin  anularlas. Yo desafío, au n  al hom bre de conciencia 
co rrup ta  y depravada, á que no encuen tre  u n  m anantial de  bellezas en  todo lo 

que es bueno.
Hay que convenir, sin em bargo, que lo bueno, en  sus aplicaciones prácticas, 

es raro  en  este  m undo, po r la .sencilla razón de  q u e  la bondad — ingénita no 
obstan te en el corazón—es como u n a  rosa erizada de  espinas. El hom bre la coge, 
cautivo de su  belleza, al sen tirla  en si m ism o ( hablo de la  b o n d a d ); los abrojos 
le  h ie ren  en las m anos y se asusta  como un  cervatillo an te  esa sangre incolora 
que circula, no p o r las venas, sino por las fibras. G eneralm ente, si acepta resig­
nado el dolor, es po r el aniquilam iento de fuerzas m orales que proudce la in ten ­
sidad de su desgracia. Si se r  buenos no costase am arguras, lágrim as y privacio­
n es , todos, ó cuasi todos—porque aún  cabe aquí el cuasi—lo seriam os. E l sér 
hum ano se  inclina al m al, porque es lo q u e  le cuesta m enos trabajo . Sentencia 
repetida  hasta  la saciedad por los aprendices de filósofos; pero es indudable que 
hay  un  m edio infalible de con tra rrestar la p reponderancia  nociva del instinto: 

este m edio es esa au ro ra  de luz quo ¡lam an Educación.
Á cierta  edad luchan  encarnizadam ente en ei corazón del hom bre los buenos 

y m alos in s tin to s : si se  le  abandona á sus propias fuerzas, generalm ente sucum ­
b e . La propensión al m al es en  lodo caso m ás poderosa y se p resen ta  á la  imagi­
nación febril con perspectivas encantadoras y risueñas en  tanto q u e  el b ien  
m u estra  su forma desnuda, escueta  y áspera , como la  verdad . Más ta rd e  los efec­
tos son con trarios. No tienen  m ás espinas los juncos de las riberas que el mal 
en  cualqu iera  de  sus m últiples m anifestaciones; no  tiene  m ás perfum es una rosa 
de O riente q u e  los q u e  despide ese capullo de la v irtud . El mal es despiadado 
cuando b a  hecho p resa  segura en las m allas de sus red es ; aun  azotado poi el 
cierzo del infortunio es dulce el b ie n : el bien proporciona la paz del a lm a . ¿que­

ré is  recom pensa m ás p reciosa?
Esto no lo sabe el hom bre en  ese período de lucha que he  señalado, período 

genuino de  las aparienc ias; el m al le s e d u c e ; los ojos de la im aginación lo ven 
con  la form a de un  ángel m ás helio, m ás indolen te , m ás voluptuoso q u e  pudo 
su rg ir Venus de las e sp u m a s ; para el b ien  se  rep resen ta  quizás u n a  v irgen  do­
lien te  y ensangrentada con el sello de la abnegación y del sacrificio. «Un sacrificio 

inútil,» se dice, porque el m undo le  da  el ejem plo. Mas decidm e si este  cuadro 
no es aparen te . ¿Lo e s?  Cambiad, entonces, los prism as de la ilu s ió n ; ahogad 
en  germ en  los instin tos perniciosos ; abrigad cuidadosam ente, como haríais con 

u n a  planta en el invernadero , ei germ en de los b u e n o s ; acostum bradle insensi­
b lem ente  á coger la rosa po r las espinas para  que no le asuste  el dolor y la san­
g re  que b ro te  de su s  h e r id a s ; enseñad le  que si el m undo vive envuelto en m ias­
m as corruptos, am a lo bueno porque es bello y  porque es bueno, y  odia y condena
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lo raalo au n q u e  oo se  crea con v irtud  para se r  bondadoso é l mismo ( 1 ) .

II

Y todo esto corresponde á la educación. La educación m oral es la m ás noble 

y la  más bella, y tam bién ia m ás diD cil: la m ás noble, la m ás bella , porque e s  la 
que tiende al progreso del e sp irilu , es d ecir; á elevar la c ria tu ra  á su Principio, 
á Dios ; la  m ás dificil p o rque  es el cen tro , por decirlo asi, hacia el cual conver­

gen  todas las form as do educación (2 ).
La educación m oral corresponde de derecho á  la m ujer, esto e s : á  la m a­

d re  (3). ¡ La m a d re ! Vosotros, los de tan corto criterio , q u e  reconocéis como 
causa de causa y m otor de las fuerzas n atu ra les del Universo, la  m ateria  bruta, 
de la cual sa le  y á la cual vuelve tras  distintas evoluciones lo creado, porque os 
parece, sin duda, rom ántico y desacorde con el progreso de  la ciencia y e l espí­
ritu  del siglo la idea de Dios, la causa in te lig en te : ven id ; yo os llevaré  de la 
m ano al hogar de la fam ilia; yo os m ostraré  con el dedo un  grupo m ajestuoso de 
rub ias cabecitas recibiendo el pan del alm a de una m u je r am ante que expuso su 
vida para  darla á  ios tie rnos se res  que r íen  en su  regazo. ¿ N o  o is?  Les enseña 
el alfa de la v id a ; incu lca eu su  m ente  los sanos principios de la v irtud , de lo 
que es e ternam ente  bello, no con la fría, académ ica palabra del p recep tista , sino 
con el lenguaje del corazón, con beso s y so n risas... con lágrim as á veces. Decid­
m e entonces, ante tal espectáculo, que lo que sien te  den tro  de vuestro  sér no es 
el a lm a ; que si existe el alm a in te ligen te  ha surgido de  un  acaso ó una com bi­
nación ciega del Destino; decidm e q u e  todo vuelve á su origen, perdiendo la  in ­
dividualidad ; q u e  si, en  consecuencia, las  v irtudes, los sacrificios, las abnegacio­

nes son infructuosas, estériles, ora m ás allá de la tum ba, o ra , de ordinario , 
du ran te  la  vida, aquella m adre que os señalo con el dedo es u n a  ridicula 
contradicción con la  N aturaleza enseñando á  sus n iños á ser buenos; q u e  aquel 
hogar, adonde os conduzco p o r la m ano, es sólo u n a  preocupación del hom bre 
y , en  consecuencia, esa m u je r que le  encarna y sim boliza debe abandonar sus 
crias, como los b ru to s  del desierto , en  cuanto  no necesiten  del pecho para  a li­
m entarse  ; que debe abandonarlos para  satisfacer nada m ás los to rpes instintos 
de la m ateria, en tregándose á las lúbricas expansiones del m ás refinado sensua­

lism o. Es vuestra  lógica.
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(1 )  E l  d s c c m l i e n t e  q u o  o j e r e e  e l  b i e n  s o b r a  e l  m u í  e s  t a n  n o t a b l e ,  q u e  u n  m a l v a d o  a d m i r a  y  r e s p e t a  

l a s  v i r t u d e s  d e l  b u e n o ,  a u n q u e  i n j u r i e  y  s e  r í a  d e  i n  i d e a  d e !  b i e n .  C l a r o  e s t á  q u e  n o  m e  r e f i e r o  á  l o s  

c í n i c o s .

( 2 )  E s t o  e s  t a n  s e n c i l l o ,  á  p o c o  q u e  s e  r e f l e x i o n e ,  q u e  h a c e  i n ú t i l  l o  q u e  a h o r a  p u d i e r a  d e c i r  e n  s u  

a p o y o .

( 3 )  N o  h e  d e  v o l v e r  s o ! > r e  u n  t e m a  t a n  b r i l l a n t e m e n t e  d e f e n d i d o  p o r  i l u s t r e s  e s c r i t o r e s .
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M as... nada de esto. Ese hogar os parece un san tu a rio ; esa m adre, esos ni­
ñ o s ... ángeles del cielo. ¡Ei c ie lo !... a llá ... cn lo infinito, hay el espacio sin lim i­
tes ni extensión con su s  soles y sus sistem as. El cielo de cristal ele los católi­
cos (1 ) es ab su rd o ; pero un  alm a delicada encuen tra  un  cielo (2 ) en m uchas 
p a r te s ; vedle ahora delan te  de v u estro s ojos; decidm e, pues, que no existe Dios.
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III

... Da m ujer para  cl h o g a r; cn él tiene su m isión, su naturaleza, su  vida. Los 
q u e  p retenden  nivelar en  todas las m anifestaciones do la existencia social la 
m ujer con ei hom bre, p retenden  una utopia. Sueñan , porque form an cálculos on 
los cuales se olvidan los preceptos de  la N aturaleza. H an confundido lastim osa­
m en te  la idea do igualdad, como la confunden al llevar a  la práctica los p rinc i­
pios republicanos. La igualdad m oral basándose en un  am or puro  y g ra n d e : no 
hay o tra  posible.

¿Q ueréis que la m ujer en tre  como factor en la vida civil de los p u e b lo s ; que 
luche en la tribuna y en cl b u fe te ; que pese su voluntad cn los escj'u tinios; que 
vaya, con el b isturí bajo el brazo, á la sala de d isección ; q u e  consum a sus esca­
sas tuerzas físicas en cl fondo de los ta lle re s ; q u e  descienda, quizás, á co rtar la 
roca con su  pico al fondo de las can te ras?  La m u je r no os p ide  tan to ; la m ujer 
se  conform a con que no le falte vuestro  cariño y vuestro respeto  en el hogar, y 
cede, á cambio de un  poco de ilustración, todas las prom esas brillan tes de 
em ancipación polüica. Cristo la elevó hasta  el h om bre ; vosotros no sois Cristo ; 
no tengáis la p resunción  de ir m ás lejos.

Enseñad á la m ujer, s i; ella está ávida dol pan de la inteligencia, como lo está 
del pan  del a lm a; pero  no para  a lte rn a r on vuestros negocios, sino para  cum plir 
debidam ente la m isión que se le  ha  im puesto  en  el hogar de la familia. P ues q u é ! 
¿queré is  trabajo  m ás dificil ó más noble que el de  form ar corazones buenos y 
p iadosos? ¿A caso no es cierto'—como se  ha  d icho—que la  Sociedad está  en  sus 
m anos? P o r lo dem ás no habléis á nadie de derechos sin haberle  inculcado p ro ­
fundam ente todos sus deberes.

IV

U na de las m últip les form as de enseñanza es el libro. G uttem berg  ha hecho, 
sin duda, tan to  bien  á la hum anidad con sus carac teres como Jesús con su pala-

( 1 )  M a t e r i a l i a t a . s  c o m o  v o s o t r o s .

(2 )  E n t i ó n d a a c  e s t a  i d e a  e n  u n  s e n t i d o  p r o l ' u n d u m e n t e  a b s t r a c t o .
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b ra . Em pero el libro puede se r  un  beneficio, puede se r  un  m a l: nada escapa en 

el m undo á las sugestiones de la perversión.
IY es tan  infam e, tan  asquerosa, la baba inm unda que vierte  la h id ra  del m al 

sobre  e l libro I Oh I es infam e, sí: tiene el cinism o de  vestirse  con las galas del 
lenguaje, de explotar su dulzura, su propia candidez, de in troducirse solapada­
m ente  en  ¡a im aginación inexperta, para  caer de pronto sobre  el corazón con ia 

im petuosidad del to rren te  que se  precip ita  al fondo del abism o.
i Y si es la  im aginación candorosa de la  m u je r; de una virgen que abre  su 

botón, como las florecillas de los bosques, al p rim er arru llo  del Mayo de la 
vida I (1) A h ! Considerad qué tra s to rn o , qué perturbaciones in troduce  m oral y 
m ateria lm ente  en una edad en  que hasta  las san tas ilusiones del alm a están  lle­

nas de voluptuosidades.
Yo he  visto m uchas veces con am argura ia m usulm ana indolencia con que 

consideran  e s te  punió  do la educación la m ayor p a rle  dé las m adres. Hay ideas 
m uy confusas, pero cuyos resu ltados son cu extrem o perniciosos. Y son confusas 
porque no nos tom am os la m olestia  de  reflexionar; c iertam ente, es u n a  desgra­

cia no ser en  todas las ocasiones relloxivos.
«La m ujer debe saberlo todo, porque la ignorancia es m uy p e lig ro sa ...» y 

con sem ejante idea, m uy lim itada ou si, se deja á  u n a  niña saborear á su  gusto 
cualqu ier cosa ; po r e jem p lo ; las páginas m efíticas de  una novela de Pau l de 
Kock (2), La m ujer debe saberlo todo cuando la m a d r e - y  únicainonte la m ad re— 
se halla en condiciones de  saberlo enseñar. Decid á u n  niño que prenda fuego á 
la  m echa de u n a  m ina sin  advertirle  de su peligro. Á nad ie  se  le  ocurrirá  por 

cierto.
¿Se dice que las obras de Pau l de Kock encierran  un  fondo m ora l; que si la 

form a resu lta  m anchada de  cieno es para  hace r resa lta r las bellezas de la v irtud  
sobre las fealdades del vicio ? Quiero conceder que este  juicio no sea e rró n e o ; 
probadm e que nuestra  ju v en tud  no hace abstracción absoluta del fondo de esas 
novelas. D ecidm e que la  form a lio desp ierta  deseos, no inicia sensaciones, aun­

qu e  sólo sea  en  el pensam iento , y ya  veis que soy piadoso y no profundizo.
I Qué cosa tan  distinta un libro de V íctor Hugo, de Lam artine, de C hateau­

b riand , de  F ernán  C aballero ...! A quellos contraen  vuestros labios con la  risa 
estúp ida de una c ria tu ra  m al ed u cad a ; estos os hacen sonreír inefab lem ente; 
unos causan estrem ecim ientos en la m a te ria ; los otros hacen sen tir  al corazón, 
aun  cuando describan pasiones crim inales, porque las describe la delicadeza del

(1) La>i oondio iones espociu les do e s te  u r tícu lo  m e  im p iden  p ro fu n d iza r  lo c u e s tió n . N o c re o  q u e  h a y a  

uno  e n tre  to d o s  q u e  califique  de e x a g e ra d a  m i p ro te s ta .
(2) A l c i t a r  ri e s to  a u to r  c o m p ren d a  á  c u a lq u ie r  o tro  de  e s a  e sc u e la . A u n q u e  n o  tu v ie s e n  e s ta s  o b ra s  

o tro  d e fec to , s e r ia  b a s ta n te  c l de  p e rte n e ce r  n u n a  l i te ra tu ra  friv o la  de q u e  d ebe  p re s e rv a r s e  cuida< losa- 

m e n te  á  la  m u je r,

lí
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ta len to  que en  n ingún  caso hace asom ar el ru b o r á ias m ejillas de una virgen ni 

siquiera inclinar la fren te  ú un hom bre atem perado ya á esos agudos chistes del 
ingenio  (1 ).

¡ Qué mal com prenden su m isión algunos e sc rito re s ! Yo no analizo ahora la 
razón de se r  de esa lile ra lu ra  de que m e o cu p o ; no la proscribo con m i p a la b ra ; 

pero defenderé siem pre que hace r sen tir vale incom parablem ente m ás que hacer 
re ir , sobre todo si esa risa  es estúp ida  m anifestación del sensualism o ; sin lugar 
á  duda, tra tándose  de la  m ujer q u e  es todo sentim iento.

1 Ah ! « Un libro para  las jóvenes » es como una flor llena de p e rfu m e s : dad, 

dad á la m ujer lib ros como los que escribe María del P ila r S in u é s ; repetid le , re ­
petid le  m ucho que su vida está en  el hogar, donde la  luz del corazón irradia, 
como la de  los soles en el c ie lo ; que no tiene el m undo en  su s  engañosos c ris ta ­
les placeros, goces suprem os como los que proporciom i el sublim e santuario  de 
la fam ilia ; enseñadla á encadenar el corazón del hom bre, e ternam ente , con dig­
nidad, pero  sin orgullo. Vosotros sabéis que la m ujer es hoy m ás b ien  m ala que 
bu en a  porque encuen tra  m enos alicientes y recom pensas en el b ien  que en  el 
m a l; vosotros sabéis de dónde se  originan esas perturbaciones m orales de los 
p u eb lo s; vosotros sabéis que existen cn  el seno de la casa alejam ientos no ya  do 
la esposa al esposo, pero  ele la m adre á los h ijo s ; vosotros sabéis quo ese cáncer 
im ponente que existo en nuestras Civilizaciones se cura con la educación de la 
m ujer;  es d ecir; con el conocim iento que le incum be para llenar su s  deberes de 
m adre y de esposa. Jesús la elevó hasta  el hom bre : la hizo v u estra  igual. No en ­
m endéis á  C risto ; com pletad su  o b ra : educadla (2).

„  , ,  ̂ „ J -  F e r n á n d e z  L ü j á n .
B arcc lo n n , A g o sto  de 1886,
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R E V O L U C I Ó N  C I E N T Í F I C A

El m agnetism o y el liipnotism o no son para nosotros o tra  cosa que hijuelas ó 
modos de se r  del Espiritism o, tan  m al com prendido, no sólo por los enem igos

(1) N o  lingo  rllrecta  ó  in d ire c ta m e n te  la  ap o lo g ía  del m is tic ism o , e m p a lag o so  y  e s té r i l ,  au n  en  e s te  t e ­

r r e n o . L o  q u e  defiendo  e s  q u e  lo.s libro.s d eb en  e s c r ib irs e  con  el le n g u a je  del c o ro só n  y  cn  n in g ú n  caso  

con  e l le n g u a je  de  lo s  s e n tid o s . N i a u n  to m a n d o  p o r p re tex to  lu U ennos«  r e a l i d a d  t le l  N a t i í r a l i s m o .  N o 

rae  to m o  s iq u ie ra  el t ra b a jo  de  h a b la r  de  Z eln  que, com o so  com prenderrt, re s u l ta  c en su ra b le , d a d a  la  n u -  

tn ra le z n  clel p re s e n te  n rtíc iilo . P e rte n ez co , p o r  co n v icc ió n , a l  U b re  p e n s a m ie n to  e s p i r i t u a l i s ta .  N o  so y , 
p u es , s o sp e c h o so  re s p e c to  á  Ins c o n s id e ra c io n e s  m o ra le s  de  e s te  tra b a jo .

(2; T o d o  cl m iinilo  s a b e  q u e  l.i m u je r  ta l  co m e  n o s  In im p o n e  Ui N a tu r.a leza , co m o  lu re p re s e n ta  el 

idea l c r is tia n o , com o la  q u ie re  e l co razó n  n ob le , e x is te , p o r d c '^ r a c ia ,  o n  p ro p o rc ió n  in s ign ilic .a iite , p e ­

q u eñ o  ; a u n q u e  d ec la ro  in g e n u n m c n te q iie  to d a  ó  lu m a y o r p a r te  de  cu lp a  c o rre sp o n d e  u l h o m b re .



é indiferentes, sino tam bién po r m uchísim os de los que se dicen sus adeptos;
Dos fases, distintas en apariencia aunque en  realidad no lo sean, parece p re­

sen ta r el Espiritism o: una m oral y otra cientifica.

P rescind irem os por ahora de la  p rim era  y nos ocuparem os de un  nuevo dalo 
para  la segunda,

En el núm ero 8  de esta  R e v i s t a  (18S6), en  el 2 del Eco Universal, y en el 21 
de Los Arisos (M adrid), hem os leído una traducción de ciertas experiencias s o ­
b re  la acción, a distancia, de los m edicam entos sobre individuos hipnotizados ó 
m agnetizados,

Ya en  -1885 ios S re s . B ourru  y B urot aseguraban  que ciertos m edicam entos, 
colocados ó cierta  distancia y dentro  de fraseos con tapón esm erilado, ejercían 
acción sobre individuos histérico-epilépticos, y on este  año se lia com probado 
que basta  colocar uii m edicam ento sólido sobre el cuerpo de un  hipnotizado para 
q u e  ejerza acción clara y evidente.

Estos hechos producen  una revolución en la  ciencia que asom bra y anonada; 
la  Medicina, la  Farm acia, k  Física, la  Quím ica y las dem ás ciencias auxiliares^ 
faltas de base, bam bolean sobre sus cimientos.

No creem os posible, en  los m om entos actuales, encon trar una explicación á 
esos hechos den tro  de  nuestros conocim ientos actuales.

La ipecacuana ingerida en  el estom ago p roduce una irritación que contra­
yendo la  superficie m uscular del tubo digestivo determ ina el vóm ito; pero  en 
esos hechos citados bastó colocarla sin pulverizar sobro la cabeza del h ipnoti­

zado para  p resen ta rse  las náuseas; ¿com o so explica esto? ¿Cóm o se  explican 
todos los dem ás experim entos? E l opio, narcotiza; el jaborandi, obrando po r la 
p ilocarpina, hace s u d a r ; cl oro, qu em a; el alcohol de vino em briaga alegrem en­
te ; la  borrachera  del alcohol de patatas es furiosa; el agua de  laurel cerezo p ro ­
duce el éxta.sis re lig io so ; y todo ello á d istancia, sin contacto con la p arte  afec­

tada, sin sujeción á tiem po ni á dosis, sin  condiciones terapéuticas o patológicas; 
¿ q u é  es esto?  ¿q u é  sucede aqu i?

¿ T ienen todas las sustancias orgánicas ó inorgánicas su esp íritu  ó periesp iri- 
tu , q u e  pueda ponerse en  contacto con el Yo hum ano para  reaccionar?  ¿P ueden  
el periesp íritu  ó el esp íritu  hum anos ex traer la quinta esencia de un  m edicam en­
to y  ponerle  en  contacto con el órgano q u e  debe ser afectado? ¿N o reacciona 
siem pre la  m ateria sobro la m ateria?  ¿ ü  es que el espíritu  tom a siem pre parte  
activa como agente ó como paciente ?

¿H abrem os de suprim ir la Medicina y la Farm acia, y sustitu irlas con el m ag­
netism o ? ¿ Serán verdad tan tas y tan tas curaciones como se han  a tribu ido  á m é­
dium s, para nosotros, fanatizados ?

Y s¡ todos esos hechos se  com prueban y generalizan, ¿ no se podrán efectuar 

com binaciones y  reacciones quím icas á d istancia? Y siendo posible esto en las
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s u s ta n c ia s  s im p le s , ¿n o  lo  s e r á  e n  la s  c o m p u e s ta s ?  ¿ N o  s e  p o d rá  c a m b ia r  la  c o m ­

p o s ic ió n  y  n a tu ra le z a  d e  u n a  c o s a , o b je to  ó s u s t a n c ia ?  ¿ N o  s e  p o d rá  h a c e r  a p a ­

r e c e r  u n a  c o s a  m a te r ia l d o n d e  a n te s  no e x is t ie r a ? . . .

D e te n g á m o n o s  á  t ie m p o , esto  n o s  l le v a  y a  d e m a s ia d o  le jo s ;  n o  e s  u n a  r e v o lu ­

c ió n  c ie n t íf ic a , e s  u n a  re v o lu c ió n  u n iv e r s a l  la  d e l E s p ir it ism o .
J ,  J u s t e .
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E JE R C IC IO S  M E D IA N ÍM IC O S

N A R R A C I O H E S  D E L  I N F I N I T O  P O R  U N A  S O N Á M B U L A

C a si l ib r e  d e  lo s  la z o s  q u e  h a c e  u n  m o m e n to  ra e  su je ta b a n , p r iv á n d o m e  d e 

la  h e rm o s a  l ib e r ta d  q u e  g ozo  e n  e s te  m o m e n to , ra e  s ie n to  t ra n s p o r ta d a  a  u n a

r e r íó n  d e s c o n o c id a  d e  m i a lm a .
°S ó lo  u u a  fu e rz a  m e  r e t ie n e  a h i,  u n a  v o lu n ta d  m e  s u je t a ;  la  q u e  v a lié n d o s e  

d e l m a g n e t ism o  h a  to m a d o  la  c o r r ie n te  m a g n é t ic a  q u e  d iv is o  p a r a  e m p re n d e r  e l

ca m in o  co n  g u s to  y  b u e n  d e s e o .
E s t o y  e n  lo  m á s  a lto  d e  u n  lu g a r  e s p lé n d id o , lle n o  d e  v id a  y  d e  lu z . L a  c u r io ­

s id a d  y  e l  d e se o  d e  s a b e r  lo  q u e  h a y  a lli  á d o n d e  m i n u e v a  v is t a  n o  a lca n z a ,

a u m e n ta  e n  m i.
N u e v a s  m a ra v il la s  s e  m a n if ie s t a n ; n o  p a r e c e  s in o  q u e  la  c re a c ió n  e n te ra  

e x t ie n d e  s u s  g a la s . L a  m a g n ific e n c ia  d e  la  n a tu ra le z a  s e  m a n ifie s ta  f lo r id a , b e l la  

y  l le n a  d e  v id a .
¡ A h ! iC u á n  p e q u e ñ a  e s  m i in te lig e n c ia  p a r a  p o d e r  fo rm a r  u n a id e a  d e  e s e  h e r­

m o s o  ja r d ín  q u e  á  m i v is t a  s e  p re s e n ta , lle n o  d e  h e rm o s a s  f lo r e s  q u e  e x h a la n

a ro m á tic o s  p e r fu m e s !
E n  p r im e r  Ju g a r  o s  d iré , co n  m i p o b re  le n g u a je ,  lo  q u e  v a y a  d iv isa n d o , p u e s  

lo s  q u e  no h an  s id o  tra n sp o r ta d o s  co m o  y o  p o r  la s  le y e s  m a g n é t ic a s , n o  p u e d e n  

fo rm a rs e  la  m á s  p e q u e ñ a  id e a  d o  lo  h e rm o s o  q u e  e s  e s te  p a n o ra m a , o b ra  d e

D io s .
S in  la s  t r a b a s  d e l  c u e r p o , q u e  lim ita n  la  v is t a ,  v e o  u n a s  c u e r d a s  v ib r a n te s  q u e  

m o v id a s  p o r  in v is ib le  r e s o r t e , p a r e c e  q u e  la  e le c tr ic id a d  to q u e  u n o  d e  s u s  h ilo s

q u e  to m a  u n  m o v im ie n to  a c t iv o .

E s a s  v ib r a c io n e s  q u e  s e  e x t ie n d e n  p o r  to d a  la  c re a c ió n  q u e  m e  ro d e a  co n  

ta n ta  m a je s ta d  y  m a g n if ic e n c ia , v a n  y  v i e n e n ;  s ie m p r e  n u e v a  v id a  y  n u e v o s  

• r e s o r te s  la s  m u e v e n  a ú n  m á s  a l lá  d e  e s e  a z u l l la m a d o  c ie lo .

L a s  c o r r ie n t e s  m a g n é t ic a s , l le n a s  d’e  e s e n c ia  d iv in a , p a r te n  d e  lo  in fin ito  en
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todas direcciones, prodigando vida, esencia y lo necesario  á todos los cuerpos é  •• 
individualidades.

Veo tam bién o tra  clase de form as que po r su  atracción sostienen fijas en sus 
leyes cl cosm os, los p lanetas y satélites del U niverso. En m edio de este m agnifi­
co tea tro  de  la creación y de  tan ta  grandeza viven esos seres que por su ade­
lanto gozan de felicidades no com prendidas por los hab itan tes de  la tierra .

E splendores, som bras rodeadas de b lanquecina lu z , seres flotantes que se 
extienden y reco rren  lo quo yo alcanzo á v er y se  p ierden  en lo infinito del firm a­
m ento, pasando por. delan te de m í, se  bañan en la arm onía y concierto que forma 
tan  magnifico espectáculo.

De estos se res  los hay  que pasan  como envueltos en nubes tran sp aren tes  y 
en su s  cabezas b rillan  luces en form a de  llam a, y se  com unican y relacionan de 
un  continente á o tro. Se ve v ib rar su  lenguaje m as allá de lo que llam am os cielo 
esti’eliado, y por su  fuerza de voluntad lo extienden h asta  donde desean, en el 
m ism o m om ento que expresan su idea, que se rem onta  á través de los m undos, 
y  partiendo de su cabeza va en dirección del lugar á  donde hay  otros seres que 
trabajan en la obra de Dios. Cuando las v ibraciones llegan al punto  deseado con 
una p rontitud  desconocida en tre  nosotros, contesta  la o tra  inteligencia rem on­
tando su pensam iento con la m ism a prontitud  y extensión flotando por el espacio 
como serp ien te  de electricidad.

• De esto modo se  m e presen ta  esa creación en donde m e veo suspendida 
como un  pájaro , pero sostenida por una fuerza invisible. P o r todas partes veo 
nuevas m aravillas; po r todos los lugares, po rseparados y lejanos q u e  estén , divi­
so m ontes, soles, aglom eración de luz perm anente  q u e  baña el universo.

A dem ás de estas m aravillas, o tras se  descubren form ando un  laboratorio  de 
constante trabajo.

Veo un m undo que voltigea por el é te r, arrem olinándose, en  agitación y con­
vulsiones continuas, y cuyos gérm enes trabajan  y fructifican, preparándose para 
recib ir un  dia al hijo do Dios, al hom bre.

Dejo por un  raomenLo estas corrien tes m agnéticas de vida, pensam ientos y 
v ibraciones que su je tas ú leyes, penetrando  en las en trañas de la naturaleza, 
rigen  y gobiernan toda la obra.

Una inundación invade la m asa, pero con calm a van am ontonándose las aguas 
en  un  lugar f ijo ; se sostienen á nivel, quedando lo dem ás seco, despidiendo sólo 
c ierta  hum edad  vaporosa que p roduce u n a  atm ósfera cargada de esencia y  gases 
q u e  sofocan.

N acen en  él c iertas p lan tas gigantescas, haciendo contraste con los anim ales 
g randes y  feroces que lo habitan .

Una convulsión volcánica lo invade tocio, dividiendo y separando las aguas, 
esparciéndolas por la tie rra  que veo. Todo queda inundado, la tie rra  b u lle ; nue-
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vos volcanes se abren; su rgen  m ontañas á la  superficie de  las aguas y u n  es­
truendo  horroroso hace tem blar aquel cuerpo de  m ateria, que rodeado de una 
atm ósfera oscura va flotando po r el espacio, pareciendo que el dedo de Dios la 

sostiene.
Yan calm ándose las convulsiones; se  p resen ta  la  bonanza, y la brisa,' más 

p u ra  ya, calma aquella agitación. Todo se  p resen ta  sereno y  pacífico, las aguas 

han  vuelto  á su lugar, la tie rra  p resen ta  frescura  m ás depurada, m enos sofo­
cante . Las m ontañas-están qu ietas y el estruendo ha  cesado.

La tie rra  hace otra vez m ovim ientos, aunque no tan  fuertes, y da vida á 
seres que, bañados en el b a rro  y  costra te rráq u ea , se p resen tan  con alguna in te ­
ligencia p o rque  se m ueven y relacionan. Su form a no es hum ana, ni siquiera 

anim al.
Otro cataclism o lo invade todo, pero  un  velo se  in terpone delante de  m i, cesa 

la visión po r un m om ento, y al recob rar la videncia distingo seres hum anos pare­

cidos á los de la T ierra.
U na luz m ás clara  rodea el m onte; el sol envía su s  am orosos rayos con cierta 

gradación q u e  física y  m oralm ente co rresponde  al m undo quo veo.
En él se  resp ira  el a ire  m ás p u ro , y el m undo que an tes estaba invadido por 

las catástrofes, form a ya concierto  con la  arm onía universal.
Todo á m i vista se  presen ta  herm oso ; pero  mo veo precisada á volver á mi 

destino, dejando que esa creación, llena  de  m agnetism o, atracción y  vida cons­

tan te , siga su curso.

I I

No sé  qué acontecim ientos se p resen tan . Yoy á deciros lo que v e o :
U na edad pasada, una generación casi olvidada del recuerdo  del hom bre. En 

conjunto , veo el cuadro exacto de  aquellos tiem pos que yacen en e l olvido y sólo 
se levantan an te  la  h istoria del m undo para  dem ostrar su progreso y el de  sus 

habitan tes.
U na luz tenue, que com prendo es luz de in teligencia, cubre la T ierra , y ex­

tend iéndose por ese globo hace que b rille  algo la inteligencia de  los hom bres, 
que divaga. La forma hum ana y su físico está  en  proporción según las leyes; 
asi como su  inteligencia y m odo de vivir. Sus sem blantes m anifiestan poca dulzura, 
su m odo de hab lar con vigorosa entonación m e hace com prender que aquellos 
seres están en los prim eros peldaños de una existencia e terna  como es la  del es­

píritu .
La desm oralización, el crim en, todas las pasiones, en fm, q u e  em bru tecen  al 

hom bre, están en todo su vigor.
N ingún desarrollo  en la  industria  n i ag ricu ltu ra ; sólo las p iedras, ese m ineral 

de las en trañas de la  tie rra , les enriquece.
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¡ Qué h o rro r I la sang re  hum ana se v ierte  y baña  e l suelo sin im presionarles. 
Con arm as de p iedra destrozan sus cuerpos. Por la  cosa m ás insignificante arro­
jan  á la m adre y la m atan, sin conm overles el llanto y los gem idos de los hijos.

E n tre  su s  viviendas diviso anim ales gigantescos y feroces.
La m ultitud  contem pla con sangre fría aquel espectáculo sin que se  estrem ez­

can su s  corazones ante tan to  crim en y desequilibrio m ora l; lo contem plan con 
calma y seren idad ; sus sem blantes, m ás bien risueños, parecen m ás preparados 
á  la pelea para  d isfru tar de aquel tr is te  espectáculo, que á  in terven ir ó serv ir 

de m edianeros para  calm ar los ánim os de aquellos seres que se destrozan y se 
bañan  con sangre de herm anos.

¿Q ué edad se rá  esta en que el esp íritu  hum ano goza de luz tan opaca y pobre 
inteligencia?

Leo en el fondo de un  cuadro que se  m e p resen ta :

EDAD DE PIEDRA.

I
i

' é
4-.

i

I I I

Otro cuadro y o tra  generación se alza á m i vista, E sta hum anidad ofre­
ce rasgos má.s hum anos ó m enos salvajes con m ás sinceridad. La luz no es tan  

-opaca, m ás clara la in teligencia, m ás b rillan te ;-d iríase  que un nuevo sol les 
alum bra con rayos más vivificadores; la nueva auro ra  desarro lla más aquellas in ­
teligencias.

La generación nueva no es tan  refractaria  á la m oral y al desarrollo in telec­
tua l que el progreso deja en todas las esferas. No se m uestra  tan  estúp ida; sus 
corazones se  conm ueven ante el exterm inio; se form an viviendas, g rupos de fa­
m ilia; la  llam a del saber va penetrando  en aquella hum anidad.

Se em pieza á trabajar el h ierro , se  desarrolla el cultivo de la sp la n ta sy  comen 
m anjares m ás suculentos. L a m ultitud  que alcanzo á ver, em pieza á cobijai-sebajo 
el m anto  de la razón y del sentim iento  m oral.

A m edida que noto las variaciones y  el progreso del m undo física é intelcc- 
tua lm ente , la luz q u e  diviso con los ojos de la  comprensión  ó sea con la m irada 

p en e tran te  del esp íritu , se hace más clara, m ás b lanquecina y refulgente.
E sta  llam a que cen tellea  en todos los seres de  ese m undo, veo que goza de 

m ás claridad, m ás vida y  por consiguiente m ás progreso en  sus atributos.

Sin em bargo las g uerras no cosan, el exterm inio goza aún de m ucho vigor. 
A unque atrasada aquella hum anidad, desea adorar algo, y  con este  deseo levanta 
falsos dioses.

N uevo sistem a de guerras. La idolatría  aum enta el desequilibrio  m oral, las
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ideas se confunden, ios sentidos se em botan, el desorden aum enta  y arraigan  en 

el hom bre la  corrupción y el desenfreno de las pasiones.
Se adoran los dioses con falsas teorías religiosas y ofrecim iento de riquezas; 

m as,el corazón, ese a ltar que debiera adornar el hom bre con su s  v irtudes, está 
lleno de vicio y de m aldad. Todo parece hund irse  en  el abism o de una oscuridad 

perm anente.
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Gnupo DE LA Paz.—Médium Rosa GnAt.
{C ontinuará .)

V iN A S  CONSIDERACIONES D EL CATOLICISMO IN TRA N SIG EN TE

Y

c la ras  deilaeciones de l a  v e iila i evangélica  liajo e l p u t o  de v is ta  c siiir ilm l

( M E D I A N Í l i l t O A . )

E sta contestación dirigida á  la com binada descripción, de lo que es el E sp iri­
tism o, juzgado erróneam ente po r c ie rta  clase de la sociedad, fué dictada es­
pontáneam ente al g rupo  « llu ro»  do M ataré por un  sé r  que alienta en  cristiana 
enseñanza y en  am or á la  ciencia. E ste  grupo , form ado por hijos del trabajo, deci­
didos cam peones de la verdad psicológica m oderna , aceptó como acción bienhe­
chora las expansiones del espíritu  que en  el espacio concurre  á enlazar am or 
celeste con am or de los que en la tie rra  elevan su pensam iento á la región esp i­

ritua l.
I

Conviene an tes fijar, al juicio del que leer consienta, con ánim o despreocupa­

do, esta  defensa de la  verdad ultrajada: quo el E spiritism o no es religión, no es 
sec ta ; es pu ram ente  una filosofía, una ciencia, un  estudio de ciertos efectos para 
deducir c iertas causas. Asi es que no im pone creencia a lguna; exam ina única­

m ente, á  la luz de la razón, cuestiones dogm áticas y de in terés religioso, que

p rocura  esclarecer bajo la  base científica.
El Espiritism o, p u es, no viene á d estru ir, sino á ed ificar, á afirm ar las c reen ­

cias con el criterio  racional y conform e a l orden  natu ral de los hechos,
E i au to r del folleto aparece compasivo para el c reyente  esp irita , atribuyendo 

e l extravio de su conciencia en e l orden  religioso, á ¡a ilusión y á  la ignorancia — 
en  q u e  dice e s tá— respecto  á la m ism a doctrina que acepta su i profundizar.

Hay que ad v ertirn l folletista q u e  á  la enarbolada bandera  del cristiano espirita  

aparecen  escritos con g randes caracteres los lem as d e : «A m or, can d ad  y p ro ­
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greso m oral y científico,» encerrando toda su doctrina en un  circulo de am or 

fraterna], cuyo cen tro  es: Dios creador del U niverso.
Eo esta  defensa, pues, de  la  verdad u ltra jada, cam biarem os calum nia, por 

com pasión; ciega y rebuscada oposición, po r lógicos razonam ientos; en fin, 
abandonarem os toda especiosa palabra que con traría  el verdadero  objeto que 
debe proponerse  el e sc rito r: convencer agradablem ente á los q u e  d isien ten  de  su 
opinión, circunstancia especial q u e  parece haber olvidado D. Félix  Sarda y Sal- 
vany en  su abigarrado folleto denom inado: 8 ¡ P obres espiritistas I»

Dice el referido au to r del folleto en su p rim er capitulo y en resum en: Que el 
esp iritista no es cristiano y q u e  pertenece  al cam po de  la b c re jía ; afirm ando á su 
in terlocutor, supuesto  adepto al E spiritism o, que es u n  apóstata, pues ha rene­
gado de la religión de C risto, dando asi un  adiós á la fe de sus m ayores, e tc ,, etc.

Contestarem os nosotros, esp iritistas filosóficos, am antes de  la luz y la ciencia 
sin que nos in tim iden  sus apóstrofes n i anatem as, lo siguiente:

Convence la verdad  que se  m anifiesta en los tiem pos ac tua les; som os fieles 
a las enseñanzas de C risto , pu es el corazón se  llena con la bondad de  la ense­
ñanza  cristiana, y se n u tre  la inteligencia con la consecuencia del b ien  esp i­
ritu a l que se alcanza con la eficacia de la oración, pidiendo á Dios clava idea del 
porven ir que aguarda al hum ano se r , con relación ú las v irtudes que practica, ó 
al abandono m oral que desgraciadam ente haya tenido.

Con la m oderna filosofía se com prenden  perfectam ente aquellas, palabras del 

Evangelio: «Á  cada uno según su s  obras.»
Si el credo religioso del folletista no  puede adm itir explicación cientifica de 

ciertos hechos ten idos po r m ilagrosos, debem os calificar de débil esa creencia 
ya  que induce á sus fieles á h u ir de toda  discusión en punto  dogm ático, que es 

de origen hum ano, y  por consiguiente falible.
Cristiano es el filósofo q u e  adm ira á Cristo, y fija sus conclusiones en  la base 

clel E vangelio ; y po r esto e l concepto filosófico en los tiem pos m odernos halla 
benévola apreciación del hom bre estudioso y pensador, toda vez que el ciego 
fanatism o no le priva la luz que desde las  a ltu ra s-v a  difundiendo la espiritual 
cohorte , ó sean los esp íritus del Señor que á la T ierra  envían efluvios de  am or 

y caridad.
A vanzar en am or á Dios y al prójim o es nuestro  afán, señor fo lle tista ; após­

ta tas  en verdad lo som os de  esa  enseñanza m oral am oldada hoy hasta  cierto  punto 
á p rácticas paganas y á in te reses de secta  po r los m ism os que nos increpan, y 
que fuera  apostasia q u e  nos conduciría  á com prender á Dios en  esp íritu  y en 
verdad m ejor que no lo en tendéis v o so tro s; m as nuestro  esp íritu  responderá  de 
sus actos, como el vuestro  tam bién. Pero  no olvidéis q u e  la  verdad es u n a , y 
sólo puede d erivar de Dios la  que pueda m irar cara á cara á la  razón, en  todos 

tiem pos.
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En el segundo capflulo del folleto dice el supuesto  adepto esp irita : «Pero 
b ien ... ¿puedo se r  á la  vez cristiano y espiritista?» Á lo que contesta su interlocutor:

«No, no , amigo m ío ; no puedes, no puedes. No quiero que m e creas sola­
m ente  porque yo lo d ig o ; voy á probarlo con razones, & las cuales ni tú  n i tus 
m aestros sabréis qué responder,b  Añadiendo: «El Espiritism o no cree en la divini­
dad de Jesucris to ; Alian K ardec e s  un  impío que después de  h ab la r de un  modo 
m uy am biguo sobre la persona de Jesús, nos lo p resen ta  como u n  sé r  dotado de 
una inm ensa potencia m agnética, acabando por sen ta r c la ia  y distin tam ente, no 
que sea Dios, sino sim plem ente un  m édium  de Dios, e tc ., etc.»

Á lo que contestam os n o so tro s :
Cristianos y esp iritistas som os: de Cristo adm irárnoslas enseñanzas y procu­

ram os seguirlas. Del Espiritism o estudiam os el argum ento  que aclara m ás el fin 
providencial de la revelación cris tian a ; y , conform e á ¡a predicación de Jesús, á 

Cristo consideram os á la a ltu ra  de  sus celestiales prom esas y  de sus am orosas 
palabras. Dijo nunca Cristo: yo soy Dios? Al üio.s padre , creador del U niverso, 
Cristo dirigió su s  oraciones: al Dios P ad re  dirigim os las nuestras. Al P ad re  que 
está  en  los cielos llam aba Jesús en  su am argura : al m ism o P ad re  acudim os y 
acudirem os siem pre en  nu estras  desgracias. Al P ad re  celestial encom endó su 
esp íritu  al dar su últim o suspiro el M ártir de la  Cruz; á Éi encom endarem os el 
nuestro , los esp iritistas, en  n u estra  agonía. Cristo nps enseñó á  o ra r con su 
ejem plo, am ar y perdonar con su  grandeza de ánim o.

Ahora b ien : ¿es  desco n o cerá  Cristo seguir sus enseñanzas ? ¿N acerá en nues­

tro s corazones la ingra titud  cuando á su voluntad accione el esp íritu  al p ronun­
ciar la Oración Dominical que dió al pueblo para elevarse al P ad re  en espíritu?

Hacéis del Cristianismo estrech a  secta  con elegidas cavilaciones dogm áticas 
que el Evangelio no cita, an tes bien  contrarían  su esp íritu . ¿Á  quién  debem os 
dar crédito los verdaderos cristianos, á Jesús, inspirado M aestro, ó á  los que 
qu ieren  afianzar su enseñanza con el dogm a y el m isterio? ¿Á  la verdad , ence­
rrada  en  los Evangelios, ó á la concepción escolástica del llam ado teólogo?

N osotros, espiritistas verdaderam ente  filosóficos, creem os que el M aestro es 
superio r al d iscípulo; y asi debe juzgar el que su inteligencia aclara en la  verdad 

evangélica, lib re  de forzadas in terpretaciones.
Según vosotros, fué K ardec un  m aestro del e rro r, u n  im pío y un  here je !

¡ Ali I ¡ Cuánta injusticia en el sectario , en el acérrim o partidario  del pa.sado!
Kardec, S r. Sardá, fuó el buen  sen tido  encarnado; observador profundo, vió 

en  el m ilagro el desconocim iento de la  ley  n a tu ra l que debía afirm ar, con baso 
científica, aquellos hechos, negados por la  razón libre, y exagerados po r el fa­

natism o.
El hecho es hoy afirmado con la  explicación racional: todo, absolutam ente 

todo, está som etido a las leyes que busca y  adm ira el espíritu  estud ioso ; esas
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leyes están  en m ayor ó m enor desarrollo , según el m ayor ó m enor grado de 
fuerza de voluntad individual.

Cristo, depositario dcl am or divino, debía hace r pa ten te  á los hum anos la  ele­
vación de  su espíritu . Conforme él decia: «El que pide recibe,» asi adm inistraba 
á  los enferm os el fluido divino, que con fervor pedía al P ad re  celestial.

El apóstol del Espiritism o adm ira á Cristo, reconociéndole el poder de la cu ­
ración y cl de em itir influencia regeneradora.

Cristianos, pues, los espiritistas filosóficos, adm iran y veneran á Cristo, pues 
le consideran espejo de virtud, al que no podrán em pañar en lo m ás mínimo 
ni qu itar su brillo las palabras m al sonantes que salen de la  plum a de uno-que 
p re tende encum brarle hasta  lo im posible.-

Dice en el capitulo 3.®, después de apostrofar á Alian Kardec, con r e s ­
pecto á las  curaciónes que hacía Cristo : «De suerte  que, para  que el Espiritism o 
tenga razón, hay que declarar an tes em bustero á Cristo, que anunció resucitar á 
verdaderos m uertos y no á  m uertos fingidos, y declarar em busteras las sagradas 
páginas del Evangelio, que nos lo refieren  m inuciosam ente como verdaderas re­
surrecciones. ¿E s em bustero Cristo, ó es em bustero  Alian K ardec?»

i A h ! ¡ Cuánto juego  de palabras que ofende el sentim iento del verdadero c re ­
yen te  que guarda  al Divino Enviado en trañable am or po r la verdad que difundió 
en  el desem peño de su celestial m isión y en el camino de perfección m oral que 
dió al m undo con su sublim e enseñanzal Acongoja en verdad el v er que, para 
deprim ir u n a  filosofia, se llegue á capciosas y rebuscadas opiniones de escuela in ­

transigen te  y de abusivainfluencia; que se haya procurado con el dom inio do las 
conciencias, la insensata prohibición de d iscu rrir lib rem ente  en  e l asunto que 
m ás in te resa  al hum ano sér, como es respecto  al p roblem a del porvenir del alma 
ó espíritu . Y cn  verdad , el au to r del folleto que nos ocupa, infiere insulto  á la 
grandeza del que, en augusto m adero, virtió su  sangre sacrificando su existencia 
carnal en am or á la H um anidad, con las incu ltas frases q u e  v ierte  para dar luz al 
lector.

S r. Sarda y Salvany: es conveniente siem pre dar bu en a  form a á la contro­
versia  y usar por ende un  lenguaje digno y á la  a ltu ra  de u n a  cuestión que, por 
su im portancia, bien  m erece m ás respeto  y m ucha m ás consideración. Créanos 
el sacerdo te : haga abstención do palabras que la  cu ltu ra  no adm ite, ni m erece 
asunto  filosófico tañ  im portan te ; á m ás de que el com batir con arm as de mala 

ley, ó sea con afirm aciones calum niosas, desdice m ucho del que p re tende ser 
depositario de la verdad y  m oral evangélica.

El Espiritism o, téngalo entendido el au to r del librito que nos ocupa, no viene 
á d estru ir los licchos notables do Cristo on su predicación, sino á aclararlos y 
confirm arlos bajo ol análisis científico. Si éste  concurre  á la afirm ación d é lo s  

hechos calificados de m ilagrosos, tendrá  el Evangelio innegable autoridad que
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no pueden  darle el dogm a y la fe ciega. Todo está  regido po r leyes, según ya 
hem os diclio, leyes que no se  truncan  y  q u e  están  señaladas por el dedo de Dios 
en  el plan grandioso del U niverso, como po r ejem plo: los m undos dol espacio 

segu irán  su curso sin  in terrupción , y el dia y la noche se rán  continuados en el 
p laneta  T ierra , sin que el O rdenador del Universo altere  en circunstancia algu­

na e s ta  ley eterna.
Del mismo modo Jesús, dotado.de fuerza b ienhechora, daba al que eu é l con­

fiaba, aliento reg en erad o r; y si no, fijesc el folletista en  la  curación de aquella 
pobre m ujer que en tre  la m u ltitud  acercóse á  Jesús para  to car su  tún ica  al objelo. 
de que pudiese alcanzar su pretendido  objeto. Jesús exclam ó: «¿Q uien m e ha  

tocado, porqué v irtud  ha  salido de  m i ? »
¿Cómo explicarla esto el au tor del folleto «P obres espiritistas?»
La virtud de cu ra r fué de Jesús em itida, y notó el h e c h o : desde luego, algo 

habia en  Cristo q u e  daba á su s  enferm os q u e  confiaban en  Él.
Entonces, el m agnetism o e ra  desconocido com pletam ente: y hoy se explican 

con él m uchas curaciones que son producidas con frecuencia en  el uso práctico

de la m agnetización.
Bien sabem os que al m agnetism o lo calificáis de charla tanería , d e im p o stm a , ó 

de acción diabólica...! Mas es lástim a que vuestra  desaten tada in transigencia con 
todo lo m oderno, os lleve á negar lo que está  dem ostrado en el te rreno  científico; 
y es tr is te , m uy tr is te , an te  los hom bres de reconocida sabiduría, ver caer á un 
sacerdote del encum brado pedestal en que quiso colocarse, apoyado por ese 
dogm a católico y por esa errónea  teología. ¿Cuándo m archarán  unidas y acor­
des vuestras aseveraciones con la ciencia?  M as, ella  seguirá  su m ajestuoso 
curso , como siem pre, y tend ré is  q u e  apoyar y sancionar lo q u e  habíais tenido

p o r  u tó p ic o  y h e r é t ic o .  ( C o n ím a a r á .)
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C O R R E S P O N D E N C I A

Señor Director de l a  R e v is t a  d e  E s t u d io s  P s ic o l ó g ic o s .

M adrid, 11 O ctubre de 1886.

Muv estim ado Sr. mío: Con gratísim a satisfacción participo á u sted  q u e  en  la 
noche de an teayer, y  acom pañado d e lS r. D. B ernardo A larcón, tuve  el honor de 
e n tre ‘''ar á  la distinguida señorita  D.» Emilia V illacam pa, el M ensaje que se  lian 
servido d irig irla  g ran  núm ero de  nuestros herm anos en  la fe esp iritista .

La acogida que nos d ispensó y el conm ovedor efecto que la  lectura de diono 
docum ento la produjo, nos reveló b ien  elocuentem ente las a ltas dotes que ateso­
ra  en su noble corazón. ^ .̂r.

Con tie rnas y sincerisim as frases que dem ostraban su m ucha ilustración, nos 
encar^’-ó transm itir á  los firm antes la expresión de su profunda gra titud  y la se ­
guridad  de q u e  tanto como dure su existencia, d u rará  su reconocim iento y carino 
para cuantos en form a tan  delicada la han  expresado fra ternal sim patía.
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Acompaño copia del citado M ensaje y agradeciendo en el alm a la p rueba de 
deferencia con que m is queridos herm anos m e han  distinguido al honrarm e con 
m isión tan sim pática, m e reitero  de usted  m uy affmo. S. S. q. b . s. m.

H e aquí el M ensaje:

« S E Ñ O R IT A :

F rancisco  Mig u e l e s .

»En in term inable Calvario de quince dias, habéis conquistado la  aureola más 
brillan te  que el sé r  hum ano puede codiciar:

nEl nom bre  de Emilia Villacampa queda esculpido en  los anales presen tes, 
con Jos esclarecidos tim bres de la abnegación y  el am or filial.

«Vuestra alm a noble y generosa ha  sabido hace r v ib rar todo corazón español, 
y  por m erced de vuestro  im pulso y vuestro  ejem plo, ESPAÑA UNA, asociándose 
á vos, im petró el indulto  que para vuestro  caballeroso P ad re  y sus hidalgos com ­
pañeros dem andabais.

«Perm itid pues á ios Espiritistas, vuestros com patriotas, Hogar á vos, y que 
al ofreceros su adm iración y hom enaje de  respeto , pidan al Señor de todo lo 
creado sus bendiciones para la  N o b le  Dama á  quien las Leyes conceden Jugar 
augusto , y para la heroica cria tura  á la que tenem os cl honor de  dirigirnos, 

«Hacia Dios por la Caridad y la  Ciencia.»
«Madrid, 7 de O ctubre do 1880.
«Por la  Sociedad Espiritista E spañola .—El P residen te  accidental,

«Bernardo  A la r c ó n .
«Por la P rensa  y Sociedades de Estudios Psicológicos do B arcelonay  Zaragoza,

«Francisco  Mig u e l e s .»

G E / Ó I s r i C - A .

TRATADO EXPERIMENTAL Y TERAPÉUTICO DE MAGNETISMO, con 
grabados en el texto . Curso explicado en la clínica del M agnetismo, p o r  H . Dur- 
ville, i8 8 6 , en 16" encuadernado; precio 2  francos, en la  L ib r e r ía  d e  m agne­
tismo , 5 , B oulevard du Temple, Paris.

El au tor, siguiendo el m étodo experim ental, ha descnbierto  las leyes que 
rigen  en los fenóm enos del m agnetism o anim al. D em uestra q u e  las fuerzas de la 
naturaleza, m agnetism o (del im án), electricidad, calórico, luz, colores, e tc ., no 
son m ás quo m odificaciones de un mismo principio. C ircula en el cuerpo hu­
m ano, en el de los anim ales, en los vegetales y hasta  en  la naturaleza inanim ada 
u n a  fuerza idénticam ente m odificada. Todas estas fuerzas están  sujetas á las m is ­
m as leyes. E! cuerpo hum ano está polarizado y dos individuos ejercen  su influen­
cia uno sobre otro de  igual m odo que el im án, p roduciendo atracción y  calma, 
repulsión  y excitación. Polarizados todos los cuerpos ó agentes de la naturaleza 
obran  de la m ism a m anera sobre el cuerpo hum ano en v irtud  de las propias leyes.

Mr. D urville dem uestra  quo no hay m as que una enferm edad, q u e  consiste 
en un desorden del equilibrio de las  fuerzas v ita les y  que es te  desorden no p u e­
de verificarse sino de dos m odos; fiilta de energ ía , de fuerza, de  excitación en el 
órgano para Henar su s  funciones; ó dem asiada energ ía , fuerza, excitación, v 
entonces las llena con una rapidez desordenada.

La aplicación de los principios que expone, perm iten  aum en tar la actividad 
donde falta ó d ism inuifla donde hay  dem asiada.

Se puede, dé esta su erte , sin  conocim ientos de m edicina y sin m edicam entos.
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cu rar rápidam ente todas las enferm edades que no sean  consecuencias de lesiones 
dem asiado profundas en el organism o y  aliviar todas las dem ás.

La Luz D E L  A lm a, de B uenos A ires, celebrará  en este m e s ,e n  uno de los 
principales tea tro s, su velada, para la  cual se hacen  g randes preparativos.

N uestra colaboradora la Sra. D.® M atilde F ernández viuda de  R as, ha 
trasladado su  residencia á Zaragoza.

• Copiamos de la Revista  C ristiana  los s igu ien tes su e lto s :
LÉ CORTÓ EL H ILO .-En la  iglesia de San A ndrés h a  ocurrido hace cuatro días

un  suceso que, po r lo ra ro , es digno do se r  conocido.  ̂ , n-i
P red icaba el panegírico dei últim o dia de novena á la  virgen del P ilar el 

P. M oltalbán, y cuando m ayor era  el recogim iento de los fieles, u n a  joven e le ­
gantem ente vestida y  en extrem o agraciada, se levantó de la  silla y con voz clara

y sonora, dijo:
— Pido la  palabra. Eso. no es exacto.
El orador, b ien  ajeno de q u e  habfa de  se r  in terrum pido , no supo continuar 

su discurso, produciéndose en tre  los oyentes la  confusión que es fácil suponer.
Los fieles q u e  había próxim os á la p u erta  salieron y d ieron  p arte  á los guar­

d ias de  la prevención del distrito , establecida en la  plaza dO’ los C arros, consi­
guiendo aquellos, á  duras penas, sacar á l a  joven q u e  habia dado las voces den­
tro  del tem plo, la  cual, según  todas las versiones que hem os oído, sufro accesos
de enagenacion m ental. , . i

M om entos después de e s ta  ocurrencia, se  prom ovió otro alboroto dentro  do 
la iglesia, á causa de ser victim a de  un a taque de locura  otro de los oyentes.

U na y  otro fueron llevados á la  prevención, donde estuvieron pocos m om en­
to s, pues am bos aprovecharon ú h  descuido de los guardias para  escaparse , igno­
rándose  quiénes son y cómo se llam an. , ,  ,

'  Dice L a  Voz de Guipúzcoa, que se  encuen tra  en  Fuentorrab ía  el ox-padre 
Jacin to , tan  famoso po r sus no tab les conferencias en  N uestra  Señora de 1 an s , 
como luego por su ru idosa  separación do la  Iglesia rom ana.

E l antiguo carm elita ha  llegado á nuestro  país acom pañado d e  su señora una 
am ericana á  qu ien  conoció en  Londres y con la cual casó en -W estm m ster en 1872.

La vida quo hace Mr. Loyson, an tes conocido bajo el nom bre de padre J acinto, 
e s  m uy re tirada , y todo su afán es h u ir de  la no to riedad . R ehúsa  cuanto le es 
dable e n tra r  en explicaciones fam iliares sobre cuanto se refiere á sus doctrinas, 
poro las profesa al parecer con u n a  convicción tal, q u e  sostiene con energ ía  que 
se halla den tro  de la Ig lesia  Católica y que nada tiene  que m odificar de cuanto
ba dicho y  expuesto en  sus cartas, folletos y  conferencias.

P arece  que en uno de los próxim os dias se propone d ar u n a  conferencia en 
Biarrilz, on la  cual, al p ar que brille  su galana o ratoria , in sistirá  en  U  defensa
d e  ia s  te o ría s  que desde 1871 viene sosteniendo.

• Refiere un  periódico de  Murcia que en los partidos de M onteagudo, E s­
parragal y Cabeza de T orres hay u n a  m ujer, con un  niño, que en tre  los dos hacen
m ilag ro s, com o el de c u ra r  á ios cojos. u ? .

La m uier tiene  unos 30 años, y el niño unos tres. Nació éste  la noche de los 
te rrem otos en  G ranada, y por oso y por llam arse Jesú s , es llam ado e m no Jesús 
de los T errem o lo s .-E n  todas partes las m ism as superstic iones y ton te iias. P o r­
que falta la P alabra de  Dios. ____________________________________

E sta b le c im ien to  t ip o g rá n c o -e O lto n a l J e  D.AmzL C oitT nzo y  C.® C alle  P a l la re  (S uW n <le S a n  J u a n . )
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A lo s  a n a r q u is ta s  a te o s  (c o n tin u a c ió n ) .—E l  d ía  d e  m u e r to s .  — L a M u e rte .—C re ed  y  e sp e ­
r a d  (p o esía ) .—Á R a s .—S o m b ra s  (p o e s ía ) .—L ib re -p e n s a d o r .—L a F e d e ra c ió n  e s p ir i ta ._
E je rc ic io s  m e d ia n im ic o s .—V a n as  c o n s id e ra c io n e s  d e l  C a to lic ism o  in tr a n s ig e n te .  — La 
m a ta n z a  d e  lo s  in o c e n te s  —C ró n ica .

U S T T E F ^ E S - A . ^ S T ' X ' I E

El 31 de Diciembre próxim o concluye el abono. 
Se ruega á:los Sres. suscritores que quiéran continuar, que lo 

renueven p a ra  1887'ó que avisen p a ra  que sigan rem itiéndose los 
núm eros. 

E sta  A íim inistración se ve en la  necesidad de hacer Ja tirada  
ju s ta  por razón de econom ías, y  se suplica que la renovación ó el 
aviso se h aga  antes de concluir el mes de Enero próxim o venidero.

Desde 1." de Diciembre del año actual, la  Dirección y  Adm inis­
tración de esta  R evista, calle de Condal n.'= 26, piso 1."

Á LOS ANARQUISTAS ATEOS (')

XIV

LOS ESCÁNDALOS

Convenimos en  que el obrero  tiene derecho á constitu ir Cajas de R esistencias 
y P revisión y Sociedades Federadas de T rades-U nions para  el caso en  que p ro ­
ceda u n a  huelga  justificada y sensata . Á nadie se  le puede obligar á que trabaje 
por un  salario  determ inado si e s te  no le  conviene; lo m ism o en un  individuo

(1) Véase el mlmaro anterior.
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aislado que en  un  Gremio colectivo sindicado con E statu tos de A rbitraje y  Ju ra­

do para  los conflictos. Creemos que esto es de  derecho, do libertad  y de sentido 
com ún; estando  conform es en éste  punto  lo m ism o los socialistas que m uchos 

individualistas como Bastiat.
Pero  las huelgas no  pueden  autorizar las violencias con tra  los com pañeros 

q u e  no las aceptan , p o rque  no es n ingún  crim en la resignación, la  paz, el sacri­
ficio de las propias pasiones en aras de la  esposa y  los hijos, n i el lib re  albedrío 
en un  contrato económ ico en tre  el capitalista y el asalariado, que se comienza 
po r declarar de la  com petencia exclusiva de las voluntades. ¿S e  qu iere  asentar 
el reinado d é la  L ibertad  bajo la  base del Despotism o? Se m e d irá  que los que se 
re traen  en u n  m ovim iento, que tiende  á la m ejora general de  los agrem iados, 
son unos m alos com pañeros que no com prenden sus in te reses , y  con su  conduc­
ta  perjud ican  á los dem ás. La observación en  algunos casos puede se r  atendida 
porque suele  h ab e r avaricias capitalistas desm edidas que no se solventan sino 
con algún sacrificio po r parte  de  los obreros; pero debe ser el convencim iento y 
no la violencia la que incline la  voluntad del com pañero para  o b ra r ; porque hay 
tam bién  otros in tereses m orales á  qué atender, y  contra la conciencia no hay 
coacción; m ucho m enos en algunos casos en que sin  recu rsos preventivos, sin 
estud ios económ icos de las causas do las crisis m anufactureras, y otros factores 
com plejos que influyen en los salarios, sin  organización sindical y otros con tra­
pesos, se prom ueven pertu rbaciones haciendo víctim as á las familias de  las  lige­
rezas y  de las ignorancias del cabeza de las m ism as. En todo caso consideram os 
un  escándalo no respe ta r la libertad  y a tacar los derechos individuales de un 

com pañero.
Pasem os á o tros abusos.
En la  gran  huelga de los ferrO’Carriles del Sud-oeste en  los Estados-U nidos, 

se hoycotiza, es decir, se am enaza, se c rea  el vacio en  to rno  de la  persona perse­
guida, p a ra  que nadie com ercie con ella. El boycolizado, escrito  en u n  Indice, 
co rre  de m ano en m ano para  q u e  en todos los g rupos se fragüe el odio social 
sobre su cabeza y nadie u tilice su s  servicios, aunque perezcan él y su fam ilia, ó se 
vea  obligado á em igrar. Esto es crim inal é innoble, que acusa de algún  m odo la 
ausencia de todo b u en  sentim iento  y de  toda  idea m oral. Tú, obrero , que boyco- 
tizas  á  o tro , ¿ te  g u sta rá  que te  boycoticen á t i?  ¿N o  es eso la Inquisición, que 
persigue, acosa po r ham bre, ó expulsa h ipócritam ente , recreándose  en  el daño 
de  o tro?  Esto es u n a  infam ia, y no  lo es m enor tom arlo  á risa y gracia.

No entram os en  los com plots crim inales porque esto no es reg la; y  nos m an ­
tenem os en la critica de las costumbres q u e  pasan como corrien tes, y no pueden 

se r  fru to  sino de u n  m aterialism o grosero  y  ateo, que deja desierto  el corazón de 
sentim ientos m orales, y trasto rn an  y perv ierten  ó los obreros sencillos q u e  se  
dejan a rrastra r por el contagio de  ios m alos consejeros. Véase si tenem os razón



para  p ro testa r contra un  ateism o ilisolventc, uiitihum anitario y antisocial; porque 
la boycotización  no puede nacer jam ás de un  pecho noble y cristiano. Los m alos 
m edios no justifican ningún fin.

Y aún  se  va m ás lejos en  las huelgas am ericanas.

Se han  querido explotar en favor de algunas T rades las Cajas de las Logias 
Masónicas de los Caballeros del Trabajo; se  han lanzado am enazas; se h an  hecho 
im posiciones descaradas á los secretarios de  las Logias Locales; se  ha  boycotiza- 
do varias veces al Gran Oriente; y ha sido preciso difundir circulares enérg icas, 
exponiendo la verdad, Tal ha  sido el escándalo q u e  algunos anarquistas y  sus 
afines han  querido  in troducir en la Im íitu c ió n  Masónica, desviándola de  sus fun­
ciones hum anitarias y respetuosidad fra terna  y filantrópica. El asunto  ha  sido 
llevado á A sam blea General.

No parece sino q u e  ios anarquistas qu ieren  gobernar en  todo como en  pais 
conquistado.

Veamos, ahora, lo que pasa en Europa.
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XV

S IG U E N  L O S  E S C Á N D A L O S  D IV E R SO S

Hay quien  opina que algunos anarquistas ateos, son agentes de  la Reacción, 
y esto es m uy probable.

Se dice que en  Francia, cuando ia Policía G ubernam ental qu iere  d ar un  gol­
pe  de bom bo para  hacer m éritos an te el país, no necesita  m ás q u e  m andar 4  ó 6  

agitadores, que se in troduzcan en  las filas anarquistas. El tem peram ento  de 
estos ciudadanos es ta l, q u e  sin exam inar condiciones, p receden tes, n i doctrinas 
de quienes los invitan  á cualquier em presa ruidosa, siem pre están  dispuestos 
para todos los alborotos y para  tro n a r contra los vicios de  ios dem ás. En cuanto 
á ios vicios q u e  ellos puedan  ten e r, no hay  que tra ta r. No se les ocurre  nunca la 
posibilidad de la cosa, ni de  caer eu e rro r. P iden que los dem ás se re frenen  de 
cierto s actos, pero  ignoran si ellos deben refrenarse  de algo. Se consideran con 
el privilegio del acierto . Esto es u n a  form a nueva que tom a L a  In fa lib ilidad  en 
nu estro s tiem pos, la  cual ha  reem plazado el hisopo de los bonzos po r las reglas 
de k  esgrim a. A quel que los com bata en  su s  exageraciones, cuen te  con que 
ten d rá  en su  casa una visita de dos padrinos con un  carte l de desafío. Las cues­
tiones sociales, según  ellos, se ventilan  áp isto letazos. ¡Q ué lib e rtad I... Contra 
estos nuevos doctores de la  in fa lib ilid a d  á  trancazo y sablazo lim pio, no hay m ás 
que desenm ascarar el nuevo fariseísm o, que tiene  extrem os de  violencia para  los 
defectos ágenos y la sacra  inviolabilidad para  los vicios propios indiscutib les, á 
im itación de los reyes déspotas ó de los arzobispos jaques.
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E l Duelo es un  suicidio, ó un  asesinato, u n a  costum bre absurda  digna de 

bárbaros. El duelo es tan  ridiculo como en  otros tiem pos los to rneos y los juicios 

de Dios.
E í pun to  de honor es orgullo y van idad , dos plagas hum anas q u e  em brute­

cen sobre el concepto del valor de si m ism o.
E l verdadero pun to  de honor está por encim a de las pasiones hum anas. No se 

rep a ran  agravios m atando ni haciéndose m atar; y m ucho m enos por criticas de 
lógica y  de m oral, que no a tañen  á  la  hon ra  de n ingún  individuo determ inado.
¿ Qué derechos tienen  entonces las doctrinas para  su s  discusiones ? ¿ Qué garan­
tías los derechos individuales ? ¿ Qué base la verdad y la justicia, encom endadas 
á la  boca de  u n  rew ólver ó la  p un ta  de u n  florete?

H ay m ás honor en confesarse culpable aquel que faltó personalm ente á uno, 
ó en  perdonar u n a  ofensa si se tiene  razón. En todo caso, la sensatez debe des­
p reciar los insultos: porque lo que no ventilan  la  discusión razonada y la verdad , 
lo que no arreg la  u n  buen  arb itra je  de am igos con sus buenos oficios, io q u e  no 
reparan  los tribunales de  ju s tic ia , es sólo digno de bestias, que carecen  de la 
fe en Dios, y viven en  u n a  fiereza h u e ra  de  sentido m oral y de deberes sociales. 
¿A donde vam os á para r con ta les  procedim ientos? ¿De cuándo acá el D erecho so 
asien ta  en  el ojo experto del cazador? Esto es la  R etrogradación y la Barbarie, 
aunque se la dore con los atavíos de u n a  falsa civilización y  se  le  ponga el collar 

del P rogreso .
E ste contagio ateo es un  cáncer social, que invade tam bién la  B urguesía con 

la filosofía tá rta ra  del duelo.
R ecuerdo una im presión que m e produjo  hace poco la  lec tu ra  del periódico 

E l Im parcia l, viajando en el ferro -carril. Exam iné ol periódico. La cuarta  plana 
era de anuncios com erciales, donde en  fo rm a  anarquista , casi sin lim itaciones, 
se ofrecía el mercado del engaño legal. La m itad de una colum na en  la  te rcera  
p lana anunciaba e l Culto del d ia , v ísperas, catorce serm ones en  un  día, y el co­
mercio organizado de la idolatría . Casi todo el resto  de esta  p lana re lataba una 
corrida de  to ro s , donde aparecían  el re tin to , el corniveleto de  m uchas libras, y 
los caballos con su s apelativos de sard inas, espátu las, espectros, sarm ientos, 
lam preas, fideos, y o tros; después venían los pases y el volapié; y po r últim o, el 
entusiasm o indescrip tib le, que arrojó á la arena som breros, p e tacas... y hasta  
hubo  quien se desnudó ... La plana segunda e ra  u n  Proceso de Duelo e n tre  dos 
periodistas. E l T ribunal de Corrección de P arís se había convertido en Cátedra 
d e  Esgrim a sobre  el análisis de las condiciones duelistas. La plana prim era  tenia 
m isceláneas sobre tem ores de g u e rra  en T urquía, aprestos de los fenianos en Ir­
landa, m anejos de los carlistas en E spaña; y por últim o, licencias de  em pleados 
p a ra  veranear, en trev istas de personajes políticos, y o tras b ag a te las ... ¡H e aqui, 

rae  dije, el pan cotidiano de n u es tra  civilización con tirada  de 60,000 ejem pla­
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re s!... Y rae  sum ergí en  profundo dolor, recordando Ja agonía da Cristo en  el
H uerto  de G elsem aní, po r haber com batido á todos los fariseos......

Volvamos á los escándalos de los anarquistas a te o s ......
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XVI

MÁS E S C Á N D A L O S  A N A R Q U IS T A S

La Asociación In ternacional de la Paz y el A rbitraje la  m iran  algunos como 
sospechosa y enem iga.

P ero  como dicha Asociación qu iere  el Desarme Europeo, el Arreglo A rbüra -  
gista, el Retorno de los soldados á sus hogares y  el triunfo del H um anitarism o y 
el P rogreso , re su lta  que al considerarla a l g u n o s  a n a r q u i s t a s  como enem iga, 
son ellos, po r confesión propia, u n a  nueva rém ora de la cu ltu ra  m oral. Aquí apa­
recen  sin escapatoria, como verdaderos reaccionarios convictos y confesos. Ya 
sabem os q u e  esto es fru to  de la ignorancia; pero  se hacen  culpables si á tontas y  á 
locas se  hacen dóciles in strum entos de los p ertu rbadores sistem áticos que tom an 
esto po r oficio,-y pueden  á veces se r  capaces de h acer coaliciones con los focos 
de tinieblas, como con los carlistas y  otros casos análogos. ¿N ada dicen algunos 
sucesos pasados y ciertos desengaños?...

En los tiem pos de renovación hay m ucho falso profeta que seduce y halaga 
m etiéndose en las filas del progreso para  desacred itarlo  con los excesos, AI que 
dice la  verdad desnuda suele  com batírsele. Los que son  lobos disfrazados ven 
u n  peligro en la difusión de la  verdad , y por eso la  odian y persiguen , p rocuran­
do echar sobre ella el sam benito de la m aldición. Y como el A teísm o es la  R etro- 
gradación, lo que no  tiene  de  razones lo suple con violencias.

A l g u n o s  a n a r q u i s t a s  parece que con sus refracciones al A rbitraje y la  Paz 
In te rnac ionales; con su  oposición á las Experim entaciones Sociológicas; con sus 
m altratos á los com pañeros pacíficos; con su s  infam ias de boycotizar; con sus 
duelos, su s  alejam ientos de la  política activa, sus am enazas y procedim ientos á 
lo m atón, su s  obsesiones sectarias, sus ortodoxias im puestas por sable m aldi­

ciente, su continuo soñar en liquidaciones igualitarias absurdas, su  negativa á 
lee r é instru irse , su  am or á d ar culto en los cafés al dom inó y baraja, unidos á la 
copa; su afán de que nos gobierne el 70“/o de población p ro letaria  que no  sabe 
le e r  n i escribir; su g u e rra  á  las sana§ ideas de  R eform a Social positiva aplicada 
en cada uno, ó su s  inocencias de dejarse engañar del p rim er aven tu rero , que les 
ofrece el oro y el m oro, con procedim ientos exclusivos de R evolución perpetua; 
parece, digo, que h an  vinculado el privilegio de desacred itar toda idea avanzada 
orgánica de  Federación en la  Política ó de Socialism o Científico, haciendo v er al 
pueblo que ellos son con su cim itarra  la  única salvación. P ero  ta l estado de
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cosas no puede se r  del agrado n i de  dem ócratas n i de socialistas racionales; y se 
acercan  los tiem pos de u n a  enérgica p ro testa  contra el e rro r egoísta, q u e  no 
ayuda á levantar las cargas de la  R egeneración Política de su s  países respectivos, 

y ve con indiferencia el fango en que se p ud ren  las clases laboriosas y honradas, 

am antes del trabajo seguro y digno.
Clamando siem pre como ranas, no hacen  nada apenas, n i en  su propia m ejora 

n i en  la  de sus com pañeros; y adem ás p re ten d en  im pedir q u e  o tros ¡o hagan, 
dejándose de sueños. D espiertan los celos y  procederes ru ines, y  no quieren 
d iscutir, porque saben que serán  derrotados. Las tin ieblas siem pre tuv ieron  m ie­

do á la luz franca y  noble.
• A lu d im o s  á  A L G U N O S  A N A R Q U IS T A S  Y NO  Á t o d o s ;  p o r q u e  m u c h o s  lo  s o n d e  

b u e n a  f e ,  p o r q u e  l a  s o c ie d a d  n o  l e s  h a  d a d o  lu z  q u e  s a t is f a g a  á  s u  r a z ó n ,  y  r e c o ­

n o z c a  s u s  l e g í t im o s  d e r e c h o s .

E l consejo m ás sincero que podem os d ar á  a l g u n o s  a n a r q u is t a s  q u e  tienen  

la  m aldición en la  boca para  todo progreso m oral que no ap lauda sus e rro re s , es 
que lean, que vayan á la escuela, quo exam inen y com paren doctrinas, que res­
p e ten  los derechos ágenos, q u e  investiguen las leyes por que se  r ig e  el desarrollo 
de la sociedad, que aprendan  los catecism os de la Dem ocracia, que atiendan á 
sus hijos y abandonen su s  propios defectos an tes de ser duros con los ágenos, que 
se  dejen de  desafíos y de voces, y  tom en en  serio  la política y los cam inos segu­

ros de  redención  social, que son:
Em ancipación Económica:
Em ancipación Teocrática, Política y Moral, con tra  la propia Ignorancia y  el 

propio Defecto.
A ún nos faltaba el relato  de otro escándalo q u e  exige capitulo aparte , pues 

en obsequio á la  brevedad, y por ser nosotros in teresados en el asunto , om itire­
m os otro b ien  g rande de los m aterialistas in justos en  el exam en de los hpchos 
del E s p i r i t i s m o ; doctrina  regeneradora, á q u e  com baten sin  conocim iento de 
causa, como el m ás furioso ultram ontano. Sin estud iar las cosas, los ateos p re ­

tenden  ser doctores en  su critica. ¡ Esta es u n a  lógica b ien  ra ra  I
La réplica á estos ataques la guardam os en  calidad de reserva  u lte rio r; en­

tendiéndose que no llam am os escándalo á la discusión, sino al palo de ciego sin 
hab erse  tom ado el trabajo del exam en, en poco ni en  m ucho, conducta á todas 

luces irracional.
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E L  D IA  D E  M U E R T O S

¿Q ué es m o rir sino v iv ir s iem p re?  ¿Q ué es la T ierra  sino u n a  cuna y  una 
fosa? Mas, así como la cuna tiene  su s  orígenes, la  fosa tiene  su s  rayos de espe­
ranza; es la  p u erta  q u e  se c ierra  sobre todo lo te rre s tre , pero  se  abre á los es­
p lendores d m n o s , á  las m aravillosas sinfonías de lo infinito, á las verdaderas 
esferas de  la vida. Vivamos de lo visible, señores sabios, pero  vivam os tam bién 
de lo invisible. La ciencia h a rá  aún  descubrim ientos te rres tre s , m as se engañará 
y  concluirá p o r encon trarse  lim itada sin en trev e r nada, si el ideal no ia dom ina 
em pujándola á ocuparse de Dios.

V ÍC T O R  I I ü G O .

I j - a .

H O JA  D IS T R IB Ü ÍD A  e l  D ÍA  D E  D IF U N T O S , G R A T IS , k  L A  P U E R T A  D E L  C E M E N T E R IO  

D E  M A R S E L L A  Y  E N  O T R A S V A R IA S  C IU D A D E S

E sta palabra d íspierta  en  la h isto ria  de  la H um anidad todos los contrastes filo­
sóficos: entusiasm o y pánico te rro r , escepticism o y credulidad; odio profundo á 
la  existencia y  am or salvaje de la vida.

Ha dom inado en  las edades todas el ho rro r á la m uerte  po r el ho rro r á la 
nada . El ciego Miíton p intaba con sublim es palabras lo te rrib le  de su situación. 
La H um anidad, que ha  aceptado todo linaje de ideales, h a  probado con sus c rue­
les angustias, con su s  som brías tristezas, en m om entos de  arrebato  sublim es, el 

h o rro r  q u e  insp ira  la  m uerte , considerada en  la na d a  del pensam iento . E span­
tosa id e a : la ceguera del alm a después de la m aterial.

La m uerte  se  halla en la  teogonia griega, m as sin tem plos ni a ltares, como 
divinidad con facciones de  m onstruo inexorable, m inistro  im placable del Destino, 
indigno á la p ar de cánticos y  de incienso. Y en esto los rom anos im itaron á los 

griegos: la  M uerte tam poco tuvo tem plos en tre  ellos; sólo en  algunos a ltares de 
ia  ciudad e terna  leiase esta inscripción, somno ceternali sacrum  (dedicado al 
sueño eterno). A doraron esta divinidad los fenicios, bajo el nom bre de Belfegor, 

dios de la  podre, á qu ien  atribuyó Hesiodo corazón de cobre y en trañas de h ie­
rro , y H om ero alas negras.

Asi, bajo la form a de fa ta lid a d  te rrib le , se  lia p resen tado  siem pre á la  im agi­

nación hum ana  el tem or de  v er aniquilada esa cen tella  in te ligen te  que constituye 

la individualidad. Así, bajo la  form a del ta l vez do H am let, m isteriosam ente ocul­

to  so la losa, se ha  presen tado  lo incompx-ensible que Ilota en n u estro  cerebro . Y
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es que, en ei fondo, esa tradición de h o rro r es la m ism a en todas las religiones. 
El tejo de color som brío que m ata las abejas, y el ciprés cuyas ram as cortadas 
jam ás retoñan , son todavía el em blem ático adorno de nuestros cem enterios.

Com préndese que haya sido objeto de  in term inables controversias ese proble­
m a del dia y la noche del alm a, la  existencia, callejón cuya salida fatal es la  tum ­
ba. Los asustadizos se han echado en  brazos de u n a  religión com puesta de afir­
m aciones divinas y sobrenaturales. Los o tros en un  laisser aller m oral, capaz de 
desviar las m iradas de la  inteligencia, b rú ju la  del porven ir que, señalando la 

m uerte , nos dice «m irad.»
Las ciencias exactas, po r lo m ism o que tienden  al positivism o, prescinden  

hoy de  las creencias religiosas, creación sujetiva del esp íritu  h u m ano : quieren  
reem plazar el dogma por la  duda. Cierto es que, den tro  del utilitarism o, es posi­
b le  en señ ar las leyes de lo Bueno y lo Bello de u n  modo capaz de cautivar el co­
razón y el en tend im ien to ; precisa, em pero , reconocer q u e  la g ran  m asa del p u e­
blo, que sigue con la v ista  la  m archa  del progreso  y adquiere  con ello adm irable 
fortaleza de ánim o, inclínase m ás cada día á tom ar po r m áxim a de existencia la 
fórm ula egoísta que serv ía  de preludio á las voluptuosidades rom anas; Vivam us 

pereundum . (Vivamos, preciso se rá  m orir).
Todo consiste en  que la ciencia, que in ten ta , con su escalpelo, a rran car el se­

creto  de  la vida á un  sé r  inanim ado, es im potente para  reconstitu ir la  síntesis 
del alm a. Lim itase á com probar la  inercia de los órganos vitales, y de ello d ed u ­

ce que la inteligencia cesa de vivir cuando esos órganos se d isgregan  al p erd er 

su principio m otor.
El pensam iento va m ás lejos. La fllosofia, q u e  m edita, pone la hipótesis sobre 

la  huella  que dejó el escalpelo. Pero  la h ipótesis es una m adre  en  dem asía fe­
cunda, cuyos hijos son num erosos, m as d ispara tados; y si algunos de  estos q u e­
rub ines trasp o rtan  n u es tra s  alm as á  las celestes regiones de la  esperanza en  la 
sobrevivencia, otros, m ezquinos y rastreros, nos rep iten  haciendo m uecas «no 
sois m ás q u e  polvo.» E nvuelta en las m allas de su filiación, la  filosofía no encuen ­
tra  equilibrio sino en  la insoportable duda, que es su resu ltan te  fatal.

El resum en  del esfuerzo hum ano en  esta  senda de  investigación es, pues, re­
ligión denunciada, ciencia im poten te, filosofía vacilante. ¿Q ué palanca podrá, 
entonces, a rrancar con cl sello de la  tum ba el secreto de la m ism a? Sólo u n a : la 

m ism a M uerte. Y la M uerte ha hablado.
No sonrías, amigo lector, al lee r esa palabra de E spiritism o, de la  cual ta l vez 

bayas oido b u rlas, y á la cual h ab rás  oído llam ar religión m acabra que quiere 
sustitu ir la caduca hipocresía  de las religiones que se tambalean, con  sueños 
v ad o s  de sentido. El E spiritism o ha  sufrido, como todos los descubrim ientos, los 
dolores del parto , y sus prim eros pasos son todavía inseguros. Pero  el hijo es 

p ró d ig o : sonríe  á todo cl m undo y se p re s ta  á todas las atenciones.
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Díccie al sabio; «m íram e po r todos la d o s : quiero convencerte con la  verdad 
desnuda. S epara de m i cuna los engañosos pañales que llam an sugestión, h ipno­
tism o, nervosidad, y verás que rea lm en te-so y  del otro m undo y tengo un  nom ­
b re : ¡Inm ortalidad!»

Á los desconsolados que, tem blando, doblan la  rodilla sobre la  losa sepulcral 
de un  sér querido, y  tris tem ente  m urm uran  plegarias acaso inú tiles—ya que el 
Dios de  las religiones es el déspota despiadado de  castigos y recom pensas—á 
esos les g r ita : «Ánim o.» E ste  m ás allá que significando cielo es vuestra esperan­
za, y  vuestro  te rro r cuando se llam a infierno, no es la  beatitud  eternam ente  con­
tem plativa ni el suplicio e ternam ente  inexorable. La vida del otro m undo es un  
paso m ás en  el camino del progreso  po r m edio del trabajo ; es el tiem po de  la 
cosecha después do las penas te rre s tre s , gérm enes fecundos que dan po r fruto 
el B ien y la  Belleza. Cada uno recoge según  h a  sem brado. N ada de fatalidad ex­
piatoria. Todo está eslabonado. Si hacer m al es sem brar y  cosechar m al, quéda­
nos siem pre el derecho de obrar y  de portarnos m ejor y e n tra r  de nuevo en la 
senda del trabajo  que es la práctica del bien.

Tal es la ley de la M uerte que el E spiritism o enseña, fuera de todas las re li­
giones, dejando A  todos su libertad de creencias y  guardando to lerancia con 
aquellos que buscan  el progreso  por las luces de la  razón. H e aquí sencillam ente 
lo que p ro c lam a; Es preciso trabajar m ucho y  largo tiem-po en esle m undo  para  
d isfru tar largo tiem po y  m ucho los goces del otro.

Luis R e v o l a .
(De L a  Vie posthum e.)
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C R E E D  Y  E S P E R A D

Vosotros quo os acercáis 
á los sepulcros de  vuestros 
m ayores, y a llí verté is 
ese llan to  q u e  del pecho 
el dolor hoy os a rranca, 
y que sólo os da  consuelo 
ese perfum e del alma 
que sube hasta  el Dios del cielo, 
¿p o r q u é  buscáis á los vivos 
e n tre  todos esos m u erto s?

¿ No véis q u e  los que buscáis 
no están  allí y  q u e  los ecos

¿ P o r  q u é  en tre  m u e rto s , b u scando  
a n d á i s d  lo s  v iv o s  ?

C r is c ia d a ,  a c to V , e s c e n a V I .  (1).

de vuestro  llanto profundo 
ascienden siem pre hacia ellos 
contristándoles, y escuchan 
esos llantos y lam entos 
con tris teza  indefin ib le, 
con pesar y sentim iento?
¿ P o r  qué buscáis á los vivos 
en tre  todos esos m u erto s?

I Oh I no llo ré is ; m as m irad, 
alzad vuestra  v ista  al cielo 
y oiréis su  voz am iga 
que os dice á cada m o m en to :

:'4|
■ m I

(1) E s te  d ra m a  m ed in n im ico  no  h a  podiiio  p u b lic a rs e , á  p e s a r  de  los b u e n o s  p ro p ó s ito s  de  la  D irec ­
c ión  de  e s ta  R e v i s t a .
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no lloréis, que el que venís 
á  buscar e n tre  los m uertos, 
vive y  está  á vuestro  lado; 
ahi sólo está su cuerpo ; 
es pues inútil buscarle 
en tre  todos esos m uertos.

Oídme vosotros todos 
que derram áis llanto in m e n so ; 
no llo réis; c reed  y esperad, 
que ya llegará el m om ento

en que estaréis á su lado 
cum pliendo vuestro  deseo, 
si seguís siem pre constantes 
po r la senda del progreso 
y si cum plís siem pre fieles 
esos divinos p recep to s ; 
creed  y  esperad ; tan  sólo 
con que esto  hagáis, en el cielo 
seréis grandes, y á los vivos 
no busquéis e n tre  los m uertos.

A
EN E L  TERCER A N IV ERSA RIO DE SU  DESENCARNACIÓN

Noviem bre triste , frío y brum oso convida á m editar. El alm a del hom bre se 
identifica con la  naturaleza, y en  este  m es en que todo parece aletargarse y dor­
m irse, ol hom bre piensa en la  m uerte . Todo induce á  sem ejante pensam iento: 
la  desnudez de los árboles, la  n ieve que cubre la  tie rra  cual paño m orLuono, la 
ausencia de los pajarillos, la palidez del sol. haciéndonos asis tir á la transform a­
ción de n u estra  m adre  com ún, nos hace pensar en la  transform ación de los seres 
qu e  nos preced ieron  allá en las regiones desconocidas á donde irem os á parar 

nosotros tam bién.
No es raro  que, po r m uchos conceptos, esta época dei año haya sido consa­

grada, desde tiem pos rem otísim os, p o r los vivos á ios m u erto s ; sólo que en  la 
depuración continua de las ideas este  culto h a  sufrido ligeras varian tes en su 

fondo, y m ás m arcadas aún  en  su form a.
Para  las religiones de los paises civilizados, el m es de N oviem bre es la fecha 

indicada para  llorar, así como si dijéram os o/iciaímeníe, á los que se fueron. 
B uena prueba de  ello son los preparativos que de  objetos y  artefactos m ortuo­
rios se  exh iben  en  los com ercios, y  las in term inables fllas de gen te  que con flo­
res, cuadros y  coronas se d irigen al campo llam ado santo para  hon rar la  m em oria 
de sus deudos. Y es de v er particu larm ente  en  las m ujeres cómo salen de allí con 
el sem blante ó colorado como la am apola á fuerza de llo rar, ó pálido y tris te  
como la tris te  siem previva, Las fisonomías de  ios hom bres revelan cierta  g rave­
dad unida á  cierto  pesar: el joven  se im presiona an te  tan  lú g u b re  aspecto, e! 
anciano m edita con dolor q u e  pronto le  tocará  el tu rno , y el niño m ism o, tan  
risueño y alegre al en tra r, sale lloroso y  com pungido por lo que acaba de p re ­
senciar; y en tre  aquella m uchedum bre donde se contunden las clases, los tipos, 
los sexos y las edades, un  solo pensam iento  anim a á todos. ¡ Qué cruel es la 
m u e r te ; cuán infausto el d ía  en  que á nosotros nos llam e 1 F u era  de otros sen ti­

m ien tos secundarios, este  es principalm ente el dom inante.



¡Cuánta y  cuán grande diferencia con el pensar y ei sen tir de los espiritistas! 
E ste m es es c iertam ente m es señalado pára  n o so tro s ; parece qúe con m ás en tu ­
siasm o y m ás fervor nos agrupam os y reu n im o s; querem os en este  día estrechar 
la  com unión que existe en tre  los de allá y  los de acá, y  si al recuerdo  general 
que tribu tam os á los desencarnados se  une el recuerdo  de un  sér q u e  voló de­
jando u n  vacío inm enso en  nuestro  corazón, no hay  para  qué decir cuánto refle­
xionam os y m editam os sobre las  cuestiones m orales, lo que fuim os, lo que 
som os y lo que en  b reve  serem os. Tales pensam ientos a traen  los esp íritus, y no 
es raro  ob tener buenas com unicaciones en fecha tan  m arcadísim a, no porque 
n u estro s herm anos de u ltra tum ba estén  m ejor dispuestos que en  otra ocasión 
cualquiera á enseñarnos y fortificarnos en  la práctica del b ien , sino porque nos­
otros nos colocamos en  condiciones favorables para  q u e  ellos puedan  hablarnos 
de cosas que tan  d irectam ente nos a tañen  y nos in teresan . Los desencarnados 
no se m uestran  nunca indiferentes al recuerdo  que Ies tributam os, y si m uchos 
de ellos acuden  á  las sesiones espiritistas, m uchos tam bién vuelan presurosos á 

los cem enterios para rean im ar á los desgraciados que lloran  sin  esperar nada de 
aquellos que les preced ieron  en las tenebrosas regiones de  la  m uerte . Y en efec­
to , ¿cómo no  ha de-ser así, qué esp íritu  si posee ya cierto grado  de  elevación 
puede m ostrarse  insensib le á las m uestras de  cariño que recibe m ás allá de la 
tum ba?

N inguno po r cierto . Sólo q u e  á todos no pueden  d ar á  en ten d er su gratitud , 
No los entenderían . Nosoti’os, espiritistas, hem os com prendido quo donde acaba 
esta vida em pieza o tra  m ás activa; que siendo la una continuación de la  otra, y 
viniendo los vivos de adonde h an  ido á parar los m uertos, nada tan  fácil como 
estab lecer una com unión de pensam ientos en tre  este  m undo y el o tro, com unión 
constante en nuestros días y que se  hará  m ás expresiva á  m edida que no nece­

sitem os, para  acordarnos de cuánta  trascendencia  tienen  los problem as psicoló­
gicos, de un  día, de un  m es tan  señalado como el de Todos los santos.

P a ra  el esp íritu  q u e  sabe am ar, todas las horas son iguales, y  cuando una sim ­
patía m uy fuerte  ha  unido dos seres, á cada instan te  el corazón hace m em oria 
del ausen te . P o r eso yo, Ras de m i alm a, no necesito fecha indicada en el año 

para  acordarm e de t i ;  tre s  años h á  que tu  noble esp íritu  recobró la libertad  á 
costa de un  dolor inm ensísim o po r m i parte , y  de la orfandad de tu s  hijos; pero 
tú  que lees en m i pensam iento , sabes que éste no se  ha  apartado u n  m om ento de 
ti; que te  h e  referido todas m is acciones, cual niño inexperto  y confiado refiere 
su s  cuitas á u n a  m adre cariñosa; q u e  te  h e  dedicado todos m is trabajos, y en la 
tristeza y en la alegría he  m irado siem pre hacia ti, cual pob re  náufrago m ira  el 
faro que le  conduce al puerto  de salvación. Y te  he  visto con los ojos del alm a, y 

he  sentido que estabas cerca, m uy cerca de  mi; que tu  am or no se había extin­
guido, que m e am abas, y q u e  á través del m ar proceloso de la  vida m e guiabas
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con  sin igual solicitud, para  q u e  no sucum biera en la lucha titán ica  de esle 
m undo, tanto m ás gigantesca cuanto m ás débil es el sexo mió. Y esta  certidum ­
b re  de que no m e abandonabas n i u n  in stan te  rae  h a  hecho sobrellevar con va­
lor y resignación m il indefinibles angustias, m il am arguras que á todos he  ocul­

tado y que tü  has conocido.
Deja pues, esp íritu  querido, q u e  al p ar que bendigo tu  m em oria, bendiga 

tam bién la creencia san ta  que tan to  consuelo nos da. ¿Qué seria  de  las alm as he­
ridas, sin el Espiritism o? ¡ Ah 1 cuán bueno  es Dios que desde este valle de lágri­
m as, perm ite  que v islum brem os las inefables dulzuras que nos tiene  reservadas 
en  el re ino  de los cielos! Sin el positivo y exacto conocim iento de  la vida u ltra ­
te rre s tre , m i ánim o hub ie ra  decaído porque m is p ruebas h an  sido rudas, m uy 
rudas; bien  lo sabes tü , Ras am ado, que m e sigues en  la ociosidad y en  el tra ­
bajo, en ei cam ino y en  el hogar, y nunca m e acom pañas tan to  como cuando 
estoy sola; porque entonces m i esp íritu  te  busca  con  m ás afán y cree reconocer 
tu  som bra en  el vestidito que corto para  nuestros hijos, en el libro  que estudio, 
en e l papel que em borrono. Sí, ya lo sé , tú  estás do qu iera  que yo m e halle, en 
todas partes  noto lu  benéfica influencia y  tú  progresas al mismo tiem po, porque 
e l sentim iento de  am or que siem pre sen tiste  hacia la hum anidad en  general, 

elevará tu  esp íritu  en alas de la caridad.
Danos, R as m ío, algo del sentim iento  fraternal q u e  te  dom ina, y com unícanos 

fuerza para  sobrellevar nuestras m iserias h asta  el afortunado día en q u e  poda­
m os reu n im o s contigo. A yúdam e tam bién  para que pueda d ar á  conocer cuán 
verdadero  es e l Espiritism o y  cuántas ventajas lleva en  si esta verdad sacrosanta 

qu e  tan tos años h á  profesam os ios dos.
Esta es la súplica de tu  herm ana que tan to  te  ama.

M a t i l d e  R a s .
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Dulce y plácúda se  acerca 
de  las tin ieblas la corte, 
y en tre  su  pálido séquito 
van los fantasm as insom nes.

No el rosado azul sereno 
coronado de arreboles 
a trae  ya m is m iradas, 
n i sus vividos colores.

La densa som bra nocturna 
con su m isterio  y rum ores 
espero , y el áureo  brillo 
de sus luceros m e absorbe.

Su calm a in e rte  en m i infunde 
palpitantes em ociones, 
y  al vaivén de rail ideas 
m e duerm o todas las  noches.

Un m undo nuevo se abre 
an te  m is ojos entonces, 
y en  él suspirando veo 
al ángel de m is am ores.

Valles, abism os y  cum bres 
atravesam os veloces, 
y m i absorta  v ista alum bran 
rad ian tes esplendores.
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M ares de ard ien tes orillas 
y de irisados fulgores, 
en tre  cuyas olas crespas 
re tru en an  los aquilones,

A rm onías cuyo ritm o 
se repercu te  en  m il voces 
y que surcan  el espacio 
como rayos v o lado res;

Y luégo un  azul sin lím ites 
surcam os, donde se  encogen, 
al reco rre r su llanura
m is alas de vuelo torpe.

Y al bajar con raudo giro, 
pronto  á m is ojos se esconde 
m i am or, y deja en m i frente

de un a rd ien te  beso ei roce.

Leves ensueños que el aire 
surcáis en vagas legiones, 
im palpables y sutiles 
cual la  esencia de las f lo re s ;

E spíritus q u e  en  el éter 
rasgáis la niebla á girones 
flotando tras  de la b rum a 
que em paña nuestro  h o rizo n te ;

Dadm e asilo en vuestro  reino, 
y llegaré hasta  su s  goces 
rem ontando u n  tibio rayo 
de la  V irgen de  la noche.

G a r c i - L o p e .

t--k
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El Espiritista libre-pensador tien e  las facultades del águila asi como las del 
pájaro de la noche: fijo en el so!, ve en  las tinieblas. Su pensam iento se  eleva 
sin cesar hacia lo desconocido; si encuen tra  nubarrones, estos velos q u e  ocultan 
los m isterios de  la inm ensidad in telec tual, qu iere  rasgarlos. Investigador infati­
gable, este  obrero del progreso  tiene  por gu la  la razón y po r juez la conciencia, 
pide p ruebas á la  u n a  y  leyes á la otra. Con calm a y gravedad estud ia , y paso á 
paso descub re  sobre el suelo  los vestigios que le  ayudan  á m archar adelante. 
Los sigue siu volver la cabeza y llega á esta  total lucidez q u e  es la luz, el sol de 
la  verdad eterna.

¡Enciclopedia nacional, por M a u r i c i o  L a c h a t r e .)

L A  F E D E R A C I O N  E S P I R I T A

Los librepensadores de  todos m atices, tienden  á  asociarse  para  p ro tegerse 
m utuam ente y defenderse de  las asechanzas que la in transigencia em plea para 

los que se apartan , en su m anera  de pensar y obrar, de los antiguos m oldes en 
que la  inteligencia de otros tiem pos vaciaba sus concepciones. Esos m oldes están 
rotos y gastados por los continuos golpes de la labor hum ana y la p resión  de las 

nuevas ideas, trabajando de continuo para  ensancharlos.
Las Dominicales del librepensam iento , periódico cuya propaganda y esfuer­

zos en pi'ó de este  ideal, ha producido, desde su aparición, inm ensos beneficios; 

h a  publicado alguno que otro trabajo  consagrado á este  fin de la organización de



los libre-pensadores en España. La redacción del periódico, sin em bargo, p ro ­
m ete  eficaz ayuda, pero  se  excusa de tom ar la iniciativa, porque cree q u e  aún  no 
es tiem po, que la  m ayor p arte  de  las escuelas laicas y  de las sociedades de lib re ­
pensadores q u e  se han fundado, h an  fracasado, quizá po r haber tom ado u n  tin te  
de in to lerancia  á su vez, que ha  hecho se re tra jesen  las personas a lgún  tanto 
tím idas y  no conform es con este  sesgo. Dice el articu lista  que de 17 m illones de 
m áquinas anim adas q u e  hay en  España, sólo algunos m illares son  pensantes, y 
hay q u e h a c e r  m áquinas pensan tes, q u e  se m uevan con libertad , á esos m illones 
de autóm atas, para  lo cual es prim ero la  propaganda an tes que la organización.

Esto es una g ran  verdad , pero á nuestro  juicio no im pide que se lleve a efecto 
una coalición de lib re  pensadores y que pueda hacerse  algo y au n  m ucho en  la 
organización.

Toda esa  inm ensa m asa de  personas que creen  y  no saben  siqu iera  lo que 
creen, sólo es tem ible en u n  m om ento de fanatism o en que excitado su  celo reli­
gioso pueden  a ten ta r con tra  la seguridad  de las personas que están  tildadas de 
h e re jes , á quienes im punem ente  y  á  m ansalva pueden  apedrear, no faltando al­
gún  ejem plo en  q u e  hayan  sido victim as herm anos en c re e n c ia s ; pero  de ordi­
nario  considéranse inferiores y vencidos y no se a treven  m ás que á  h u ir de los 
que juzgan apestados po r las m alas doctrinas. Sólo la  p rudencia  y  el buen com ­
portam iento  de  éstos les  hace ir viendo poco á  poco que las doctrinas no serán 
m uy m alas cuando los que las profesan son personas de  buenos an teceden tes, 
m ejores que m uchos que las com baten.

Al fin y al cabo la  idea se  va  abriendo paso, encontrando  cada vez m enos 
obstáculos y un  m illar de  inteligencias que se a treven á pensar por si, llegan á 
im ponerse á los dem ás, que sólo hacen adm itir como bueno  y  verdadero  lo que 
el sacerdote les d ice q u e  es tal, sin a tre v e rse á  com probarlo ni aun  á ponerlo en 
duda: m ens a g ita tm o lem .

Á esta  clase do creyentes hay que agregar los q u e  así se  llam an, sin  se rlo ; 
ya sean altos ó bajos, m agnates ó  de posición hum ilde, que tan  b ien  describe 
Amigó en su artículo «La España católica» y los cuales asisten  á todas las cere­
m onias, com pran bula, se  confiesan, h a s ta  llevan vela en las procesiones y se 
osten tan  siem pre en  los puntos m ás visibles para  atestiguar su  filiación católica; 
pero que todo esto lo hacen por conveniencia de cualqu ier género. No hay duda 
q u e  la clase m ás num erosa de estos indiferentes que desean hacer ver  su  fe, la 
p ueden  dar los m ism os clérigos. [ Cuántos de ellos tom an la  profesión como ofi­
cio para  vivir I | Cuántos renunciarían  á decir m isa si tuv ieran  fuerzas para lu ch ar 
con  la oposición que la sociedad actual hace aún al cu ra  h ere je  y  apóstata!

Toda es ta  clase de  enem igos con q u e  cuenta  el lib re  pensam iento no son te ­
m ibles po r la  oposición que d irectam ente  puedan  hace r, sino po r la dificultad
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de m overlos y conducirlos A nuestro  campo; son m asa inerte  sin m ovimiento 

propio, pero difícilm ente movible.
Donde & nuestro  juicio hay  raás que tem er, y  q u e  trabajar para  ev itar sus 

daños, es en la esfera legislativo-gubernativa. Aquí, po r m ás q u e  o tra  cosa se 
crea, todos los privilegios son para el rom anism o y todas las severidades se 
guardan para  la heterodoxia, y u rg e  establecer la m ás com pleta igualdad  en  la 
libertad de discusión y propaganda, que con esto sólo hay  suficiente para  que 
el catolicismo se refugie en sus ú ltim as trin ch eras , en las de  la fe uo iu n ía ría , 
qu e  al fin serán  rebasadas po r la avalancha de  la civilización.

M ientras el period ista sea encarcelado po r dem ostrar la falsa in terp retación  
de m uchos hechos atribuidos a T eresa de  Jesús ó por m anifestar la  im postura de 
m uchas leyendas piadosas, cuando por o tra  p arte  es perfectam ente  licito en ar­
tículos, folletos, libros y  discursos, negar la inm ortalidad del alm a y la existen­
cia de  Dios, no es posible tranquilidad  n i verdadera  seguridad  en  lap ropaganda, 
y acusa u n  estado social m uy im perfecto con legislación privilegiada para  una 
secta que atiende m ás á  defender su s  extravagancias y  sofism as q u e  d la defensa 
de verdades m ás altas como son las de la D ivinidad ó inm ortalidad de  nuestro  
sér.

H ay que p rocu rar que el profesor no esté  tam bién  im pedido, como el publi­
cista, para p red icar n u estro s ideales sin  tem or á se r  lanzado de su cátedra . Por 
eso, n ingún  lib re  pensador, y  m ucho m enos espiritista, debe abandonarse al 
dolce fa r  n ien te  ó á dolorosos pesim ism os siem pre q u e  de influir en  la esfera gu­
bernativa, ó en  la  legislativa, se tra te . Tan ligada está  la política, en  nuestro  país 
p rincipalm ente , con la propaganda cientíñca, que ésta  m ás fácilm ente se  abre 
paso cuanto m ás expedito es el cam ino. Asi, en  la esfera en  que cada uno pueda, 
debe siem pre trab a ja r p o r el triunfo  de gobiernos y poderes liberales para  no 
v e rse  después encarcelado ó perseguido, aunque la  Constitución del Estado pro­
clam e la tolerancia por las ideas políticas ó religiosas. Y com o en  este  te rren o  
aún  m ás quo en otros la  asociación cen tuplica  las fuerzas, debiéram os los esp iri­
tistas unirnos á  los dem ás lib repensadores p a ra  coadyuvar á la  m ejo ra  político- 
gubernam ental de n u estra  pa tria , siquiera nuestros esfuerzos tuv iesen  po r p rin ­
cipal objetivo la  reform a en  la  Constitución y en  el Código para  ob tener la  más 
am plia libertad  en la  propaganda.

P or ahora  se nos figura que á esto debem os lim itar nuestra  acción, q u e  tiem ­
po y lugar hab rá  de  am pliarla en lo sucesivo á m edida que las fuerzas sean m a­
yores y los resu ltados satisfactorios.

N uestro objeto al traza r estos renglones ha  sido insistir u n a  vez m ás en el 
pensam iento de la asociación ó de la  orgcaiización que á todos nos preocupa y 
excitar á nuestros queridos herm anos m ás com peten tes, para  q u e  concreten  las 

bases de la  organización más conveniente que á su  juicio puede adop tar ya el
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E spiritism o, b ien  sea uniéndose los espiritistas á  los librepensadores para  ciertos 
fines com unes, b ien  sea aunando nuestros propios esfuerzos con e l fin de a m ­
p lia r  y  m ejorar  (lo segundo quizá preferib le  á lo p rim ero ) la  propaganda de 

nuestras consoladoras doctrinas.
M a n u e l  S a n z  B e n i t o .

L u g o , O c tu b re  del88S.
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E JE R C IC IO S  M E D IA N ÍM IC O S  C )

N A R R A C I O N E S  D E L  I N F I N I T O  P O R  U N A  S O N Á M B U L A

IV

Otro rayo de esperanza desciende como destello divino para  derribar los fal­
sos dioses, que levantaron la ignorancia y las to rp es  pasiones para quo se conoz­

ca al verdadero  Dios y le  com prendan m ejor las generaciones futuras.
Los espíritus m ás adelantados encarnados en  la tie rra , con el auxilio de esta 

luz, abandonan falsas adoraciones y  derriban  los ídolos, á los que habian  ofrecido 

riquezas m undanas.
La gran  figura de Moisés se p resen ta , que inspirado por grandes ideas escu­

cha ia voz de  la verdad , y asistido por fuerzas invisibles, recibe en el Sinai los 
m an d am ien to s; se desarro llan  en este sér todas las ap titudes que poseía como 
esp íritu . La ignorancia de aquellos tiem pos Ies hace c ree r  que el mismo Dios es 

el que hablaba al hom bre y quo éste era  su in térp re te .
Moisés se  levanta m ajestuoso, y  después de establecer los divinos p recep tos, 

dicta leyes d isciplinarias, im pone la m oral por el r ig o r; los esp íritu s débiles se 

a tu rden , sus predicaciones son m ás atendidas y m ás creídos los hechos que se 

ten ían  como m ilagrosos.
Sigue la confusión y la  hum anidad sucum be m uchas veces, sufriendo las con­

secuencias de su s  caídas m orales.
Las leyes m osáicas se  establecen len tam ente  y se  desarro lla  m ás el senti­

m iento  m oral en el corazón del hom bre.
Á m edida q u e  se notan estos cam bios, la luz se  aclara, es m ás pura , más 

blanquecina, y el cuadro que veo, hace el efecto de un  ja rd ín  ilum inado; las flo­
re s  ab ren  sus pétalos y esparcen  su arom a encerrado po r tanto tiem po, esperan­
do la oportunidad para  q u e  los encarnados pudieran  recib ir su esencia.

La inteligencia de los se res  que anim an el cuadro parece  b rilla r m ás; todo se 
p rep a ra  para u n  progreso m ayor; la  faz del m undo p resen ta  un  nuevo aspecto; el

(1 ) V é a s e  i a  R e v i s t a  de  O c tu b re .



derram am iento  de  sangre no es Un con tinuo ; los trabajos m aterialos so desarro ­
llan  en varias form as. Se invonto, se  d e sc u b re ; y no se  lim itan sólo al trabajo 
corporal, se  ejerce la  industria.

T ranscurren  épocas y pasan torm entas, pero  en todo se nota adelanto. Las 
m áxim as m orales han echado rateos en el corazón del hom bre.

Como resabios de lo pasado, aún  se enseñ.a la idolatría y se  adora al becerro  
de oro. La hum anidad se  ei:^trega á  la opulencia, á los goces, se  agita perturbada, 
porque el lodo de las pasiones I.a a terra  y envilece. En médío de esta  p e rtu rb a ­
ción, indaga, divaga y no sabe qué hacer, recoge el fru to  de su s  caídas y creyén­
dose salvada con la religión pagana, se  en trega  á e lla ; y de las m áxim as de 
Moisés sólo conserva un  vago recuerdo.
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V

Los profetas anuncian un  M esías; el m undo so agita y se com enta su  v e n id a ; 
las  in teligencias siem pre en progreso  se  preparan para rec ib irlo ; v ienen  á la tie­
r ra  luces de m ás fuerza como p recursores anunciando la nueva era . Sin em bargo 
continúan  los d isturbios y las tiranías.

El Mesías ha  nacido ya, de padres pobres y de escasa instrucción. Se n o tan  
señales que indican la gran  m isión de este espíritu . Los Reyes le adoran y le 
ofrecen riquezas.

Crece el enviado en m edio de  todas las contrariedades y persecuciones, y 
desde niño em piezan sus enseñanzas; disputa con los sabios y doctores de  la ley, 
y asi se hace hom bre.

Los m agnates, pontífices y sacerdotes, considerando sus doctrinas perjud icia­
les á sus in tereses, le  persiguen , y  sacrifican tan  herm osa existencia haciéndole 
m orir en afrentoso patíbulo.

D espués de su m uerte , sus apóstoles se  esparcen  po r toda la tie rra  propagan- 
do-su doctrina. Los tiem pos Lranscun en y la religión pagana con sus tem plos y 
dioses se  derrum ba. El Cristianismo se extiende á pesar de las victim as y  de 
sus m ártires, y su filosofía causa adm iración á sus mism os perseguidores.

El sacerdocio se am para del Cristianism o, y haciendo consorcio a ltar y trono 
p re ten d en  im poner las san tas creencias á fuego y sangre ; las  gu erras  y el ex ter­
m inio se santifican para  m ayor gloria de Dios. Todo se pertu rba , y el ateísm o y 
m aterialism o in ten ta  dom inar el m undo. Sin em bargo, el nom bre venerando de 
Cristo se respeta , y  su sana m oral se transm ite  de generación en generación.

£ 1  in terés y el afán p o r las riquezas dom ina, y á  pesar de ellas y del progreso 

de la in teligencia, la  m oral se entibia, y la confusión y el trasto rno  social todo lo 
invaden.
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VI

Otro destello de  refulgente luz asom a en el horizonte, que adm ira á los unos, 
im presiona á los sabios y asusta  á los m ercaderes del tem plo. E sta luz es caridad, 
am or y ciencia que los sabios estud ian  física y m oralm ente, y otros desprecian 
su origen y sus m anifestaciones infinitas.

Á esta  luz que indica la  paz y la  felicidad prom etida por el Cristo, que con­
suela y da esperanza para el porvenir de las almas, la llam áis ESPIRITISMO, 
fuente de  verdad em anada de Dios, verdad que de polo á polo se propaga sin 

distinción de clases y sectas.
Lento ha  sido el progreso, si no se tom a en cuen ta  io e terno  y lo infinito, 

pero progreso  al fin que co rrerá  con inaudita rapidez en  los tiem pos venideros.

O c tu b re  ' 8 . — M é d i u m  R o s a  G r a u .

VANAS CONSIDERACIONES D EL CATOLICISMO INTRAN SIG EN TE

j  c la ras  (leáuccioiies áe  l a  verdad evangélica  k j o  c l pim to de v is ta  e sp iritaal
( C ontinuación)

I I

Con respecto  al capitulo 4.° del folleto acerca la resu rrección  de Cristo, y á 
la m anera  cómo la entiende la doctrina ó m ás b ien  filosofía espirita, dice su au­
tor; ffSi es cierto  lo que enseña el Espiritism o, el Evangelio no es sino un  libro 
de p a trañ as . Cristo un em baucador, los A póstoles, unos cóm plices infam es, ó 

unos m iserab les engañados.»
C laram ente se ve la  escasez de  argum entos fiiosóficos cuando se  recu rre  á esa 

palabrería tan  desprovista de fuerza m oral, y tan  baja en el diccionario de la len­

gua esp añ o la !
N osotros, espiritistas filosóficos, am igos del dem onio si os em peñáis, no des­

cenderem os nunca á esa condición de tañ  pésim o efecto en una cuestión re lig io­
sa; pero si despreciarem os po r rid icu las é insulsas esas aseveraciones que aplica 
el señor folletista á la filosofía espirita; ya que m ás parece haberse  escrito  este  libro 
para  niños que apenas sepan dele trear, que para  personas cultas, cuyo afán es 
q u e re r desen trañar la  verdad  y pureza d é lo s  conceptos filosóficos en  todo escrito . 
¡Compadezcamos siu em bargo al Sr. Sardá, por tan  enorm e despropósito, y segui­
rem os n u estra  defensa en pro de  la creencia espirita  que sustentam os. Asi p er­

m itid q u e  os preguntem os:
¿L a resurrección  de la carne , es decir, la  m ateria  orgánica en descom posi­



ción, puede anim arse ó rep roducirse  de nuevo con los m ism os elem entos? Á la 
conciencia de todo hom bre pensador e s tá  la im posibilidad del hecho. L a resu ­
rrección , pues, de la carne únicam ente puede adm itirla  la fe ciega y la in te li­
gencia oscurecida p o r el fanatism o de secta.

El mismo San P a b ló lo  afirm a: «M oriréis en  corrupción, y resucitaréis en 
cuerpo incorruptib le.»  D esde luego el cuerpo carnal no será, y s í otro cuerpo, 
que podem os llam ar espiritual. Asi y sólo así se  com prende la resurrección , Ei 
espíritu  abandona la m ateria  cuando sobreviene la m u e r te : si aquella debía 
continuar siendo la m ism a en  esp íritu , ¿ á  qué m o rir?  ¿N o sería  cosa im pro­
pia, ya  que hab la  de volver á estar anim ada la mismo m ateria?  Al buen  sen ­
tido del hom bre que no le ofuscan aficiones de secta  dejam os esta  apreciación.

El Cristo resucitó : el esp íritu  de Jesús, á la verdad, en tró  de lleno en  ia es­
piritualidad: visible y  tangible fué en d iversas ocasiones. El Espiritism o enseña 
lo factible del hecho, que no adm ito duda en hom bres que dedican á  la ciencia 
su vida te rren a .

A dm itir y proclam ar lo absurdn , en el siglo x ix  es un anacronism o, es una 
falta de tacto  para  acrecen tar Jas creencias en Cristo y su s  enseñanzas. Así con­
trap roducen tes h an  do se r  vuestros esfuerzos, partidarios del pasado, al q u e re r 
afianzar lo q u e  se desm orona.

Carnal envoltura ten ia  el esp íritu  de Jesús: su íluidica aparición con frecuencia 
era  observada po r sus d iscípulos; el Evangelio b ien  lo patentiza. Después de re ­
sucitado, unos le  ven vestido de hortelano, o tros de peregrino , y Tom ás, con la 
túnica: de modo que vestía  aparen tem ente  conform e á la voluntad dei esp irita , 
que se hacía visible accidentalm ente en varios lugares.

Esto narra  el Evangelio, y esto com prueba la verdad que sostiene el E sp iri­
tism o filosófico; q u e  no ha  venido á d estru ir hechos, sino á aclararlos.

«El Cristianism o y e l Espiritism o se parecen  como lo blanco á lo negro», dice 
el folletista en  el articulo 5,® de su im pugnación, añ ad ien d o : «para aquella  filo­
sofía espirita  los Evangelios son u n  libro  de patrañas y em bustes.»  Y rep ite  
o tra  vez: «El que es esp iritista , no puede se r  cristiano.»

Volvamos á lo mismo: el Espiritism o no es secta  n i religión, sino una filosofía 
que h a  nacido cuando el alcance in telectual ha  podido descubrir en ciertos h e ­
chos la  in tervención ex tra-terrena, que en los tiem pos m odernos h a  sido valla­
dar de la co rrien te  m aterialista , E l Espiritism o, como tenem os dicho, afirm a la 
enseñanza cristiana con la explicación del Evangelio, bajo el punto  de vista racio ­
nal; y como busca la sencillez en todo, y  no adm ite cavilaciones n i sofism as, da 
á la autoridad científica y m oral el valor de lo que rep resen tan . A Jesús le ve 
conform e el Evangelio nos lo p resen ta  y Él mismo nos declara.

¿E s anticristiano acep tar la  creencia evangélica sin añadiduras? ¡Ahí ¡ Cuánta 
aberración en  los períodos de ese folleto ! Á Cristo lo am oldáis á vuestro  antojo,
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haciéndo le  algunas veces m uy pequeño, y o tras queré is  encum brarle  m ás de lo 

que É l quisiera.
E l Cristianism o nació al calor de la espiritualidad q u e  en Jesús se m anifesta­

b a , y veia en  É l el Mesias prom etido y el Enviado celeste. Esto los discípulos 
convertidos en apóstoles lo propagaron en diversos puntos de  la  T ierra. E l Cristia­

n ism o entonces e ra  sencillez en todo, y  el Evangelio era  el código del verda­

dero cristiano.
H oy el Cristianismo está falsificado, y arb itrariam ente  aparta  de él á los que 

en la razón y en el b u en  sentido no adm iten ciertas dogm áticas im posiciones 

que del hom bre dim anan y del in terés sectario  derivan.
R eferen te  a l capítulo 6 .® del folleto, en e l que dice su a u to r : « E l Espiritism o 

niega la caida de  los ángeles, y  de consiguiente la existencia del dem onio y  del 
castigo eterno  anunciado po r Cristo, y no  adm ite tam poco el poder de  p er­
donar los pecados dado p o r Jesús á su s  discípulos, debem os añad ir lo siguiente:

Siem pre lo mismo; buscar versículos del Evangelio que en apariencia confir­
m an la  causa que de fien d en ; versículos aislados y que dan  á  com prender fueron 
en  aquel tiem po de a traso  m oral é in telectual bellas conclusiones para  hacer 
tem er á  ias gen tes el castigo que e ra  consecuente á qu ien  faltara en  el orden 
m oral. Decis que la  doctrina evangélica en  nada se  parece  á la  del Espiritism o, y 
noso tros exponem os la opinión con traria  de que el Catolicismo rom ano no es una 
evangélica religión. Lo repetim os: no se  insp iran  en  aquel código divino, y por 
consiguiente, la  sucesión del apostolado no está  en  los que falsean el Evangelio, 
pu reza  de  doctrina pred icada  p o r el M aestro y sus discípulos. ¿Dónde está  la hu­
m ildad y m ansedum bre de Je sú sy  su s  apóstoles? ¿Dónde la caridad y abnegación 

de  la verdadera cristiana enseñanza en su  alta  clase de rep resen tan tes?
«En la  casa del P ad re  no hay  prim eros n i postreros.»  «De la  m anera  que m i­

diéreis seréis m edidos.» Palabras del Evangelio que tenéis buen  cuidado de no 

citar.
«El que qu iera  seguirm e, tom e su cruz y  sígam e.»
¿C uál es vuestro  sacrificio en  im itar á Jesú s?
Y aun  añadía el Cristo: «Y si queré is  se r  perfectos, abandonad v u es tra  casa y 

riquezas repartiéndolas á los pobres.»
¿Veis en estos consejos ó advertencias la  grandeza y abnegación de  Cristo y 

la elevada misión del q u e  m urió  á  causa de la  in to lerancia  en  opiniones religio­
sas en  aquella institución judaica en  que los Escribas y D octores se  im ponían á 

las conciencias? Seguram ente q u e  no, pues os dom ina el in te rés  sectario.
El cristiano verdadero  debe considerar el Evangelio en esp íritu , no á la  letra; 

y po r esto aunque en algunos puntos cita  el diablo y fuego e terno , en  o tros, con 
alguna atención leídos su s  versículos, lo contradice, ó m ás b ien , deja vislum brar 

la verdad que no podia se r  m anifiesta porque no la hub ieran  com prendido.
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En buena lógica, el diablo es la figura de la ten tac ió n ; e l fuego eterno , el 
sufrim iento del espíritu  cuando extraviado se aparta  del camino que conduce á la  
verdad m oral que estaba  en  Cristo. E terno fuera  su sufrim iento, si la obstinación 

fuese e te rn a ; m as no, tam poco asi, p o rque  el Creador, el P ad re  invocado por 
Jesús en la  oración, que énseñó á sus discípulos, no qu iere  q u e  la c ria tu ra  racio­
nal sea to rtu rad a  y  sacrificada atrozm ente en tre  llam as devoradoras y  en sufri­
m iento continuo.

La redención de faltas es ley que Jesús estableció ; Él dijo á sus discípulos: 
«El am or del P ad re  podéis d ar á conocer al m undo, y á  ios que á Él se dirijan 
arrepentidos y llenos de fe, les serán  perdonadas sus faltas. La Caridad, escala de 
Jacob, es para su b ir al cielo, ó m ás b ien  para  llegar á la perfección.

El argum ento  para atribu ir la confesión á origen cristiano, es aquella espe­
cie de prom esa claram ente apócrifa que, según vosotros, está  concebida así: «Lo 
que en la tie rra  a ta ré is , en el cielo atado s e r á ; y io que desataréis, desatado 
será.»

Y aun  en el supuesto que esa prom esa fuese verdadera, no corresponde á 
vosotros, porque no sois discípulos del M aestro, del M ártir de la C ruz, n i conti­
nuadores de los apóstoles, porque no sois sus im itadores. El Evangelio mismo 
dem uestra  la verdad de esa aserción. No im itando á Cristo ni á sus discípulos, 
no cabe en  vosotros el derecho de calificar de  anti-crisliano a l espiritista , n i de 
analizar, á vuestro  capricho sectario , el concepto de la espiritual enseñanza de la 
cual hacéis escarnio y anatem atizáis, al se r  por otros reconocida y  com parada 
con la del fundador del Cristianism o, Jesús.

Sí, os lo repetim os: la censura que dirigis al Espiritism o, no tiene  autoridad, 
porque, cual el pueblo que quería  apedrear á la m ujer adúltera, no estáis libres 
de pecado.

B uscad an tes en el Evangelio el verdadero Cristianism o, inspirándoos en  la 
am orosa palabra de Jesús, y á no dudar seréis entonces m ás afanosos en  alcanzar 
debidam ente el títu lo  de sucesores del apostolado, q u e  hoy por vuestros erro res 
y  po r vu estras  culpas no  se os puede conceder.

{Continuará.)
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L A  M A T A N Z A  D E  L O S  IN O C E N T E S

El trabajo  de  los n iños en las m anufacturas es uno do los fru tos de la  concu­
rrenc ia  y de la baja de los salarios. Las consecuencias de este  trabajo  sobre  la 

higiene y la m oralidad se  h an  perdido de vista en  la persecución desenfrenada 
de la  suprem acía industria l y del enriquecim iento  familial. El olvido del deber



en esta  cuestión vital se ha llevado tan  lejos, que la ley  ha hecho repetidas adver­

tencias para  poner un  freno.
La prohibición del trabajo  de  los niños m enores de c ierta  edad, y ia obliga­

ción de dar á los aprendices c ierta  instrucción , han  sido m edidas b ienhechoras, 
aunque el v er im puestas tales cosas po r la  ley indique !a poca bondad de nuestros

deberes dom ésticos.
En In g la te rra , esta isla que no es hoy sino un  vasto ta ller, la fiel aplicación 

de la ley, el riguroso  registro  de ¡os inspectores de  los distritos, el respeto  for­

zado de los dias de fiesta y el sistem a de las horas de instrucción  alternadas con 
las  horas de trabajo , h an  hecho m ucho para  m ejorar la  suerte  de los niños. Sin 
em bargo, al v er á la infancia conseguir con gran  dificultad escasas ocasiones de 
in stru irse , y lo esclava que vive, su jeta á la pesada carga del trabajo, indica ia 

existencia de u n  vicio evidente en  n u es tra  condición social.
Si los derechos de la inteligencia y las  necesidades del cuerpo deben sacrifi­

carse á las condiciones de la vida m oderna, es evidente que estam os en una via 
económ ica errónea y crim inal, y q u e  es preciso m editar en  sem ejante desorden de 
cosas. Un viejo carlista  inglés, q u ep arec ia  llevaba en su cabellera g ris  toda  la sal 
del m ar del N orte, m e decia después de haberm e m andado llenar m is pulm ones 
de niño de todo el ázoe del O céano : « Cuando tú  seas hom bre, acuérdate  que los 
niños tienen  derecho al aire puro , á  u n  b u en  sistem a de  educación y de instruc­
ción, y  q u e  todo lo que contraríe  el ejercicio de este  derecho ataca á la Infancia 

mism a.»
Con el tiem po esta idea del radical b ritánico  se ha  fortificado en m í, sobre 

todo al v er á los niños pobres re ten idos en  el trabajo  de las fábricas y  los 

talleres.
Estos pobres y pequeños seres, n iñas y m uchachos, con su rostro  pálido y 

grave, el cuerpo débil y raquítico , obrando bajo un  aire viciado, condenados á 
una ru d a  faena y  á un  m iserable alim ento, expuestos á  las enseñanzas precoces 
de la  profanación y  del vicio, y  sin darse  cuenta  apenas de  su  lazo con  una fami­
lia  y u n  hogar, m e parecen  como las som bras de  nuestro  sistem a social pern i­

cioso y desm oralizador.
Sólo los resultados físicos condenan una prosperidad  com ercial, que engen­

dra u n a  raza de enferm os y  pigm eos.
E stos efectos se m anifiestan hoy bajo el punto  de v ista nacional. La vieja Raza 

Británica, de  huesos sólidos, m úsculos vigorosos, cuya robusta  salud y fuerza 
atlética desafiaba al m undo, ha  caído tris tem ente  de su gloria tradicional.

La rebaja  de la talla exigida para  el alistam iento m ilitar es una p ru eb a  (1).
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(I) S e  co n firm an  e s to s  h e ch o s  p o r n u e s tr a s  o b se rv ac io n e s  p e rso n a le s  en  la  g e n e ra lid a d  de  lo s  in d iv i­
d uos  q u e  c o m p o n ían  la  E s c u a d ra  ing leso  de  b a s ta n te s  b u q u e s  de  g u e r ra ,  s u r ta  en  u n  p u e rto  üe  E sp a ñ a  
re c ie n te m e n te .— (N . del T.)
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Los reclu tas que salen de los d istritos raanufuctureros se  hallan faltos de m úscu­
los y de nervios de u n  modo alárm ente. Los veteranos de o tras veces, de aspecto 
bronceado y anchas espaldas, parecen  se r  los tipos de una raza diferente en 
m edio de  los hom bres débiles y dem acrados de hoy. La fuerza y la salud britá­
nicas descienden rápidam ente.

Bajo el punto  de vista m oral, ios resultados del em pleo de los talleres corre  
parejas con la degradación física. El desarrollo del vicio en tre  los niños sigue una 
progresión clesoladora, confirm ada po r los m édicos, los m agistrados y los m aes­
tros. Y si como la observación parece estab lecer, la im pulsión dada á la p rim era 
parte  de la existencia, determ ina la co rrien te  seguida m ás tarde po r cl individuo, 
síguese, pues, de esto, con la lógica de una ley  inexorable, que la infancia p ro ­
fanada es la base de una m adurez corrom pida y desesperante.

Si ta les son las prim icias de la próxim a generación, ¿cu á l se rá  el carác ter de 
los individuos y del progreso nacional?

E l deber prim ordial de todos los am igos del b ien  de la  hum anidad es, pues, 
d es te rra r estos m ales é in stitu ir la celosa protección de  los derechos de la Infan­
cia. El m undo en tero  no constituye todavía un  ta lle r hem isférico, aunque la am ­
bición haya inscrito  este  fm en su program a, y  el peligro  corrido po r la Infancia 
puede ser aún estudiado á sang re  fría. Pero  no queda m enos dem ostrado que si 
persistim os en  violar nuestros deberes sociales bajo este aspecto, nos darem os 
buena p riesa  para  v e r  repetida la  v ieja h istoria  de las decadencias nacionales.

F b e d . ‘W o o d r o w .

T ra d u c c ió n  d e l p e riód ico  a m e r ic a n o  do S a n  I .u is  (M in n eso ta ), titu la d o ; T h e  A g e  c V S te e l  ( L a  E d a d  de 
A cero .)
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.  • .  H em os visto anunciado en  el periódico L a  P ublicidad  el poem a catalán 
de D. Dámaso Calvet, que está  ya en  p rensa  y q u e  so publica con el titu lo  de 
Mallorca Cristiana. H ace tiem po que conocem os bellísim os fragm entos que se 
han  publicado en revistas y  periódicos literarios, y hasta  u n  canto prem iado en 
los Juegos Florales. De ellos se desprende que el Sr. Calvet, espiritualista  cris­
tiano, acepta la  idea reencarnacionista, con la que enlaza perfectam ente toda una 
serie  de hechos gloriosos de n u estra  h isto ria , el pasado, p resen te  y porvenir de 
Cataluña, tom ando por base  la  conquista de M allorca, en la que destaca Ja gran  
figura del rey  D. Jaim e. S iem pre habíam os creído que e ra  una fuente inagotable 
de poesía el asunto elegido, y m ás tra tado  bajo ese punto de vista de las  colec­
tividades, que por m edio de  ese principio reencarnacionista concurren  á  los 
grandes liechos históricos de todos tiem pos, y en  m isiones d iferentes al adelanto 
de los pueblos y al progreso general de la hum anidad ; m edio sencillo que ofrece 
vasto cam po para explicar ciertas anom alías inexplicables de otro m odo. Q uisié­
ram os que los poetas en traran  en  esta  senda, huyendo de la escuela m aterialista  
y a tea  que ha  engendrado el descreim iento  en  nuestro  siglo.

Sabem os que la obra se im prim e con lujo y esm ero, no  perdonando ningún 
gasto ; quo constará de cerca 2 0  en tregas á 1  peseta cada u n a  y  que la edición 
que se hace es m uy reducida; po r lo que y siendo este libro una verdadera  joya



lite raria , y por su  origen y dem ás circunstancias digna de figurar en  las librerías 
y  centros espiritistas, indicam os en este  suelto  la  necesidad de avisar con tiem po 
la suscrición á la  m ism a, ofreciéndose esta A dm inistración de L a  R e v i s t a , pasar 
las notas de pedidos á la A dm inistración de Mallorca Cristiana  con recom enda­
ción, pues creem os que la suscrición se llenará  m uy pronto.

Según hem os leído en la Solución, periódico esp iritista  que se publica 
en  G erona, uno de nuestros herm anos en  creencia ha  com prado u n  edificio en 
la capital, con el objeto de que puedan  insta larse  en él las escuelas láicas y c u a l­
qu ie r otro contro q u e  se funde bajo la base del lib re-pensam iento , y  en breve se 
dará principio á  la obra para  la  form ación de  los salones necesarios.

P o r algo se em pieza; seguram ente que el espiritista  libre-pensador de Gerona 
ten d rá  luégo quien  le im ite. Ya es tiem po que á las g randes agrupaciones de  es­
p iritis tas  que no están  en  posición desahogada se ag rupen  algunos que tengan  
voluntad de p ro teger la propaganda de u n a  idea que ha  de  acabar con las p re ­
ocupaciones de secta.

. * , Copiamos de Le M essager:
«He aqui algunas indicaciones prácticas q u e  se desprenden  de la ley de po­

larización hum ana y q u e  nuestros lectores podrían  com probar po r la  experiencia;
«Cuando uno quiera aliviar u n  dolor ó calm ar una excitación, lo conseguirá 

p resen tando  la  m ano derecha  a la  p arte  enferm a si esta  p arte  está  á  la  izquierda 
ó detrás del cuerpo, y con la m ano izquierda si e s tá  á la derecha ó delante del 
cuerpo. Ejem plo: u n  dolor de cabeza, una neuralg ia, y en  genera l todos los do­
lores de cabeza cesan m ás ó m enos ráp idam ente  bajo la influencia de la mano 
izquierda p resen tada, levantando los dedos á 5 ó O centím etros de la fronte. Para  
calm ar el conjunto del sistem a nervioso debe uno colocarse á la izquierda del 
enferm o y aplicar la m ano izquierda sobro el epigastrio y la derecha  sobre  la 
colum na verteb ral á  la  parte  correspondiente.

«Si se operase con la otra m ano sobre las m ism as partes, por u n  m om ento, 
aum entaría  la  in tensidad  del mal.

sP ara  ob tener el resu ltado  que se desea se necesita  m ás ó m enos tiem po, que 
varia según  la naturaleza del m al y la sensibilidad del en ferm o. En cualquier caso 
10 m inutos bastan . En otros m uchas veces se  necesitan de 30 á 50 m inutos.»

El R everendo H ateh, m inistro  de la iglesia congregacionista, dijo en  el 
N ew -Y ork S u n  que él hab ía  asistido á una sesión esp iritista  en la que Edison, 
ingeniero célebre, e ra  el m édium . Edison obtuvo en estado de trance, es decir, 
du ran te  el sueño bajo u n a  influencia esp iritual, u n a  com unicación, en la q u e  le 
dieron la  invención de su  instrum ento  de cuádruple telegrafía.

E l «Centro Barcelonés de  Estudios Psicológicos» se  ha trasladado á la 
calle de las Beatas, n.° 10, 3.", habiendo entrado en la vida norm al en la  siguiente 
fo rm a : M artes de todas las sem anas, Sesiones M edianirnicas á las 9 de la  noche. 
—M iércoles y v iernes: B iblioteca.—Sábados: Conferencias lib res sobre  Filosofía 
Espiritista  y Ciencias en relación con el Espiritism o.

E sta  sociedad ha  form ado u n a  caja para los pobres, adm itiéndose toda clase 
de donativos para tan  laudable objeto.________________________________
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El 31 de  D iciem bre próxim o concluye el abono.
Se ruega  á los Sres. suscrito res que quieran  continuar, que lo renueven  para 

1887 ó que avisen para  q u e  sigan rem itiéndose los núm eros.
Esta A dm inistración se ve en  ¡a necesidad de hacer la tirada ju s ta  por razón 

de  econom ías, y se suplica que la renovación ó el aviso se  haga an tes de concluir 
el m es de E nero próxim o venidero . ,

D esde 1 .“ de D iciem bre dcl año actual, la D irección y  A dm inistración de esta 
R evista, calle de Condal n .“ 26, piso 1.° ________

E s ta b le c im ien to  tip o g rá tlc o -e d ito v ia l do D A N IE L  G O R T liZ O  í  C.« (C alle P a l la r s - S a lo n  de  S .  J u an )
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L A  O B CECA C IÓ N

Los periódicos anarquistas L e Cri d u  peuple, L e SocialisLe y Le Revollé, de 
P a ris , han em prendido una cam paña de a taque contra el Fam ilisterio de Guisa, 
Asociación M etalúrgica del Capital y del Trabajo.

Con motivo de  dicho a taque, ha  dado Mr. Codin una Conferencia, y  de ella 
vam os á ex trac tar algunas consideraciones...

R ecuerda el F undador del Fam ilisterio el desarro llo  de las ideas desde  co­
m ienzos del siglo ; su len ta  elaboración ; sus transform aciones; la distancia que 
separa la  idea cn el germ en  del hecho práctico y ú til; las diricultades con q u e  se 
tropieza en la ejecución; los servicios de Saint-Sim on, Fourier, Cabet, Lerroux, 

Gomté, Colins y  P ro u d h o n ; y los iiisucesos de tentativas hechas, especialm ente 
en  los Estados-Unidos, los cuales h an  dem ostrado la necesidad de experim entar 
los sistem as.

Refiere después sus estudios, sus elecciones de lo m ás viable de los refo rm a­
dores y  su s  propios e sc r ito s ; haciendo notar, que á p esa r de  las num erosas 

teorías surgidas en  A lem ania, cn Francia, en  Ing laterra , y de Experiencias A m e­
ricanas ; el hecho práctico  que reú n e  los datos socialistas es la Asociación del

(1) V ü u s e e l  n ú m e ro  an to iio r .



Fam ilisterio  en la m edida posible, pu es él jam ás ha  dicho que esto sea la últim a 

palabra del P rogreso Social.
En 25 AÑOS ha  ido reuniendo u u a  m ultitud  de Ileform as que m ejoran nota­

blem ente ia situación o b re ra ; á p esa r dcl G obierno despótico de N apoleón I lt , 
cuando ahogaba toda idea social, y en  cuyo período él tra b a ja b a ; á p esa r de las 
enorm es contribuciones, de  la  oposición de su  familia, las prevenciones del vul­
go, Jas refracciones de los econom istas y las hostilidades del m edio social.

Sin em bargo, so lev an ta ro n  los pa lacios; se  fundaron las Cooperaciones, la 
M utualidad, la  Instrucción , ia B iblioteca y  otros p ro g reso s; y , po r últim o, la 
Asociación Participativa, por la cual ia propiedad se va haciendo colectiva y  pa­

sando á m anos de  los obreros.
Largo sería  re la ta rlo s  porm enores de esa peregrinación  erizada de  obstáculos.

Los sabios recetan  desde ei gab inete, y m uchas veces no tienen  en  cuenta  las 
exigencias del m edio social, el estado in telectual y m oral de la  población, y otra 
porción de datos que en la  práctica s.alen al encuen tro  para  en to rpecer... ¿E s 
justo  y razonable q u e  los que se  lim itan á cálculos de  gabinete, los que viven en 
el barullo  de  las pasiones, los que confeccionan teo rías infructuosas, p ropias sólo 
para  tra s to rn a r el m undo, vengan á a tacar u n a  obra que asegura hoy el b ien ­
esta r á  u n a  Sociedad de 1,800 personas, y  á num erosos obreros de fuera  agrega­
dos á las M anufacturas? ¿B asta  aquella conducta para  reso lver la m ejora de las 
c lases laboriosas ? ¿ Basta preconizar la  R evolución sin ind icar los m edios positi­
vos y  comprobados que se  han  de  poner en práctica después ? ¿ Qué se  pondrá 
en  lugar de lo que desaparezca ? Los antagonistas del Fam ilisterio debían indicar 
á  los obreros en qué consistirá  el nuevo o rden . Si en tran  en  este cam ino, se les 
puede p redecir que no harán  sino copiar en  p arte  las reform as que nosotros p re­
conizamos. ¿Q ué sentim iento  Íes gu ía  al a tacar la sola experiencia socialista exis­

ten te  en el m undo m ás e x te n sa !
Si toda la Ciencia A narquista e s ; N i Dios n i  A m o ! no podrán ir  m uy allá con 

e s ta  fam osa frase.
En esta fórm ula se inspiran  los A narquistas en  su s  reuniones.
No tienen presidente.
Cada uno habia cuando quiere , situación cóm oda para  los que no les gusta  

ceder á  otros Ja palabra.
Si hablan m uchos á la vez, no se entienden.
Entonces no se ceja hasta  expulsar á los adversarios.
Tal es el rég im en de la  F ra te rn idad  A narquista.
Es evidente, que para que sea ú til una discusión es m enester o rden  en los 

d e b a te s ; abordar por turno cada c u e s tió n ; hacer re sp e ta r el derecho dol orador; 

y  todo esto exige una presidencia y una ju n ta  directiva, es decir, un  poder ele­
gido ó aclam ado por la asam blea.
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Esto es lo racional.

Los A narquistas no qu ieren  poderes elegidos.
A lgunos qu ie ren  d estru ir el Sufragio.

En toda reunión , donde acuden, se necesita  con frecuencia em pezar po r una 
lucha an tes de poder organizar la sesión.

¿E stá  hecha  la  sociedad hum anidad realm en te  para  tales costum bres?  ¿N o 
está, por el contrario , destinada para  realizar en todas las cosas, el orden, el 
acorde y la  arm onía de las relaciones.?

Si un  poder es necesario  en u n a  asam blea para que sean  fecundos los deba­
tes, con raás razón  es preciso constituirlo para la dirección y gobierno de todas 
las cosas hum anas, cuyas operaciones son m ucho mus com plicadas que las de 
una sim ple reun ión  pública,

P ero  ciertos A narquistas no lo en tienden  asi.
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C O N T IN Ú A  L A  OBCECA CIÓ N

L a  Indu str ia  sin  Jefes, sin D irección; el obrero, que no dependa sino de si 
m ism o : tal es el ideal anarquista .

Los quo hablan  asi no son sinceros. Su p rim er m ovim iento es im ponerse por 
todas partes; tom ar el p rim er puesto ; concentrar cl poder en si m ism os, y  on se­
guida devorarse  e n tre  sí el clia que haya m uchos com petidores para una m isma 
función.

¿ P e ro  cómo m archará  la Industria  con ta les costum bres?
¿Q uién  com prará  las M aterias P rim as?
¿ Quién decidirá de la  Dirección práctica ?
¿ Quién recib irá  los pedidos de la  C lientela ?
¿ Quién ordenará la  ejecución de  Detalles ?
¿Cómo se  estab lecerá  el p recio  de Venta ?
¿ Quién hará  la  Expedición de  los P roductos ?

¿ Cómo se harán  las Inscripciones de R egistros ?
¿Cóm o se arreg la rá  la Contabilidad y  se llevarán los Libros ?

¿N o constituye todo esto funciones subordinadas unas á otras que necesitan 
de una je ra rq u ía  determ inada?  Si en todos los servicios, cada uno h ace  lo que le 
da la gana, sin  ten e r en  cuenta  las funciones de los dem ás, sin p lan , sin regla 
m concierto , calcúlese e l desorden y la  ru ina  que inm ediatam ente acarreará  tal 
sistem a. H asta cn  los E stablecim ientos b ien  gerenciados como el nu estro , los 
ga.stos generales llegan  á ciertas cifras, que seguram ente  dism inuirían  in trodu­
ciendo aún  MÁS o r d e n  en  todos los detalles de los servicios. E l  o r d e n  es la con-



(lición esencial de  la prosperidad en  las cosas hum anas. U na fábrica reg ida  pol­
las doctrinas anarquistas no daría m ás que m iseria ú los obreros. Tenem os cl 
ejem plo en tre  nosotros po r el ñaco servicio de un A narquista, quo nos ha  cos­
tado m ás de dos m il francos en  un  solo m es. Sólo u n a  dirección hábil, celosa y 
v ig ilante, puede d ar al trabajo una im pulsión fecunda y  asegurar la  prosperidad 

del ta ller. E sta es la p rim era condición para  garan tir al obrero  el trabajo y el sa­
lario, y  asegurar ei b ienestar en su familia. ¡ Jam ás la teoría axiarquista conse­

gu irá  ta l resu ltado !
Según los socialistas del .siglo, el Socialismo se ba  concebido como la Ctení;i« 

de la Organización Social, la Ciencia de las Leyes Naturales, según lo que deberá 
fundarse para  realizar el hien de TODOS los m iem bros del cuerpo social, SIN 
EXCEPCIÓN. NO HAY, PUES, SOCIALISTAS ANARQUISTAS.

El verdadero  Socialismo, el Socialismo puro , tra ta  do realizar LA UNIÓN y 
alcanzar la dicha de los hom bres y jam ás su división, ni su perjuicio. D esbaratar 
en los periódicos, sem brar la m entira y cl odio en tre  los ciudadanos, calum niar 
las obras del p rogreso ..; jam ás ha sido esto el Socialismo. Esto es hacer R evolu­
ción v iolenta y no Organización. Los socialistas han  indicado la posibilidad de la 
R evolución ; pero han  añadido, lo cual es m as im portan te para  el b ien  de las fa­
m ilias, los m edios de p revenirla  y de im pedir su explosión. Desde q u e  se  fundó 
L e Devoir, el órgano del Fam ilisterio, hem os indicado el peligro y á la  voz los 

rem edios posibles.
D esgraciadam ente los d irigen tes están  sordos, m ien tras el pueblo prosigue 

su avance, espoleado po r la m iseria, que puede llevarle á la In su rrección ...
M ejor harían  los A narquistas en propagar la M utualidad N acional contra la 

Miseria y la Asociación del Capital y del T rab a jo ; en esclarecer al pueblo sobre 
estas cu estiones; en env iar á las Cámaras sus peticiones, y en ejecutar otros 

p rogresos urgentes.
D espués de la tabla ra sa  hab rá  que edificar. ¿Cóm o se hará  esto sin haber 

hecho estudios previos, siu haber adquirido experiencia p rác tica?  Los am bicio­
sos y habladores tom arán  las posiciones, y creyendo haber destruido algo, se 
restab lecerán  de nuevo los antiguos abusos, reproduciéndose los m ism os dolores 
po r el m undo del trabajo . No es por el desorden  ni ia violencia cómo se estable­
cerán  las Instituciones Sociales sobre N uevas B ases; sino po r la  Ciencia de la 

Econom ía Social, por el conocim iento de las  R eform as útiles ú TODOS.
No basta  llam arse AnaiTyuLsta para  estar en condiciones de fundar racional­

m ente el Nuevo O rd e n : los prim eros pasos indispensabics son el E.xamcn, el 

Estudio, la Experiencia.
Es una cosa profundam ente ex traña ver hom bres que p retenden  llam arse So­

cialistas, atacando á una obra  de V anguardia como el Fam ilisterio  y otros Grandes 

P rogresos...
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Es una iniriuiclad su  conducta con nosotros...
Godin continúa sus observaciones sobre las Escuelas y la Infancia, y recibe 

estrepitosos aplausos... Sobre la falsa acusación a tribu ida por los A narquistas de 
bajas de salarios en el Fam ilisterio , d ic e : En 1880 era  el salario del obrero 4,38 
francos ; en 1884, de 4 ,6 2 ; en 1885, de 4,76, y en  1886 es de 4,85 francos; según 
los docum entos públicos de la Asociación, que están  á disposición de todos los 
obreros...

Luégo habla de  la Asociación y dice después :
¿Dónde están los Establecim ientos que i'ecoiiocen como aquí al O brero como 

asociado ? ¿ Dónde están  los que le adm iten en los Consejos do G erencia, y en los 
Consejos de Inspección? ¿D ónde están  los A narquistas, que hayan constituido 
cosa parecida para los obreros ?

Podem os decir ú los A narquistas que nos critican ;
Dad á las Fam ilias cl b ie n e s ta r ; aseguradles lo necesario ; estableced la Mu­

tualidad, do modo quo nadio carezca do io preciso ; dad al pobre igual y  perfec­
cionada Instrucción  que al r ic o ; fundad por vuestros esfuerzos u n a  extensa 
M anufactura con Participación de Dcnoficios para los ob rero s; estableced Biblio­
teca, Teatro , Lavaderos y Sociedades A rtís ticas ; elevad Palacios; organizad S e r­
vicios Públicos do Aguas Potables, A lum brado, H igiene y o iro s ; haced que el 
obrero  venga á se r  propietario  de sus In s tru m e n to s ; y  cuando hay.’iis  hecho lodo 
esto, y lo superéis, podéis venir á a tacar y criticar la Asociación del Fam ilis­
te rio ...

Si los A narquistas p id iesen para  los obreros que carecen de ellas, las V enta­
jas  do que gozan los Fam ilisterianos, podría reconocérseles por Socialistas; pero 
com batirnos y crearnos dificultades, es sólo propio de gen tes  q u e  no tienen  la 
m enor idea n i ei m enor sentim iento  verdadero de lo que es preciso h acer para  la 
Em ancipación y el B ienestar de los O breros.

Que continúen  en sostener su s  alegaciones em busteras, y se  verá  do qué lado 
está el verdadero  bien  de las clases laboriosas.

¿De dónde nos vienen las tentativas de desorden? De un  hom bre que yo he 
acogido, cuando se  lo cerraban  todas las puertas, in terviniendo en su favor. ¿Y 
qué ha  venido á hacer aquí á su v ez?  Sem brar cl desaliento  en tre  Jos obreros, 
com prom eter el trabajo  que se le confió, y después calum niar la  Asociación en la 
p rensa. Con ta les hom bres e l único partido ú til es desalojarlos de nuestro  seno.

La Nación francesa, como las dem ás naciones, no se escapará de la R evolu­
ción Social, po rque ol Gobierno no tiene ia previsión de  inaugurar las m edidas 
propias para p reven ir los d añ o s; pero el día en que la Revolución estalle , ¿sabéis 

dónde encon traré  la Seguridad?
Tengo tal confianza en  vuestro  buen  sentido y en  vuestra  unión para  la  defen­

sa del in terés com ún, que no es fuera de vuestro  brazo donde yo m e propongo

i.'
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encon trar un  refugio contra los anarqu istas... (Vivos y  prolongados aplausos.)
La Asociación del Fam ilislerio  quedará en calm a en m edio del DESORDEN 

GENERAL, y será  el punto  de  m ira  de todas los esp íritus juiciosos, para  v e r  en­
tre  nosotros las garan tías que es preciso in stitu ir en beneficio de TODOS, para 
INAUGURAR LA PACIFICACIÓN SOCIAL... (Aplausos).

V uestra Asociación aparecerá al m undo como un  Faro  de  S a lu d ; y daréis el 
E jem plo práctico  del B ienestar, del Orden y la F ratern idad , aun  ENMEDIO DEL 
DESQUICIAMIENTO Y DEL CAOS GENERALES... (L a  voz del orador es sofo­
cada por aplausos repetidos y  entusiastas)...

M a n u e l  N a v a r r o  M u r i l t .o .
V igo , Ju lio  (le 1886.
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D E C L A R A C IO N E S  C O N S IG N A D A S P O R  A L L A N  K A R D E C

«Cualquiera q u e  sea la influencia que algún día haya de e jercer el Espiritism o 
en el porvenir de las  sociedades n o  q u i e r e  d e c i r s e  q u e  s u s t i t u i r á  s u  a u t o ­

c r a c i a  Á  O T R A , N I  Q U E  IM P O N D R Á  L E Y E S ,»  «Y esto porque, proclam ando el dere­
cho absoluto de  la  libertad  de conciencia y de lib re  exam en en m ateria  de fe,
Q U IE R E  S E R  COMO C R E E N C IA  L IB R E M E N T E  A C E P T A D O , P O R  CO NV ICC IÓ N  Y  N O  P O R  

V IO L E N C IA . Por SU  naturaleza, no puede n i debe ejercer n i n g u n a  p r e s i ó n ;  pros­
cribiendo la fe ciega, qu iere  se r  com prendido; p a r a  é l  n o - e x i s t e n  m i s t e r i o s , 

SIN O  u n a  E E  r a z o n a d a ,  a p o y a d a  e n  h e c h o s  y  a s í a n t e  d e  l a  l u z , Y  NO  R E ­

CH A Z A  n i n g u n o  d e  L O S  d e s c u b r i m i e n t o s  d e  l a  C IE N C IA , dado que esta  es la  re ­
copilación de las leyes de la  naturaleza, y que siendo de Dios sem ejantes leyes,
R E C H A Z A R  L A  C IE N C IA  S E R ÍA  LO M ISM O Q U E  R E C H A Z A R  L A  O B R A  D E  D IO S .»

«Consistiendo, en  segundo lugar, la acción del Espiritism o en  su poder m ora­
lizador, N O  P U E D E  t e n e r  N IN G U N A  F O R M A  A U T O C R Á T IC A , P U E S  H A R ÍA  E N T O N C E S  

L O  M ISM O Q U E  C O N D E N A .»

«Su influencia será  p reponderan te  po r las m odificaciones que in troducirá  en 
las ideas, opiniones, carác ter, hábitos de los hom bres y  relaciones sociales, in ­
fluencia tan to  m ayor cuanto no se rá  im puesta. E l  E s p i r i t i s m o ,  p o d e r o s o  c o m o  

F IL O S O F IA , n o  p o d r í a  M EN O S Q U E  P E R D E R , E N  E S T E  S IG L O  D E  R A C IO C IN IO , T R A N S ­

FO R M Á N D O SE  E N  P O D E R  T E M P O R A L . No S E R Á , P U E S , É L  Q U IE N  H A R Á  L A S  IN S T IT U ­

C IO N E S S O C IA L E S  D E L  M UNDO R E G E N E R A D O , siuo los h o m b resb a jo  el im perio de 
las ideas do ju stic ia , caridad, fraternidad y solidaridad, m ejo r com prendidas á 
causa dcl Espirilism o.»

Oúras P o s tu m a s .— C a p . X V I I I .



Adición.

El Espiritism o se rá  siem pre lib re  y p rog resivo ;

Depende de la voluntad de los esp íritus superio res m ensajeros de la luz divi­
na, que adoctrinan d la H u m a n i d a d  e n t e r a .

Sobre todo aquel que enseñe, po r elevado q u e  sea, hab rá  siem pre l o  m o r a l  

IN F IN IT O .

P o r otra parte , si una colectividad constitu ida en poder tem poral tuv ie ra  ne- 
cesanam ente  deficiencias, necesariam ente tam bién habría quien se las hiciese 
no tar, so pena de q u e  no existiera el progreso.

H e aqu í po r qué ei Espiritism o no puede pasar á se r  n i autocracia politica, n i 
ortodoxia religiosa, n i poder tem poral bajo n in g u n a  fo rm a  exclusivista ó local, 
pequeña ó grande.

Por otra parte , esto no tend ría  objeto ni serla  Espiritism o, una vez que n o  s e  

P U E D E  E S P E C U L A R  CON L A  M E D IU M N ID A D , y  e l  in terés m ateria l de dom inación des­
aparece. El Espiritism o atiende pi'incipalm ente al m ejoram iento m oral del indi­
v iduo. En cuanto  al adelanto  colectivo, dice que « e l  p r o g r e s o  d e  l a s  g e n e r a ­

c i o n e s  E S  l a  R E S U L T A N T E  D E L  P R O G R E S O  D E  L O S IN D IV ID U O S .»
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NI CULTO, NI RITO, NI TEMPLO, NI RABBIS
I*

«El Espiritism o es u n a  doctrina filosófica que tiene consecuencias religiosas 
como toda filosofía esp iritualista , y por esto mismo toca forzosam ente las bases 
fundam entales de todas las re lig io n es ; Dios, el alm a y la vida fu tu ra ; pero  no 
es u n a  religión constituida, dado que no tiene culto, rito n i  templo, y  que, entre 

sus adeptos, n inguno ha  tomado n i  recibido titulo de sacerdote, ó sum o sacerdote. 
E stas calificaciones son puram ente  invención de la  critica.»

A l l a n  K a r d e c .

/■ O b ra s  Postum as, cap. X X III:  B r e v e  c o n t e s t a c i ó n  á  l o s  d e t r a c t o r e s  d é l  

E s p i r i t i s m o . )

UNA FORMA LEGÍTIMA DE ADORACIÓN

«La verdadera adoración resido  en el corazón.»

«Dios prefiere á los que le adoran desde lo intim o dcl corazón.»

«No preguntéis, pues, si existe una form a de adoración m ás conveniente que 
o tra  ; po rque es lo m ism o que p reg u n ta r sí es m ás grato  á Dios que se le adore 
an tes en  este  que en  aquel idiom a. Vuelvo á d.eciros, que sólo po r la puerta  del 
corazón se elevan hasta  él los cánticos.»



i'Los hom bres reunidos por la com unidad de pensam ientos y sentim ientos, 

tienen  m ás fuerza para  a traerse  á los Espíritus buenos. Lo m ism o sucede cuando 
se reúnen  para  adorar á Dios. Mas no creáis p o r  esto que sea menos bueno la 
adoración particu lar, puesto que cada uno puede adorar á Dios pensando en cl.»

A l l a n  K a r d e c .

(Libro de los E spíritus, del párra fo  053 al 051. A d o r a c i ó n  e x t e r n a ) .....................

La adoración en espíritu  y  verdad  v iene recom endada en las tre s  grandes i e- 

velaciones h istóricas, Moisés, Cristo y el Espiritism o.
En el Nuevo Testam ento se  halla  en  diferentes tex tos; pero, principalm ente, 

en  el diálogo de Jesú s con la  Sam aritana en  el pozo de S ichem ; cn el M artirio 
de  San E steban ; y en el discurso de San Pablo en el Areópago................................
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E JE R C IC IO S  M E D IA N ÍM IC O S

L A S  C O N C L U S IO N E S

H erm anos m íos: las conclusiones han m uerto  siem pre á todas las religiones

ó  sectas que Jas h an  adm itido.
En n inguna idea m oral, esp iritual ni m aterial adm itáis nunca ningún principio

que encierre  una conclusión.
L a única q u e  existe es Dios, pero on sus atribu ios ya no podóis adm itirla, 

porque nunca , po r m ás que progreséis, llegaréis á conocer su  fin, y por lo tanto 

es inútil buscar u n a  conclusión.
Son antitéticos conclusión y p rogreso , adelanto y fin.
La religión que en  cualqu iera  de sus creencias adm ite una conclusión, se 

hace infalible; v iene luégo el progreso científico y m oral y arranca  u n a  nota más 
á la riquísim a y variada pa rtitu ra  en que están escritas todas las m elodiosas ar­
m enias del U niverso, y aquella conclusión que había señalado aquella religión es 
ridiculizada y con ella el orgullo insensato de los jefes que la proclam aron, ha­

ciéndose infalibles y po r lo tan to  Dioses.
P o r ese cam ino han pasado todas las relig iones que las h an  adm itido; todas 

las que han  renegado dol P rogreso , que lo han  m aldecido y condenado, se han

visto precisadas á doblegarse á su  corriente.
Lo peor que podréis hacer los espiritistas es adm itir conclusiones en  vuestros

ideales, y  po r aqui es por donde debéis tem er m ás.
En el estudio hallar .iis la verdad relativa á vuestro  adelanto; con el estudio se 

hacen  im posibles los dogm as, que son  las conclusiones que m atan.



En el estud io  de  las ciencias relativas á  vuestro  estado y en la p ráctica  de la 
pu ra  m oral encerrada  en vuestros infitiilos ideales, os donde hallaréis el progreso 
qu e  es la b a rre ra  que debéis an teponer en tre  vosotros y los que con su orgullo 
inm oderado se  consideran infalibles en sus creencias tan to  cientiDcas como 
m orales.

En el estudio siem pre hallaréis algo nuevo que os dificultará el adm itir n in­
guna conclusión en ia p arte  cientifica; en la p ráctica  de la m oral hallaréis tan 
ancho cam po, un horizonte tan vastísim o que os hará  im posible adm itir un fm 
en  él.

Ú ltim am ente, herm anos queridos, en los ciencias no adm itáis ninguna idea 
qu e  no venga de personas autorizadas po r sus estudios, y como estas ahora os 
podrían  engañar, razonadla, estudiadla, haced en fin un  ejercicio analítico de 
las partes  que en cierra  y así os acostum braréis á su  conocim iento; no digáis 
nunca de una idea, de un  descubrim iento , de nada que no conozcáis, que es falso, 
porque os exponéis á equivocaros y á  ten er que revocar vuestro fallo que os 
hund iría  en la ridiculez: acordaos siem pre de Giordano Bruno y Galileo.

Y en la parte  m oral sea siem pre vuestro  norte: lo que no qu ieras para  ti, no 
lo qu ieras para  los dem ás.

No escuchéis á los que adm iten  conclusiones, pues estos inconscientem ente ó 
conscientem ente son orgiilloso.s y el orgullo es la an titcsis de la hum ildad.
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I

Uno de  los concurren tes hizo las siguientes preguntas:

— ¿P o r qué el espíritu  en estado libro se  acuerda de los actos q u e  constituye - 
ron su s  encarnaciones pasadas y en estado encarnado no?

—H erm anos m ios, ¿n o  com prendéis que si esto  fuera  igual, seria  m uy cruel 
y m uy vengativo Dios?

El espíritu  encarnado no tiene m ás objeto q u e  p rog resar, trab a ja r para pagar 
las deudas contraídas en o tros días, y el recuerdo  de lo pasado seria una rém ora 
para  su progreso.

¿Cómo podría p ro g resar?  ¿T endría  bastan te  fuerza do voluntad para  perdonar 
las ofensas inferidas á vuestro  m al llamado h onor?  Si las in ju rias que hoy recibís 
no sabéis perdonarlas, ¿cómo podríais perdonar las antiguas? ¿No existirían ahora 
en vosotros los antiguos odios de raza á raza, de pueblo á pueblo, de  familia á 
familia y hasta  de individuo á individuo?

Suponed o tra  cosa: en aquellos tiem pos de que la h istoria os da cuenta, en 
que dos familias se  profesaban odio á m uerte  y que duraban  estos odios c en tu ­
rias y más cen tu rias, un  individuo de cualquiera de  estas dos familias m uero y 
en o tra  encarnación va á nacer en aquella familia á la cual tan to  odio profesó.



¿T endría bastan te  valor para  sobreponerse á los d isturbios á  que esto daría lugar? 
¿P o r cuál de las dos se  decidiría? Si los lazos de familia unen  y a traen , ¿cuál de 
las  dos podría m ás, la antigua ó la m oderna? Á vuestra  consideración dejo los 
resu ltados q u e  se ob tendrían  á ten e r esa m em oria  eterna.

La m ateria ofusca al esp íritu  y  le priva de esa m em oria que h aría  im posible 
la existencia del m undo y de los que lo habitáis.

Vamos á otro orden  de  cosas ó ideas, y suponed que en  vuestra  existencia ó 
encarnación pasada, alguno de vosotros haya sido rey , noble ó rico potentado, 
y , por lo tan to , se haya visto colm ado de todos los p laceres, de todo lo que algu­
nos creé is  que p roduce eso que llam áis felicidad; y que ahora, en  la  encarnación 
presen te , sois pobres, quizá m endigos, y  que por lo tanto conocéis la escasez, la 
hum illación, todo lo que dais en llam ar infortunio. ¿T endría is tam bién  bastan te  
v a lo r, bastan te  fuerza de voluntad  para  sufrirlo y to lerarlo? P ruebas dáis de 

q u e  no.

— Estoy conform e con. lo que dejas expuesto; pero , siendo asi que la  m ate­
ria  es un  obstáculo para  reco rdar lo pasado, ¿cómo es q u e  los sonám bulos lo re ­

cuerdan?
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—H erm ano: estando el m édium  en estado sonam bülico su espíritu  tiene  más 
libertad , ya que e s tá  un ido  al cuerpo no m ás que po r u n  hilo fluídico que lo anim a 
y sostiene; y ese recuerdo  de  lo que pasó, lo obtiene po r una especie do doble 
vista ó espejism o que le  rep resen ta  m uy por encim a sus pasadas encarnaciones y 
no m ás que los hechos que no pueden  infla ir de u n a  m anera d irecta con tra  los 
fines de  su  p resen te  encarnación.

N o v ie m b r e  3 d e  1886 .- ^ M é d iu m  S. E , * * *

N O S T A L G I A

De nostalgia se m u ere  el alm a mia, 
de  nostalgia y pesar.

De contem plar que al cielo, ] oh p atria  m ía !
no puede á ti volar.

Yo gim o on e.ste m undo prisionera, 
y de m i guzla al son, 

espero el d ía en  que volar pudiera 
á célica m ansión.

E ncerrada contem plo á la natura 
y escucho al ru iseño r, 

y hasta  á la  b risa  que fugaz m urm ura  
del cáliz en  la  flor...

Y oigo los trinos que las aves bellas



entonan po r doquier, 
y contem plo la luz de las estre lla s ...

I qué triste  es mi p lacer I 
¿Y  por qué e l corazón siem pre suspira 

de  pena  y de dolor?
¿ P o r  qué á la tie rra  con desprecio m ira?

¿ p o r qué le causa ho rro r?
Es que al v er de este  cielo los reflejos 

rae siento aquí tan  mal, 
q u e  qu isiera  m orir... dejando lejos 

mi cuerpo terrenal.
1 Oh nostalgia I te rrib le  en tu  porfía,

,si lo quisiste asi,
¡ devuélvem e tan  sólo al alm a m ia, 

la  d icha que perd í I
M. P ila r .
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U N  S U E Ñ O
í

Soñé que en noche som bría 
lib re  de penas y mal, 
m i alm a se desprendía  
y afanosa recorría  
el p laneta terrenal.

Cuando de pronto d m i poso 
torciendo m i voluntad, 
d ijeron:—D etente; ¿acaso 
los secre to s del ocaso 
buscas tú  en  la inm ensidad ?— 

P ara  vor quién preguntaba 
m iré  á  m i alrededor: 
era  u n a  joven que hablaba 
y  en su m irada irradiaba 
todo u n  poem a de  am or.

—Dime, joven  candorosa, 
n ada  tem as, di ¿p o r qué 
corrías tan  afanosa?—
Y al v er la  visión herm osa 
le  rep liqué:—No lo sé.

• —¿P u es, y  po r qué tu  carrera  
seguías con tan to  afán?
Ven, y escucha siquiera 
d e  aquel sé r  que bien  te  quiera 
los consejos q u e  te  dan.

¿Ves estas herm 'osas flores 
que la  p radera  em bellecen ? 
P ues ellas con sus colores 
m andan á  Dios sus olores 
cuando en verano florecen.

Y si aqui serpenteando 
llega el m anso riachuelo , 
tam bién  dice m urm urando 
y en tre  las rocas saltando 
que es tam bién  hijo del cielo.

Ve la  luna  y las estre llas, 
contem pla el vecino m o n te ; 
m íralas, q u e  son m uy bellas 
porque m uy presto  irán  ellas 
tra s  el vecino horizonte.

R ecuerda lo que te  digo 
que yo m e voy á m archar; 
no escuches, que no  prosigo 
y  al despertar ven  conmigo 
que te  lo h a ré  reco rdar.—

E n efecto se  m archó 
y con m i du lce ilusión 
m i alm a a l cuerpo tornó , 
y al desp erta r recordó 
lo q u e  dijo la visión.

P ilar .
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VANAS CONSIDERACIONES D EL CATOLICISMO INTRANSIGENTE 

j  c l a r a s  d e iliic c io ie s  de l a  v e rd a d  e v a n g é lic a  k j o  c l  p o n to  de v is ta  e s p ir i tu a l
( C ontinuación)

¿Y aún  tiene  el folletista el valor de decir en el capitulo 7.°: «El Espiritis­
mo lia usui'pado sus m áxim as de  caridad ü la Iglesia católica, pura ado rnar­
se  con ellas y disim ular la fealdad de sus errores?»  «¿Qué m e im porta, añade, 

la santidad de aquellas palabras, si no son raás que el saludo hipócrita do un 
Judas que m e vende á S a tan ás! Espiritism o, eros el grajo do la fábula que se 
adorna con plum as agenas: Vuelve tu s  m áxim as, ladrón , al Cristianism o, de 
quien las has usurpado. D esnúdate de  lo que no es tuyo 1»

Católica cam panada es la vuestra , Sr. Sarda, diciendo que el Espiritism o se 
ha  hecho propias las enseñanzas ó máximas de am ar ul enem igo perdonando las 
injurias, y derram ando á m anos llenas el bálsam o do la caridad; y que, en ad ­
quisición de estas sublim es m áxim as fué al m ism o Catolicismo, ó m ás bien  á la 
religión de Rom a, á buscar bellezas para  adornarse.

V erdadera argum entación de secta  es la que se  patentiza en esc  librito , cuyo 
au tor celoso en apariencia del m ayor brillo  del Cristianism o, es en realidad 
doctrinario  en extrem o y de condición sectaria.

£1 E spiritism o, po r si no lo sabe e l S r. Sardá, es afianzam iento de la ense­
ñanza cristiana, y la conveniente unidad de la m oral con la  ciencia, ele ia religión 
del esp íritu  con el adelanto m oderno. Y, como ya hem os dicho, ni es religión, ni 
p re tende fu n d ad a  tam poco; pero sí que, bajo la  base cristiana y la  cientírica, en ­
tiende que el am or á Dios y al prójim o es elem ento preciso para llegar al colmo 
de la civilización y de la fraternidad universal. Entiéndalo asi; y que no puede, 
en  m odo alguno el Espiritism o se r  el grajo de  ia fábula, como g ra tu itam en te  afir­
m a el au to r del folleto, ni apropiarse m áxim as divinas, que lejos de p racticarlas, 
el m ismo Catolicismo rom ano, ha  gozado en otros tiem pos tortu rando  á las v ic ti­
m as y sacrificando bárbaram ente  á los quo disentían de sus decisiones dogm áti­
cas, gozando en  hacerlas ap u ra r ol cáliz del dolor y ele la am argura hasta  las 
heces. ¿Puede, pues, con arrogancia, el Catolicismo rom ano alzar el pendón c ris­
tiano con los lem as sagrados de am or y  caridad, de hum ildad y m ansedum bre? 
No, lo repetim os; el Catolicismo, en  aciagos tiem pos so convirtió en sanguinario 
y cruel, en feroz é in to leran te , produciendo el abuso autoritario  de  sus doctores 
y  auxiliares, cadáveres cn  com bustión, victim as sacrificadas po r el in terés se c ­
tario que, con el nom bre do religión, daba cruel m artirio  y "muerte en tre  llam as 

y espirales de humo.
H e aquí su am or á los enem igos: he aquí la caridad por la  cual d ice estar tan 

celoso el crislianism u rom ano!



¡ Ah! ¡ingratos I ¡Con los labios m e h o n ran ; mas su corazón lejos está de mil 
Esto decía el Cristo, y esto os diría á vosotros, ya que siendo verdaderam ente 
h ipócritas, lo achacáis ú los dem ás. P o r eso el Espiritism o no quiere nada del 
Catolicismo rom ano, pu es el creyen te  espirita  se  escandaliza con la lec tu ra  de 
esa h istoria  inquisitorial, conociendo que las rem iniscencias del pasado aún  
están  la ten tes en el individuo q u e  de la to lerancia y de la libertad se aparta; pero 
que queda vencido ante la  fuerza de  la opinión general, á pesar de  que en  su 
fuero in terno  detesta  y repugna los albores de esa  conquista del pueblo sobre 
el dom inio y privilegio de clase.

No lo dudéis, filósofos rom anos: el Cristianismo arraigado en la  conciencia 
del pueblo, ha  de se r  el principal elem ento para  a llegar nuevos creyentes al filo­
sófico Espiritism o, y el Espiritism o, arraigado po r la  ciencia experim ental, en  el 
an tes escéptico é indiferente, ha  de s e r  al Cristianism o m edio de aum entar en 
creyentes que, como ol Enviado Jesús, han  de enaltecer á Dios en espiritu  y en 
verdad.

¡Valor se  necesita, diréis vosotros, y  audacia, para  afirm ar io que dice el Es­
piritism o, a lc u a l  creem os nosotros de origen sa tán ico ; pero  m ucho m ás valor 
se necesita  aún  para sofisticar la verdad con el único móvil de  hace r c reer á  esa 

grey  fanatizada, q u e  únicam ente vosotros poseéis la  verdad absoluta y la  llave 
del m isterio , cuando vuestras prácticas y todos vuestros actos atestiguan eviden­
tem ente  lo cou lrano . Lo vuestro , es lo caduco; e l Espiritism o es la  risueña 
au ro ra  del po rven ir q u e  v iene á afianzar m ás y m ás las bellas enseñanzas de 
Cristo, purísim os raudales de luz preconizados po r Él cuando prom etió á sus 
apóstoles la  venida del Consolador ó sea el Espiritu  de  Verdad.

Y no obstante, añade el au to r del folleto en  e l capitulo 8 .® de su im pugnación 
lo siguiente, que es la an títesis de lo que dejam os m encionado :

«No porque haya esp iritistas honrados, como hom bres honrados hay  en  todas 
las herejías, se  debe seguir q u e  el Espiritism o sea la verdad religiosa ó cosa p a re ­
cida á esto,» aduciendo en fin otras razones que parecerán  contundentes al Sr. Sar­
dá, pero tan  ab igarradas para  toda persona sensata, com o lo son estas últim as con 
las que da conclusión al párrafo m encionado: « H asta en  las cuevas de ladrones 
y  en  las casas de prostitución  hay  personas q u e  se tienen  po r honradas, y que se

ofenderían  si se p u siese  en  duda su honradez.»  Y añade : «Q uédate tú  con esa
honradez espiritista; yo m e quedaré con m i honradez cristiana.»

¡ Cuánta vaguedad, cuánta palabrería  encierra  el d iscu rrir del au to r de  ese 
engendro sectario  I

De que haya honradez en  todas las agrupaciones religiosas, ¿ q u ién  puede 

dudarlo? ¿D e que haya hipocresía y falsedad tam bién, ¿q u ién  lo negará?  Es el
m undo u n  cuadro extensísim o donde hay  brillan tes hechos que adm irar y crím e­
nes q u e  o d ia r; b rillan tes colores que envían agradable  sensación al ánim o, y
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som brías tin tas que le llenan  de angustia  y pena. El bien  no deriva de  religión 
alguna , an tes b ien  la bondad de las religiones es h ija  de su s fundadores.

El Espiritism o no depende de religión determ inada n i de secta  alguna tampoco: 
es hijo  de la  experiencia, de la  au to ridad  científica, de la  verdad , que se im pone. 
No tien e  m andatos n i dogm as: ún icam ente  busca, bajo la base  científica, el 
verdadero  porven ir del espíritu  que se justifica con la práctica y  la h istoria  de 
todos los tiem pos.

Es innegable que el creyen te  en  la o tra  vida ac tuará  conform e á la m oral que 
m ás acerque al cum plim iento del deber que nos trazan  los esp íritus de  recono­
cida m oralidad é in teligencia. El c reer en  la inm ortalidad y  en la  expiación de 
faltas, asi como en el prem io á las v irtudes, na tu ra lm en te  lleva al sér pensante  
hacia el b ien  que alcanza con vivir honradam ente, y á desear en esta  vida m a­
te ria l su je tarse  á la  m oral que conduce á Dios y  á  la perfección.

Es altam ente ridículo cuestionar sobre honradez religiosa de ta l ó cual secta: 
la honradez es en  todas las creencias ei respetab le  ac to r; m as está  fuera  de su 
lugar en  esa capciosa d isertación escolástica sobre eí Espiritism o m oderno, no 
m uy digna de se r  com batida po r lo extrem adam ente chabacana, como de  ello 
pod rá  convencerse el lec to r según las palabras que usa el au to r del folleto en  el 
capitu lo  IX  con referencia ó un  alm anaque—según  d ice—espiritista , « en el cual 
no sabe si adm irar su desvergüenza ó su ignorancia.»

Y añade en  este cap ítu lo : «Los au tores de  él, de ese  alm anaque espiritista, 
h a n  creído poder b u rlarse  del público con el m ayor descaro.» Y en  cuanto á la 
transm igración , añade tam bién en  tono irónico y so ca rró n : « No com eré en m i 
vida berzas, espárragos, n i tom ates, por tem or de  h incar mi d ien te  en algún 

pobre  esp íritu  de algún prójim o infeliz q u e  en ellas se haya encarnado. No p ar­
tiré  u n  m elón, ¿qu ién  sabe si clavaria el cuchillo en las en trañas de m i m adre?» 
y otras lindezas por el estilo, im propias de un  señor doctor en teología. ¿No es 
m enester, queridos lectores, calm a, m ucha calma para  escuchar, ó le e r  esas san­
deces que esci'ibió el au tor del librito Pobres espirilistas?
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IV

Veamos de contestarle .
Es ahora al alm anaque esp iritista  á qu ien  dirige sus tiros. ¡Válganos DiosI 

¡C uánta verbosidad para com batir u n a  com pilación de  trabajos en  los cuales 
cada au to r expone lib rem ente  sus ideas, sin que sean  som etidas á cen su ra  algu­
na, porque el Espiritism o no sujeta el pensam iento á dogm as ni infalibilidades.

Carece de  autoridad científica todo aquello  que contradiga el principio filosó­
fico de  la  teoría , y la  concordancia con la práctica.

Que haya en el catálogo de santos distintas calificaciones, ya de m édium



escrib iente ó extático, lo encontram os m uy natu ra l. La palabra m édium  es el 
calificativo dado al sé r  hum ano que posee el organism o apropiado para  rec ib ir 
de  los esp íritus im presiones varias.

El Espiritism o es de todos tiem pos y lugares; como siem pre hubo espíritus, 
siem pre hubo m anifestaciones, y por consiguiente m édium s que antiguam ente 
eran , conform e á sus inclinaciones, ya célebres taum aturgos en condición de 
santidad, ya  m ágicos ó hech iceros, con  quienes la caridad católica consistía en 
darles cruen to  suplicio en u n a  hoguera  p a ra  la  m ayor gloria de Dios y la salva­
ción de las alm as. Sí; Sr. Sardá; es un  gran  borrón  para  la h istoria  del Cristia­
nism o esa in to lerancia que el Catolicismo ejerció en  los tiem pos de Torquem ada.

Acabem os el c ita r hechos q u e  son en  la h istoria páginas de  lu to , y en  la re li­
gión, que b lasona de caridad, oscura m ancha que aún  p re ten d en  hacer inalte­
rab le  las enseñanzas de  Rom a, con el adelanto que se im pone.

E i Espiritism o da  al investigador la clave de  los hechos calificados de extra- 
natu rales, para  explicarlos cientíJicam ente. El m ilagro de  antes, hoy se  explica con 
la ley de los fluidos: A gustín , T eresa de Ávila, Antonio de  P adua y  o tros, ¿qué 
nos dem uestran  con su s hechos extraordinarios? Que fueron dotados de una 
fuerza, ó m ás b ien  de cierta influencia que era  asim ilable á la espiritualidad, es 
decir, esp íritus desencarnados que podían concen trar en  el organism o de aque­
llos seres su voluntad , y hacerla  pa ten te  á los m ortales con el fluido anim al de 
que disponían. Explicado el hecho cientificam ente, ¿n o  es asegu rar m ás y m ás 
la in tervención ex tram undana, y de  consiguiente la  creencia en ¡a o tra  vida?

N ada; vosotros hacéis uso del rid iculo, y  aprovecháis la  ocasión para  dar 
pábulo á la ignorancia, é  h ipócritam ente  decís lo que no  creéis. Buscáis el argu­
m ento  que rnás cum ple á la  vulgaridad del asunto , q u e  terg iversáis á  vuestro 
antojo. Es tan  m anoseado achacar al Espiritism o la  creencia en la transm ig ra­
ción de los se res  á las especies inferiores, ó á la anim alidad de orden  inferior ó 
m ás bajo al sé r  racional, que con descaro y refinada m alicia lo publicáis en es­

critos llenos de  sátira  y de fútil argum entación. Mas este p roceder no es digno 
del que p resum e conocer la  verdad , n i de un  filósofo, n i m ucho m enos del sér 

en tregado  al sacerdocio. Muchos son los que ven en el Espiritism o filosófico lo 
racional de su s  creencias, y  para  desvirtuarlas se hacen  eco de la ignorancia y de 
atrasada escuela del fanático é in transigente . ¡Peor p a ra  ellos, pues ten d rán  que 
rep a ra r después sus e rro res !
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En el capitulo X del follqto que nos ocupa, concluye cl au to r con  estas con­
tundentes p a lab ra s :



«A iodo esp iritista  se le puedo ap lastar de  buenas á prim eras con una pre­
g un ta  decisiva: ¿Cuál es lu  sim boio? Dame tu  índice de verdades claras, ciertas, 
averiguadas. Si e res  religión, Espiritism o, dínos tu  credo ; si eres ciencia, dínos 
tu  sín tesis. ¿No los tienes? Luego no e res  n i ciencia n i religión. E res charla ta­
nería.»

Bien lo despacha á su gusto el insigne  Sr. Sardá: él da su s  conclusiones, 
y se queda tan  fresco y tan  orondo sin pensar q u e  todo cuanto dice se le  pueda 
com batir. E spere un  poco an tes de  regocijarse con su modo de d iscurrir.

H em os de con tinuar aún com batiendo el sofisma á la conculcación de la ver­
dad  filosófica.

La ciencia, ¿en q u é  se funda? En la verdad q u e  los hechos patentizan  y corro­
b o ran : ciencia es el conocim iento cierto  de  las cosas q u e  el estudio y la  aplica­
ción va descubriendo en todos los ram os del saber hum ano.

¿ Cuál es la sín tesis del Espiritism o p regun tá is?  El conocim iento del porvenir 
dcl espiritu  y el continuado progreso de lo creado, enseñando la conform idad de 
las ciencias naturales con la  del esp iritu , con la del sé r  inm ortal en sus m últiples 
evoluciones y  en continuadas existencias. Del conocim iento verdadero  del por­
venir del espiritu  depende el convencim iento in tim o de nuestra  entidad m oral. 
Mas habréis de perm itirnos ahora, señor im pugnador del Espiritism o, q u e  á la 
vez os p re g u n te m o s: ¿cu á l es la  ciencia de la escuela que en vos contem pla 
acérrim o defensor de su in to lerancia y su in transigencia en todo aquello  que á 
la  libertad  del pensam iento concede su  apoyo y desin teresada opinión? ¿C uál es 
la  síntesis de  v u estra  ciencia teológica?

Ciencia dogm ática, diréis, no se puede d iscu tir y aclam a con su antigüedad el 
asentim iento de la  cristiana grey: los cristianos tienen en el catolicismo el m ayor 
b r il lo : la ciencia de la religión católica está  en R o m a; el Pontífice, ó sea el Papa, 
es el que con su infalibilidad puede apreciar la verdad y  desechar el e rro r. La 
ciencia teológica es aquella que en Rom a halla su aprobación y  nace con el dog­
ma. Mas esa ciencia teológica, en verdad , ¿ m e r e c e d  nom bre de ciencia? No; 
como hem os dicho, ciencia es el conocim iento cierto  de las cosas, y vosotros 
nada queréis explicar racionalm ente de los dogm as y m isterios que están  fijados 
en las conciencias tim oratas y en las  in teligencias su je tas á la  fe ciega.

E l Espiritism o vive de la arm onía científica, con el credo que susten ta , el cual 

consiste  en ir  hacia Dios por la caridad y la ciencia.
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VI

Pasem os ahora á eso de las sinagogas de  Satanás, como llam áis, señ o r folle- 
ti.sla, ú ias reuniones esp iritislas, á Jos q u e  denom ináis: «nigrom ánticos á la 
m oderna.» Y añade el S r. S ardá: «K1 día quo m e resuciten  u n  m uerto , como



hizo San Antonio de Paclua, ó m e curen  un  paralitico con la señal de la cruz, 
como hacia m odernam ente en Barcelona el buen  José Oriol, aquel dia creerem os 
que podéis algo los espiritistas en nom bre de D ios.» Y term ina a s í : « Si vuestros 
esp íritus desean convertirnos á su  enseñanza, á nosotros deben  d irig irse, no á 
voso tros que les  estáis ya entregados. ¡ Pobres v ic tim as!»

¡C uán ta  habladuría, cuánta censura rep e tid a I Pero, vam os; ahora en tráis 
de  lleno en los efectos de  la in tervención espiritual, ya  física, ya  de im pulso 
in teligente, ó sea de acción fácilm ente reconocida po r el m édium  que com u­
nica con espíritus m ás ó m enos elevados, y dais p o r sentado que el hecho  espi­
r ita  q u e  habla á los sentidos exteriores, es rea l y  v e rd ad e ro ; m as que es obra 
de Satanás.

Los espiritistas no lo creem os asi, Sr. Sardá, porque si un  espíritu  malévolo 
puede  com unicarse con los encarnados de la T ie rra , para m alearles y  perderles, 
¿qué razón puede ex istir para que no se com uniquen los buenos, con el laudable 
fin de  enseñarnos el camino de salvación?

Ved ahi dos opuestas o p in io n es: estriba  la  diferencia en tre  uno y o tro, esto 
es, el afiliado á la fe ciega, y  el que por los hechos deduce las causas, en atribu ir 

el prim ero la com unicación al maléfico esp íritu  que denom ina Satanás, diablo 
ó B elzebub, y en sostener el segundo que, atendido el consejo del Evangelio 
«que por el fruto se conoce el árbol» no  es tan  fácil equivocarse, pu es la  ense­
ñanza que edifica en am or á Dios y al prójim o, que enaltece á la virtud , y á la 
pasión egoísta y viciosa rep rende, q u e  convence al incrédulo de  u n  porvenir 
espiritual, no puede, no, ser producto del m al, puesto q u e  el bien  aparta  esa 
creencia tan absurda  é ilógica de que sea preconizada la m oral cristiana, cari­
dad y  am or á Dios y  al prójim o, por esp íritus de e rro r que el dogm atism o consi­
dera  ángeles caídos, ángeles rebeldes q u e  en  el infierno fueron echados, confor­
m e en el Génesis bíblico ha  consignado el legislador hebreo.

(Continuará,)
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Hem os leído en  u n a  correspondencia ( 8  N oviem bre) de Méjico el siguiente 
p á rra fo :

« La novedad que por ésta  tenem os, es q u e  uno de n u estro s m ejores na tu ra­
listas, el Sr, H erre ra , b a  llegado á la evidencia del E spiritism o, y  con este m oti­

vo, varias personas serias se  dedican, unas al H ipnotism o y otras al Espiritism o, 
cuyas consoladoras doctrinas se extienden más y  m ás.»

. * ,  E í F aro  de  Tarrasa se ocupa detalladam ente del congreso que celebró



la  Congregación esp iritista del Vallés, el 31 de O ctubre últim o. El próxim o está 
anunciado para  el d ia  10 de Abril de 1887.

. ’ . En la R e v i s t a  de N oviem bre em pezam os á  d ar como folleto e l in te re ­
san te  libro de Mr. D e lan n e : « E l Espiritism o an te  la ciencia s . Es la única forma 
en  que podem os darle po r ahora p a ra  que nuestros lectores no carezcan de una 
de las obras de  propaganda m ás ú tiles que conocem os y que es digna de figurar 
como estudio continuado después de las obras fundam entales de Kardec.

,  * . La Asociación de socorros m utuos de  Jesús de N azareth, com puesta de 
individuos antiguos espiritistas de Barcelona en su  m ayor parte , celebró hace 
poco su ju n ta  p reparato ria, tom ando diferentes acuerdos con el objeto de que la 
genera l que se  celebre  an tes de Navidad pueda llenar cum plidam ente su objeto 

piadoso, á  teno r de lo dispuesto en uno de los artículos de  su  reglam ento , nom ­
brando  una com isión que entienda en la  organización de  una velada que, á  la 
vez que sea instructiva y  de recreo , produzca el m ejor resu ltado  posible en  favor 
de los necesitados privados en  aquellos señalados días del año hasta  del alim ento 

necesario.
Tenem os m uy buenas noticias sobre los trabajos que se  hacen  po r la com i­

sión, esperando buenos resultados, y  desearíam os que d irecta ó indirectam ente, 
todos los espiritistas de bu en a  fe contribuyeran  con algún donativo, aunque 
poco, para tan  caritativo objeto, sin exceptuar esta  invitación á  los que po r razo­
n es q u e  deben tom arse en  consideración, se  ven  en la necesidad de  no m anifes­
ta rse  ab iertam ente esp iritistas. Creem os que la com isión inv itará  asim ism o a 
todas las agrupaciones herm anas de  dentro  y fuera  de B arcelona, y la Redacción 
d e  la R e v i s t a  lo hace particu larm ente  á  su s abonados, para que m anden al Cen­
tro , Taliers, 22-2.®, lo que puedan  ofrecer y dar, ya en  trabajos literarios p a ra la  
velada, ya en donativos para  d istribu ir en tre  los pobres de solem nidad.

P h i l o s o p h i e  e x p é í u j i e n t a l s ;  I m m o r t a l i s m e  e t  L i b r e  P E N sÉ E /Jíap - 

port adressé a u  Congrés in terna tiona l de la Libre-Pensóej, p ar EmLle R iensi.—■ 

P rix  30 cen tim es; 5, R ué des Petits-C ham ps, Paris.
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E l 31 de  D iciem bre próxim o concluye el abono.
S e ruega á  los Sres. suscrito res q u e  quieran  continuar, que lo ren u ev en  para 

1887 ó que avisen para que sigan rem itiéndose los núm eros.
E sta A dm inistración se  ve en  la  necesidad de hace r la tirada ju s ta  por razón 

d e  econom ías, y se  suplica que la  renovación ó el aviso se  haga an tes de  concluir 
el raes de E nero próxim o venidero.

D esde 1.° de D iciem bre del año actual, la D irección y A dm inistración de esta 
R evista, calle de Condal n.® 26, piso 1.®

KBtdblécinüiento tip o g c á fic o -e d ito ria l <Je D A N IE L  C O R T E Z O  v G,“ (Galle P u U a rs -S a lo n  de  S .  Ju an )
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Periódico Espiritista que se publica m ensúalm ente en cuadernos 
de 32 páginas con cubiertas de cólor^ buen papel y  esm erada im pre­
sión.

Precio en Espafia, 5 pesetas al año. E n el E xtranjero  y  U ltram ar, 
10 pesetas.

La suscrición em pieza en enero y  concluye en diciem bre.
Se suspenderá el envío de la R e v i s t a  á  los que antes del 15  de enero, 

no renueven el abono ó no den aviso de querer continuar.
Desde cualquier pueblo, por pequeño que sea, pueden pedirse sus­

criciones directam ente, rem itiendo sellos de correos al DIRECTOR DE 
LA REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS: Barcelona. Los giros y 
letras, á  favor del mismo.

No se contesta la correspondencia que no tra iga sello para  la con­
testación.

Las librerías y  centros de suscriciones, quedan autorizados p a ra  re­
cibir abonos con las m ism as condiciones qué a  los suscritores abonán­
doseles el 10 por 100.

La R e v i s t a  se ocupa de todo lo que está m ás en relación con la psi­
cología m oderna,- en consonancia con los adelantos de la ciencia; de 
las m anifestaciones y  enseñanzas de los Espíritus, de la  moral Cristia­
na; m ás perfecta, de la inm ortalidad deí alm a, de la naturaleza del 
hom bre y  su porvenir, de la historia del Espiritism o antiguo y mo­
derno, etc., etc., etc.

Los Espiritistas españoles m ás distinguidos y  los m ism os Espíritus, 
como colaboradores, contribuyen á que en esta publicación se traten  
los asuntos m ás trascendentales y  altam ente filosóficos y  científicos, 
con io que nuestros abonados adem ás de ponerse al corriente de los 
adelantos de la ciencia m oderna, pueden contar cada año con un libro 
de los m ás útiles, digno de figurar en la librería de un espiritista.

El periódico que, como el que ofrecemos, lleva tantos años de publi­
cación sin interrupción de ninguna clase, no necesita m ás recom enda­
ción.

D ir e c c ió n  : S r . D ir e c t o r  d e  l a  R e v is t a  d e  E s t u d io s ' P s ic o l ó g ic o s

Gran depósito de Revistas de años anteriores desde 1872, y  libros 
espiritistas, publicados por la R e v i s t a ,  calle de Trafalgar, núm ero 5 5 , 
bajo. Alm acén de papel y  Fábrica de libros rayados de don Manuel 
Soler, en donde se reciben tam bién suscriciones á  la R e v i s t a .
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L ib ro s  d e  la  D ire c c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o
-

COLECCIONES DE LA «REVISTA DE ESTUDIOS PSICOLÓGICOS» de  los años 
an terio res.—U n tom o cada año.—R ústica , 5 ptas.

FILOSOFÍA ESPIRITUALISTA—EL LIBRO DE LOS E SPÍR ITU S, por K a rd e c .— 
Traducción dé la últim a edición francesa.~-U n tom o 8 .® m ayor, 3 ptas.

LIBRO DE LOS MEDIUMS, p o r  Ka r d e c .— Id ., id ., 3  p ta s .— E n p ren sa .
EL EVANGELIO SEGUN EL ESPIRITISM O,porlÍA B D E C .-U ntom o 8 .® m a y o rS p ta s . 
EL CIELO Y EL INFIERNO Ó LA JUSTICIA DIVINA.— E dición n u ev a  e n  p ren sa . 
EL GÉNESIS, LOS MILAGROS Y LAS PROFECÍAS, p o r K a r d ec .— N u ev a  edición 

e n  p ren sa .
¿OUÉ ES EL ESPIRITISM O?—La edición m ás com pleta, por K a r d e c , 50 cts. de pía.

■ CARACTERES DE LA REVELACIÓN ESPIRITISTA.—25 cénts. de pta. 
DIGTzVDOS DE ULTRATUMBA, d e  N avarro  y  Mu r il l o .— 1 pta. 50 cénts. 
COLECCIÓN DE ORACIONES ESPIRITISTAS.—N ueva'edición m ejorada, 1 pta. 
MELODÍA DEL ESPÍRITU DE ISERN.— 50 cénts. de pta.
CELESTE, novela espiritista  po r Losada.—2 ptas. 25 cents.
ENSAYO DE UN CUADRO SINÓPTICO PARA LA UNIDAD RELIGIOSA,—25 cén- 

lim o sd e p ta .
. Ó PRUEBAS DE UN ESPÍRITU, 1 .“ y  2.® pa rte .—3 ptas. .50 cénts.

GISMO ESPIRITISTA, de Mr . T urck .— Ob ra  re c o m en d a d a  p a ra  lo s  q u e  asis- 
ix é  i r  ' á lo s  ce n tro s  e sp iritis ta s .— 50 cén ts .

ONES DE ESPIRITISMO PARA LOS NIÑOS, 25 céntim os.
'■ .7.PIRITISM 0  ES LA MORAL; 1 p ta . 50 cénts.

E d k S O N E S  e c o n ó m i c a s  d e  l o s  l i b r o s  F U N D A M E N T A L E S  D E L  E S P IR IT IS M O  P O R  K A R D E C

EL LIBRO DE LOS ESPIRITUS. —  EL LIBRO DE LOS MEDÍUMS. — EL EVAN­
GELIO.—EL CIELO Y EL INFIERNO.— EL GÉNESIS,— OBRAS PÓSTUMAS.' 
Á  razón de  u n a  peseta cada uno de estos líLulos. Edición ú ltim a m uy  corregida, 
b ien  encuadernados los seis libros en un  tom o P tas. 7 ’5Ü.

EL CATOLICISMO ANTES DEL CRISTO, de T O h h e s  S o i a n o t .— 3 ptas. 
TINIEBLAS Y LUZ, de N a v a r r o  M u r i l l o .— 2 ptas.
CONTRA LAS CORRIDAS DE TOROS, del m ism o, 1 pta,
EL ESPIRITISMO ES LA MORAL: 1 p ta . 50 cénts.

Si se qu ieren  los libros encuadernados, se aum entará  el valor de lo .que cueste 
la encuadernación.

Todos los gastos que ocasionen los envíos, serán  de cuen ta  de los q u e  hagan los 
pedidos.-

A1 rem itir las notas de  los ped idos, deberá  m anifestarse el conducto por el cual 
deben  hacerse  los envíos.

No se responde en ningún caso de  ia pérdida de  los-paquetes, u n a  vez en trega­
dos á la dependencia conductora.

Los pagos deben  hacerse  al contado.
Los pedidos que vengan  do las A m éricas deberán  indicar casa ó corresponsal en 

B arcelona q u e  responda del valor de ias íacturas.
Los descuentos se  harán  según la im portancia de  Jos pedidos. ,

T o d a s  la s  o b ra s  e n  v e n ta  se  h a l la rá n  e n  la  D ire cc ió n  y  A d m in is tra c ió n  d e  e s te  p e r ió d ic o  
y  g r a n d e s  d e p ó s i to s  d e  la s  m ism a s  en  l a e a l l c  d e  T ra fa ig a r , 55 , A lm acén  d e  p a p e l y  fá b ric a  
d e  l ib ro s  r a y a d o s  d e  D. M anuel S o le r.


	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre



